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Presentación 


Nos complace presentar el tomo 63 de la revista Anales, con un material 
valioso y variado. Continuamos así con el esfuerzo de nuestra Corporación 
por la divulgación de artículos y fuentes importantes en los campos de su 
competencia. 

El primer trabajo, único en la sección de Arqueología, es de nuestro 
desaparecido académico correspondiente, Dr. Heinrich Berlin, una de las 
mayores autoridades mundiales en escritura maya. Como todos los suyos, 
este artículo es un aporte interesante y específico acerca de este tema. 

En el área de Historia se presentan varlos trabajos. El primero es del 
historiador estadounidense Stephen Webre, acerca de la relación del 
comercio y el poder en Santiago de Guatemala durante el siglo XVII, en el que 
demuestra la estrecha relación que había entre el gobierno de la capital del 
Reino con los grandes mercaderes que en ella vivian. Conforme se renovaba 
la élite comercial se producían cambios en el gobierno de la ciudad. 

Sigue un artículo del académico numerario Jorge Luján Muñoz, sobre los 
partidos politicos en la ciudad de Guatemala desde antes de la 
independencia hasta alrededor de 1840, y sus relaciones con los partidos de 
otras ciudades de la región. Queda claro que al principio hubo cierta 
inestabilidad o reajustes en su constitución, pero que a partir de más o 
menos 1826 no sólo se afirmaron los partidos, sino que se polarizaron en los 
dos tradicionales que dominaron nuestra vida independiente: conservadores 
y liberales. 

El siguiente trabajo es del Dr. David Chandler, acerca del padre Juan 
José de Aycinena y su papel en la etapa final de la Federación de Centro 
América. Este autor ya publicó una valiosa biografia sobre el padre 
Aycinena, y sus contribuciones han ayudado a rescatar esta figura un tanto 
olvidada de nuestro siglo XIX. 

Sigue el artículo del Dr. David McCreery acerca de las relaciones entre 
propiedad de la tierra, trabajo en las fincas de café y los conflictos surgidos 
en San Juan Ixcoy, Huehuetenango, entre 1890 y 1940. Se trata de una 
versión revisada de su discurso de ingreso como miembro correspondiente 
de la Academia en 1988. 

En la sección de Etnografía y Antropología se incluye un artículo del 
estudioso francés G. Stresse Pean sobre los orígenes del palo volador y del 
comelagatoazte en Mesoamérica, que si bien fue redactado hace algún 
tiempo, sigue siendo interesante. También se presenta una contribución de 
nuestro miembro correspondiente, Dr. Richard N. Adams, que estamos 
seguros despertará interés por su discutible y sugerente interpretación de lo 
que él llama “tradición de conquista”. El Dr. Adams hace comparaciones con 
otras reglones de América en cuanto a la forma como se han resuelto los 
conflictos con los indígenas, sin llegar a los grados extremos de violencia de 


nuestro país. Consideramos muy importante publicar este trabajo, que él ya 
había presentado como conferencia en nuestra Corporación, a fin de que se 
conozca y se discuta adecuadamente. 

En la sección de Temas de Actualidad se publica un artículo del Ing. 
Lionel Toriello, en el cual plantea sus puntos de vista acerca de la 
“encrucijada” que vive nuestro país por el crecimiento poblacional y las vías 
que considera se tienen para superarla. 

En el apartado de Fuentes Documentales y Bibliográficas se publican 
cuatro materiales muy importantes. El primero es un documento 
desconocido procedente del Archivo General de Indias, Sevilla, en el que 
Juan Bautista Antonelli y Diego López de Quintanilla hacen un 
reconocimiento en 1590, de Puerto Caballos y de la ruta de ese puerto al 
Golfo de Fonseca, en un esfuerzo por fortificarlos y comunicarlos por tierra. 
También hay informaciones sobre el sistema de comercio y otros aspectos 
del Reino. 

Se presenta a continuación el Libro Séptimo, dedicado al Reino de 
Guatemala, de la obra Mundo Nuevo o Descripción de las Indias 
Occidentales, de Joannes de Laet, famoso autor y cartógrafo de Amberes del 
siglo XVII, recientemente traducida por primera vez al español en Venezuela. 
En esta obra Laet hizo un excelente resumen de las Indias Occidentales de 
acuerdo a las fuentes disponibles en Europa a principios del siglo XVII. 

También se incluye en esta sección el primer texto acerca de la historia 
y la situación de Centroamérica que se publicó en los Estados Unidos luego 
de la independencia. Aunque apareció en forma anónima, después se pudo 
establecer que su autor era John M. Niles, importante político y escritor de la 
época. Muestra información muy buena y reciente sobre Centroamérica, que 
sólo puede explicarse a través de algún corresponsal local, quizás José C. del 
Valle. La edición, traducción e introducción son de Jorge Luján Muñoz. 

Por último se presenta la traducción de un interesante texto del 
etnólogo alemán Franz Termer, en el que hace una comparación del papel de 
los alemanes y los estadounidenses en Guatemala a principios del siglo XX, 
hasta 1929. Contiene información muy interesante que muestra no sólo los 
puntos de vista del autor, sino lo que entonces era, según él, Guatemala. 

En cuanto a Actos Académicos, tenemos el discurso de ingreso como 
miembro de número del médico Dr. Carlos Tejada Valenzuela, que es un 
estudio muy interesante sobre la evolución de las enfermedades 
nutricionales en Guatemala. En el trabajo manifiesta sus profundos 
conocimientos sobre este tema, que viene interesándole desde hace años. 
Sigue la contestación del académico numerario Dr. Carlos Bernhard R. 

Continúa dicha sección con la interesante conferencia que dictó en 
nuestra sede la numeraria Licda. Alcira Goicolea, el 15 de septiembre de 
1989, acerca del Himno Nacional, y se cierra con los discursos de los 
presidentes entrante y saliente, académicos Carlos Alfonso Alvarez-Lobos 
Villatoro y Jorge Luján Muñoz, respectivamente. 

Como es usual, concluye la revista con la Memoria de Labores 
preparada por secretaría, de julio de 1988 a junio de 1989. 


Jorge Luján Muñoz Alcira Goicolea Villacorta 
Director Editora 


A RQUEOTLOGIA 


Comentarios acerca de los glifos y 
nombres de meses del calendario maya* 


Por HEINRICH BERLIN** 


Aunque los nombres de los diez y nueve meses del calendario maya 
eran conocidos hace tiempo, los glifos de los mismos no le fueron revelados 
al lector occidental hasta haberse redescubierto y editado, en 1864, el 
manuscrito del Obispo Diego de Landa Relación de las cosas de Yucatán, 
1565, que había dormido escondido en Madrid durante todo ese tiempo. Con 
ayuda de estos signos pictóricos precolombinos (Ilustración 1) no fue dificil 
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Ilustración 1: Los glifos para los meses mayas según D. de Landa. 


Publicado originalmente, con el titulo "Kormmentare zu den Hieroglyphen und 
Monatsnamen des Maya-Kalendars” en, Societé suisse des Américanistes 
Schweizerische Amerikanisten-Gesellschaft, Bulletin, 5 1(1987), pp. 19-23. 
Traducción de Elisa Reti de Jacobsthal. 


Académico correspondiente. Falleció el 6 de mayo de 1988. Este articulo se 
publica en homenaje a su memoria. 


Anales A. de G. e H. G, LXIII, 1989 
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descifrar los glifos, primero de los códices y luego de las inscripciones 
(Ilustración 2). Como se encontró una similitud asombrosa entre algunos 
nombres de meses mayas y sus signos (p. ej. el cuarto mes se llama Zotz - 
quiere decir "murciélago" y el glifo respectivo muestra la cabeza de este 
animal), los investigadores se acostumbraron a creer que los nombres 
usuales de los meses mayas del tiempo de la conquista española, eran 
idénticos con aquellos de los mayas clásicos de cientos de años atrás. Aún 
hoy prevalece este criterio, como lo veremos y demostraremos en este corto 
artículo. 

Esta cómoda manera de pensar sufrió un primer golpe en 1931, 
precisamente por la publicación de una lista con otros nombres de meses, 
que data del siglo XVII, y que se atribuye a los indigenas choles, localizados 
al sur, en Guatemala, que también pertenecen a la gran familia lingúística 
maya, lo que fue demostrado por Thompson al año siguiente. 

A continuación confrontamos las dos versiones. Hay que tener en 
cuenta que ambas listas, tanto la yucateca como la de los choles, pertenecen 
a dos secciones marginales diferentes (al norte o bien al sur) de la región de 
los mayas clásicos. 


Yucateca Chol 
1 Pop (falta) 
2 Uo Icat 
3 Zip Chaccat 
4 Zotz (falta) 
5 Tzec Cazeu 
6 Chichin 
7 Yaxkin Languaca 
8 Mol Mol 
9 Chen Zihora 
10 Yax Yax 
11 Zac Zac 
12 Ceh Chac 
13 Mac Chantemat 
14 Kankin Uniu 
15 Muan Muhan 
16 Pax Ahkiku 
17 Kayab Kanazi 
18 Cumku Oolh 
19 Uayeb Mahl ikaba 


Como ya Thompson (1950: 108) pudo constatar, los nombres choles 
del segundo, tercero y duodécimo mes se acercan mejor a los glifos que los 
signos yucatecos, que no demuestran ninguna relación visible con los signos 
pictóricos. 
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INustración 2: Los glifos para los meses mayas en las inscripciones y en los 
manuscritos. 
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Los glifos del noveno al duodécimo mes tienen el mismo elemento 
principal. unidos a los colores negro, verde, blanco y rojo, respectivamente, 
que en la región maya yucateca se interpretan asi: Ek, Yax, Zac y Chac. Se 
puede por eso asumir con certeza que el noveno mes principiaba 
originalmente con Ek (o [k), como también que los términos Chen y Ceh, que 
no manifiestan ninguna relación con colores, aparecieron después de la era 
clásica en la parte norte de Yucatán. Al examinar cuidadosamente los glifos, 
también se puede partir del criterio que los términos para estos cuatro 
meses consecutivos no se limitaban a la interpretación de los colores, sino 
que, según el caso, estaban provistos de un sufijo más largo final, de índole 
idéntico, pero que se fue perdiendo en el transcurso del tiempo. Como 
comparación se pueden mencionar nuestros cuatro meses de septiembre a 
diciembre, con su final -bre, si lo perdieran al mismo tiempo. 

Personalmente he demostrado recientemente (Berlin 1986), que el 
nombre original del quinto mes era con mucha probabilidad Cazeu, mientras 
que Tzec representa una forma yucateca posterior del mismo mes. En esa 
misma ocasión, plantée la duda que los nombres Xul y Kayab, para el sexto y 
decimoséptimo mes, fueran los términos clásicos originales. 

Durante el período clásico, el glifo del último, según Thompson (1962), 
se escribía así: T-743(281):57:126, en el que el mismo autor manifiesta que el 
elemento principal (T-743) representa la cabeza de una tortuga (lo que puede 
ser correcto o erróneo), provisto con el infijo T-281 Kan (amarillo). Lo último 
demuestra, desde el principio, que el nombre original se debe buscar en 
dirección de Kanazt; sin embargo, Thompson rechazaba esta aparente 
interpretación final porque insistía en que los mayas, también en su 
escritura jeroglifica, hacian una diferencia entre sus consonantes normales y 
las "explosivas". De hecho esta diferencia, que es muy clara en la lengua 
yucateca actual, ya existía en el siglo XVI, cuando fueron recopilados los 
primeros diccionarios de la lengua maya tomando en cuenta este fenómeno. 
Esto no nos obliga a llegar a la conclusión que los mayas clásicos hayan 
considerado tales diferencias en su escritura, siempre que no haya 
predominado ya en aquella época. 

Se puede observar el problema también desde otro punto de vista. En 
elinciso 49e del Códice de Dresden el nombre de la víctima atravesada por la 
lanza de una deidad se describe como sigue: T-743(281).227 (Ilustración 
3a.), mientras que el glifo T-227 representa una figura humana sentada con 
una cabeza apenas delineada. Encima de la víctima, propiamente inciso 49f 
del Códice, aparece el nombre ligeramente variado como T-1V.227 
(Ilustración 3b.). La cifra cuatro en yucateco es Can (o Chan en lenguas 
emparentadas como el chol de Chiapas, tzeltal, etc.). Así se puede asumir 
que la lista completa de la tortuga (?), sí tiene al mismo tiempo el infijo T-281 
(= Kan, amarillo), lo que representa a Can o Kan, nos vendría a confirmar 
nuestra selección del termino Kanazi como nombre de mes. Además el glifo, 
durante el periodo clásico, siempre tiene los dos post-fijos T-57, 126, lo que 
puede interpretarse como sigue: al elemento principal Kan le siguen dos 
signos constantes que expresan un elemento que bien puede ser Tat zu o 
asomarse a la palabra Kanazi 1 


Linda Schele (1979, Pág. 66) ha descubierto par su parte en textos de Palenque que 
el jeroglífico de la cifra cuatro (can) y el correspondiente al cíclo (caan) pueden 
intercambiarse. También podria demostrarse que los mayas desde el tiempo 
clásico hasta hoy, frecuentemente no diferencian entre Kan y Kin. 
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La necesidad de diferenciar entre Xul y Chichin viene a dar un 
problema nuevo, ya en su forma de lectura o reproducción, en cuanto a la 
forma de expresión o traducción del nombre propio de una personalidad 
histórica clásica, ya sea con ayuda de expresiones modernas o auténticas 
antiguas. 

Así Schele y Mathews (1979), basándose en su interpretación de los 
respectivos jeroglíficos, bautizaron a dos reyes de Palenque, ambos con el 
mismo nombre pero en diferentes glifos, con la denominación Kan Xul En 
su obra posterior Maya Glyphs (1982) L. Schele de nuevo menciona a ambos 
gobernantes con el mismo nombre Kan Xul Como este nombre suena bien 
en lengua maya, puede asumirse que aún sigue usándose en el presente, y el 
lego puede considerarlo auténtico y creer que hace 1,200 años los 
pobladores de Palenque llamaban a sus dos gobernantes con el nombre de 
Kan Xul. Como no estoy de acuerdo con esa opinión, mencionaré las razones 
para contradecirla. 


Ilustración 3a: Glifo del nombre o Ilustracion 3b: Glifo del nombre o 
glifo nominal de una víctima. nominal de la misma víctima.. 
Codice de Dresden, 49e. Codice de Dresden, 49f. 


Ilustración 3c: Glifo del nombre o nominal de Kan Xul, Palenque 
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Existieron efectivamente en Palenque dos gobernadores con el mismo 
nombre propio expresado por el glifo Kan Xul, que aquí aparece. Los datos 
del primero comienzan con su nacimiento 9.2.15.3.8 hasta su muerte 
9.6.11.0.16. El segundo gobernante de ese nombre nació en 9.10.11.17.0 y se 
supone que murió hacia 9.14.10.0. El signo para el nombre es idéntico en 
ambos casos, con una excepción: la de Kan Xul II siempre lleva el prefijo del 
título T-74,184 (Ilustración 3c.). Este título se les dedicaba a casi todos los 
gobernantes de Palenque desde más o menos 9.9.0.0.0, no se conoce antes de 
tal fecha. El elemento principal del signo Kan-Xul se lee T-281.23, donde el 
elemento más importante es el ya conocido por nosotros T-281, que a veces 
aparece como infijo en el ojo del animal. En los últimos casos falta el 
elemento T-23, que aparentemente fue de segunda categoría. 

Extraña encontrar el postfijo T-142, que se compone de tres pequeños 
círculos (de apariencia insignificante) y que en Palenque parece expresar un 
símbolo de categoría. Mientras falta el nombre del gobernante más viejo de 
Palenque, aparece en la línea inmediata al primer Kan Xul en los 
gobernantes masculinos. Había la tentación de pensar en el final “tzin" de 
los gobernantes aztecas, que por un lado se usaba como un diminutivo y por 
otro exigía respeto. El signo principal del signo Kan Xul es T-684b o 
eventualmente una variación de la misma T-648c. Así lo identificaron 
Mathews y Schele en 1974. Se trata de la cabeza de un animal envuelta por 
una banda que termina arriba en un nudo impresionante. 

Es cierto que el glifo del mes Xul siempre muestra la cabeza de un 
animal, pero esta cabeza siempre tiene "la barba del Sol" y en ningún caso la 
banda con el nudo. Esto significa que aunque se trate siempre de la misma 
cabeza de animal, lo que todavía necesita comprobarse, el glifo emblema de 
Palenque no representa un signo simple de Xul, pues siempre varía. 

Parece correcto que se lea el elemento inicial T-281 como Kan, pero 
me parece un error interpretar el elemento principal como Xul; se puede 
aceptar, en el mejor de los casos, como un Xul muy modificado. 

Esto nos regresa a nuestra pregunta inicial: ¿se leía así el glifo del 
sexto mes (conocido como Xul en Yucatán en tiempo de la Conquista) por los 
mayas de la época clásica, en las regiones centrales y del sur? Si ese no 
fuera el caso, habría menos razón de unir los dos regentes de Palenque con 
una lectura maya en el concepto XuL 

Thompson (1950: 109-110) trató sin éxito poner de acuerdo el signo 
para el sexto mes con la palabra maya Xul. Al mismo tiempo mencionaba 
que en varios grupos de la familia lingúística maya se usa la palabra chi o 
tz'l = perro. Para el mes aquí observado, también existían los términos 
chinchin en chol, huachsicin en kanjobal; tzicinkt en ixil y tzikin kih en 
pokomchi y cakchiquel, pudiéndose constatar grandes similitudes. A eso se 
agrega que el mes siguiente Yaxkin, en ixil se llama Yaxki, y además que los 
glifos de esos meses subsiguientes, Xul y Yaxkin muestran "barbas de sol" (en 
conexión con el signo Kin = día, sol) y siempre en Xul y en Yaxkin con 
frecuencia. 

En resumen, todo confirma que los mayas clásicos llamaban a su sexto 
mes Chichin o algo parecido, por lo que se torna aún más inverosímil que los 
habitantes de Palenque hayan leido el glifo T-684c como Xul (cabeza de 
animal envuelto y con el nudo). 

Para terminar puede decirse que ante la elección entre el yucateco 
Kayab y el chol Kanazt o más bien, entre Xul y Chichin, se llega a la decisión 
que todo favorece la indicación que los mayas clásicos usaban las palabras 
choles, o expresiones que se asemejan mucho a ellas. 
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Considerando el hecho que una gran cantidad de los nombres de 
meses del calendario yucateco no concuerdan con los usados por los mayas 
clásicos, no se puede admitir que los glifos clásicos se interpreten de 
acuerdo a expresiones posteriores de Yucatán, o leerlos sin que previamente 
se sometan a un análisis crítico cuidadoso. 
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Política y comercio en Santiago de 
Guatemala en el siglo XVII* 


Por STEPHEN WEBRE** 


l. INTRODUCCION 


Los investigadores modernos del imperio colonial español han 
prestado relativamente poca atención a los procesos políticos. Esta falta de 
interés se debe en parte a la naturaleza centralizada y no representativa de 
las instituciones formales de la administración colonial española. En las 
Indias la mayor parte de la actividad política importante transcurrió fuera 
del campo formal. Una adecuada comprensión de la historia politica 
colonial requiere, por consiguiente, no sólo una familiarización con este 
contexto institucional formal, sino también una tediosa investigación de los 
archivos a fin de trazar las poco claras conexiones en el confuso bajo mundo 
de los intereses ideológicos, sociales y económicos del parentesco, de las 
ambiciones personales y familiares, y las no tan sutiles formas de soborno y 
el chantaje. 1 

Una aproximación útil es la identificación de los grupos influyentes 
dentro de la sociedad colonial, la definición de sus relaciones con el poder 
político institucionalizado y de los individuos que lo ejercían, y esclarecer la 
naturaleza de las decisiones que ellos tomaban en los asuntos que afectaban 


Este articulo fue publicado originalmente en la Revista de Historia No. 15 
(enero-junio de 1987), pp. 27-41, de la Escuela de Historia de la Universidad 
Nacional y el Centro de Inventigeniónes Históricas de la Universidad de Costa 
Rica. Se agradece al Dr. Webre y a la revista su autorización. La presente es 
una versión revisada, teniendo a la vista el original en inglés que nos 
proporcionó el autor. 


Profesor asociado de Historia y Director del Departamento de Historia, 
Louisiana Tech University. Realiza sus investigaciones en el área de la 
historia politica y social. Ha publicado numerosos trabajos en revistas 
especializadas. 


1 Laausencía de estudios es más aguda para el siglo XVII que para el XVIII, sobre 
el cual Mark Burkholder y D.S. Chandler, Jacques Barbier, Brian Hamnett y 
David renal para nombrar sólo algunos, han hecho contribuciones 
importantes. Para el periodo de los Habs e nuestra mayor deuda es con 
John Leddy Phelan, quien suministró no sólo una perspectiva teórica sino 
también un intento de aplicación en su obra The Kingdom of Quito in the 
Seventeenth Century: Bureaucratic Politics in the Spanish Empire (Madison, 
1967). Aunque su obra se refiere a la América portuguesa, Stuart B. Schwartz, 
en Sovereignty and Society in Colonial Brazil: The High Court of Bahia and 
ús Judges. 1609-1751 (Berkeley y Los Angeles, 1973), brinda un modelo útil 
para el historiador interesado en la política del síglo XVII en cualquier lugar 
del mundo ibérico. 


Anales A. de G. e H. G, LXIII, 1989 
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sus intereses vitales. Para los fines de este artículo, que representa un 
primer producto de un proyecto a largo plazo que intenta reconstruir la 
historia política de la colonia española en Centroamérica en el siglo XVII, 
examinaremos brevemente uno de tales grupos: la comunidad mercantil de 
Santiago de Guatemala, los canales institucionales y extrainstitucionales a 
través de los cuales trató de influir en la política gubernamental, y los dos 
asuntos principales sobre los que trató de hacerlo: los impuestos 
comerciales y las regulaciones sobre el comercio.2 


2 LA AUDIENCIA DE GUATEMALA EN EL SIGLO XVII 


El estado mexicano de Chiapas y lo que se conoce hoy día como 
Centroamérica constituyeron en la colonia, el Reino de Guatemala.3 El 
Gobierno de este “reino” estaba delegado en una Audiencia creada en 1542, 
cuya sede estaba en la ciudad capital de Santiago (conocida actualmente 
como Antigua Guatemala). Los jueces de la Audiencia, llamados oidores, no 
se escogían localmente. Eran abogados preparados en las universidades, 
burócratas casi siempre provenientes de España, nombrados y pagados por 
la Corona. Servían en Guatemala por períodos fijos y después eran 
trasladados a diferentes cargos en otro lugar de las Indias. 

En el sistema político español no existía el concepto de separación de 
poderes. La Audiencia ejercia no solamente funciones judiciales, sino 
también legislativas y ejecutivas. Sus presidentes tenían asimismo 
responsabilidades políticas y, después de 1609, también militares. Aunque 
la Audiencia de Guatemala y su presidente estaban teóricamente 
subordinados al Virrey español en la Ciudad de México, en realidad 
disfrutaban de autonomía casi completa respondiendo sólo ante el Consejo 
de Indias en España y a través de él ante el Rey mismo.* 


2 La investigación y los análisis que constituyen la médula del estudio 
principal reflejan no tanto un método sistemático como una colección 
ecléctica de enfoques y perspectivas inspiradas en ideas representadas, entre 
otros, por Richard Graham y Peter H. Smith, comps., New Approaches to 
Latín American History (Austín, 1974), en particular le ensayos de Stuart B. 
Schwartz, Margaret E. Crahan y Richard Graham; así como Karen Spalding 
comp., Essays ín the Political nomic and Social History of Colonial Latin 
America. (Newark, Del. 1982). 


3 La literatura existente sobre la historia colonial de Centroamérica es escasa 
, en general, no muy útil. En cuanto a las instituciones políticas del siglo 
I todavía se puede ea del informe elaborado para el Consejo de 
Indías por Juan Diez de la Calle, Memorial y noticias sacras y reales del 
imperio de las Indias Occidentales (Madrid, 1646, fols. 113-132). Además, 
Carlos Molina Argúello, “Gobernaciones, alcaldías mayores y, 
corregimientos en el Reino de Guatemala”, Anuario de Estudios Americanos, 
XVII (1960), 105-132, es un buen estudio de las instituciones que en algunos 
aspectos importantes va más allá del tema que su título sugiere. Para los 
fines del presente estudio, el trabajo más valioso ha sido Francisco de Paula 
García Peláez, Memorias para la historia del antiguo reino de Guatemala, 3a. 
ed. 3 vols. (Guatemala 1968-73), publicado originalmente en 1851-52, que es 
particularmente sólido en cuanto a las instituciones económicas. 


Nota de los editores: la Audiencia de Guatemala fue una audiencia pretorial 
que no estuvo subordinada a la de México, salvo en casos especificos en que 
por orden expresa se le daba a la de México cierto carácter consultivo o de 
supervisión. Tampoco en cuanto a gobierno habia subordinación con el 
Virreinato de la Nueva España. Sobre este último punto véase: Fernando 
Muro R., Las presidencias-gobernaciones en Indias (siglo XVI) (Sevilla, 
Escuela de Estudios Hispano-Americanos, 1975). 
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El Reino de Guatemala era una de las colonias más pobres de España. 
Con la excepción de una limitada producción de plata en Honduras, no tenía 
minas de importancia. Sus principales cosechas de exportación, cacao y 
añil, se enfrentaban con fuerte competencia de otras colonias o no tenían 
acceso a los mercados más rentables por las regulaciones imperiales de 
comercio. Aunque la economía guatemalteca no propició el desarrollo de 
fortunas mineras o inmobiliarias como las que emergieron en la Nueva 
España, la ciudad de Santiago se convirtió por varias razones en la sede de 
una élite mercantil grande y próspera. Estos comerciantes operaban en el 
comercio interno, con otras colonias españolas y con la metrópoli, al por 
mayor y al por menor. Por medio del control que ejercían sobre el crédito, el 
transporte y la comercialización externa dominaron las industrias de añil y 
cacao. 4 


3 INTERESES COMERCIALES Y EL CABILDO DE SANTIAGO 


Como fuerza económica dominante en la colonia los comerciantes 
guatemaltecos trataron lógicamente de influir en la política gubernamental, 
sobre todo en lo relativo al comercio. Tanto la estructura jurídica del imperio 
español como la adhesión de la Corona al mercantilismo, la teoría 
económica dominante de la época obstaculizaron sus esfuerzos. Aunque 
conocido por sus contribuciones innovadoras al desarrollo de la burocracia 
moderna, el imperio español conservaba muchas características 
esencialmente feudales. La escasa representación formal existente se debía 
al sentido de identidad corporativa; es decir, el pertenecer a grupos 
privilegiados, corporaciones o gremios. 

Los gremios de comerciantes recibían el nombre de consulados. 
Representaban los intereses de los comerciantes ante la corona, resolvían 
las disputas civiles en las que participaban comerciantes, y en general 
regulaban la comunidad comercial. Las políticas económicas imperiales 
inspiradas en el mercantilismo trataban, sin embargo, de imponer fuertes 
restricciones al comercio en las colonias y, con este fin, limitaron mucho el 
número de los consulados. Los comerciantes coloniales tenían 
absolutamente prohibido comerciar con España fuera del sistema, lo mismo 
que con otras regiones de Hispanoamérica. El comercio entre España y las 
Indias — el único que era completamente legal— era por ley un monopolio de 
los consulados de Sevilla, Ciudad de México y Lima. 


4 Dos estudios recientes son muy valiosos para comprender la economía 
colonial de América Central: Murdo J. McLeod, Spanish Central America: A 
Socioeconomic History, 1520-1720 ((Berkel es Angeles, 1973) (Nota: la 
obra de M. MacLeod está traducida al españo : Historia socioeconómica de la 
América Central española 1520-1720 (Traducción de Irene Piedra Santa; 
Guatemala: Editorial Piedra Santa, 1980), y Miles L. Wortman, Goverrunent 
and Society in Central America, 1680-1840 (New York, 1982). Los esfuerzos de 
Wortman por relacionar la economía con la vida política y la formación de 
instituciones y de la política durante el siglo XVIII e inicios del XIX son 

articularmente importantes, así como lo son los hechos por Julio César 
Bínto Soría, especialmente en su obra Guatemala en la Década de la 
Independencia (Guatemala, 1978); Economía y comercio en el Reyno de 
Guatemala: Consideraciones para una historia económica (primera parte). 
(Guatemala, 1982), y Raíces históricas del estado en Centroamérica 
(Guatemala, 1983). En relación con el tamaño de la comunidad de 
comerciantes en Santiago de Guatemala al inicio del siglo XVII, ver David L. 
Jickling, "Los vecinos de Santiago de Guatemala en 1604”, Mesoamérica 3 
(Junio, 1982), 145-231. 
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Los comerciantes de Guatemala no tenían gremio y, por lo tanto, 
carecían de personería jurídica y politica.S La mayoría de estos 
comerciantes eran representantes o agentes de casas en Sevilla o México y el 
comercio guatemalteco permaneció legalmente subordinado a estos 
intereses privilegiados. A los comerciantes guatemaltecos les irritaban 
estas restricciones y buscaban continuamente formas de evadirlas. 
Habiéndoseles denegado el status de corporación y, consecuentemente, el 
acceso a canales formales de influencia política, los conterciantes 
guatemaltecos buscaron este acceso por otros medios. A nivel institucional, 
penetraron en el ayuntamiento de Santiago y rápidamente lo dominaron.6 

La presencia de comerciantes en los cabildos era muy rara en el siglo 
XVII. De hecho era ilegal, ya que por ley se excluía a los practicantes de 
oficios viles (ocupaciones “viles” o “bajas”), una categoría en la que se 
entendía que estaba incluido el comercio.7 Sin embargo, este impedimento 
legal cedió en Guatemala si no en todas las Indias, ante la crónica escasez de 
efectivo de la Corona española. Después de la destrucción de la Armada 
Invencible en 1588, las necesidades se hicieron particularmente agudas, y en 
1591 la Corona comenzó a poner en venta, con carácter vitalicio, los cargos 
en el cabildo.8 En cada colonia, el gobierno esperaba extraer el mayor monto 
posible de la venta de esos puestos. En Guatemala, independientemente de 
lo que estipulaba la ley, esto significaba vendérselos a los comerciantes. Las 
primeras de esas ventas fueron claramente irregulares, pero la tendencia era 
inevitable. A pesar de las protestas de la Audiencia, que temía las 
consecuencias del control de los comerciantes sobre el cabildo 
guatemalteco, la Corona normalizó la práctica mediante dispensas 
especiales en 1608 y 1640. 

Los comerciantes procuraron utilizar su control del gobierno 
municipal para influir en las politicas impositivas y en la legislación 
comercial. Este comportamiento puso frecuentemente al municipio en 
conflicto con las autoridades reales. Durante el siglo XVII los principales 
antagonistas del cabildo, dominado por los comerciantes, fueron los oidores 


5 Los comerciantes de Guatemala no lograron obtener el carácter de 
corporación sino hasta 1794, cuando la Corona finalmente autorizó la 
formación de un consulado, Robert Smith, “Origins of the Consulado of 
Guatemala”, Hispanic Amerícan Historical Review XXVI (Mayo, 1946), 151; 
Ralph Lee Woodward, Jr., Class Privilege and Economic Development: The 
Consulado de Comercio of Guatemala, 1793-1871 (Chapel Hill, 1966). Nota: 
Hay edición en español: Ralph Lee Woodward, Privilegio de clase y desarrollo 
económico. Guatemala: 1793-1871 (San José, C.R.: Editorial Universitaria 
Centroamericana, 1981). 


6 Durante mucho tiempo los historiadores modernos han sido conscientes del 
poder politico de los comerciantes guatemaltecos, expresado mediante la 
pertenencia al cabildo a finales del siglo XVIII e inicios del XIX pero no ha 
sido sino recientemente que han reconocido cuán profundas fueron las raices 
de la dominación comercial. Recientes investigaciones han revelado que los 
comerciantes (principalmente los peninsulares) controlaban el cabildo de 
Guatemala ya en 1604. Stephen Webre, "The Social and Economic Bases of 
Cabildo Membership in Seventeenth-Century Santiago de Guatemala” (Tesis 
doctoral, Tulane University, 1980): José F. de la Peña y María Teresa López 
Diaz, “Comercio y poder: Los mercaderes y el cabildo de Guatemala 1592- 
1623", Historia Mexicana. XXX (Abril, 1981), 469-505 


7 Constantino Bayle, Los cabildos seculares en la América Española (Madrid, 
1952), 106. 


9 J. H. Parry, The Sale of Public Office in the Spanish Indies under the 
Hapsburgs. (Iberoamericana No. 37; Berkeley y Los Angeles, 1953), 28-29. 
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de la Audiencia, especialmente los fiscales o los abogados de la Corona. El 
cabildo, sin embargo, por razones que ahora examinaremos, a menudo contó 
con un poderoso aliado en la persona del presidente de la Audiencia. 


4 LOS PRESIDENTES DE LA AUDIENCIA Y LOS ASUNTOS 
COMERCIALES 9 


Aunque el Reino de Guatemala era una colonia relativamente pobre, 
ocupaba una posición estratégica, vulnerable tanto a las depredaciones de 
los enemigos como de los piratas. Situado entre los fabulosos centros 
mineros de México y Perú, el istmo centroamericano proveía el acceso 
terrestre más fácil a las costas pacíficas de ambas colonias. La creciente 
preocupación de la Corona por la presencia de intrusos ingleses y 
holandeses en sus posesiones americanas, hizo que en el siglo XVII, le diera 
particular importancia a la defensa de Centroamérica. En 1609, añadió el 
título militar de Capitán General a aquellos que ya tenía el presidente de la 
Audiencia de Guatemala. Después de 1611, cuando el conde de la Gomera 
llegó a asumir el puesto, la mayoría de los presidentes importantes fueron 
oficiales militares de alto rango en vez de abogados. 10 

La defensa militar cuesta dinero. La monarquía de los Austrias estaba 
tan fuertemente comprometida en Europa que no pudo sino insistir en que la 
colonia pagara de sus propios recursos los costos necesarios para la 
construcción de fortificaciones y para la formación, entrenamiento y 
equipamiento de unidades militares. El Reino de Guatemala, a diferencia de 
México y Perú, no tenía minas de importancia ni Casa de Moneda, y estaba 
constantemente escasa de moneda. Como el sistema mercantilista de 
regulación comercial establecido, si se observaba estrictamente, serviría 
únicamente para disminuir los ya escasos recursos en efectivo de la colonia, 
se hizo evidente que la única fuente confiable de moneda metalica era el 
comercio ilícito, en el cual los comerciantes guatemaltecos estaban muy 
interesados. 

La salud de la economia local y el bienestar de los poderosos 
comerciantes, cuyos intereses estaban representados en el cabildo, fueron 
por consiguiente esenciales para la seguridad militar. Los presidentes 


9 Pinto Soría, Raíces históricas, 111n. A mediados del siglo, el oidor don 
Francisco López de Solis se quejó de que los mercaderes de Guatemala 
compraban y vendían los puestos en el cabildo como sí fueran bienes 
mercantiles, valorados únicamente por la utilidad que tenían en sus 
actividades comerciales. López de Solis a la Corona, Guatemala, 1 de junio de 
1651, Archivo General de Indías, Sevilla (en adelante AGI), Audiencia de 
Guatemala leg. 41. Hasta la década de 1680 existió de hecho un fuerte mercado 
para los puestos municipales, conforme prosperaban y luego declinaron 
varías familias de comerciantes; entre ellas, la Dávila Monroy (de orígen 
portugués, entre aproximadamente 1600-1630), la Justiniano (de orígen 
genovés, entre aproximadamente 1640-1650), los Delgado Nájera (de orígen 
montañés, aprox. 1650-1660) y la Estrada (de origen sevillano, aprox. 1670- 
1680). El rápido cambio en los puestos durante él siglo XVIÍ pareciera 
contradecir la idea tradicional de que los cabildos en las Indias se 
convirtieron en este periodo en a. e o cerradas dra mer Stephen 
Webre, "El cabildo de Santiago de Guatemala en el siglo XVIl: ¿Una oligarquía 
criolla cerrada y hereditaria?”, Mesoamérica 2 (junio de 1981), 11-12. 


10 Molina Argúello, “Gobernaciones”, 110. Sobre la rivalidad internacional y la 
defensa del istmo, ver, entre otros, Arthur Percival Newton, The European 
Nations ín the West Indíes 1493-1598 (Londres, 1933); y Troy S. Floyd, The 
Anglo-Spanish Struggle for Mosquitía (Albuquerque, 1967), especialmente 
capítulos l a 5. 
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militares, que rara vez se llevaban bien con sus colegas abogados en la 
Audiencia, se vieron forzados a escoger entre objetivos contradictorios de las 
politicas reales: por una parte, el ejercicio efectivo de las políticas 
comerciales centralizadas, que tenderían a disminuir la productividad de la 
economía colonial, y, por otra, mantener una vigorosa postura defensiva 
financiada completamente con recursos locales. Como era de esperar, 
optaron por la defensa y de esta manera se aliaron con los comerciantes 
locales. Dos presidentes militares que gobernaron en la segunda mitad del 
siglo, don Martín Carlos de Mencos (1659-68) y don Jacinto de Barrios Leal 
(1688-95), se hicieron especialmente populares con la élite local a causa de 
su frecuente defensa de los intereses coloniales en contra de los esfuerzos de 
la Audiencia por hacer efectiva la política imperial. 11 


S LA LUCHA POR LA ADMINISTRACION DE LA ALCABALA12 


La forma en que los administradores coloniales balancearon los 
intereses imperiales con los locales puede verse a través de un breve examen 
de las dos principales controversias en que estaban involucrados los 
comerciantes guatemaltecos en el siglo XVII: la recolección de la alcabala y 
la prohibición de la importación de vinos desde Perú. 

La alcabala era un antiguo impuesto castellano. Databa del siglo XII y 
consistía de un porcentaje recogido de todos los productos de la agricultura. 
ganadería, artesanía y comercio. Cuando la Corona ordenó que se 
estableciera en Guatemala en 1576, los comerciantes locales y el cabildo se 
opusieron. Por falta de un contratista deseoso de recolectarlo se hizo 
imposible recoger las ganancias de la provincia y la Audiencia finalmente se 
lo confió al mismo ayuntamiento de la capital. El cabildo parece haber 
hecho las primeras recolectas en 1604. Desde ese momento y hasta 1667, la 
Corona regularmente renovó el contrato de recolección con el cabildo, por el 
cual la ciudad pagaba la suma de 5.000 pesos al año, cifra que según los 
críticos representaba solamente una pequeña fracción de lo que el impuesto 
sobre el comercio guatemalteco podía rendir si se hubiera administrado 
apropiada e imparcialmente. 13 


11  Apuzgar por los registros, estos funcionarios no sólo protegían el comercio 
sino que también participaban en él. Mencos fue objeto de acusaciones por 
tráfico ilícito y, por medio de un sobrino y un detallista emparentó por 
matrimonio con la casa comercial de don José Barón de Berrieza, uno de los 
hombres más poderosos de la ciudad. Mencos a la Corona, Guatemala, 16 de 
enero de 1665, AG] Guatemala leg. 21; .. Da. María Barón de Berrieza 1687, 
AGI Guatemala, leg. 108; solicitud de Meleho: de Mencos y Medrano, 1707, 
AGI Guatemala, leg. 256. Barrios Leal, aún cuando era un oficial militar, era 
hijo de un mercader de Cádiz de origen portugués y tenía ao activos en 
el' comercio con Guatemala. Exp., Diego de Barrios, 1658, AGI Contratación, 
leg. 5431; licencia D. Jacinto de Barrios Leal Presidente de la Audiencia de 
Goathemala y otros Reos”, AGI Guatemala, leg. 33. 


12 En Guatemala, por ejemplo, funcionaba como un impuesto aduanal interno. 
En relación con las variaciones en la práctica, ver, entre otros, Robert S. 
Smith, “Sales Taxes in New Spain, 1575-1700”, Hispanic American 
Historical Review, XXVIII (Febrero de 1948), 2-37; Rodolfo Pastor, “La 
alcabala como fuente para la historia económica y social de la Nueva 
Espa a", Historia Mexicana, XXVII (julio septiembre, 1977), 1-16. 


13 Victor H. Acuña-Ortega. “Le commerce extérieur do royaume de Guatemala au 
XVIII sícle, 1700-1812. Une étude structurelle” (Tesis doctoral, Ecole des des 
Hautes Etudes en Sciences Sociales, 1978), 118; Garcia Peláez, Memorias, 1, 
201-210; "Libro becerro del asiento general y particular de las cuadras, casas y 
vecinos... de la ciudad de Santiago, Guatemala”, Archivo General de Centro 
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Los comerciantes guatemaltecos que dominaban el cabildo usaron su 
control en la recolección de impuestos para evadir el pago individual. 14 
Cada año, la ciudad registraba un déficit entre la recolección hecha sobre el 
comercio y los 5.000 pesos que le debía pagar a la Corona. El cabildo obtenía 
esa diferencia, que en algunos años sumó hasta dos tercios, a través de pagos 
estimados que cobraba al pueblo en general. Aunque estas estimaciones se 
hacían, por lo menos en teoría, con base en la capacidad de pago, los críticos 
del sistema argumentaban que, de hecho, el favoritismo era corriente y que 
los comerciantes usaban su control del cabildo para desviar el peso de los 
impuestos comerciales hacia aquellos que se beneficiaban menos del 
comercio. 15 

Las peticiones de reforma fueron comunes ya en la segunda mitad del 
siglo XVII. Las autoridades reales esperaban encontrar algún otro 
recolector, pero nadie en Guatemala tuvo la temeridad de pujar en contra del 
grupo mercantil que controlaba el ayuntamiento. Finalmente, en 1667, a 
iniciativa de don Pedro de Miranda Santillán, un fiscal particularmente 
enérgico, la Corona ordenó suspender el arrendamiento de la alcabala a la 
ciudad, dejando la recolección a la Audiencia.16 Los resultados fueron 
dramáticos: la recepción se duplicó casi automáticamente y se había 
quintuplicado a mediados de la década de 1670. 

La Corona esperaba liberarse del peso de la administración real 
directa traspasando la recolecta del impuesto a un contratista 
independiente. Pero, una vez más, la presión del cabildo (que dio a conocer 
las gestiones que hacía en España para recuperar el control del impuesto) 
desanimó a los posibles interesados. Debido a que la reforma incrementó 
los ingresos, la Corona no tuvo interés en poner de nuevo la alcabala en 
manos de los comerciantes de Guatemala. Los ruegos y esfuerzos del cabildo 
fueron infructuosos y la alcabala permaneció bajo administración real por el 
resto del siglo. 17 


América (en adelante (AGCA), Al, leg. 1804, . 11810; Conde de Santiago 
Calímaya a la Corona, Guatemala, 8 de julio de 1656, AG] Guatemala, leg, 22; 
Mencos a la Corona, Guatemala, 28 de julio de 1660, AGI Guatemala, leg. 20; 
Miranda Santillán a la Corona, Guatemala 15 de marzo de 1666, AGI 
Guatemala, leg. 22. 


14 El oidor López de Solís informó que el control de la alcabala por parte de los 
comerciantes le costaba a la Corona miles de pesos en pos no percibidos. 
López de Solís a la Corona, Guatemala, 1 de junio de 1651, AGI, Guatemala, 
leg. 41. Evidencia en favor de esta acusación surge sí se comparan las formas 
de la alcabala en las ciudades de Guatemala y México. Mientras que en la 
pasa el valor permaneció constante durante el síglo XVII (hasta 1667), en 

segunda aumentó casi en un 250% entre 1602 y 1694. Esto probablemente 
fue por el hecho de que en México, a diferencia de Guatemala, habia 
competencia por el arriendo entre el consulado mercantil, el cabildo no 
mercantil y muchos individuos poderosos. El contrato mexicano para la 
alcabala estuvo en manos de la ciudad de 1602 a 1643 y de nuevo de 1662 a 
1672, y en manos del Consulado de 1644 a 1661, de 1673 a 1676 y de 1694 a 
1753. De 1677 a 1693 y después de 1753, la alcabala en México estuvo bajo la 
administración directa de la Corona. Smith, “Sales Taxes", 7. 

15  Mencos a la Corona, Guatemala, 28 de julio de 1660, AGI Guatemala, leg. 20; 
cabíldo, 9 de febrero de 1663, AGCA Lib 18 de Cabildos, fol. 8; Miranda 
lee a la Corona, Guatemala 15 de marzo de 1666, AG] Guatemala, Leg. 

16 Cabildo, 5 de julio de 1667. AGCA, Lib. 18 de Cabildo, fol, 163-63 v. 


17 Presidente y Audiericia a la Corona, Guatemala, 15 de marzo de 1617, AGI 
Guatemala, leg. 23; Idem., Guatemala, 10 de julio de 1673, AGI Guatemala, leg. 
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6 LA CONTROVERSIA SOBRE EL COMERCIO DEL VINO PERUANO 


La cancelación de la recolección de la alcabala en 1667 inició otra 
controversia, esta vez acerca de la prohibición de la importación de vinos 
peruanos. El mantenimiento de la cultura y sociedad española en ultramar 
era impensable sin ún abastecimiento confiable de vino y aceite de oliva. 
Como Guatemala no producia ninguno de los dos productos, las dos fuentes 
principales de estos bienes eran España misma y Perú. Aunque los 
productos castellanos eran considerados superiores a sus competidores 
peruanos, los embarques eran menos frecuentes, la provisión a menudo 
escasa y los precios altos. El mercado guatemalteco, por consiguiente, 
dependía cada vez más de los abastecedores peruanos.18 

El comercio entre Guatemala y Perú era una competencia indeseable 
para los comerciantes en Sevilla y sus representantes en las Indias. Por 
petición suya, la Corona prohibió el tráfico en 1615.19 Esta legislación tuvo 
poco efecto práctico, ya que los comerciantes guatemaltecos, a través de la 
recolección de la alcabala, controlaban el único medio para regular el flujo 
de bienes desde y hacia la colonia. Cuando la Corona tomó la 
administración del ingreso en 1667, sin embargo, estableció en Santiago la 
primera real aduana de la colonia.20 Teóricamente, todos los embarques que 
ingresaban debian ser depositados en la aduana para ser registrados y para 
el debido pago de los impuestos antes de su distribución. 

El cabildo de Santiago, expresando el consenso de los comerciantes de 
Guatemala, solicitó la legalización del comercio de vino peruano.21 La larga 
campaña de la ciudad para lograr este objetivo contó con el apoyo de un 
grupo formidable de autoridades reales locales, que incluyó no solamente a 
varios presidentes, sino también al propio abogado de la Corona, Miranda 
Santillán, quien había argumentado intensamente por la reforma de la 


24; Urquiola y Elorriaga a la Corona, Guatemala, 18 de abril de 1674, AGI 
Guatemala, leg. 24, Acuña-Ortega, "Le commerce Exterieur”, 118. Es curioso 

ue, sí bien la ciudad perdió control del impuesto bajo los “declinantes” 

rr lo recobró bajo los Borbones “centralizadores”. En 1728, después 
de décadas de administración real, el cabildo maniobró para obtener 
nuevamente la recolección del impuesto. Esta vez optó por organizar la 
recolección a través de la comunidad mercantil mediante la formación de lo 
de se llegó a conocer como una “diputación comercial”, antecesor del 

onsulado, que se estableció finalmente en 1794. En 1763, la Corona asumió 
nuevamente la recolección y la retuvo durante el resto del período colonial. 
e A le of Consulado”, 51; Acuña-Ortega, "Le conwnerce extérieur”, 

18 Mac Leod, Spanish Central America, 265. 


19 Conde de la Gomera a la Corona, Guatemala, 14 de noviembre de 1611, AGI 
Guatemala, leg. 13; Diez de la Calle, Memorial, fol. 118; García Peláez, 
Memorias Il, 43. 


20 García Peláez, Memorlas, I, 209. El ayuntamiento de Guatemala consideró en 
una ocasión el establecimiento de una aduana, pero se rechazó la idea por una 
votación abrumadora. La mayor parte de los miembros comerciantes 
votaron con la mayoría. Cabildos de 23 de enero y de 9 de febrero de 1663, 
ACCA Lib. 18 de Cabildos, fols. 6 v-7, 11-11 v. 


21 A pesar de que la ciudad había acudido previamente a la Corona para 
legalizar el comercio se convirtió en un punto de disputa serio en 1667 sólo 
cuando el cabildo perdió el control del arriendo de la alcabala. Cabildo a la 
Corona. Guatemala, octubre 2, 1659, AGI Guatemala, leg. 21; expedientes en 
AGI Guatemala, octubre 20, 1672, AGI Guatemala, leg. 279 y sigts. 
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alcabala. El argumento básico para abrir el comercio del vino era que 
Guatemala de todas formas ya importaba la mayoría de sus vinos del Perú y 
que estos vinos entraban clandestinamente o falsamente declarados como 
vinagre, que pagaba un impuesto insignificante; que los ingresos que hubiera 
recibido la Corona por este comercio se desviaban en sobornos a 
funcionarios corruptos, y que si los comerciantes evadian la nueva aduana 
con sus importaciones ilegales de vino, de todos modos pasaría muy poco 
comercio legal a través de ella. 22 

Había además una agenda escondida en las propuestas para el libre 
comercio entre Guatemala y Perú. Las casas comerciales guatemaltecas 
ocupaban un espacio legal muy pequeño en el sistema de regulación 
comercial, por el que pasaba una enorme cantidad de comercio de todo tipo 
de bienes prohibidos entre México y Perú, particularmente de bienes no 
elaborados en España.23 Como consecuencia de este comercio, Perú no 
solamente le suministraba al Reino de Guatemala la mayor parte del vino y el 
acelte, sino también la mayoría de su moneda de plata. Cuando en 1685 el 
Consejo de Indias aprobó una licencia temporal para importar vinos, pero 
especificamente excluyó cualquier tráfico de bienes manufacturados, la 
reforma no tuvo ningún efecto beneficioso.24 Las protestas subsecuentes 


22  Mranda Santillán a la Corona, Guatemala marzo 15, 1666, AG] Guatemala, 
leg. 22; Urquiola Elorriaga a la Corona, Guatemala agosto 15, 1670, AGI 
Guatemala, leg. 23; Escobedo a la Corona, Guatemala, octubre 20, 1672, AGI 
Guatemala, leg. 23. 


23 En el siglo XVII se prohibió todo el comercio entre México y Perú. A 
Guatemala, sin embargo, se le permitió comerciar con Perú en tanto no 
na vinos peruanos. La comunidad de comerciantes de Guatemala 
trabajando a través del puerto nicaragúense de El Realejo, formó una 
importante ruta a través de la cual se pudo continuar un comercio clandestino 
entre ambas regiones. Los miembros del cabildo fuertemente involucrados en 
este tráfico incluían a Juan de Acevedo (1666-74), don Jerónimo Abarca 
Paniagua (1671-83), Florentin de Altamarren (1643-67), José Agustín de 
Estrada (1651-89), Gregorio de la Serna Bravo (1660-72), y Baltasar de Sierra 
(1661-67). AGCA, Decretos de Bernabé Rogel, 1680, fol. 201; AGCA, Decretos de 
Luis Marín, 1658, fol. 152; AGCA, Decretos de Nicolás de Maeda, 1668-84, fol. 
136; AGCCA, Decretos de Bernabé Rogel, 1669 (continuación), fol. 390 v. En 
relación con el comercio de Perú en general, Woodrow Borah, Early Colonia 
Trade and Navigation Between Mexico and Perú (Ibero-Americana No. 38, 
Berkeley y Los Angeles, 1954), en ea el capitulo 7; L. A. Clayton “Trade 
and Navigation in the Seventeenth-Century Viceroyalty of Perú", Joumal o, 
Latin American Studies, VIl (May, 1975), 1-21; David R. Radell y James J. 
Parsons. “Realejo: A Forgotten Colonial Port and Shipbuilding Center ín 
a Hispanic American Historical Review, 51 (Mayo, 1971, 295-312; 
Manuel Rubio Sánchez, Historial de El Realejo (Managua, Nic., 1975). 


Los opositores a la apertura del comercio de vino, temían que la legal zación 
pudiera hacer más provechoso el lazo Guatemala-Perú y anímara, al mismo 
tiempo, a los comerciantes a negociar ilegalmente con les importaciones de 
Asia, que tenían mucha demanda en Perú. Los guatemaltecos, por supuesto, 
negaron la posibilidad de que esto sucediera: Razones duela ciudad de 
Guatemala representa para que su Majestad le haga merced de concederle 
facu tad para que o oa entrar libremente en los Puertos de Realejo y 
Sonsonate Baxeles del Perú con registro y carga de vino y aceite ona en 
AGI Guatemala leg. 279. 


24 La nt dee se dió en 1685 fue por tres años y se le confió como monopolio 
al Consulado de Lima. Los comerciantes de Lima se oponían a la entrada de 
productos manufacturados vía Guatemala y los comerciantes guatemaltecos 
no estaban muy interesados en vinos provistos por un monopolio extranjero. 
Por lo tanto, no se hizo ningúnembarque durante todo el período; el gremio de 
Lima oficialmente culpó de dicha situación a la actividad pirata en el 
Pacifico. Los guatemaltecos, sin embargo, continuaron con voluminoso 


26 Stephen Webre 


fueron en vano. En 1713, Felipe V, cediendo a las presiones de los 
comerciantes de Sevilla, ordenó el cese de todo comercio entre el Reino de 
Guatemala y Perú.25 


7. OBSERVACIONES Y CONCLUSIONES 


Hay dos observaciones importantes que hacer en relación a las 
políticas impositivas y a las regulaciones comerciales. La primera es que las 
autoridades reales locales adoptaron posiciones muy diferentes en los dos 
asuntos. En el caso de la alcabala el cabildo no contaba prácticamente con 
ningún apoyo. Incluso el usualmente amistoso presidente don Martín Carlos 
de Mencos apoyaba la idea de la reforma.26 En el asunto del comercio del 
vino, en cambio, los funcionarios reales en Guatemala se unieron casi 
unánimemente en favor de la posición del ayuntamiento, tal como lo hicieran 
las autoridades eclesiásticas y eventualmente la Casa de Contratación y el 
Consejo de Indias en España.27 

La diferente reacción oficial fue aparentemente el resultado de una 
evaluación razonada de la gravedad relativa y de las posibles consecuencias 
políticas resultantes de los dos asuntos. Parecía que los funcionarios reales 
en Guatemala habían tenido razón al considerar que la posición del cabildo 
en relación con la alcabala era exagerada. La recolección del impuesto por 
parte de la ciudad fue un claro ejemplo de abuso, y tuvo un impacto negativo 
directo y cuantificable en los ingresos de la Corona. Por el contrario, el tema 
del comercio vinícola se percibía como absolutamente vital para la 
supervivencia de la economía local. En este caso, la politica de la Corona 
estaba en conflicto no sólo con los intereses locales sino con sus propios 
intereses, ya que al insistir en la prohibición, para complacer los intereses 
de los comerciantes sevillanos, la Corona aceptaba no percibir los 
impuestos que se podían obtener a través del comercio legal. Además, al 
insistir en una política que debilitaba la economía de Centroamérica, la 
Corona, al menos en teoría, estaba dificultando o imposibilitando el que esa 
región estratégica obtuviera los fondos para su propia defensa.28 

La otra observación posible es que, a primera vista, la historia sobre 
las controversias sobre la alcabala y el comercio del vino parece sugerir que 
los comerciantes de Guatemala fueron curiosamente ineficaces en sus 
intentos para influir la política. Tal conclusión, sin embargo, sería errónea. 


contrabando durante todo el período. RC. Buen Retiro, Junio 10 1688, AGI 
Guatemala, leg. 279; Presidente y Audiencia a la Corona, Guatemala, Mayo 18, 
1696, AGI Guatemala, leg. 36; RC. Madrid, Julio 28, 1695, AGI Guatemala, leg. 
279; Mac Leod, Spanish Central America, 267-68. 


25 RC. Madrid, Septiembre 27, 1713, AGI Guatemala, leg. 279. 
26  Mencos a la Corona, Guatemala julio 28, 1660, AGI Guatemala, leg. 20. 


27 Casa de Contratación de la Corona, Sevilla, Junio 2, 1711, AGI Guatemala, 
leg. 279; consulta Consejo de las Indias, Madrid, Agosto 25, 1713, AGI 
Guatemala, leg. 279. 


28 Don Fernando Francisco Escobedo, un militar con mucha experiencía, fue 
nombrado presidente de Guatemala (1672-78) luego de haber estado a cargo de 
la gobernación de Campeche donde se distinguió por su exitosa defensa de la 
costa contra los piratas; Escobedo evaluó la situación y advirtió al Rey que 
cualquier persona que argumentara en contra de la apertura de Guatemala al 
mercado de los vinos peruanos, no era amigo de los mejores intereses de la 
E Escobedo a la Corona; Guatemala, octubre 20, 1872, AGI Guatemala, 
eg. 23. 
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izn ambos casos fallaron en su intento por lograr una legislación de su gusto, 
pero las leyes requieren ser puestas en práctica para ser efectivas, y en este 
plano los comerciantes ejercieron una influencia mucho mayor. 

Inclusive cuando la administración de la alcabala estaba bajo la 
Audiencia las tasas se mantuvieron bajas y los comerciantes guatemaltecos 
continuaron pagando menos impuestos en relación con el que pagaban sus 
colegas españoles e inclusive los mexicanos. Queda claro que las 
autoridades reales permitieron la evasión. de impuestos y evitaron adoptar 
procedimientos de recolección lo suficientemente fuertes que provocaran 
una confrontación con la élite local.29 Un intento de asesinato que tuvo lugar 
en 1688 contra un administrador excesivamente celoso sirvió para reforzar 
esta tendencia hacia la moderación.30 

En el caso del comercio del vino, no hubo disminución de las 
importaciones del Perú. Un solo embarque ilicito podía igualar las 
importaciones legales de todo un año.31 Una red completa de puntos 
clandestinos de desembarco, de rutas terrestres, de almacenes y centros de 
distribución se desarrolló bajo la mirada protectora de las autoridades 
coloniales locales, que a menudo actuaban motivadas por el enriquecimiento 
personal, ya sea, porque ellos mismos participaban en el tráfico o porque 
recibian dádivas para no prestar atención al asunto.32 Algunos, como el 
presidente de la Audiencia don Toribio de Cosío y Campo, quien autorizó el 
desembarque de dos cargamentos en 1715, llegaron inclusive a justificar su 


29 En relación con la lenidad de la audiencia y la evasión de sanciones, ver 
pl ami Urquiola y Elorriaga a la Corona. San Antonio 
uchitepéquez, abril 8, 1676, AGI Guatemala, leg. 25. 


30 Al intento per parte de la victima del ataque, el oidor don Pedro Enriquez de 
Selva, por ajustar los procedimientos en la aduana, papa una grave crisis 
lítica en la colonia y resultó en una visita contra el presidente Barrios Leal. 
El visitador, un oidor de México llamado don Fernando López de Ursino y 
Orbaneja se topó con una enorme resistencia local y finalmente suspendió sus 
propias actividades en 1691. Al admitir su fracaso, don Fernando se quejó de 
que el caso era demasiado delicado, “mayormente tocándose matería, tan 
sensible, como es en estas partes de las Indias, la del trato, y comercio, que 
aunque sea de uno solo, a quien toque; es universal el sentimiento; y assi lo 
que más cuydado me dió, fue la voz esparcida de aber venido yo, a cerrar el 
comercio con el Reyno del Perú...” López de Ursino a la Corona, Guatemala, 
Diciembre 8, 1691, AGI Guatemala, leg. 33. En relación con ei intento de 
asesinato y otros asuntos relevantes al caso, ver también, "Duplicado de los 
Autos que de pedimento y consulta de Cavildo... de Guatemala se an fulmínado 
por el gov” Superior sobre los procedimientos del Sr. Licenciado Don Pedro 
Enríquez de Se 1688-89", AGI Guatemala, leg. 32, y sgts. 


31 “Testimonio del Regístro que Ele del piru el Navío San Nicolas de Tolentino, 
1672", AGI Guatemala, leg. 23; "Certificazon de los dros. que an ymportado en 
la RI. Aduana de Goatta los cuatro Ultimos navios del Peru, 181, AGI 
Escribanía de Cámara, leg. 337 A; “Autos originales sobre el descamino de 392 
Votijas de Vino del Peru, 1681”, ACI Escribanía de Cámara, leg. 337 A. 


32 Un número de comerciantes miembros del Cabildo guatemalteco estuvieron 
directamente involucrados en el comercio clandestino de vino. De acuerdo a 
los documentos de los años 1670, estos incluían a: Juan López de Larburu 
(1644-79), Juan de Acevedo (1666-75), Felipe de Maíz y Lizárraga (1681-94), 
José stín de Estrada (1657-89) y a Baltasar de Sierra (1161-67). Muchos 
otros luncionarios prominentes y sus familiares estuvieron también 
involucrados, entre ellos un fiscal de la Audiencia Real, don Diego Ibáñez de 
Faria, “Actos Originales sobre el descamino de 392 Votijas de Vino del Perú, 
1681", AGI Escribania de Cámara, leg. 337 A; Urquiola a la Corona, 
Guatemala, junio 6, 1673 y abril 20, 1674, AGI Contaduría, leg. 983B. 
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posición ante la Corona alegando que debería recibir reconocimientos por 
haber impedido la posibilidad de una rebelión.33 

En los presidentes de la Audiencia recaía una enorme responsabilidad, 
pero su dificil situación no era única. En todo el Imperio los administradores 
coloniales españoles se debatían frente a metas ambivalentes. Aunque no 
estaba escrito, una de las funciones más importantes de los funcionarios 
coloniales era reconciliar o fijar prioridades a políticas reales 
contradictorias. Esto lo lograron mediante una aplicación selectiva de las 
regulaciones, guiados y justificados por el hecho de que su presencia en la 
escena les daba una visión más inmediata y completa de las realidades 
coloniales que la que tenían los que dictaban las políticas en España. Los 
administradores con más éxito colocaron una meta por encima de las demás, 
preservar la lealtad de los colonos a la Corona. Al hacerlo, siempre se 
mantuvieron atentos a los intereses locales más poderosos y se aseguraron 
de que, sin importar cuán rígidamente centralizado apareciera el sistema 
imperial por escrito, siempre existiera de hecho un componente de 
representatividad en el proceso de la elaboración de las políticas.34 

Esta representación, sin embargo, siempre fue informal. Creó una 
tradición política en la cual los intereses se manipulaban a través de los 
contactos personales y las leyes se tenian cuando más como normas o 
ideales, que quizás merecían respeto en abstracto pero que en realidad no 
podían tomarse en serio si estaban en conílicto con los intereses vitales 
propios. Este legado colonial sobrevivió después de la independencia y 
continúa afectando actualmente a los países centroamericanos. 


33 Consulta del Consejo de Indias, Madrid, noviembre 25, 1717, AGI Guatemala, 
leg. 279; también memorandum sín fecha, Consejo de Indias, Ibid. 


34 John Leddy Phelan. “Authority and A in the Spanish Imperíal 
Bureaucracy”, Administrative Science Quarterly V (junio, 1960), 47-65. 
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A INTRODUCCION 


La historia de los grupos o partidos políticos se inicia en 
Centroamérica hasta en el siglo XIX. Por supuesto, en esa época se usaba el 
nombre partido en un sentido diferente al que hoy poseen en la legislación 
política. Actualmente los partidos tienen un sentido formal (sede, 
organización interna, afiliados, obligaciones legales, convenciones, etc.) de 
que entonces carecían. Los partidos políticos hispanoamericanos de antes 
de la independencia eran grupos ideológicos y personales afines, que surgían 
en los grandes centros urbanos, formados en el seno de tertulias, entonces 
tan comunes. 

La primera actividad política, muy débil por cierto, en que se pudieron 
conformar esas agrupaciones, se planteó en Guatemala con motivo de las 
elecciones que requirió primero el sistema de Cortes y luego en la corta 
vigencia de la Constitución (1812 - 1814). Sin embargo, si entonces hubo esta 
clase de grupos electorales no parecieron tener clara diferenciación. En 
cambio, al volver a vigencia la Constitución, luego del pronunciamiento de 
Riego en 1820, la situación fue diferente: casi de inmediato afloraron 
“partidos” y surgió una actividad política que fue, a la vez, intensa y hasta 
agria. En apenas seis u ocho años los sectores educados urbanos de 


* Trabajo presentado por el autor en el VI Congreso Venezolano de Histo la, 
Caracas, 23 - 29 de octubre de 1988, organizado por la Academia Nacional de 
la Historia, en el Tema l, "Ordenación Política Post - Independentista". 


** Académico de Número. 


Anales A. de G.e H. G, LXIII, 1989 
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Centroamérica (y en especial de la ciudad de Guatemala) habían cambiado 
mucho. ¿Qué había pasado? 

Las Cortes de Cádiz y la Constitución de 1821 representaron para los 
criollos hispanoamericanos grandes esperanzas. Fueron la posibilidad de 
obtener reivindicaciones largamente anheladas, que permitirían su 
participación en el gobierno, así como una eficaz defensa de sus intereses y 
puntos de vista. El súbito fin del experimento constitucional representó un 
amargo desengaño. Empero, en el Reino de Guatemala la situación tuvo 
caracteres especiales. 

Si bien en otras regiones la invasión napoleónica supuso el inicio de un 
proceso de rebelión cívica y luego militar, en Centroamérica se mantuvo la 
fidelidad. No se pasó de poco claros pronunciamiento e intentos rebeldes, en 
los que ni siquiera estaban definidas las aspiraciones emancipadoras. No se 
produjo una campaña militar ni un rebelión prolongada. La tranquilidad 
volvió pronto y se renovaron las posturas fidelistas. 

No obstante, como ya ha sido ampliamente estudiado y demostrado, la 
participación en las Cortes de Cádiz despertó en el sector criollo y español 
grandes inquietudes que se manifestaron en una amplia actividad de grupos 
y en una extensa serie de publicaciones.1 Por ejemplo, en el ayuntamiento de 
Guatemala hubo suficientes discrepancias para que se produjeron dos 
documentos diferentes de instrucciones al diputado a Cortes,2 y el 
Consulado de Comercio expuso sus propios puntos de vista en otro valioso y 
revelador documento que también se imprimió.3 El Reino de Guatemala vivía 
una dificil situación económica, producida en buena medida por la crisis de 
su principal producto de exportación, el añil, que mostró las debilidades y 
contradicciones del sistema económico.4 

Al derogarse la Constitución gaditana se encontraba como presidente, 
gobemmador y capitán general José de Bustamante, un hombre que siempre 
aborreció el sistema constitucional. Como resultado de su actitud se habían 
producido numerosos roces y problemas con representantes de la 
aristocracia criolla guatemalteca. Una vez desembarazado de las 
limitaciones que le imponía la Constitución, inició un eficaz proceso 


l Sobre este tema véase, Jorge Mario Garcia Laguardia, La génesis del 
a guatemalteco. (Guatemala: Editorial Universitaria, 
1971). 


2 José María Peinado, Instrucciones para la constitución fundamental de la 
monarquía española y su gobierno... dadas por el M. l. Ayuntamiento de la 
ciudad de Guatemala a su diputado... (Cádiz: Imprenta de la Junta superior, 
1811), y, José de Isasí, Sebastián Melón, Miguel González y Juan Antonio de 
Aqueclic, Apuntes instructivos que al señor Don Antonio Larrazábal, 
diputado a las cortes extraordinarias de la nación española por el Ca ildo de 
la ciudad de Guatemala (Guatemala: Manuel de Arévalo, 1811). 


3 Apuntamientos sobre la agricultura y comercio del Reyno de Guatemala que el 
señor Dr. Don antonio de Larrazábal..., pidió al Real Consulado (Guatemala: 
Manuel de Arévalo, 1811). 


4 El trabajo que mejor explica la forma como los comerciantes de la ciudad de 
Guatemala controlaban la comercializacion del añil y del ganado, y como 
fracasaron los intentos de la corona por romper el sístema es: Troy S. Floyd, 
"Los comerciantes guatemaltecos, el gobierno y los provincianos 1750-1800", 
en, Jorge Luján Muñoz, Economia de Guatemala 1750-1940 Antología de 
lecturas y materiales (2 tomos; Guatemala: Sección de Publicaciones, 
IEA de Humanidades, Universidad de San Carlos de Guatemala, 1980), l, 
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represivo en contra de los odiados miembros de la "familia".5 Entre 1814 y 
1818, en que dejó Bustamante su cargo, se produjeron situaciones duras y 
llenas de frustración para los aristócratas guatemaltecos. Dejaron de tener 
influencia. fueron despojados de muchos de sus cargos y castigados de 
diversas maneras.6 Bustamante se rodeó de un grupo fiel y eficiente de 
colaboradores, conformado por dos origenes: peninsulares leales y unos 
cuantos consejeros de la capa media ilustrada. Ambos grupos simpatizaban 
poco con "la familia" y con los aristócratas vinculados a ella. Asi, 
aprovecharon la situación para ganar posiciones y encontrarse en los 
círculos cercanos al gobierno que antes habian ocupado los nobles 
capitalinos. 

Bustamante cuidó de ubicar a sus protegidos en las instituciones 
importantes. Así, el Consulado de Comercio, en el que habían sido muy 
importantes los criollos, especialmente los Aycinena, pasó a estar 
controlado por los comerciantes españoles rivales, que usaron esta 
institución para debilitar el poder económico de "la familia". 

Por otro lado, no hay que olvidar que existían en todas la ciudades del 
Reino pequeños grupos que en secreto aspiraban a una emancipación del 
dominio español. En la secretividad del temor y la represión bustamantina 
se establecieron lazos de solidaridad y conocimiento, que acercaron a los 
que aspiraban a una libertad, todavía no muy clara y que no sabían cuándo 
podría materializarse. El pronunciamiento de Riego y la vuelta a los derechos 
constitucionales supuso la oportunidad que afloraran esos grupos o 
"partidos" que se habían conformado encubiertos a causa de las 
prohibiciones de actividad política. 

Fue así como aparecieron por primera vez en la historia 
centroamericana grupos lo suficientemente definidos en sus aspiraciones 
como para recibir el nombre de "partidos" y oponerse a sus contrarios en 
forma abierta y activa. 


B. LOS PARTIDOS ANTES DE LA INDEPENDENCIA 


La primera vez que se puede hablar de "partidos" en el Reino de 
Guatemala es con motivo de la actividad politica resultante de la 
reinstauración de la Constitución de Cádiz a mediados de 1820.7 
Indudablemente en ese momento afloraron en la capital del Reino grupos 
que se habían constituido antes privadamente a través de reuniones y 
contactos personales y que ahora se exteriorizaron gracias a las garantías 
constitucionales. 

La noticia de la rebelión de Riego llegó a Guatemala en mayo, e 
inmediatamente hubo intentos para que se promulgara la vigencia de la 


5 El término de época "la familia" se reflere a la familia Aycinena, que era muy 
poderosa, poseia el único título Mobiliario del Reíno y tenía alianzas 
pri con muchas familias de la ciudad. Véase, Miles Wbiaran, “Central 

rica”, en, Notable Family Networks in Latin America (Chicago: The 
University of Chicago Press, 1984), págs. 52-78. 

6 Véase, Ralph Lee Woodward Jr., "Orígenes económicos y sociales de los 

e atemaltecos (1773-1823)”, Anuario de Estudios Centroamericanos 
1974), 61-85. 

7 La Constitución fue promulgada en gua un mes más tarde que se intentó por 

parte de Maríano de Aycinena en el Ayuntamiento. 
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Carta Magna, antes que llegara la notificación oficial. El promotor de este 
intento en el ayuntamiento fue Mariano de Aycinena. Una vez publicada la 
constitución se hicieron festejos "para entusiasmar al Puebio".8 
Casi al nada más volver la constitucionalidad se comenzó a publicar en 
la ciudad de Guatemala en un periódico, El Editor Constitucional, que fue 
el órgano del primero de los dos "partidos", que se perfilaron, el cual se 
identificaba a si mismo como "constitucionalista".9 Aunque el periódico lo 
publicaban fundamentalmente intelectuales que podemos ubicar dentro de 
la capa o sector medio ilustrado,10 también formaban parte de este grupo 
miembros de la aristocracia capitalina, en especial la llamada "La Familia”, 1 
e. miembros de los Aycinena, el principal capital en todo el Reino de 
Guatemala. 11 
En relación al origen del periódico y la tertulia en que se originó dice el 
autor de las Memorias atribuidas a Pedro Molina: 
En Guatemala, Capital del Reino del mismo nombre, había 
una tertulia compuesta de liberales españoles y criollos, 
empleados y no empleados. La reunión era en casa del señor 
Canónigo Doctor José María Castilla, y concurrían a ella don 
Juan y don Manuel Montúfar, don Marcial Zebadúa, don José 
Barrundia, don José Beteta, con Vicente García Granados, 
dos capitanes de artilleria, y el Doctor Médico don Pedro 
Molina. 
Se proyectó en dicha tertulia dar (a luz) un periódico 
semanal, repartiéndose entre algunos las materias de que se 
debía tratar en él... Contenía noticias a cargo del Teniente 
don Manuel Montúfar, Oficial de la Secretaría del Gobierno, 
un artículo de educación fisica y moral encomendado al 
Doctor Molina, y otro de variedades, en que debían escribir 
don José Barrundia, el Canónigo Castilla y los demás 
concurrentes. El articulo de noticias, escrito a la faz del 
Gobierno español, nunca fue muy satisfactorio para los 
amigos de la independencia. Se solía insertar en el falsas 
noticlas respecto a Colombia, favorables a las armas 
españolas no por culpa del encargado de su redacción. 12 
Ya en perspectiva histórica, conociendo la posterior militancia política y 
trayectoria de sus integrantes, el grupo puede catalogarse de heterogéneo. 
Había en él miembros (p.e. los hermanos Montúfar) que luego resultaron 
prominentes representantes del bando conservador, mientras que otros, 


8 Manuel Vela, “Informe del Ministro Tesorero de las Reales Cajas de 
Guatemala”, en, Jorge Luján Muñoz, Economía de Guatemala 1750-1940, 1, 


pág, 95. 
9 > primer número apareció el 24 de julio de 1820. 
10 ppp responsable fue Pedro Molina y sus más fieles colaboradores 
o F. Córdoba y José F. Barrundia. 


11 Sobre este tema puede verse también R.L. Woodward, op. cit. 


12 Documentos relacionados con la Historia de Centroamérica. Memorias 
acerca de La revolución de Centroamérica desde el año 1820, hasta el de 1840, 
por el Dr. Pedro Molína. Guatemala: Folletín de La República, 1896, pág. 9. De 
aquí en adelante citado como Memorias. La atribución a Molína es puesta en 
ques; al menos en parte; en cualquier caso debió escribirlas alguien cercano a 
é 
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como Barrundia y Molina, fueron ejemplos distinguidos de liberalismo 
radical. Es dificil hoy saber qué fue lo que los unió en ese primer momento de 
la lucha independentista. Quizás fueron inquietudes intelectuales y el odio al 
anterior presidente Bustamante. 

Pocos meses después apareció otro periódico (16 de octubre de 1820), 
llamado El Amigo de la Patria. Su responsable fue el conocido abogado 
José C. del Valle, y en el que participaron otras personas: Marlano Larrave, 
Antonio Robles e Ignacio Foronda.13 

De acuerdo a las citadas Memorias atribuidas al doctor Molina, el 
surgimiento del segundo periódico correspondió al otro partido: 

Algunos papeles salieron en ambos periódicos en que se 
conocía que sus editores eran de partidos opuestos: 
circunstancia que le dio a Valle, grande estimación y 
ascendiente con los españoles europeos, por un cierto 
tiempo, al paso que aborreciían a los editores "del 
Constitucional", y especialmente a uno de ellos, que teniendo 
menos prudencia publicaba sin precaución papeles 
bastantemente atrevidos bajo nombres supuestos como el 
de Liberato Cesudo, a quien muchos llamaron incauto. El 
literato Valle era como buen Americano amigo de la 
independencia; pero como hombre prudente sabía esconder 
sus tendencias. Tenia también un partido cuyos cortfeos 
secundarios eran enemigos de novedades de él, aunque 
director de éstos, tenia que contemplarlos. 14 

La delimitación de los dos partidos se hizo clara con los comicios que 
tuvieron lugar para elegir a los funcionarios que requería la Constitución: 
Diputados a Cortes, Diputación Provisional y cargos municipales. El partido 
constitucionalista todavía no se declaró en favor de la mancipación, pero 
poco a poco fue demostrando sus preferencias. Sus enemigos los llamaban 
"Cacos". Al otro grupo, españolista, vinculado a sectores del Consulado de 
Comercio y con apoyos gubernamentales, se les apodó "Gases" o "Bacos" 
(acusándoseles de ser borrachos), así como de "serviles".15 

La ciudad de Guatemala se encontraba sumida en un inusitado tono de 
polémica y discusiones políticas, a que contribuyeron no sólo los periódicos 
y las próximas elecciones, sino también las tertulias y esporádicos 
pasquines. 

La "campaña" política para las elecciones, de fines de 1820, se hizo 
apasionada, centrándose fundamentalmente en los cargos del ayuntamiento 
de la capital y de la Diputación Provisional. Las discusiones tuvieron lugar en 
tertulias en casas privadas, en reuniones públicas y en los dos periódicos. El 
tema fundamental de la polémica fue la cuestión del libre comercio, aunque 
hubo otros asuntos, incluyendo alusiones personales y familiares, las 


13 Memorias, pág. 10 
14 Memorias, págs. 9-10 


15 Sobre los nombres de los partidos véase: Memorias, pág. 10; "Carta de un 
extranjero transeunte en Guatemala, a un amigo suyo residente en Paris”, El 
Indicador (Guatemala), No. 92 (7 de agosto de 1826), págs. 369-71; Ramón A. 
Salazar, Historia de veintiún años. La independencia de Guatemala 
(Guatemala: Tipografia Nacional, 1928), cap. 33; y, Memorias del general 
Miguel Garcia Granados (2a. ed.; Guatemala: Editorial del Ministerio de 
Educación Pública, 1952), I, págs. 60-1. 
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calidades de los candidatos y sus vinculaciones. Se recurrió a la ofensa. Los 
constitucionalistas o "cacos" denunciaron a sus enemigos como corruptos, 
atrasados en ideas económicas, defensores de sus intereses mercantiles y en 
haber sido "lacayos" del odiado Bustamante. Por su parte, los "gases" o 
"bacos" atacaron a "la familia",16 a la aristocracia en general y buscaron 
atraerse a los sectores artesanos mostrando los peligros de la libertad de 
comercio, ya que a ella se debia, según afirmaban, el cierre de los telares que 
habian dejado tantos desempleados en la capital y en Antigua. Su 
argumentación iba en favor de reformas (sociales y económicas) graduales, 
de acuerdo a las tradiciones y las realidades del país. 

Según el autor de las Memorias, 17 Valle y los de su partido "tenian 
aversión a las familias tituladas nobles", y viendo que algunos de estos "se 
pronunciaban por la independencia, tenían este otro motivo de no declararse 
por ella". Sin embargo reconocia que ese partido fue "más popular", si bien 
“halagando a los artesanos como lo hacían los españoles europeos, con el 
comercio libre y con otras especies..." 

El resultado electoral no favoreció claramente a ninguno de los dos 
partidos, ya que si bien los "españolistas", realistas o "bacos" ganaron 
parcialmente en el cabildo, donde lograron elegir a José del Valle como 
Primer Alcalde; en cambio los constitucionalistas o “cacos" obtuvieron una 
pequeña mayoría en la Diputación Provisional. 

Por algún tiempo el tema del libre comercio siguió siendo uno de los que 
diferenció a los dos partidos. El enfrentamiento llevó incluso a la Diputación 
Proviincial, en diciembre de 1820, a pedir (sin éxito) la supresión del 
Consulado de Comercio, controlado entonces por los españoles, 
argumentando que sus funciones correspondían a los ayuntamientos y las 
diputaciones. 18 

Un hecho vino a disminuir la agresividad entre los partidos y a dejar de 
lado la cuestión de la libertad de comercio: la noticia del Plan de Iguala en 
México, que se conoció en Guatemala hacia mediados de marzo de 1821. Los 
acontecimientos en la Nueva España cambiaron la situación al menos en 
dos sentidos: por un lado hizo más inminente y cercana la emancipación, y. 
por el otro, hizo posible para algunos pensar en una independencia con 
unión a México. Ya a principios de abril habia producido tal eco popular que 
el Jefe Político Superior, brigadier Gabino Gaínza - que había asumido el 
mando el mes anterior, sustituyendo al anciano y enfermo Carlos Urrutia y 
Montoya - se vió obligado a publicar un maniflesto en que atacaba la 
"traición" del "ingrato" Iturbide, el “extravío y perversidad" de sus intenciones, 
a la vez que afirmaba que había que tener confianza en el triunfo de las 
fuerzas leales, ya que los rebeldes desertaban. 19 

Entre varios sectores fue tomando forma la idea de llevar a cabo la 


16 "Estado de los empleos provistos en individuos que por sus enlaces forman 
una familia”, El Amigo de la Patria, 29 de octubre de 1820. Se listan 64 
personas, con un total de ingresos de 89,025 pesos. 

17 Memorias, p.10 

18 Archivo General de Centro América (AGCA), A.1 exp. 57,153, leg, 6930. 

19 "Manifiesto del Capitán General de Guatemala, con Gabino Gainza pidiendo 
la lealtad al Rey, al tenerse noticia del Plan de Iguala”, en, Rafael Heliodoro 
Valle, comp., La anexión de Centro América a México (tomo l: México: 
Publicaciones de la Secretaría de Relaciones Exterlores, 1924), pags. 4-6. 
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independencia adhiriéndose al Plan de Iguala, formando una unión con 
México. Por un lado estaban los miembros de la "nobleza" o aristocracia de la 
capital, para los que resultaba especialmente atractiva la idea de un sistema 
monárquico constitucional, con un régimen que garantizaría moderación. 
Ello les permitiría mantener la misma estructura socio-económica, 
modificando levemente la dependencia política. Así podrían seguir 
controlando en su beneficio el sistema económico de exportación- 
importación y la comercialización del ganado para el abasto de la ciudad de 
Guatemala, con el agregado de un mayor control político.20 Por el otro, 
estaban algunos de los componentes del grupo "Baco", cada vez más 
convencidos de lo inevitable de la emancipación, que preferían que se hiciera 
dentro del esquema del Plan de Iguala. Es probable que haya habido 
contactos entre representantes dé ambos grupos. De cualquier manera, se 
detecta claramente falta de animosidad en el ambiente político de la capital. 
Incluso A. Marure dice que se creó "un partido medio", que si bien fue 
promovido por los sectores medios ilustrados de los "cacos", resultó "un 
punto de aproximación en que fueron confundiéndose los partidos y 
uniformándose las opiniones sobre independencia, aunque divergentes en lo 
demás."21 Mas adelante reconoce este autor el efecto de la noticia del "grito 
de Iguala", que "acabó de dar en Guatemala la última mano al gran proyecto 
de emancipación". Ya que "todos los hombres que tenían influencia en los 
negocios convinieron unánimes en la necesidad de proclamarla... y sólo 
había diferencias en cuanto a lo medios de ejecución". Unos se inclinaban 
(“los que después formaron el partido liberal", esto es el sector medio 
ilustrado: Molina y Barrundia) a no esperar "los resultados que pudieran 
tener en Méjico"; mientras otros "pretendían que el Gobierno de Guatemala 
modelase su conducta por la que se observara en México respecto de este 
delicado asunto, y que no se hiciese novedad alguna, hasta no saber el éxito 
que tuviera el plan de las tres garantias". 22 Estos serían los futuros 
imperiales o anexionistas. 

Por supuesto, los miembros de "la familia" o aristócratas supieron 
mantener las apariencias, sin manifestarse claramente ni romper su alianza 
con los grupos medios ilustrados. Mientras se acercaban a Gaínza y su 
grupo, para ganarse su apoyo, mantuvieron su causa con los compañeros de 
partido "y disimularon sus sentimientos mientras lo creyeron aceptable".23 

Conforme los acontecimientos en la Nueva España debilitaban la 
posición realista en el Reino de Guatemala, se fortalecia la postura 
emancipadora. Y en ese proceso se fue inclinando el propio Jefe Político 
Superior, aunque según Manuel Vela, "tuvo el arte de manifestar por 
conversaciones y algunos hechos la mayor oposición a la independencia sin 
detenerse a calificar de traidoras las acciones de Iturbide", lo que hizo que los 
leales (que cada vez eran menos) "se creyeron seguros y procuraron auxiliarlo 


20 Este tema los desarrollo en mi trabajo, "Aportaciones al estudio social de la 
independencia de Centroamérica”, Estudios Sociales Centroamericanos 3 
(sept-dic. 1972), págs. 7-36. 

21 Alejandro Marure, Bosquejo histórico de las revoluciones de Centro- 
América, desde 1811 hasta 1834 (2 tomos; 3a. Ed.; París: Librería de la vda. de 
Ch. Bournet, 1913), I, 12. Por cierto, es el único que cíta este partido. 

22  Ibid., págs. 12-13. 

23  Ibid., 1, pág. 23 
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con sus luces y personas, para sostener la causa del Rey, que tan mal estado 
tenía; pero poco a poco entró la desconfianza, a vista de las íntimas 
comunicaciones y convites del Gobernador con los principales agentes de la 
rebelión".24 

El cambio de actitud de Gaínza fue, por supuesto, simulado y paulatino, 
conforme veía el proceso como irreversible. Ya en agosto la corriente 
"imperial" había tomado tal fuerza que el 28 (día de San Agustin), "se pusieron 
con atrevimiento y desembarazo iluminaciones en unas cuantas casas de los 
más amigos del Jefe [Gaínza] en obsequio de Iturbide".25 Además, iba 
tomando forma el llamado "Plan Pacífico de Independencia para la Provincia 
de Guatemala", que según la información que cita su divulgador, fue el 
producto de la colaboración del grupo "caco": Juan José de Aycinena, 
Mariano de Aycinena, Pedro Molina, Mariano de Beltranena y José Francisco 
Barrundia, que se venían reuniendo en la casa señorial de los Aycinena 
desde el ¡6 de agosto.26 

En este plan los "cacos" establecieron un medio para obtener 
pacíficamente la independencia proponiendo la jefatura del movimiento al 
propio Gaínza (Artículo 1), sin innovar "nada en cuanto al gobierno" (art. 7). 
Una vez garantizada la colaboración de Gainza debía tener lugar una "Junta 
Generalísima" (art. 2), estableciéndose (art. 3) cómo debía desarrollarse y que 
acuerdos tomaría (arts. 3-5), 

Las ideas y propósitos del "Plan" coincidían con la actuación del síndico 
del ayuntamiento Mariano de Aycinena en el cabildo extraordinario que 
Gaínza convocó para el 4 de septiembre. El motivo de la reunión fue que el 
Jefe Provisional había presentado la denuncia que algunos individuos 
andaban "recogiendo firmas con el objeto de que se publique la 
independencia" y su deseo de tomar medidas. Las firmas que se recogían eran 
precisamente para realizar la junta propuesta por el "Plan". Según se resume 
en el acta del cabildo, Aycinena respondió con bastante claridad a Gainza 
cuando dijo "que se sabe ciertamente que en varias provincias de Nueva 
España, y hasta en el inmediato Oaxaca se ha publicado la Independencia; 
que la opinión de esta capital y sus provincias es por el mismo plan, y cree de 
necesidad deben seguir la suerte de México; que ha llegado a entender que la 
moción de los que andan recogiendo firmas es para que por medio del señor 
jefe político se dirija felizmente esta misma opinión y de este modo se evite la 
conmoción popular perjudicial al público; que entiende que no se trata de 
hacer novedades en las autoridades constituidas y sí de sostenerlas, 
permaneciendo bajo su dirección; que a nombre del pueblo a quien 
representa manifiesta que hay personas exaltadas a favor de la 
Independencia, y juzga imposible la mudanza de opinión".27 

Las palabras del síndico Aycinena, aunque sólo sean un resumen, 
reproducen con fidelidad su pensamiento: coincidían con la idea del "Plan", 


24  M. Vela, "Ynforme...", pág. 96. 
25 bid. 


26 Enrque del Cid. F. "Documentos inéditos. Diferencias en el acta de 
independencia speds en Guatemala y la transcrita al gobierno español. 
Verdadera fecha de su firma. Redactores del "Plan Pacífico...”, El Imparcial 
(Guatemala), 29 de noviembre de 1967. 


27 Boletín del Archivo General del Gobierno (Guatemala), IV, 1 (octubre de 1938), 
págs. 122-23. 
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muestran como es flel al "pueblo a quien representa" (I.e. la aristocracia de la 
ciudad de Guatemala), y que buscaba una emancipación evitando a toda 
costa "conmoción popular perjudicial", manteniendo las mismas autoridades 
y bajo el Plan de Iguala. 

La situación obligó al arzobispo Ramón Casaus y Torres a dirigir el 8 de 
septiembre un sermón en el púlpito de Catedral en que se manifestó "con la 
mayor vehemencia, combatiendo la injusticia de la insurrección, la vileza de 
Iturbide y afirmando que derramaría hasta la última gota de su sangre antes 
que faltar infielmente a Dios, al rey y a la España, jurando la 
independencia".28 

El "Plan Pacífico" le fue entregado a Gaínza el 9 de septiembre "en forma 
reservada y ese mismo día manifestó su acuerdo, sujeto sólo a la espera de 
noticias de la Nueva España". Los acontecimientos que llevaron a la "Junta 
Generalísima" ocurrieron cuando de Chiapas, el 14 de septiembre, llegó la 
noticia que se habian adherido al Plan de Iguala, declarando la 
independencia. Inmediatamente se citó al día siguiente para una sesión 
general de autoridades. Esa noche los independentistas, todavía unidos, 
Molina, Aycinena, Barrundia, Beltranena, fueron por los barrios para citar a 
la gente a la plaza mayor la mañana siguiente. 

Se llegó a la reunión sin saberse con exactitud qué se iba a resolver. 
Gainza, su grupo de allegados y sus nuevos aliados de la clase alta jugaron a 
lograr la independencia adhiriéndose al Plan de Iguala; los españolistas 
leales trataron de posponerse una decisión, mientras los independentistas 
del sector medio buscaron la independencia sin unión a México. Como 
reconoce el autor de las Memorias atribuidas a Molina: el principal tema que 
se discutió fue el de la anexión. "Sobre todo se suscitó una cuestión que fue 
después la manzana de la discordia: tal fue, si nos pronunciariamos 
independientes absolutos o en unión a México. Prevaleció de pronto la 
opinión de independencia absoluta".29 Los independentistas absolutos 
lograron que Gaínza jurara en el mismo acto la independencia. El Jefe 
Político todavía trató de hacerlo conforme al Plan de Iguala, pero ante los 
gritos de la concurrencia tuvo que jurarla de forma absoluta, de España, de 
México y de toda otra nación.30 

Sin embargo, la independencia declarada era condicionada. José del 
Valle, "en elocuente discurso, después de evidenciar la necesidad y justicia de 
la independencia, concluyó manifestando, que no convenía hacer su 
proclamación hasta no oir el voto de las provincias".31 El punto de 
independencia, "en caso de acordarse", lo debía decidir un congreso a 
reunirse en la ciudad de Guatemala el 1 de marzo de 1822. Valle, que redactó 
el documento, tuvo la habilidad de establecer en el punto 30. la disposición 
que la elección de diputados la harían las mismas juntas electorales que 
habían realizado los últimos comicios, los cuales había ganado su partido. 


28  M. Vela, "Ynforme...”, pág. 97. 
29 Memorias, p. 12. 


30 Esta versión, con leves variaciones, se puede ver en dos fuentes: Marure, OP. 
cit., I, pág. 16: y, Manuel Montúfar y Coronado, Memorias para la historia de 
la revolución de Centro América (4a. ed.: Guatemala: Sánchez y de Guise, 
1934), pág. 47. 


31  Marure, op. cit., l, pág, 14. 
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C. LOS PARTIDOS Y LA UNION A MEXICO 


Como se acaba de ver, los partidos políticos de la ciudad de Guatemala 
habían comenzado a desintegrase para formar nuevas coaliciones desde 
antes de la declaratoria de independencia. Antiguos realistas o españolistas 
(no todos pero sí los más cercanos a Gaínza) aceptaban la independencia 
como inevitable y compartieron el mismo punto de vista de simpatía hacia la 
unión con México que favorecían los Miembros de "la familia" y la 
aristocracia. Sólo de momento ocultaron sus posturas divergentes con los 
que querían una independencia separados de la Nueva España. Como dijo A. 
Marure: "si todas las clases convinieron unánimes en la necesidad de separar 
a Guatemala de su antigua metrópoli; si todos los partidos se habían reunido 
en este punto, no todos se habían propuesto unos mismos fines". Una vez 
declarada y jurada la independencia, "unos y otros comenzaron a descubrir 
sus intenciones".32 

El antiguo partido “caco" o independentista se dividió: los nobles o 
aristócratas pasaron a formar la dirigencia del partido que ahora se conoció 
como "imperlal", aunque también se le apodó de "servil". Este partido se vió 
engrosado por antiguos "bacos" o "gases" (p.e. Mariano Larrave y Antonio 
Robles), con el apoyo de Gaínza, si bien Valle no se definió por ellos. El otro 
partido tomó el nombre de "Republicano", aunque también fueron llamados 
"liberales". Sus principales dirigentes fueron Pedro Molina, José F. Barrundia 
y José F. Córdoba. Su vocero fue El Genio de la Libertad, mientras 
perduró.33 El grupo quedó muy debilitado, con pocos medios económicos y 
con menos miembros. 

La estrategia de los "republicanos" fue atribuirse "el tribunado" 
asistiendo a las sesiones de la Junta Provisional Consultiva, establecida en 
el acta de independencia, para promover sus puntos. Les interesaba sobre 
todo la reforma del artículo 3, a fin de que los electos al congreso 
constituyente tuvieran más garantías de ser gentes favorables a su punto de 
vista. La estrategia de los imperiales, en cambio, consistió en anticipar la 
anexión, sin esperar que se reuniera el congreso. La lucha más vigorosa se 
desarrolló entre septiembre y fines de noviembre de 1821. 

Pronto se vió que la balanza iba inclinándose en favor de los imperiales, 
que contaban con el apoyo de Gaínza, el cual en un bando el 17 de 
septiembre hizo público su punto de vista: "La independencia proclamada y 
jurada el 15 del corriente es sólo para no depender del gobierno de la 
península",34 a pesar de que dos días antes había jurado otra cosa. Los 
imperiales trataron de controlar la Junta Provisional Consultiva, además de 
actuar en el ayuntamiento de la capital, donde tenían mayoría. 

Los republicanos argumentaban en favor de un sistema republicano 
federal, que permitiera autonomía provincial.35 Los anexlonistas, en cambio, 
usaban cierta demagogia para lograr partidarios. Según las Memorias 


32 Ibid. 1, pág. 19. 


33 El último número (27) salió el 19 de noviembre de 1981. La razón que dieron 
los editores es que la imprenta estaba ahora ocupada en la publicación de 
"una Gaceta” con dos número semanales, de parte del "superior gobierno". 

34 Boletín del Archivo General del Gobierno (BAGO) IV, 1. pág. 137. 


35 Véase, p.e., El Genio de la Libertad, 9 de octubre de 1821. 
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atribuidas a Molina, “se sembraba en los barrios entre la gente pobre, que 
México vendría a derramar entre ellos su riqueza". Además, "los populares 
antiindependientes [probablemente se refiere a los artesanos] se habían 
unido con lo próceres, porque el Plan de Iguala ofrecía una monarquía, a que 
los ignorantes son demasiado propensos, y los que gozan las distinciones 
mucho más". También el clero se mostró partidario de la anexión "porque en 
el citado Plan veía la conservación de sus preeminencias in statu quo; y los 
españoles peninsulares se figuraban ya tener un rey de su nación en México, 
protegiéndolos de preferéncia a todos los criollos".36 

Por otra parte, en las provincias la situación era también confusa y hasta 
violenta. Conforme fué llegando la noticia de la emancipación a las diversas 
ciudades se provocaron muy diversas reacciones. fuerzas que hasta ese 
momento habían estado contenidas se desbordaron: descontentos, intereses 
locales, desconfianzas, odios, rivalidades regionales, etc., y salieron a luz 
cuestiones que antes habían estado guardadas. Dos aspectos fueron 
especialmente notorios: el regionalismo y el partidismo (político y personal). 
En el primero se pueden ver dos tipos de fuerzas: por un lado el afán de 
buscar un menor grado de dependencia (política y económica) con respecto a 
la capital, y, por el otro, rivalidades entre ciudades vecinas. 

En todas las ciudades importantes del Reino existían sentimientos de 
recelo y odio de parte de los sectores sociales y económicos dominantes en 
contra de la capital. Para ellos la nueva situación debía suponer una 
modificación que eliminara la posición privilegiada de la ciudad de 
Guatemala. Por otra parte, en las diversas regiones no existía una ciudad 
dominante sino dos o más, entre las que había profundas rivalidades 
económicas e ideológicas. Al producirse la emancipación cada centro 
urbano quiso capitalizar la emancipación para romper su dependencia con 
la capital y para dominar en su provincia. Unas ciudades estaban dominadas 
por grupos tradicionalistas, mientras que otras (generalmente las que no 
eran capitales de provincia) tenían sectores más avanzados.37 

Sin embargo, en general puede decirse que el anexionismo en las 
provincias fue relativamente independiente de la misma tendencia en la 
Nueva Guatemala. En esta ciudad los acontecimientos que inclinaron la 
balanza en favor de los imperiales ocurrieron a fines de noviembre de 1821. 
El día 28 el Jefe Político, con el apoyo de la Junta Provisional Consultiva, 
acordó que la decisión sobre la unión a México debía hacerse por medio de 
una consulta directa a los ayuntamientos. Los republicanos defendieron el 
criterio que debía ser el congreso constituyente a reunirse en marzo 
siguiente el que había de decidir, pero las presiones de Iturbide, la amenaza 
militar y la eficaz actuación del partido imperial, ayudado por Gainza, inclinó 
la balanza en favor de la consulta a los ayuntamientos. 

Los ánimos se habían caldeado. Por un lado estaba el pequeño pero 
activo grupo del partido republicano, que "sin mando, sin armas ni caudal no 
tenían más apoyo que el de la razón y sus leales sentimientos", se hacian 
sentir con una escarapela, en que estaba escrita la palabra democracia y 
con la voz viva Guatemala libre, intimidaban a los llamados nobles y a sus 


36 Memoria. pág. 14 

37 Véase mi trabajo, ” nas apreciaciones sobre la anexión de Centroamérica 
a México”, Latinoamérica. Anuario de Estudios Latinoamericanos (México), 7 
(1974), págs. 225-243. 
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partidarios. Los imperiales, por su parte, usaban los tres colores trigarantes 
y escapularios guadalupanos,38 contando con el apoyo gubernamental. 

La resistencia contra la unión a México se centraba casi solo en las 
provincias de Guatemala y El Salvador. En esta última tomó forma más 
beligerante el antianexismo, e incluso hicieron aprestos para resistirse 
militarmente. También en Honduras, Nicaragua y Costa Rica hubo 
enfrentamientos locales entre ciudades rivales. En las dos primeras 
predominó el partido imperial, mientras en Costa Rica la situación se 
pospuso y cuando llegó a estallar fue muy tardíamente cuando la anexión 
prácticamente había fracasado por los acontecimientos en México. 

En la ciudad de Guatemala el suceso determinante para apagar a los 
republicanos tuvo lugar el 30 de noviembre de 1821. Esa noche se 
enfrentaron una patrulla al mando de los alcaldes Mariano Larrave y Antonio 
Robles (imperiales), que hacian ronda acompañados de soldados del 
batallón de Fijo, con un grupo de "republicanos" que salían de una sesión de 
la “tertulia patriótica". Hubo disparos y murieron dos republicanos: Mariano 
Bedoya y Remigio Maida. Los imperiales incluso pidieron al día siguiente la 
expatriación de los dirigentes del bando contrario, y ese mismo día se 
publicó un bando prohibiendo las tertulias patrióticas "y cualesquiera otras 
juntas, las músicas, los cohetes, el sonido de campanas, y se dictó cuanto 
pareció contribuir al terror de los patriotas".39 Según Manuel Vela, 
“atemorizados con este hecho, se apagó por lo pronto el espíritu 
Republicano, con lo que los Imperiales avanzaron en su empresa".40 

En los días siguientes hubo tumultos contra los del partido republicano 
y se volvió a discutir en el ayuntamiento su expulsión. Los dirigentes del 
partido antiimperial pidieron garantías y tomaron la defensiva. En diciembre 
comenzaron a llegar las respuestas de los ayuntamientos, que resultaron 
mayoritariamente en favor de la unión a México.41 El 5 de enero de 1822 se 
decretó la anexión al imperio. Sin embargo, El Salvador no aceptó la decisión 
y promovió una defensa armada, que se definió en su contra cuando llegaron 
las tropas mexicanas al mando de vicente Filísola. Ya entonces se veía que El 
Salvador era el mayor reducto liberal y anticapitalino. En la ciudad de 
Guatemala el partido republicano entró en receso una vez decretada la 
anexión. La situación la dominaron los imperiales, con las familias nobles a 
la cabeza. fue la primera vez que un partido asumía totalmente al gobierno e 
imponía su voluntad. Si bien no llegaron a tener un total control en el resto 
del país, la forma de llevar a cabo la unión a México marcó el primer paso 
hacia la polarización de los partidos. 

Una vez efectuada la unión y aceptado el hecho (con la excepción de El 
Salvador) la atención se enfocó de nuevo sobre el tema del comercio: rota la 
relación (comercial y política) con España, urgía buscar nuevos vínculos y 
mercados. El grupo en el gobierno recomendó a través de la Comisión de 
Hacienda la aprobación de un "Arancel Provisional para las Aduanas", 

38 Memorias, pág. 14. 
39  Marure. Il, 24. 
40 M. Vela, pág. 102. 


41 De los ayuntamientos que respondieron la consulta, 104 aceptaron 
llanamente la unión, 11 lo hicieron con condiciones, 32 se sometían a lo que 
dispusiera la Junta, 21 a lo que dispusiera el congreso, y sólo dos (San 

or y San Vicente) se opusieron. BAGG, IV, 3, págs. 304-2, 
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favorable al libre comercio regulado y limitado por algunos derechos de 
importación y exportación, así como unas pocas prohibiciones. Es probable 
que haya sido redactado por José C. del Valle. Una postura muy diferente 
asumió el Consulado de Comercio, que preconizaba la limitación del 
comercio especialmente en el "ramo de algodones", considerando de 
“absoluta necesidad alejar de nuestro mercado la industria inglesa en el 
ramo de algodones para reanimar la nuestra, ya sea por medio de una 
prohibición terminante que siempre será lo mejor, ya por el de un recargo de 
derecho y estorbos tal, que surta los mismos efectos..."42 El resultado fue que 
las telas y productos manufacturados ingleses inundaron el país a niveles 
nunca vistos, aunque Guatemala pudiera exportar por primera vez cochinilla 
en cantidad. 

De nuevo la situación vino a cambiar súbitamente cuando los 
acontecimientos en México produjeron la caida del Imperio. Llegó la noticia 
en febrero de 1823, cuando apenas el general Filisola acababa de derrotar a 
los republicanos salvadoreños en San Salvador. Precipitó su regreso a 
Guatemala y optó por convocar al congreso establecido en el acta de 
independencia de 15 de septiembre, que debía reunirse en la ciudad de 
Guatemala en junio siguiente. De nuevo se produjo un giro que vino a suponer 
un reordenamiento de los partidos políticos. Si al principio pareció que 
todos coincidían y se unían, pronto se volvió a definir la presencia de dos 
partidos políticos, aunque esta vez con una diferencia, los que estaban a la 
defensiva eran los antiguos imperiales o anexionistas, que quedaron 
desprestigiados, desconcertados o desorganizados. Esos sectores, 
compuestos por "la mayor parte de los españoles, europeos, empleados 
civiles y militares, eclesiásticos, y la parte ignorante del pueblo, que se vende 
al dinero, y los prestigios con que se procura deslumbrar",43 dejaron el 
campo, sobre todo al principio, a los liberales republicanos, 


D. LOS PARTIDOS EN LA ASAMBLEA NACIONAL CONSTITUYENTE 


En el primer momento de la convocatoria a elecciones para la que 
después se llamaría Asamblea Nacional Constituyente, el partido que surgió 
con más definición y que tomó la iniciativa fue el de los antiguos 
"republicanos" antianexionistas bajo el liderazgo de Pedro Molina y J. 
Francisco Barrundia. Según afirma Manuel Montúfar y Coronado, "Los 
aliados de México abandonaron el campo de las elecciones a los 
republicanos, que las ganaron fácilmente".44 Con más detalles se refiere a 
esta situación Alejandro Marure: "Las elecciones comenzaron a practicarse 
con grande empeño: los enemigos de la unión a México obtuvieron en ellas un 
triunfo completo, pues los del bando contrario, a pesar de las exhortaciones 


42 "Informe que el Consulado de Guatemala ha dado al M. I. S, eje político 
superior y capitan general acerca del atraso de la industria fabril de sus 
provincias”, 6 de agosto de 1822; en, Memoria sobre el estado actual del 
comercio de Guatemala: obstáculos que impiden su progreso y medios de 
removerlos (Guaternala: Beteta, 1823), Pág. 62. 

43  "Dictámen de la Comisión de la Asamblea Nacional Constituyente de 1823 
acerca del punto de independencia general y absoluta”, en Selección de 
documentos de la vida independiente (Guatemala: Editorial Universitaria, 
1974) pág, 15. 

44  M. Montúfar, op. cit., pág. 60. 
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de Filisola, se limitaron a oponerles algunas maniobras sordas, no teniendo 
ánimo de disputarlos a cara descubierta: tan ciertos estaban de su 
descrédito antes los pueblos".45 

Se había previsto que el congreso iniciaría sus sesiones el 1 de junio, 
pero hubo de retrasar la fecha por la tardanza en la designación de los 
diputados provincianos y de su llegada a la ciudad de Guatemala. La 
instalación se llevó a cabo el 24 de junio, en cuanto hubo suficientes 
representantes y estuvo listo el salón mayor de la universidad, donde se 
reuniría la asamblea. En opinión de Filísola, la verdadera razón que precipitó 
el inicio de las sesiones estando sólo presentes los constituyentes de 
Guatemala y El Salvador, fue que llegó la noticia "de Comayagua" que las 
elecciones habían recaído "en sujetos cuya opinión les causó [a los que se 
oponían au jefe imperial, i.e.a Molina, a Barrundia] celo y cuidado, y temiendo, 
a pesar de todas sus medidas, perder capítulo en las primeras sesiones... 
procuraron su instalación antes que los otros llegasen", a lo cual se 
opusieron el presidente de Ja comisión preparatoria, Fernando Antonio 
Dávila, “y otros Diputados de buen sentido".46 

Firmaron el acta de instalación 41 representantes. Uno de los prímeros 
temas a estudiar fue dictaminar sobre la cuestión de la unión a México y la 
independencia absoluta. El documento resultante (fechado el 29 de junio) no 
puede ser menos antiimperial: declaró la unión la Imperio "nula de hecho y 
de derecho, violenta y tiránica", y juzgaba en términos muy duros tanto a los 
anexionistas como a las autoridades, incluyendo a Filísola. El dictamen 
recibió opinión favorable, declarándose el punto de independencia absoluta 
el 1 de julio. Las Provincias Unidas de Centro América eran "libres e 
independientes de la antigua España, de México y de cualquier otra potencia, 
así del antiguo como del nuevo mundo".47 

A los pocos días, el 9 de julio, se llevó a cabo la elección del primer 
ejecutivo (triunvirato), que según Marure se realizó "después de acaloradas 
discusiones"48 que no se registran en el acta. Ese primer ejecutivo estuvo 
dominado por los liberales avanzados y por los salvadoreños. Resultaron 
electos Manuel José Arce y Juan Vicente Villacorta (salvadoreños) y el 
capitalino Molina. Marure afirma que esa elección descontentó "sobre 
manera al partido servil", que no veía entre ellos a ninguno "de su séquito" y 
que habían trabajado por la elección de Filisola.49 

En lugar de Arce, que se encontraba fuera del país, se nombró mientras 
duraba su ausencia al liberal capitalino Antonio Rivera Cabezas. Según 
Montúfar y Coronado, el "partido moderado" quiso elegir en lugar del 
salvadoreño Villacorta a Dionisio Herrera, "hijo de la provincia de Honduras, 
para evitar la preponderancia que debían ejercer decididamente dos 
salvadoreños... y porque también era superior a Villacorta en capacidad; pero 
los exaltados lograron triunfar, y ésta fue una de las ocurrencias que dejó 


45  Marure, op. cit., l, pág, 48. 

46 Carta de V. Filisola a Lucas Alamán, Guatemala 31 de julio de 1823. En, Rafael 
H. Valle, La anexión de Centro América a México, V, pág. 120 

47 La ausencía de representantes de varios estados hizo necesaria una nueva 
declaración por decreto de 1 de octubre. 

48  Marure, op. cit., l, pág 151. 

49  Loc.cit 
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más marcados a ambos partidos".50 

A pesar que todavía no estaban del todo delimitados los partidos, ya se 
veía claro que eran dos, y poco a poco se definieron, conforme fueron 
llegando los diputados de Honduras y Nicaragua, si bien algunos diputados 
prefirieron quedar sin comprometerse. Marure dice que al principio del 
congreso "todos se confundieron, todos formaron una sola masa; pero no 
para olvidar sus antiguos resentimientos, sino para reproducirse en nuevos y 
más fuertes partidos".51 Por un lado volvieron a ubicarse los liberales, 
apodados después por sus oponentes fiebres o anarquistas, "a causa del 
acaloramiento con que emitían sus opiniones y promovían toda especie de 
reformas"; compuesto por “los que habían sido opuestos a la unión a Méjico y 
de algunos pocos de los que opinaron en sentido contrario". El de los 
moderados, más corrientemente llamado por sus contrarios servil o 
aristócrata, fue conformado por "las familias nobles y de casi todos los que 
se habían manifestado adictos al sistema imperial; es decir, de la mayor 
parte de los españoles europeos, empleados civiles y militares, eclesiásticos, 
y clase más ignorante del pueblo". Aumentaron dicho grupo "algunos 
republicanos capitalistas [i.e. capitalinos] que temían la preponderancia 
de las provincias y deseaban conservar a la metrópoli en su antiguo influjo y 
prestiglos". 52 

Otro documento de época, casi seguramente escrito por un miembro en 
el congreso del grupo moderado, resume la formación de estos partidos en la 
siguiente forma: "Al instante la asamblea constituyente fue también dividida 
en partidos: uno que estaba por las ideas exaltadas, por la persecución de los 
que habían sido imperiales, y por otras opiniones de igual naturaleza; y otro 
que se declaró por la moderación, por el tino y detenimiento en hacer 
novedades, y por la tolerancia con los que antes no habían sido 
republicanos" Sin embargo, el partidismo no se limitó al congreso, "sino que 
salió por fuera como siempre acontece: cada partido tuvo sus sectarios y a 
cada uno se le puso nombre", exaltados, febricilantes o liberales a los 
primeros, y moderados, juicistas o serviles a los segundos.53 De este 
texto (probablemente de J. Francisco Córdoba que había sido 
antianexionista) es digno de insistir sobre el afán vindicativo en contra de 
los antiguos imperiales, que sin duda se apreciaba en algunos de los 
miembros del grupo liberal. Esa iba a ser una constante que luego mostró el 
partido contrario, y posteriormente de nuevo los liberales. 

Es interesante señalar que también Marure reconoce que en ambos 
partidos hubo "conversos" (los menos) del reciente partido contrario. Se 
pueden citar algunos nombres importante:s entre los imperiales ahora 
liberales o exaltados estaban el médico Cirilo Flores y el abogado Mariano 
Gálvez.54 Entre los republicanos pasados al bando moderado o servil está J. 
Francisco Córdoba. Esa misma situación de cambios la reconoce M. 


50  M. Montúfar, op. cit., pág. 62 (Surayado nuestro) 

51  Marure, pág. 49 

52 Loc. cit. 

53 AS de un extranjero...”, El Indicador, No. 92 (7 de agosto de 1826) (apéndice 


54  Montúfar y Coronado, pág. 71, y, "Manifiesto del Gral. V. Filisola sobre su 
expedición a Centroamérica, Pueblo, 12 de mayo de 1824", en R. H. Valle, op. 
cit., Vi, pág. 53. 
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Montúfar. Sin embargo el panorama se hace más complicado y dificil de 
entender porque muchos moderados, sobre todo provincianos, no actuaron 
siempre consistentes con su postura ideológica en cuestiones que tenían que 
ver con la autonomía provincial. 

M. Montúfar reconoce que el partido liberal "obtuvo la mayoría en las 
primeras sesiones”, pero que el otro "triunfó después por la conversión de 
muchos diputados, y dominó hasta la clausura de la asamblea".55 Algo 
semejante describe el representante por Cartago (Costa Rica) Pablo 
Alvarado, agregando un nuevo elemento que distinguiría a ambos partidos: 
los liberales eran en general "federalistas" [partidarios de una organización 
federal], mientras los moderados favorecian un sistema unitario o 
centralista. Al escribir, en noviembre de 1823, decia: "Ahora hace dos meses 
todos eran federalistas, y hoy ya son muchos centralistas y tratan de anular 
las Bases fundamentales [todavía no aprobadas)]y tener a los pueblos en un 
horrendo balanceo.../... El Capitalismo [i.e. los ricos de la capital], padre del 
Centralismo, y el Monarquismo, patíbulo del federalismo, que es el garante 
indestructible de la libertad e independencia, son los dos Consejeros de la 
mayoría oligárquica de esta Asamblea".56 En otra carta un poco anterior, el 
mismo diputado de Costa Rica había dicho: "De paso advierto que los serviles 
son todos los Diputados de esta Ciudad [Guatemala], a excepción de otros 
cuatro. De manera que de 64 diputados que hay, 46 son serviles y 18 
liberales". Entre estos últimos estaba, "tan inexorable como el más acérrimo 
servil en el suyo", el diputado Alvarado.57 

Lo que parece apreciarse es que los diputados podían dividirse en los dos 
partidos ya dichos, pero no votaban consistemente de acuerdo a esas 
tendencias, ya que por un lado estaba la cuestión básica de la decisión sobre 
el sistema federal y el centralista, y por otro otros asuntos sensitivos para 
las provincias, que hizo a muchos diputados provincianos moderados 
inclinarse por el sistema federal. Temían la preponderancia de la ciudad de 
Guatemala en un gobierno centralista. De esa coalición surgió el triunfo del 
esquema federal. Si bien no todos los moderados fueron centralistas, si casi 
todos los liberales fueron federalistas. La discusión fue acalorada y de hecho 
se decidió pronto, cuando a fines de diciembre de 1823 se aprobaron las 
"Bases de la Constitución Federal".58 Los partidarios del sistema centralista 
argumentaban que éste era "más acomodado a las circunstancias de la 
república, por ser más sencillo en su organización, más económico" y 
necesitar menos funcionarios. Los otros argumentaban "que ni la 
independencia, ni la libertad, ni la igualdad, quedarían bien aseguradas sino 
en un régimen federativo".59 

Este tema ha sido extensamente debatido en la historiografía 
centroamericana, especialmente por los historiadores conservadores que 
achacan a la adopción de un sistema federal el fracaso de la unión 
centroamericana.60 Sin embargo, se olvida un punto fundamental que 


55  Montúfar, p. 61. 

56 Revista de los Archivos Nacionales (San José, C.R.), 1, 1-2 (1936), pag. 49. 

57 — Tbid., pág.44 

58  Montúlar, pág. 67. 

59 da de un extranjero ...”, El Indicador, No. 92 (7 de agosto de 1826) (apéndice 


60  Véases, p.e., Pedro Joaquín Chamorro, Historia de la Federación de la 
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explica por qué tantos diputados conservadores o moderados prefirieron un 
sistema federal: en sus provincias los grupos dirigentes no habrian aceptado 
otro sistema. Aquí vuelve a ser conveniente tener en cuenta lo que escribió a 
su provincia el diputado Pablo Alvarado en los siguientes términos: “Se de 
cierto que San Salvador y Granada no adoptan esta Secta política [el 
centralismo), aun que les hagan la guerra todos los Centralistas del globo. 
Supongo en mi Provincia más pundonor y no creo que se haga esclava de 
todos aquellos de quiénes ya es libre desde ahora tres años".61 Esto, unido a 
la situación en Nicaragua, de nuevo en luchas intestinas, así como el temor a 
una nueva desorganización"; es decir, que la ciudad de San Salvador se 
resistiera militarmente como había hecho cuando la anexión, "obligaron a 
los diputados que eran opuestos al sistema federal a convenir en él".82 

De acuerdo al antes citado artículo anónimo publicado en el periódico El 
Indicador, que atribuyo a J. F. Córdoba, había otras dos cuestiones que 
separaban a los constituyentes.63 Una era que los liberales apoyaban "con 
todas sus fuerzas las pretensiones de una parte de cierta provincia (i.e. la 
ciudad de San Salvador) que no había estado por la unión a México", mientras 
los moderados se oponían a "esta pretendida preponderancia", sosteniendo 
"la igualdad de derechos y condiciones de todas las provincias", defendiendo 
al mismo tiempo a la capital en contra de la cual "asomaba un espíritu de 
odiosidad" en el otro partido. El otro asunto fue la guerra civil que había en 
Nicaragua, en donde se había "levantado" un "partido furioso" que perseguía 
a "casi todos los propietarios", que a su vez formaron el suyo para defenderse; 
el primero, obraba “en nombre de la libertad y de la independencia", decía que 
los otros eran enemigos de estas "dos causas tan santas". Lo importante era 
que cada uno de estos dos "partidos" tenía su respectivo apoyo en la capital", 
que, en parte, coincidía con los dos partidos originales en la asamblea. 

A pesar del triunfo momentáneo que supuso para los "federalistas" la 
promulgación de las Bases, los partidarios del sistema central, sobre todo 
los moderados capitalinos (algunos de los cuales eran diputados por las 
provincias) no cejaron en sus argumentaciones en contra y en mostrar las 
ventajas que, según ellos, suponía el otro. Entonces en San Salvador 
procedieron sin convocatoria de la Asamblea Constituyente ni del ejecutivo 
nacional, a celebrar elecciones para su congreso constituyente estatal, que 
quedó instalado a principios de marzo de 1824. "De este modo, afirma Marure, 
se quiso asegurar más la adopción del proyecto de ley fundamental que se 
había presentado a la Asamblea e impedir el que se adoptase otro que no 
fuese el federal".64 

Si bien la Asamblea Nacional Constituyente no aprobó lo actuado en El 
Salvador, tampoco pudo reprobarlo, no quedándole sino aceptar la situación 
y emitir un decreto de convocatoria a los demás estados para que reunleran 
sus congresos constituyentes, el 5 de mayo de 1824. En lo las 
elecciones las ganaron en los diferentes estados los del partido liberal, más 
o menos identificados con el sistema federalista. Mientras tanto, el congreso 


América Central 1823 - 1840. (Madrid: Ediciones de Cultura Hispánica, 1951). 
61 Pablo Alvarado, pág. 49. 
62  Montúfar y Coronado, pág. 67. 
63 Véase nota 53 (Apéndice B) 
64  Marvre, I, 83. 
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constituyente salvadoreño apresuró sus labores y el día 12 de junio tenía 
aprobada su constitución estatal, aún antes que la Asamblea Nacional 
Constituyente entrara a discutir el proyecto de constitución federal, que se 
comenzó a conocer hasta principios de julio. Además, el congreso 
salvadoreño había agravado la situación cuando acordó erigir su obispado, 
lo cual hicieron "“en'el modo y forma que los han acostumbrado hacer los 
Reyes Católicos de España", interpretando que a ellos correspondía ahora el 
derecho de patronato que ejercian los monarcas españoles. Esto fue 
promulgado por el gobierno estatal el 27 de abril de 1824, nombrando obispo 
al padre José Matías Delgado, que había sido el primer presidente de la 
constituyente nacional. El arzobispo Casaus, por edicto de 21 de junio, 
declaró nula y sin valor la creación de la diócesis de El Salvador, lo mismo 
que la elección recaída en el padre Delgado. El hecho causó revuelo, y por la 
cantidad de diputados moderados en la constituyente nacional no se pudo 
decretar, como se intentó, un apoyo a la decisión salvadoreña y su tesis de 
heredar los derechos del real patronato. Prudentemente se escogió no 
recoger el tema en el texto constitucional. 

La comisión preparatoria del proyecto de constitución presentó su 
propuesta el 23 de mayo, que se comenzó a discutir a inicios de julio. 
Originalmente se trató de limitar su discusión a unos cuantos días; sin 
embargo, a pesar que se hicieron pocos cambios se terminó de aprobar 
hasta el 22 de noviembre. Se defendieron con éxito todos los intentos de 
cambios. La oposición de los representantes moderados (el más connotado 
de los cuales fue quizá J.F. Córdoba) fue bien fundamentada y en algunos 
aspectos justificaba. No obstante, la acción de los diputados liberales de la 
ciudad de Guatemala (sobre todo J.F. Barrundia y Mariano Gálvez) muy 
elocuentes, que apelaban a la desconfianza de los provincianos, hicieron sus 
esfuerzos inútiles. Sobre esta materia dijo Marure: "Muchas veces los 
directores del partido federalista, á fuerza de elocuencia y de refinada táctica 
legislativa... hacían pasar, á dos tercios de votos, un artículo que al 
principiarse á discutir, no contaba ni con una simple mayoría; mas cuando 
se estaba en el caso de ir adelante en las consecuencias y desarrollos de lo 
acordado, ya los del bando contrario habían podido, en reconvenciones 
privadas, recoger y fortificar á sus dispersos en las votaciones, y obligarlos á 
contrariar las deducciones de lo mismo que habían aprobado. De este modo 
no es extraño que se noten grandes defectos en la constitución de Centro- 
América; mas aun cuando fuesen mayores, y aunque es cierto que se 
propusieron en ella algunas teorías más brillantes que practicables, siempre 
hará honor á sus autores la firmeza con que proclamaron las doctrinas más 
luminosas del siglo, sobreponiéndose á las amenazas de los partidarios de 
las rutinas y de los amigos de los antiguos abusos".65 

Muchos autores, comenzando por algunos contemporáneos de los 
hechos e incluso participantes en la asamblea y en la comisión específica, 
han afirmado que el principal modelo que se siguió fue el norteamericano.66 
Si bien esto es cierto en relación al federalismo, en general la influencia más 
notoria provino de la constitución española de 1812.67 Es explicable que 

65  Marure, l, 101-102. 


66 Jorge Luján Muñoz, "La Asamblea Nacional Constituyente, 1823-1824”, 
Revista de Historia de América, 94(1982), nota 113. 
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tanto liberales como moderados tuvieran en cuenta dicho texto, sobre el que 
habían tenido experiencia y que en general respetaban. La constitución 
federal resultó, como ha dicho Mario Rodríguez, "un documento de 
transacción",68 que se llevó a cabo sobre todo en el seno de la comisión 
preparatoria más que en el pleno. Además, tanto liberales como moderados 
sabían que había unas provincias intransigentes cuyos lideres no estaban 
dispuestos a aceptar sino un sistema federal. Por otra parte, también se 
desconfiaba de un ejecutivo excesivamente fuerte, por lo que se concibió una 
cámara de representantes que actuara para controlar el ejecutivo; con lo 
cual, no se hacía sino seguir la tradición de la constitución gaditana. 

A diferencia de los períodos anteriores, a partir de la etapa en la 
asamblea constituyente se puede apreciar en los dos partidos una clara 
“cristalización”, con pocos o ningún realineamiento importante. Los grupos 
ideológicos y sociopolíticos quedaron bastante definidos y hasta 
polarizados. Sin embargo, al finalizar sus labores la asamblea había un 
espíritu optimista y conciliador. Se pensaba que el marco escogido 
permitiría una vida política normal y pacífica. Los constituyentes y los 
principales políticos estaban conscientes de los peligros que implicaba el 
sistema federal y de la postura de las provincias. Es significativo que el 
último decreto antes de disolverse la asamblea (de fecha 21 de enero de 1825) 
haya sido una excitativa a los estados para que cumplieran sus 
compromisos y obligaciones nacionales. No hay duda que había razones 
para ese clima de optimismo. La asamblea comenzó sus labores en una 
situación de desunión, con unas recientes guerras en San Salvador, 
Nicaragua y Costa Rica, y en gran apertura económica. Al terminarlas la paz 
reinaba en toda la región, y había un espíritu de compromiso y hasta se 
sentía una cierta recuperación económica. Así se encaminaron a realizar las 
elecciones para autoridades de la naciente república. 


E. LOS PARTIDOS EN LAS PRIMERAS ELECCIONES NACIONALES 


Por decreto de 5 de mayo de 1824 se convocó para las elecciones de los 
más altos cargos de la Federación. El sistema de designación, tomando de la 
tradición de las Cortes de Cádiz y la Constitución de 1812, era complicado e 
indirecto. La votación popular, por partidos (provincias) otorgaba un 
sufragio por cada 15,000 habitantes, hasta un total de 82. Empero, para las 
elecciones de presidente y vice-presidente el número de votos quedó 
reducido a 79 por las irregularidades en la elección del Partido de El Petén, y 
a que llegaron fuera de tiempo los sufragios de los partidos de Cojutepeque 
(El Salvador) y Matagalpa (Nicaragua). 

En consonancia con la existencia de dos partidos, cada uno postuló un 
candidato para presidente. José C. del Valle fue postulado por el partido 
moderado, conservador o servil, y Manuel José Arce, por el partido liberal o 
fiebre. Es interesante señalar que ambos candidatos eran de origen 
provinciano, de Honduras el primero y de El Salvador el segundo. Sin 
embargo, el respaldo a cada candidato fue diferente. Los liberales trabajaron 
con más entusiasmo por el suyo, en parte por la insistencia de los 


república (San José, C.R.: Editorial Costa Rica, 1973; L. Mariñas Otero, Las 
Constituciones de Guatemala (Madrid: Instituto de Estudios Políticos, 1958). 
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salvadoreños y en parte porque gozaba de gran prestigio y popularidad tanto 
por su actuación militar en contra de la unión a México, como porque luego 
de haber renunciado al poder ejecutivo (en enero de 1824) había 
desempeñado un papel destacado en la pacificación de Nicaragua, donde 
mostró una actitud conciliadora en el enfrentamiento militar entre liberales 
y conservadores. Según dice Arce en su Memoria, gracias a ello los 
nicaragúenses votaron por él para la presidencia, y se “concilió con el 
partido moderado".69 En cambio, de acuerdo con Marure los moderados 
escogieron a del Valle, "no porque en realidad lo quisiesen de Presidente, sino 
porque era el único antagonista que podía oponerse al primero".70 Gozaba de 
“una reputación distinguida y sus escritos le habían dado fama en los países 
extranjeros y hecho estimable a la generalidad de la nación, pero su carácter 
dominante y orgulloso le habían enajenado la voluntad de los hombres que 
figuraban al frente de los negocios". Admiraban sus capacidades “pero se 
detestaban sus caprichos y presunción: en una palabra se conocía que no 
era un personaje susceptible de inspiraciones", y temieron que "el mando 
entre sus manos degenerase en un verdadero absolutismo". Arce, en cambio, 
"aunque orgulloso y dotado de energía y talento, era más accesible". Por otra 
parte, se recelaba que no entrando Arce a la presidencia "El Salvador volvería 
a renovar sus resentimientos contra Guatemala, y más que todo se temía el 
carácter ambicioso de Arce, que no habría perdonado medio alguno para 
destronar a su competidor”, pero ademas no dejaba de temerse una invasión 
española, pensándose que era mejor "un soldado que un literato" en la 
presidencia.71 

El hecho es que se trató que la elección presidencial no se decidiera por 
el voto popular sino que al no haber mayoría, de acuerdo a la constitución, se 
tuviera que llevar la decisión al congreso.72 Realizado el escrutinio Valle 
obtuvo mayoría de votos con 41, contra 34 de Arce y 4 para otros candidatos. 
En la elección de vice-presidente J. Francisco Barrundia resultó con 25 
votos, M. J. Arce con 23 y Valle 6, distribuyéndose los 25 sufragios restantes 
entre diversos candidatos. Véase el Cuadro 1, a continuación, para apreciar 
la distribución por Estados o provincias: 

Pueden hacerse varias observaciones en cuanto a la distribución de los 
votos. Ninguno de los dos principales candidatos para la presidencia obtuvo 
todos los sufragios de su provincia de origen. En los estados en que Valle 
ganó hubo cierta tendencia a que los votos vicepresidenciales fueran para 
Arce. En cambio en los dos estados en que Arce tuvo mayoría para 
presidente, también ganó Barrundia la vicepresidencia, lo cual indica 
consistencia en el sufragio por partidos. Finalmente, en las provincias de 
Guatemala, El Salvador y Honduras hubo relativa correlación en el resultado 
de las elecciones del ejecutivo y el legislativo. 


69 Manuel José Arce, Memoria de la conducta pública y administrativa de... 
durante el periodo de su Presidencia, escrita en defensa de las calumnias que 
contra su persona han vertido los mismos que se rebelaron... En, Miguel 
Angel García, Diccionario Histórico Enciclopédico de la República de El 
o vador (tomo Il: San Salvador: Tipografia dle Diario Laítno, 1928), pág. 
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Cuadro 1 Distribución de Votos en el Cuerpo Electoral 
para Presidente y Vicepresidente (1825) 


Provincia Votación para presidente Votación para Vicepresidente 
Valle Arce Otros Barrundia Arce Valle Otros 
Total 41 34 4 25 23 6 25 
Guatemala 23 10 2 0 15 6 14 
El Salvador 4 13 0 16 0 0 1 
Honduras 10 0 2 1 4 0 7 
Nicaragua 0 11 0 8 0 0 3 
Costa Rica 4 0 0 0 4 0 0 


En la conformación del congreso nacional obtuvo una leve mayoría 
el partido moderado con 16 curules, frente a 14 para los liberales y dos 
diputados no comprometidos. La distribución por provincias o estados se 
puede apreciar en el cuadro 2. 


Cuadro 2 Distribución por Partidos de los Diputados 
al Congreso Federal de 1825 


Provincia o Estado Conservadores Liberales No comprometidos 


Total 1 
Guatemala 
El Salvador 
Honduras 
Nicaragua 
Costa Rica 


1 
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De acuerdo a la cantidad de sufragios recibidos Valle debió haber sido 
declarado electo, ya que tenia más de la mitad de los 79 emitidos. Empero, el 
congreso, que tenía facultades para decidir en el caso que ningún candidato 
obtuviera mayoría absoluta (más de la mitad), resolvió que ésta debía 
establecerse sobre el número original de votos y no sobre los emitidos. Por 
razones que nunca se han llegado a conocer claramente, es obvio que los 
diputados conservadores, probablemente dirigidos por el bloque de la ciudad 
de Guatemala, habian cambiado de opinión y ya no deseaban apoyar a Valle. 
La situación quedó sin resolverse varios días hasta que se llegó a un acuerdo. 
Según narra Marure, representantes de ambos partidos, con el conocimiento 
de Arce, mantuvieron "conferencias" para hacer la "composición". En la 
Escuela Nueva “se reunieron los corifeos de uno y otro partido", haciéndose 
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mutuas concesiones y arreglándose "amistosamente" acordaron "todo lo 
relativo a las elecciones de las primeras elecciones federales". 73 

Si bien no hay duda que hubo negociaciones, es dudoso, como afirman 
algunos historiadores liberales, que entonces Arce pactara gobernar sólo 
con los conservadores. El propio primer presidente reconoce en su Memoria 
que fue citado a una conferencia con el "ciudadano" José Beteta, en la cual 
éste le manifestó "que su partido estaba dispuesto a unirse con el partido 
liberal para elegirme presidente, y lo único que se temía era que el 
metropolitano (el arzobispo Casaus) pensaba que colocado yo en el poder, le 
obligaría a que reconociese los decretos de la legislatura de San Salvador 
sobre la mitra". Arce contestó que él creía que el congreso tenía facultades 
para erigir el episcopado y nombrar obispo, que también era necesario que el 
arzobispo "debía empeñarse en que los fieles salvadoreños no carecieran de 
los consuelos espirituales, pues habian pasado más de veinte años sin que 
se les administrase el sacramento de la confirmación", pero que en todo caso 
sería la legislatura federal la que decidiría y no el presidente. Arce creyó que 
su respuesta sincera obraría "un cambio" en los propósitos de los 
conservadores; sin embargo, "a los dos días fuí electo, con la concurrencia de 
los dos partidos". Comenta, además, "es de creerse que habiendo puesto en la 
balanza el partido moderado mi adhesión a la mitra y mi conducta imparcial 
en Nicaragua, pudo más esta circunstancia que aquella".74 El hecho fue que 
los conservadores reconsideraron su apoyo a Valle y prefirieron en ese 
momento elegir al candidato liberal. No hay la menor prueba que demuestre 
que haya habido un pacto de entrega de Arce al partido contrario. Además no 
sólo él participó en el convenio, sino también otros miembros de su partido. 

Ya puestos de acuerdo los diputados federales acordaron en sesión 
pública que ninguno de los dos candidatos reunía la mayoría absoluta 
requerida de 42 votos y que el congreso debía decidir la elección. Para mayor 
indicación de que se iba a proceder a cambiar la mayoría manifestada en el 
sufragio popular, resolvieron también modificar lo que establecía el decreto 
de convocatoria en cuanto a la elección de segundo grado, el cual ordenata 
que el congreso debía sólo considerar aquellos candidatos que hubieran 
recibido diez o más votos. Eso obligaba a que si se escogía a M. J. Arce como 
presidente, la designación de vicepresidente debía limitarse sólo a J. F. 
Barrundia. Como ya se sabía quien sería el presidente, el congreso acordó 
que si Arce era designado presidente, se tomaría en cuenta todos los 
candidatos que habían recibido sufragios. Es casi seguro que en el pacto se 
incluyera el cargo de primer ministro de la Suprema Corte de Justicia. En la 
elección de primer grado Antonio Rivera Cabezas, liberal, habia recibido 32 
votos, y el que le seguia, Tomás O'Horan, conservador, sólo 15; empero, en la 
elección de segundo grado en el congreso se escogió ai segundo que obtuvo 
todos los sufragios a excepción de dos. 

Una vez electo el presidente el congreso procedió a designar al 
vicepresidente. En la primera votación salió electo José del Valle pero éste 
no admitió el premio de consolación. Entonces se nombró a J. F. Barrundia, 
quien tampoco aceptó a pesar de los ruegos del propio Arce y de una 
delegación que trató de convencerlo. Finalmente quedó electo Mariano 
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Beltranena, un connotado miembro del grupo moderado de la ciudad de 
Guatemala. 

Concluidas las elecciones en el congreso dice Marure que todos 
quedaron contentos, "unos y otros creían haber engañado a sus contrarios, y 
todos se lisonjeaban con la esperanza de dominar a la nación por medio de 
su primer magistrado, y de convertir a éste en instrumento de miras 
personales o de intereses de partido".75 El que no se conformó fue José C. del 
Valle, ya que consideró que su exclusión se había hecho por medios ilegales. 
Publicó un escrito bien razonado afirmando que él había sido electo 
popularmente. Si bien ya nada cambió lo realizado, éste y otros impresos 
dejaron un mal ambiente. aunque no se puso en duda la legitimidad del 
presidente. Además, como se verá a continuación, pronto hubo recelos en 
contra de Arce de parte de algunos liberales guatemaltecos. 


F. EL DISTANCIAMIENTO DE ARCE CON EL PARTIDO LIBERAL 


El primer presidente de la Federación de Centro-América tomó posesión 
de su cargo el 30 de abril de 1825. Su apoyo político provenía del grupo 
liberal de la ciudad de Guatemala y del grupo liberal de su provincia natal. 
Sin embargo, a través de las negociaciones que llevaron a su elección parece 
que pretendió también atraerse al partido moderado capitaneado por la 
nobleza capitalina, y que de esto le vendrían recelos y problemas con el 
grupo liberal guatemalteco. 

El ejecutivo en la constitución federal resultó un cargo lleno de 
limitaciones. Por ello no deja de ser extraño que dos personalidades fuertes y 
ambiciosas como del Valle y Arce pusieran tanto empeño de llegar a ser 
presidente. El elemento dominante del sistema político era el legislativo. El 
presidente ni siquiera tenía el poder de veto, ya que este correspondía al 
senado, formado por dos representantes por cada uno de los cinco estados. 
Quizás pensaban que lo mismo que había sucedido durante la colonia, el 
presidente siempre sería el personaje dominante; o bien que podría 
desempeñar un labor de árbitro, tanto entre los poderes del gobierno, como 
entre las facciones políticas y entre las provincias. Y para esto cada uno de 
ellos se vió como el más apto, ambos provincianos desconfiados de la capital 
y de la aristocracia capitalina, a la que habían conocido de cerca; del Valle 
más tiempo a través de su larga residencia en la ciudad de Guatemala, y Arce 
durante los años en que joven había estudiado allí. 

Según dice Arce en su Memoria, su plan de administración se apoyaba 
en dos puntos fundamentales: cumplir exactamente las leyes y rodearse de 
los mejores. Si el primero dependía de él, el segundo estaba sujeto a otros. 
Algunos conspicuos liberales guatemaltecos no quisieron aceptar cargos en 
su gabinete: Mariano Gálvez rechazó la cartera de Hacienda y Pedro Molina 
la de Relaciones Interiores y Exteriores. En la Secretaría de Guerra aceptó el 
coronel Manuel Arzú. Su idea era la de constituir, parece ser, un gobierno de 
coalición, pero los liberales guatemaltecos no quisieron colaborar. Deseaba, 
asimismo, hacer un gobierno nacional frente a los localismos y 
reglonalismos provinciales. También en esto iba a encontrar recelos. 

El problema era que los liberales, sobre todo sus líderes radicales de la 
capital, no concebían un gobierno de coalición. Ellos se creían mayoría en el 
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país y que había de modernizar o "regenerar", como se decía entonces. Creían 
que el partido contrario estaba destinado a desaparecer ante las fuerzas de 
la modemización. El punto anterior lo presenta claramente el historiador de 
esa corriente, A. Marure, cuando escribió que Arce nunca debió haber 
intentado "halagar a los dos partidos acaso con la esperanza de uniformarlos 
en sentimientos, o más bien con la idea de dominarlos"; sino que debió 
ponerse al frente de la regeneración y dar un nuevo impulso a las ideas 
dominantes en la República..." Este autor muestra el sentido providencialista 
de los liberales de la época, su convencimiento de que eran mayoría y que las 
reformas debían de hacerse pronto, para así debilitar "sin arruinarlo, al 
partido que combatía las ideas liberales (... que estaba destinado a sucumbir) 
y no hubiera avivado las rivalidades de las provincias contra su antigua 
metrópoli ni sostenida una lucha que, sin su apoyo, ó no hubiera llegado á 
entablarse, ó habria tenido otro desenlace",76 

Marure fue poco ecuánime con el primer presidente al decir que él fue 
quien avivó las rivalidades provincianas o que sin su apoyo no habría habido 
luchas. Nada de eso lo inventó Arce, sino que trató de evitarlo. Sin embargo, 
esos manejos que los liberales capitalinos consideraron "equívocos", sus 
"confianzas con los serviles” y los cargos que les dió "disgustaron en extremo 
a los liberales, á quiénes debía sus elevación y á quiénes siempre había 
pertenecido por sus opiniones y padecimientos; se alejaron de él 
bruscamente y no pensaron más que en derrocar al tirano que pretendía 
levantarse: esta era su expresión".77 Quedan de manifiesto las posturas 
intransigentes de los liberales capitalinos e incluso su posición ilegal y en 
contra de la constitución, al pensar en recurrir, como ha sucedido tantas 
veces en la historia centroamericana, al derrocamiento del presidente electo. 

La tarea a que se enfrentaba el primer presidente centroamericano era 
enorme. Como reconoce el liberal Marure, debía marchar "sobre mil escollos", 
poner "en práctica una legislación que se disputaba acaloradamente", rodear 
de prestigio y respetabilidad "a un poder naciente y débil", todo ello "en medio 
del choque de las pasiones e intereses", "cuando aún duraba la lucha entre 
los antiguos hábitos y las nuevas instituciones", lo cual, concluye Marure, 
habria arredrado a cualquier otro hombre "menos deslumbrado con el oropel 
del mando".78 No me parece acertado este autor, no hay que olvidar que en 
esos días, según él mismo reconoce, la mayoría de los líderes 
centroamericanos estaban llenos de optimismo y creían que se superarian 
las dificultades. Marure reconoce que el presidente obró "con las mejores 
intenciones". Trató de adaptarse a la limitaciones que la constitución 
otorgaba a su cargo. No es que quisiera "halagar a los dos partidos", sino que 
no quiso ponerse al frente de ninguna facción, para poder desempeñar un 
papel conciliador. 

Desafortunadamente, pronto surgieron desaveniencias provocadas por 
las fuertes personalidades del presidente federal y el jefe de Estado de 
Guatemala, el liberal Juan Barrundia, que se distinguió por su esfuerzo en 
mostrar independencia frente a la autoridad del gobierno nacional. Ambos 
fueron poco prudentes, cuando lo contrario "habría sido deseable para la 


76 Ibid. pág. 122 
77 Loc. cit, 
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tranquilidad" de la República, como reconocía el diplomático ingles C.A. 
Thompson. Ya en junio se produjo el primer enfrentamiento con motivo de la 
ceremonia oficial conmemorativa del segundo aniversario de la instalación 
de la Asamblea Nacional Constituyente, que se efectuaría en la Catedral. Las 
autoridades supremas del Estado de Guatemala no sólo se negaron a asistir, 
aduciendo que todos los sitios de honor se habían reservado para los 
funcionarios federales, sino que decidieron organizar otra en el templo de 
Santo Domingo. Al enterarse el presidente Arce aplazo la celebración del 
acto para informar al congreso, el cual ordenó que cumpliera con la ley. 
Entonces mandó a las tropas federales que condujeran al acto a los 
susceptibles funcionarios estatales, que, por supuesto, se sintieron 
hondamente ofendidos. El propio Arce reconoce en su Memoria que lo más 
prudente habría sido "desentenderse de la oposición, pero como no le "es 
dado al hombre atinar siempre", le pareció que no debía dejarse pasar el 
asunto y que había que mostrar "firmeza".79 En opinión de Manuel Montúfar, 
“desde entonces quedó Arce separado del partido de la exaltación".80 

Poco tiempo después se produjo una segunda desaveniencia, cuando las 
autoridades del Estado de Guatemala, cuya capital se había fijado en la 
vecina Antigua Guatemala, decidieron trasladar su sede a la ciudad de 
Guatemala. Sin embargo, no tuvieron ningún edificio en que ubicar sus 
dependencias, ya que todo el espacio disponible lo estaba usando el 
gobierno nacional. Entonces, el jefe Barrundia ordenó ocupar las casas de 
dos particulares. Ambos propietarios recurrieron ante el gobierno federal 
que los amparó. Arce decidió visitar al Jefe Barrundia en busca de un arreglo. 
Lo encontró reunido con su hermano el senador José F. Barrundia y el vice- 
jefe Cirilo Flores; tuvo lugar una discusión "bastante animada", sin que se 
llegara a un compromiso. Al retirarse Arce pidió que no tomaran 
determinación alguna hasta el día siguiente y que se la comunicaran. 
Empero, lo que hizo el jefe Barrundia fue dirigirse al legislativo estatal y 
pedirle autorización y fondos para armamento, "a fin de contener el 
despotismo de un tirano que pretendía levantarse", en una clara alusión a 
Arce.81 El conflicto se superó cuando el congreso nacional proporcionó las 
oficinas que necesitaba el gobierno del Estado de Guatemala. No obstante, es 
un claro índice de la desafiante actitud de los hermanos Barrundia con Arce 
y el ejecutivo federal. 

Por otra parte, el Congreso Nacional entró a tratar el asunto de la mitra 
salvadoreña. A pesar de estar controlado por los conservadores, en principio 
inclinados a satisfacer la postura del arzobispo, el 18 de julio de 1825 aprobó 
un decreto en el cual si bien declaró "insubsistente" lo realizado en este 
asunto por el legislativo salvadoreño, con lo cual se buscaba afirmar la 
autoridad del gobierno federal, al mismo tiempo mandó erigir la sede 
episcopal de El Salvador e iniciar el expediente para establecer los limites de 
la nueva diócesis, en consulta con el Metropolitano, y dando cuenta a la 
Santa Sede para su confirmación. Los problemas políticos y la posterior 
guerra civil harían pasar esta cuestión a un segundo plano. 

La situación se complicó un tanto para Arce cuando se renovó la mitad 


79 Arce, Memoria, pág. 265. 
80  Montúfar y Coronado, pág. 81 
81  Marure 
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del congreso nacional, en diciembre de 1825. La mayoría de los electos 
fueron del partido liberal, que pasó a dominar el congreso, en una época en 
que cada vez más se alejaban del presidente federal, sobre todo los liberales 
de la capital. Estos al principio sólo le habían negado su apoyo, pero luego 
buscaron obstaculizarlo y al controlar el congreso pudieron hacerlo más 
efectivamente. Además, aumentaron los ataques en la prensa, primero a 
través de artículos en el períodico Don Melitón, de los cuales parece fue 
autor Antonio Rivera Cabezas, en los que se aludía duramente a los 
funcionarios del ejecutivo nacional, y luego en el tristemente famoso Liberal, 
usando insultos, apodos vergonzosos y falsedades. También se recurrió a las 
paredes de las casas, en las que, según afirma Arce en su Memoria, se 
"estampaban letreros indecentes" en los que "el sabio apuró su saber" (¿Será 
una alusión a Valle?), el satírico la invectiva, el detractor la calumnia, el 
ambicioso sus cabilaciones “y el tabernero que escribía en las paredes apuró 
la grosería". Todo iba dirigido a "exasperar las pasiones de los partidos y a 
degradar al gobierno". 

En su discurso con motivo de la sesión inaugural del nuevo congreso 
federal, el 1 de marzo de 1826, el presidente Arce abogó por una actitud de 
cooperación, pero los liberales capitalinos continuaron obstaculizándolo. 
De acuerdo a los diputados salvadoreños, que seguían siendo fieles a su 
coterráneo, el congreso se decidió a interrogar al presidente, emitiendo 
pocas leyes de verdadero sentido legislativo, y designando comisiones 
formadas por aquellos diputados interesados en deponerlo. 

Durante todo el año 1825 y parte del siguiente los liberales salvadoreños 
actuaron solidariamente con Arce, en franco desafio con los liberales 
capitalinos. De ahí que el cónsul holandés, Jacobo Haefkens, al describir los 
partidos centroamericanos habla de tres grupos: el que él llama 
“anticonstitucional" o liberal; el moderado o servil, que serían los dos 
característicos, y un tercero de los liberales salvadoreños, para 
diferenciarlos del de los liberales guatemaltecos. Estos últimos, según él, 
defendían a la capital del espíritu atropellador y aun injurioso" de los 
provincianos. El tercer partido respaldaba " con todos los medios a su 
alcance" al presidente Arce. 82 Mientras éste contó con ese apoyo, pudo 
mantenerse precarlamente uniendo el respaldo de sus coterráneos con el de 
los moderados. Sin embargo, poco a poco los salvadoreños entraron en 
recelos con su antiguo líder por su acercamiento a "las familias". Cuando le 
retiraron su apoyo, lo cual se manifestó súbitamente, Arce se halló sostenido 
sólo por los moderados capitalinos. Fueron la serie de enfrentamientos con 
lo liberales guatemaltecos los que fueron poniendo al presidente 
centroamericano en una posición cada vez más dependiente de los 
moderados, y lo que lo forzó a posiciones francamente ilegales. 

Quizás la desaveniencia mayor, con más graves implicaciones, tuvo 
como centro cuestiones militares y como protagonista especial al militar 
francés Nicolás Raoul. La disputa comenzó como una cuestión de 
atribuciones entre la asamblea federal y el presidente, pero culminó con un 
frontal choque con las autoridades del Estado de Guatemala y la destitución 
del jefe Juan Barrundia. 

Una de las pocas atribuciones que la constitución daba al presidente 


82 J. Haefkens,Viaje aa Guatemala y Centroamerica (Guatemala: Editorial 
Universitaria, 1969), pp. 175-176. Apéndice D 
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federal era en lo militar, ya que el artículo 119 le otorgaba la jefatura suprema 
de las fuerzas armadas de la nación. Arce asumió con entusiasmo estos 
deberes tanto por sus antecedentes militares, como porque creía que había 
peligro auténtico de una invasión española, como se demostró en enero de 
1826, con la invasión en Costa Rica comandada por un tal José Zamora, que 
si bien fracasó y su jefe fue fusilado, había declarado que actuaba con 
instrucciones del gobierno español. 

Ya en agosto de 1825 el presidente Arce emitió una proclama, con motivo 
de la noticia que 28 naves francesas estaban en el Caribe, recordando a los 
centroamericanos del peligro de una invasión desde Cuba. En abril de 1826 
Arce presentó al congreso nacional un plan revisando la propuesta anterior, 
que había encontrado oposición, en parte por no haber suficientes fondos 
para un ejército tan ambicioso. Ahora proponía levantar una fuerza de 4,000 
hombres. No obstante, la Comisión de Guerra preparó una ley orgánica del 
ejército, con el auxilio del coronel francés Nicolás Raoul. Este había llegado 
contratado a Centroamérica un año antes, pero desafortunadamente tuvo 
roces con Arce y se habían enemistado. Entonces los liberales 
guatemaltecos lo utilizaban para anular militarmente al presidente, ya que la 
forma como redactó la ley orgánica fue para recortar las facultades de éste 
como comandante en jefe.83 

Al enterarse del papel que estaba jugando Raoul, Arce lo nombro para 
realizar una misión de reconocimiento en el área de Izabal. Inmediatamente 
el congreso aprobó la propuesta de Arce, y decidió que Raoul debería ser el 
encargado de levantar al ejército. El presidente objetó tal intrusión en sus 
atribuciones y recurrió al sistema colonial de "acato pero no cumplo". 
Cuando el congreso intentó declararlo responsable de desobediencia, los 
diputados salvadoreños rompieron el quorum. Mientras tanto, Raoul había 
abandonado su destino sin autorización del presidente, por lo que Arce envió 
un destacamento a detenerlo. El asunto se complicó cuando la legislatura del 
Estado de Guatemala autorizó al jefe Barrundia para que desconociera al 
presidente federal si éste desobedecía al congreso. El jefe Barrundia asumió 
el papel del defensor de Raoul, y envió otro destacamento, mayor que el 
federal, con órdenes de arrestar al comandante de éste y liberar al francés. 
Enterado Arce de tal situación pidió al Senado la condena del jefe Barrundia, 
pero este cuerpo tampoco pudo reunirse al recurrir los liberales 
guatemaltecos al método de no formar quorum. El 6 de septiembre Arce 
ordenó el arresto del jefe Barrundia y tres dias después lo puso a disposición 
de la legislatura del Estado de Guatemala para que lo juzgara, que por 
supuesto no lo condenó, pero tampoco lo restituyó en su cargo, quizás para 
evitar enfrentarse más con el presidente federal. El vice-jefe Flores, 
presionado por la legislatura estatal trasladó la sede del Estado a su ciudad 
natal, Quetzaltenango, donde poco tiempo después, a mediados de octubre, 
moriría a manos de una turba de fanáticos, parece que instigada por un cura. 
Con ello el gobierno del Estado quedó desintegrado. 

Mientras tanto Arce tomaba medidas para afirmar su autoridad pero 
extralimitándose en sus atribuciones. Cuando el congreso federal no pudo 
integrarse el 1 de octubre, por falta de suficientes diputados, decidió 
convocar a la formación de un congreso extraordinario que debía reunirse en 


82 El incidente con Raoul lo tratan en forma parecida diversos autores: 
Haefkens, Montúfar y Coronado, Marure, etc. 
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Cojutepeque, El Salvador. Justificó su actuación por la gravedad de la 
situación y no estar este punto contemplado en la constitución. Además, por 
sugerencia del jefe del Estado de El Salvador, Mariano Prado, todavía 
entonces aliado con Arce, convocó a elecciones en Guatemala, a fin de darle 
autoridades al acéfalo gobierno de ese Estado. En los comicios, que se 
realizaron en noviembre, resultaron triunfadores los conservadores de la 
capital, con lo cual Arce se encontró definitivamente vinculado y aliado con 
las "familias" capitalinas, tan odiadas en su Estado natal, 

Hasta ese momento el presidente Arce había contado con el apoyo 
incondicional de los salvadoreños, tanto en el congreso federal como a través 
de las autoridades del propio Estado. No obstante, a partir del triunfo de los 
moderados para las nuevas autoridades del Estado de Guatemala, que los 
liberales consideraban usurpadoras, se produjo un drástico cambio en su 
Estado natal. El vice-jefe Prado, en funciones de jefe, retiró su apoyo previo a 
la convocatoria del Congreso Nacional Extraordinario de Cojutepeque, y el 6 
de diciembre de 1826, invitó a todos los Estados, con la excepción del de 
Guatemala, a otro congreso federal que debía reunirse en Ahuachapán. Es 
probable que los liberales guatemaltecos que habían llegado exiliados a El 
Salvador jugaran un papel fundamental en este cambio de actitud de los 
salvadoreños. 

Arce no se opuso a la convocatoria de Mariano Prado, que comenzó a 
concentrar tropas en la frontera con Guatemala. La guerra civil estaba a las 
puertas. Luego de un impasse de casi tres meses, sin que se reuniera el 
congreso de Ahuachapán, en la segunda semana de marzo de 1826, fuerzas 
salvadoreñas cruzaron la frontera para acabar con los gobiernos federal y 
estatal que residian en la ciudad de Guatemala. Luego de perder, después de 
dieciséis meses de gobierno, su último apoyo liberal -el de sus coterraneos- 
Manuel José Arce se encontró solo, unido a los conservadores de la ciudad de 
Guatemala, sus antiguos enemigos ideológicos, para enfrentar una guerra 
civil que sería el principio del fin de la Federación de Centroamérica. 


G. La Guerra Civil y los partidos 


A pesar de los abiertos preparativos militares de los salvadoreños, la 
invasión del Estado de Guatemala tomó a Arce y a las autoridades estatales 
por sorpresa, provocando pánico en la ciudad de Guatemala. El ejército 
invasor, titulado "Protector de la Ley", iba al mando del coronel Ruperto 
Trigueros e incluía como asesores (algunos dicen que como jefes efectivos) a 
los coroneles franceses Nicolás Raoul e Isidoro Saget, y al nicaragúense 
Cleto Ordónez. Asimismo contaba con una "Junta consultiva de Guerra, 
Justicia y Diplomacia" que integraban el liberal guatemalteco Antonio Rivera 
Cabezas y los salvadoreños Ciriaco Villacorta y Joaquín San Martin. 

El presidente Arce actuó con presteza haciendo preparativos militares 
para hacer frente a los invasores. Depositó el cargo en el vice-presidente y 
asumió el mando. El jefe del Estado de Guatemala Aycinena promulgó un 
decreto el 18 de marzo penando con la muerte a todo aquel que en forma 
alguna ayudara al enemigo. A la vez hizo proclamas invocando la defensa de 
la "santidad de los altares" y por las calles se oian gritos de "¡Mueran los 
herejes! ¡Viva la religiónt".84 


84  Marure, 11,12-15 
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En las afueras de la ciudad de Guatemala las fuerzas al mando del 
presidente Arce derrotaron a los invasores en la batalla de "Arrazola". En 
lugar de perseguir a los derrotados pensó más prudente reforzar sus 
efectivos y luego continuar tras ellos. A mediados de abril ocupó Santa Ana. 
La guerra supuso la polarización política tanto en Guatemala como en El 
Salvador. En la primera ciudad el jefe Aycinena decretó por bando que eran 
enemigos de la patria quedando proscritos los ciudadanos Pedro Molina, su 
hijo Esteban. Antonio Rivera Cabezas y los tres jefes militares Raoul, Saget y 
Ordónez. En San Salvador había oposición a cualquier tratado, aunque 
terminaron por aceptar negociar pero con el poco acierto de nombrar 
comisionado para ello a Raoul, que había sido promovido a general en jefe. 

Empero, en Milingo, el 18 de mayo, los salvadoreños resistieron 
exitosamente el ataque de las fuerzas federales. Esta derrota hizo perder a 
Arce la iniciativa que pasó a los conservadores guatemaltecos y, sobre todo 
al jefe del Estado Aycinena. Asumió éste la tarea de rehacer el ejército, a la 
vez que decretó la pena de muerte a los derrotados en Milingo que no se 
presentaran en diez días a sus Jefes. Se hicieron reclutamientos forzosos y se 
rearmó la tropa. 

Los salvadoreños hicieron una propuesta de Paz en Nejapa que no fue 
aceptada, en la cual pedían que la capital federal se trasladara a San 
Salvador. Fracasadas las negociaciones los alzados, con el apoyo 
provinciano, intentaron instalar en el Estado de El Salvador el congreso 
federal disuelto el año anterior. Se reunió un junta preparatoria que reclamó 
a varios diputados residentes en Guatemala que se hallaban prisioneros. 
Hubo varios intercambios de notas con acres recriminaciones sin llegar a 
ningún entendido. Ambas partes afirmaban querer la paz pero sin ceder en 
sus puntos. Además, se estableció en San Salvador, en julio, un tribunal 
semejante a otro que venía funcionando en Guatemala. 

En plena estación lluviosa, a primeros de julio, se puso de nuevo en 
marcha Arce al mando del ejército federal, casi en su totalidad integrado por 
guatemaltecos. A la vez intentó que se realizarán elecciones para diputados a 
fin de que se reuniera el congreso que había convocado en octubre anterior, 
pero no tuvo éxito. Su desprestigio y desconfianza crecía entre los 
conservadores guatemaltecos, que lo acusaban de debilidad con sus 
coterráneos, al posponer acciones porque le pedian negociaciones. Por fin el 
presidente Arce resolvió entregar el mando del ejército y volver a la capital el 
12 de octubre. 

Ya de vuelta en Guatemala Arce decidió promulgar un decreto el 5 de 
diciembre, por el que convocaba a nuevas elecciones para el senado y el 
congreso federales, que debían reunirse el 1 de marzo del año siguiente en 
Santa Ana. Tanto Montúfar y Coronado como Marure coinciden en que en 
dicho decreto se recogieron las propuestas que había hecho el gobierno 
salvadoreño. No obstante, ya para entonces ninguna de las dos partes aceptó 
la convocatoria. Arce se iba quedando aislado, enfrentado con sus antiguos 
aliados liberales y sus coterráneos salvadoreños, y sin tener la confianza de 
los conservadores guatemaltecos. Poco a poco se fueron ahondando las 
divergencias entre el presidente nacional y el jefe del Estado de Guatemala. 
Mientras que el primero buscaba la forma de encontrar algún arreglo 
pacifico, el Jefe Aycinena y los conservadores capitalinos promovían el 
triunfo por las armas. 

A principios de febrero de 1828 se precipitaron los acontecimientos: al 
reportar un acto de indisciplina de algunos oficiales contra el coronel Perks 
lo hicieron no ante el gobierno nacional sino el estatal. Además, el congreso 
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del estado atribuía a la impopularidad del presidente las dificultades para el 
reclutamiento. Consideraban "de absoluta necesidad" su renuncia" para 
evitar "la ruina que amenaza a la Patria" y establecer de nuevo la unidad 
nacional.85 Arce trató de aferrarse al mando pero el gobierno estatal insistió, 
por lo que se vió obligado a promulgar el decreto de 14 de febrero de 1828 en 
que declaraba su separación temporal del ejecutivo nacional y depositaba el 
cargo en el vice-presidente Beltranena. 

Al día siguiente de entregar el cargo el presidente, el Ministro Francisco 
Beteta dirigió una circular a los jefes de los cinco estados para comunicarles 
los propósitos del vice-presidente. Con sentido realista decia que no se 
creyera que “variando las personas mejore la suerte interior de la República"; 
proponía que se llegara a la conciliación adoptando el decreto de 5 de 
diciembre, y que "hombre nuevos, desnudos de toda prevención personal" 
atiendan la suerte de la nación. sin embargo, pronto debió quedar claro que 
la salida de Arce no había mejorado la situación. 

Luego de abandonar el cargo, Arce se trasladó a la Antigua Guatemala 
con el propósito declarado de descansar y reponer sus salud, "pero con el 
verdadero designio, según Marure, de abocarse con los liberales residentes 
en aquella ciudad, y fomentar la reacción que se estaba preparando 
secretamente...", y agrega: "Tan grande era la mudanza... que iba a buscar 
apoyo en los mismos a quiénes había perseguido, para combatir a los que él 
acababa de armar del poder y de la fuerza". La Antigua Guatemala se había 
convertido en centro de acción de los liberales "que no habían podido 
concurrir a San Salvador", los cuales más o menos ocultos fomentaban un 
levantamiento. Era el director Mariano Gálvez, al cual no podían demostrar 
nada los conservadores. Ante él fue Arce, pero de acuerdo a Marure, "no quiso 
comprometerse expresamente, hizo ofrecimientos vagos, y lo mismo le 
hicieron otros liberales; porque desconfiaban de él, conocían la 
personalidad de sus miras y no veían la menor probabilidad de un buen 
éxito".86 

Mientras tanto se habían empantanado los esfuerzos de paz, que 
ninguno de los dos bandos llegaba a querer de verdad, confiando en que la 
lucha les favorecería. De nuevo habian invadido tropas "nacionales" el Estado 
de El Salvador, al mando del coronel Arzú, las cuales luego de ocupar sin 
resistencia Chalchuapa se habían dirigido a San Salvador, que intentaron 
tomar sin éxito entre el 12 y el 15 de marzo de 1828, lo que le obligó a 
fortificarse en el poblado Mexicanos. Estancada la guerra continuaron las 
negociaciones sin resultados positivos. 

A fines de abril Arce intentó recobrar la presidencia, primero en forma 
indirecta y luego oficialmente, pero el vice-presidente no se la entregó. 
Decidió entonces trasladarse a su tierra natal. En el camino recibió el ultraje, 
que lo "hirió vivamente", de ser detenido por carecer de salvoconducto. “El 
orgulloso Presidente, el que había sido el genio tutelar de su facción, se veía 
peregrinando, despreciado de todos los partidos y ultrajado por un 
aventurero sin nombre",87 

De acuerdo al expresidente, su propósito era "intentar conciliar los 
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ánimos, porque conservaba siempre fija mi atención en los males de unos 
pueblos por quienes tenía y conservé durante mi vida el más sincero 
afecto".88 En Santa Ana reanudó correspondencia con su pariente el padre 
Delgado, que se había interrumpido “desde poco antes de la batalla de 
Arrazola". También le escribió el vice-jefe Prado, que hasta le ofreció en algún 
momento que fuera a San Salvador. Según declara Arce, su "plan era 
establecer [en San Salvador] el gobierno federal e inmediatmente repetir el 
decreto de 5 de diciembre, mandando al mismo tiempo suspender las 
hostilidades", y si el ejército acantonado en Mexicanos se obstinaba a 
continuar la guerra, "yo la hubiera dirigido a nombre de la Federación". Sin 
embargo, la entrevista con Prado nunca se verificó ya que éste pretendía que 
Arce tomara el mando bajo su órdenes. 

De acuerdo a Marure, los planes de Arce "deslumbraron a primera vista", 
pensándose que su presencia en El Salvador "produciría una alteración 
favoráble en el estado de las cosas".89 El padre Delgado era partidario de que 
se aceptaran las propuestas del expresidente, pero nada se consiguió. 
Incluso Delgado llegó a suscribir un acuerdo el 12 de junio en Esquivel por el 
cual el gobierno salvadoreño reconocía la autoridad del ejecutivo federal que 
ejercía Beltranena, se formaba una junta de comisionados para auxiliar en el 
restablecimiento del orden y se organizaría una Dieta compuesta por dos 
representantes por cada estado. Sin embargo este acuerdo no fue aceptado. 
En ese momento entraba en escena una nueva figura que sería la dominante 
en Centroamérica durante más de una década: el general Francisco Morazán, 
que pronto asumiría no sólo el mando militar sino la jefatura del partido 
liberal. 


H. El triunfo liberal de 1829 y su reflejo en los partidos 


Todavía faltaban algunos meses para la victoria de Morazán. Hubo 
alternativas en los triunfos entre julio y septiembre de 1828, pero ya a partir 
de octubre se veía que la balanza se inclinaba por los liberales y su "Ejército 
Protector de la Ley”. El 9 de octubre tuvo lugar la capitulación del ejército al 
mando del coronel Antonio Aycinena. Todavía hubo negociaciones en 
Ahuachapán, pero sin resultado. Morazán entró triunfante en San Salvador 
el 23 de octubre y el 14 de noviembre dirigió un ultimatum que fue rechazado. 

Arce seguía en Santa Ana, que ya había sido ocupada por las fuerzas 
liberales, pero en diciembre se ordenó su expulsión y regresó a la ciudad de 
Guatemala. A principios de enero invadió Morazán el Estado de Guatemala, 
avanzando con prudencia. Lanzó una proclama insistiendo que no se 
acercaban como enemigos, "sino como amigos que vienen a libraros de los 
males que habeis sufrido", que no habría venganza, ni saqueo, ni robos, y 
aseguraba: "amamos la religión que prolfesamos, y veneramos a sus 
Ministros...". 

El 5 de febrero de 1829 se inició el asedio de la ciudad de Guatemala, que 
duraría más de dos meses. Desde la Antigua, donde se hallaba, se incorporó 
el coronel Nicolás Raoul. Morazán actuó con cautela y sus fuerzas tuvieron 
todavía algunos reveses. Hubo además una epidemia de viruela que hizo más 
estragos entre los asediantes. El 7 de abril comenzó el ataque final, que 


88  Arve, Memoria, cáp. XI. 
89 Marure, ll, pág. 124. 


60 Jorge Luján Muñoz 


avanzó calle por calle. Por fin, el día 11 el jefe del Estado Mariano de. 
Aycinena aceptó la capitulación que se firmó al día siguiente. El propio 12 de 
abril inició su entrada el "Ejército Protector de la Ley”. 

Morazán hizo su ingreso en la capital el día 13 e inmediatamente se 
dirigió a Palacio de Gobierno, en la plaza mayor, que no había sido habitado 
desde que Arce había dejado el mando. El vice-presidente Beltranena mandó 
consultarle si seguía ejerciendo su cargo, a lo que Morazán respondió que no 
y ordenó su apresamiento, así como el de otras personas incluyendo Manuel 
José Arce, que había permanecido en su casa ajeno a la lucha. Todos 
quedaron prisioneros, junto con otros altos funcionarios, en el mismo 
cuartel. 

Poco a poco fue en aumento la conducta vindicativa de los vencedores. El 
19 de abril Morazán mandó citar en el Palacio de gobierno a todos los ex 
diputados de Guatemala, ministros de la Corte de Justicia consejeros, altos 
jefes militares, algunos oficiales, al auditor de guerra y a otros funcionarios. 
Pensando que se les citaba por otro motivo, se presentaron con sus mejores 
galas, para ser escuetamente informados que se habia decidido su detención 
y ser inmediatamente conducidos a pie por las calles al Convento de Belén. 
Por otra parte, Morazán adujo algunas transgresiones de los vencidos a la 
capitulación y la denunció, lo cual hizo público el 20 de abril. Se decretaron 
expropiaciones y se inició la preparación de juicios, en abierta contradicción 
a lo acordado. 

Morazán gobernó por decreto. Convocó al senado y al congreso 
nacionales que funcionaban en 1826, a pesar de que ya había concluido su 
periodo. Juan Barrundia reasumió la jefatura del Estado de Guatemala. El 
congreso federal quedó instalado el 22 de junio y el 24 pronunció ante él un 
discurso muy duro contra los vencidos. El 26 se tomó la decisión, habiéndose 
declarado nulas todas las elecciones a partir de 1826, que los funcionarios 
(la mayoría de ellos detenidos) debían devolver los sueldos devengados. Los 
que estando libres no cumplieran podían ser reducidos a prisión. Por otra 
parte, en Julio se iniciaron las expatriaciones. Morazán decidió expulsar a 
todos los que se hallaban recluidos en el convento de Belén, excluyendo 
expresamente al expresidente Arce, al ex vice-presidente Beltranena y al ex 
Jefe Aycinena. Morazán puso en conocimiento del congreso la orden cuando 
ya se estaba ejecutando, el día 9 de Julio. Pidió su autorización lo mismo que 
para juzgar militarmente "a los más criminales", que no habian sido 
expulsados. Al día siguiente 10 se efectuó la expulsión de Centroamérica del 
arzobispo Casaus y de los frailes dominicos, franciscanos, recoletos y 
mercedarios, que fueron conducidos a Omoa y embarcados con destino a 
Cuba. Un día después la asamblea del Estado de Guatemala decretó la 
suspensión de las citadas órdenes religiosas y la expropiación de sus 
propiedades. Además, se acordó la expropiación de la tercera parte de los 
bienes de todos los ciudadanos expatriados. 

Parece ser que por algún tiempo Morazán y algunos de sus allegados 
tuvieron la intención de juzgar a Arce, Aycinena y Beltranena, e incluso se 
rumoró que se les condenaría a muerte. Lo cierto es que después de algunas 
semanas también se les expulsó, para lo cual se emitió el decreto de 22 de 
agosto en el que se estableció su expatriación a perpetuidad, “confinados 
fuera de la República". Salieron de la capital el día 7 de septiembre y tuvieron 
prohibición expresa de dirigirse a México. 

Tiempo después Morazán dejó la presidencia provisional en José 
Francisco Barrundia. Con ese motivo renunció el jefe del Estado Juan 
Barrundla, y el congreso designó para sustituirlo al Dr. Pedro Molina. 


Partidos políticos desde la independencia 61 


Mientras tanto Morazán marchó a Honduras a pacificarla, en vista de los 
enfrentamientos que había en los partidos de Olancho y Opoteca. 

Molina y su vice-jefe Antonio Rivera Cabezas iniciaron su 
administración el 22 de agosto de 1829. Sin embargo pronto se produjeron 
disenciones entre los liberales. El 9 de marzo de 1830 la asamblea del Estado 
declaró que había lugar a formación de causa contra el Dr. Molina, aduciendo 
que había desobedecido una orden de expulsión de varios religiosos, que 
había levantado y equipado sin autorización de la asamblea un cuerpo de 
tropa, que había gastado dinero estatal en reparar su casa de habitación y 
que había provisto empleos sin esperar que se le propusieran las ternas de 
candidatos. Aparentemente los motivos reales eran discrepancias entre 
facciones del partido liberal en cuanto a la forma de gobierno. Molina se 
había manifestado partidario, en publicaciones de prensa, de reformar el 
sistema federal y sustituirlo por una especie de confederación parecida a 
Suiza. Molina tuvo que dejar su cargo y aunque en el proceso hubo sentencia 
absolutoria no pudo volver porque se formuló contra él nueva acusación de la 
que también salió absuelto, en julio de 1831. Empero para entonces se había 
convocado a elecciones para sustituirlo. En ellas resultó electo jefe J. 
Francisco Barrundia y como vice-jefe Gregorio Márquez, el cual ejerció el 
mando hasta agosto de 1831 por no haber aceptado Barrundia. 

En 1830 se convocó a elecciones para el ejecutivo nacional, siendo los 
principales candidatos Francisco Morazán y José C. del Valle. El escrutinio 
se llevó a cabo en junio de 1830. El primero reunía mayor número, "pero no 
tenía elección popular si la base volvía a formarse como en 1825"; sin 
embargo, esta vez se decidió en forma distinta y se tomó la mayoría sobre los 
votos emitidos, en cuyo casi si tenía mayoría Morazán.90 En septiembre de 
ese año inició su período el presidente Morazán. El vicepresidente fue 
Mariano Prado. No puede hablarse ya ahora de participación del partido 
conservador, que se encontraba en el exilio y desarticulado. Valle representó 
un postura más moderada que la de Morazán, pero no al partido conservador. 

También se realizaron elecciones en el Estado de Guatemala, resultando 
electo por la asamblea estatal el 24 de agosto de 1831 el doctor Mariano 
Gálvez, que asumió su puesto cuatro días después. Recibió el cargo del 
senador Francisco Javier Flores, (que había sustituido a Márquez por 
enfermedad), en el Palacio Arzobispal, que se usaba entonces como sede del 
ejecutivo del Estado. 

Los conservadores expatriados se habían concentrado en Soconusco 
(entonces en situación de neutralidad mientras se decidía su pertenencia a 
México o a Centroamérica), en Chiapas y en Belice. Hicieron intentos 
coordinados de invasión que fracasaron estrepitosamente. El grupo de 
Soconusco estaba al mando de Manuel J. Arce y fue atacado por sorpresa por 
N. Raoul en San Francisco Motocinta, cuando todavía no había invadido, 
siendo derrotado con facilidad (febrero 1832). El grupo que atacó Omoa tuvo 
un éxito inicial pues tomaron el fuerte pero finalmente fueron derrotados, 
con el detalle que habían pedido ayuda a Cuba, de donde sólo les mandaron 
unas banderas. Las fuerzas federales reconquistaron Omoa el 13 de 
septiembre de 1832. 

A partir de ese momento cesaron los intentos explícitos de los 
conservadores, pero no se restableció del todo la calma, pues todavía hubo 
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efervescencia en algunos países. 

En las elecciones para ejecutivo nacional de 1834 resultó electo 
presidente, frente a Morazán, José del Valle. Sin embargo no llegó a tomar 
posesión pues falleció, siendo presidente electo, el 2 de marzo cuando 
regresaba de su hacienda "Concepción". En las nuevas elecciones resutó 
reelecto Morazán, cuyo segundo periodo se inició el 14 de febrero de 1835. El 
vicepresidente fue José Gregorio Solares, electo desde junio del año anterior. 

El liberal Mariano Gálvez fue jefe del Estado de Guatemala de 1831 a 
1838. En un principio trató de realizar una politica de concordia y 
reconciliación, a la vez que planteaba ambiciosos esfuerzos de 
modemización de la sociedad. Tuvo éxito en los inicios, aunque poco a poco 
sus planes de reforma comenzaron a generar resistencia. Su deseo de otorgar 
libertad de comercio encontró oposición, porque afectaba intereses 
establecidos. Afortunadamente, tuvo efectos positivos momentáneos, que 
unidos a la paz lograda luego del fracaso de la intentona de Arce en 1832, 
produjeron un ambiente favorable que contribuyó a su reelección en 1834. 
Empero, en su segundo periodo pronto encontró dificultades cada vez más 
graves, provenientes no sólo de la resistencia y problemas que generaban 
sus medidas de reforma, sino también por las divisiones y enfrentamientos 
en las propias filas liberales. 

Las graves dificultades con que tropezaron sus programas se unieron a 
problemas internos y a rebeliones en el campo. Su esquema reformador 
tenía un carácler excesivamente europeo, sin tomar en cuenta las realidades 
locales y la situación rural, donde las masas campesinas se resistían a los 
cambios, apoyados por los sacerdotes. Los programas de Gálvez habrian 
supuesto la pérdida del poder y de la influencia de los grupos tradicionales 
(religiosos y seculares), que se opusieron a ellos cada vez con mayor 
vehemencia. Las élites liberales urbanas no comprendieron que no era 
factible emular a otras naciones con una situación social totalmente 
diferente, en la que era imposible pasar por encima del poder e influencia de 
la Iglesia católica. Tras la expropiación de los bienes eclesiásticos y la 
exclaustración, vino la abolición del diezmo, la supresión de muchas 
festividades católicas se defendió con todos los medios a su alcance 
(especialmente los párrocos), argumentando en contra de un sistema que se 
decía "socavaba los valores propios del país", traería el protestantismo y 
copiaba modelos extranjeros. Los curas fueron los más eficientes aliados de 
la Rebelión de la Montaña. 

La reforma educativa suponía no sólo generalizar la enseñanza primaria, 
sino hacerla secular, eliminando de ella a los religiosos. Los párrocos, que 
tradicionalmente habían desempeñado un papel esencial en la educación 
rural, por supuesto se opusieron a su exclusión. Lo mismo sucedió, aunque 
en grado diferente, en la ciudad de Guatemala, cuando se quiso convertir a la 
tradicional universidad escolástica en una moderna Academia de Estudios 
completamente secularizada, que también sería la entidad rectora del 
sistema educativo del país. 

Otro programa que ilustra el sentido de los esfuerzos reformistas 
liberales de Gálvez, fue el de la colonización de áreas, al nororiente del 
Estado, que se consideraban baldias y deshabitadas. Gálvez decidió poblar 
esas regiones por medio de programas de colonización con población 
europea, ingleses primero y belgas después, dejando de lado cualquier idea 
de hacerlo con población local. Se otorgaron inmensas concesiones en los 
departamentos de Chiquimula, Izabal y Petén, en las que se afectaba a los 
habitantes de esa región, y a que ahi no sólo había población guatemalteca, 
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sino que algunos municipios perdían su territorio y su autonomía. Semejante 
generosidad para con extranjeros, que además en muchos casos no eran 
católicos, generó resistencia entre la población local, actitud que 
aprovecharon los curas. Lo proyectos fracasaron a causa de su mala 
planificación y peor ejecución, e indican el alejamiento de la realidad local 
que tenía la élite liberal capitalina. 

Algo semejante sucedió con la reforma del sistema legal y judicial. Los 
liberales decidieron hacerla importando los códigos redactados en 1826 por 
Edward Livingston para Luisiana, donde por cierto no llegaron a aplicarse. El 
gran entusiasta de la reforma fue el lider liberal radical José Francisco 
Barrundia, que hizo la traducción y promovió con afán personal su 
aprobación. La reforma incluía los juicios penales por jurado, lo cual fue 
duramente criticado por la oposición, que señalaba su inconveniencia en su 
país casi analfabeto. Este sistema había sido ya aprobado en San Salvador 
en 1832, y se adoptó en Guatemala y en Nicaragua en 1835. El sistema de 
juicios generó obvios fracasos. Lo mismo sucedió con el esfuerzo por 
construir cárceles con celdas separadas; lo cual se hizo por medio de trabajo 
forzado, que incrementó el descontento. Los códigos de Livingston entraron 
en vigor en Guatemala el 1 de enero de 1837. Ante la viva polémica y los 
graves problemas internos, especialmente provocados por la rebelión 
popular que se generalizaba, el gobierno federal convenció a Gálvez de 
suspender su aplicación. Desafortunadamente, esto provocó el 
enfrentamiento con Barrundia, que se consideró traicionado por 
abandonarse lo que él consideraba como base de todo el programa de 
reforma social. A partir de ese momento Barrundíia, con toda su capacidad 
polémica, dirigió los ataques contra Gálvez, aliándose con los opositores 
conservadores. 

Una de las medidas más impopulares fue el restablecimiento del tributo 
colonial, que prácticamente no se cobraba desde que fue abolido por las 
Cortes de Cádiz (salvo un corto periodo antes de la independencia) pues fue 
suprimido por la Asamblea Nacional Constituyente en 1823. Ante la escasez 
de fondos, ya que el Estado de Guatemala era el que financiaba al gobierno 
federal, Gálvez lo reimplantó en 1831, a la vez que se suprimía el diezmo en 
1832. En 1836, en un esfuerzo por simplificar el sistema fiscal, se unieron 
una serie de impuestos en uno solo directo de dos pesos por individuo. Los 
campesinos se resistieron y apoyaron aún más la rebelión. 

En esos momentos de oposición y crisis, hizo su aparición una epidemia 
de colera morbus. Esta había venido haciendo estragos en México desde 
1833, por lo que el gobierno del Estado de Guatemala había tomado severas 
medidas para impedir su difusión. Se controló el ingreso del exterior, se 
buscaron nuevas fuentes de agua potable en varios poblados, en la capital 
comenzaron a hacerse desagúes subterráneos y se prohibieron los entierros 
en las iglesias. todas estas precauciones sólo retardaron la llegada de la 
temible enfermedad, que finalmente hizo su aparición en los últimos meses 
de 1836, entrando probablemente desde Belice. Los religiosos aprovecharon 
la situación para presentar la epidemia como castigo divino por la 
persecución religiosa, a la vez que alarmabari a la gente por no efectuarse los 
entierros en los templos. Hasta se llegó a difundir el rumor que la peste se 
había propagado porque el gobierno había envenenado las aguas. 

La rebelión campesina, que se había iniciado débilmente en Chiquimula 
a fines de 1835, fue ampliándose por toda la región oriental del país, 
encontrando un líder eficiente y carismático en el joven ladino Rafael 
Carrera, que apenas pasaba de los 20 años. En 1837 se daban brotes 
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rebeldes por todas partes, incluyendo Quetzaltenango, aunque su núcleo 
estaba en el Oriente, en la región llamada "La Montaña". 

La insurrección de la Montaña fue un auténtico movimiento campesino 
popular. Diversas circunstancias hicieron que esta vez no fuera, como había 
ocurrido en el pasado, un simple estallido pasajero: por un lado, el 
descontento general de los campesinos por los años de guerra e inseguridad, 
así como el ambiente creado por los cambios que amenazaban lo tradicional, 
especialmente la religión católica, según les predicaban los sacerdotes. Por 
otro, el liderazgo indiscutible de Rafael Carrera, que con gran habilidad supo 
conducir su campaña guerrillera, ganando adeptos y admiración, aunque 
sufriera varias derrotas; con gran movilidad y habilidad volvía a resurgir, 
peleando incansable y sin cuartel. Carrera captó el descontento de los 
pequeños y medianos propietarios ladinos (mestizos) e indigenas que 
querían volver a un régimen de orden basado en las formas tradicionales 
anteriores a la emancipación. La Iglesia Católica, al igual que la vieja 
aristocracia capitalina, lo apoyaron y quisieron controlarlo, pero su 
desconfianza y perspicacia militar le hicieron no comprometerse y dedicarse 
con fidelidad a "sus" montañeses, que siempre lo acuerparon. 

Ante el triunfo de los montañeses, Gálvez tuvo que dejar el gobierno el 31 
de enero de 1838, aunque permaneciera en la capital. Su renuncia definitiva 
fue presentada el 24 de febrero, cuando asumió el vice-Jefe del Estado, Pedro 
José Valenzuela. Sin embargo, no llegó la paz. Carrera, que había sido 
designado comandante militar de Mita volvió a alzarse. Por fin Morazán se 
decidió a actuar llegando a Guatemala el 14 de abril, procedente de San 
Salvador, a fin de organizar la defensa. El 21 de abril se trasladó la capital del 
Estado a la Antigua Guatemala. Desafortunadamente, pronto tuvo que volver 
Morazán a El Salvador, dejando a un lugarteniente a cargo de la campaña. 

Las presiones hicieron que el Vice-Jefe Valenzuela no durara mucho, 
pues presentó su renuncia a fines de julio. Fue sustituido por el Presidente 
del Consejo de Estado Mariano Rivera Paz, de tendencia conservadora. En 
agosto parecía que las temidas huestes de Carrera tomarían la ciudad de 
Guatemala, pero el 10 de septiembre fue derrotado en Villa Nueva, a pocos 
kilómetros, por un ejército al mando del General Carlos Salazar. Por el 
agotamiento de las tropas y falta de previsión no aprovechó la victoria 
persiguiendo a Carrera y capturándolo. 

Todavía en este periodo los conservadores urbanos y en general la 
población de la ciudad de Guatemala sentían un gran temor de Carrera y sus 
tropas, resultado de los desmanes cometidos en las ocupaciones de otras 
ciudades, en la que había imperado el pillaje, las vivlaciones de mujeres y 
hasta alguna muertes. La población guatemalteca se sintió 
momentáneamente aliviada, pero temerosa de un nuevo ataque decidió 
llamar a Morazán a Guatemala, mientras Carrera, repuesto de su derrota, 
había invadido el Estado de El Salvador, atacando y tomando brevemente 
Santa Ana y Ahuachapán. al pasar a Chiquimula, Carrera fue de nuevo 
derrotado en las Montañas de Rinconcito, esta vez por el general Agustin 
Guzmán, enviado por el Estado de los Altos, el cual se había establecido en 
febrero de ese año. Carrera firmó el llamado Tratado de Rinconcito el 23 de 
diciembre de 1838, sometiéndose de nuevo a las autoridades del Estado, pero 
continuando en la comandancia de Mita. Otra vez perdieron los liberales una 
oportunidad de acabar con él y pronto volvería a levantarse en armas. 

Al celebrarse elecciones para Jefe y Vice-jefe del Estado de El Salvador 
en agosto de 1838, la asamblea del Estado designó como tales a Francisco 
Morazán y José María Silva. Preocupados por dicha designación los 


Partidos políticos desde la independencia 65 


gobiernos conservadores de Guatemala, Honduras y Nicaragua, decidieron 
derribarlo, iniciándose de nuevo la guerra. Ante la invasión de su territorio 
por tropas hondureñas y nicaragúenses, Morazán envió contra Honduras al 
general Trinidad Cabañas, que a fines de agosto ocupó Comayagua y a 
primeros de septiembre Tegucigalpa. Las tropas de Nicaragua invadieron 
desde Choluteca a mediados de septiembre, mientras las de Honduras lo 
hacían por el norte. No obstante, las tropas de Morazán pudieron derrotar a 
ambas. 

En 1839 asumió la Jefaturadel Estado de Guatemala el general Carlos 
Salazar, sustituyendo a Rivera Paz, que volvió a su cargo de consejero. 
Mientras tanto, el 2 de febrero de 1839 concluyó el período para el cual 
habían sido electas las últimas autoridades federales sin que pudiera haber 
elecciones, ya que no había Congreso Nacional. Así, no hubo Corte Suprema, 
ni presidente y vicepresidente de la Federación. Con ello quedaba acéfalo el 
gobierno y disuelto de hecho el pacto federal. 

Rafaél Carrera tomó como nuevo pretexto para alzarse las declaraciones 
de independencia hechas por Honduras y Nicaragua, que, según se ha visto, 
se ligaron por un pacto contra el gobierno de El Salvador el 18 de enero de 
1839. Carrera lanzó su pronunciamiento el 24 de marzo y el 13 de abril ocupó 
la ciudad de Guatemala. Inmediatamente puso a M. Rivera Paz en la jefatura 
del Estado, y el general Salazar salió camino del destierro. El 17 de abril se 
emitió. el decreto por el cual el Estado de Guatemala (formado por los 
departamentos de Guatemala, Sacatepéquez, Verapaz y Chiquimula), asumió 
su independencia absoluta, que fue aprobado por la Asamblea estatal el 
siguiente 14 de junio. 

En enero de 1840 las tropas del Estado de Guatemala lograron acabar 
con el Estado de Los Altos, que se había establecido casi dos años atrás y 
que era un reducto liberal. A raíz de esta acción Morazán decidió acabar 
definitivamente con Carrera e invadió Guatemala en marzo de ese año; pero, 
fue derrotado en la batalla decisiva el día 19 de marzo, en la propia ciudad de 
Guatemala. Los conservadores afirmaban así su permanencia en el principal 
Estado de la casi inexistente Federación, y el máximo líder liberal del 
unionismo tenía que abandonar la región hacia el exilio. 


1. Efectos del triunfo conservador en Guatemala 


El decreto de 17 de abril de 1839 y la anexión del Estado de Los Altos 
marcan la afirmación de los conservadores en Guatemala, aunque todavía 
tardaría algunos años Carrera en asumir la presidencia. El movimiento que 
él encabezó fue de raigambre popular y rural, a la vez que reaccionario y 
tradicionalista. A partir de su estancia en la capital y de su contacto con las 
familias de la aristocracia criolla capitalina, así como con la alta jerarquía 
eclesiástica, se fueron suavizando sus actitudes tradicionalistas. Su afán 
consistió en volver a la situación anterior a las reformas liberales. La Iglesia 
recobró, en parte, su posición precedente, aunque nunca al nivel anterior. 
Las órdenes religiosas ya no tuvieron la misma importancia social y 
económica; los conventos estaban senil vacios y ya no recuperaron muchos 
de sus bienes ni su monopolio de los préstamos. Ahora se produjo una 
corriente contraria que en 1829: El éxodo de expatriados de los líderes 
liberales, y la vuelta muchos de los exiliados conservadores. 

La alianza que formaron las huestes de Carrera, la Iglesia Católica y la 
pequeña élite conservadora de la ciudad de Guatemala se convirtió en la 
fuerza dominante en Guatemala durante casi 30 años. El apoyo rural que les 
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garantizaba la popularidad de Carrera los hizo invencibles. Sin embargo, 
para entonces estaban convencidos de que era imposible predominar en 
todo el territorio centroamericano; a lo más que podían aspirar era a tener 
gobiernos amigos o subalternos en los paises vecinos. Su afán ahora fue 
afirmar la existencia de Guatemala como pais independiente, y más o menos 
la misma actitud asumieron otros grupos conservadores en los demás 
estados de la federación. Los liberales, en cambio, tomaron una postura 
opuesta: revivir la unión. Ellos fueron los que encabezaron los diferentes 
intentos de reconstruir la federación, que siempre fracasaron. 

El triunfo conservador en Guatemala determinó no sólo detener el 
proceso de modernización preconizando por los liberales, sino la vuelta a 
situaciones anteriores. Sin embargo, hay que distinguir que en las zonas 
rurales se dio un doble situación. Las regiones en que se introdujo el cultivo 
de la cochinilla (sobre todo el centro de Guatemala: el propio valle de la 
capital, Amatitlán y alrededores de la Antigua) tendieron a tener una 
economía más moderna, con salarios, aunque persistia cierto trabajo 
forzado. En el resto del país, no vinculado a la economía de exportación, 
predominó una producción de subsistencia, más o menos autosuficiente, en 
que la comunidad rural vivió aislada. El tipo de cultivo y de beneficio de la 
grana, en zonas con suficiente población para mano de obra, no hizo 
necesario recurrir a la fuerza laborar indigena migratoria, con lo que las 
comunidades indias casi no fueron perturbadas por dos o tres décadas, 
hasta la introducción del cultivo del café en la segunda mitad de la década de 
1860, el cual produjo, sobre todo a partir de 1880, una honda repercusión en 
muchas comunidades indigenas. 

Aunque con diferencias, en el resto de Centroamérica se produjeron 
procesos semejantes. Al fracasar el sistema federal se afirmaron los focos de 
centralización del poder en cada provincia. Sin embargo, ello no supuso 
necesariamente el control sobre cada Estado, los nuevos centros de poder 
regional sólo controlaron aquellas zonas más vinculadas a cada capital y a 
la economía de exportación. En muchas áreas rurales hubo líderes locales, 
más o menos poderosos. M. L. Wortman cita, por ejemplo, el caso de la familia 
Zelaya en Olancho (Honduras), que fue descrita por el viajero inglés Wiiliam 
Wells a mediados del siglo XIX.91 

Los Zelaya eran auténticos "barones" en esa provincia: José Manuel fue 
gobernador, mientras sus hermanos ejercían como alcalde primero, juez de 
primera instancia y como comandante militar. Los funcionarios nacionales 
de Tegucialpa reconocían la autoridad de la familia en Olancho, y los 
residentes locales así lo aceptaban. Gozaban de gran prestigio, no pagaban 
impuestos, y los pequeños propietarios y trabajadores les solicitaban 
préstamos y les pedian consejo. Ellos eran los que mandaban en esa región. 
Sólo lentamente, a lo largo de más de un siglo, fueron los gobiernos 
nacionales afirmando su autoridad en las regiones rurales más alejadas. 
Honduras fue precisamente el pais en que más lentamente se llevó a cabo el 
proceso, mientras que en Costa Rica fue donde primero se logró. 

En general lo que se produjo en Centroamérica (con la excepción de 
Costa Rica a causa del temprano éxito del café) fue la continuidad de las 
estructuras coloniales (incluso a veces retornando a los sistemas anteriores 


91 Miles Wortman, Government and Society in Central America, 1680-1840 
(New York: Columbia University Press, 1982), págs. 270-71. 
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a la reforma borbónica de fines del XVIII). Fue el caso en Guatemala con la 
grana, en El Salvador con la reactivación del añil entre 1840-60, en 
Honduras, donde se mantiene la precaria economía minera junto al ganado, y 
en Nicaragua, cumpliendo el mismo papel que había tenido durante la 
colonia: el abastecimiento de ganado a sus vecinos. Por supuesto, fue 
imposible que volviera el orden colonial. El monopolio comercial español fue 
sustituido por Inglaterra primero, y luego por otros países. La vinculación de 
Centroamérica a la economía mundial era algo inevitable e irreversible. 
Aunque se mantuvieron algunas estructuras arcaicas, incluso los grupos 
conservadores tuvieron que aceptar la presencia extranjera y, lentamente, 
los países tuvieron que ir cambiando, aunque siempre condicionados por las 
realidades locales. 


J. Sumario y conclusiones 


La historia de los partidos políticos, tanto en Guatemala en particular 
como en Centroamérica en general, durante el período estudiado (1820-40) 
muestra desde el principio un definido bipartidismo: conservadores y 
liberales, aunque a lo largo del proceso hubo cambios en los nombres de los 
partidos, en los miembros de cada uno, así como en sus representantes más 
característicos. En ese sentido, se pueden distinguir dos etapas: una primera 
que va de 1820 a aproximadamente 1825 ó 26, y otra de ahí en adelante. En la 
primera se producen varios reordenamientos en la composición de sus 
miembros: a) El primero inmediatamente después de la independencia, 
cuando muchos antiguos realistas engrosaron el grupo imperial que 
lidereaban los aristócratas; b) otro, después del fracaso de la unión a México, 
en que antiguos imperiales pasaron a ser activos liberales, y hubo 
antianexlonistas que engrosaron los grupos moderados o conservadores. 

Todavía con motivo de las primeras elecciones federales y durante la 
primera legislatura (1825) se produjeron algunos cambios de partido; sin 
embargo, a partir de entonces los partidos se afirmaron y pueden apreciarse 
pocos cambios. En 1825 el cambio de partido más notorio fue el del 
presidente Manuel J. Arce, que habiendo sido electo como candidato de los 
liberales, diversos factores lo llevaron en pocos meses a depender cada vez 
más de los conservadores de la capital. Casi puede apreciarse que fueron los 
liberales capitalinos los que lo abandonaron y los que provocaron su 
alianza con el otro bando. No obstante, todavia por más de un año tuvo el 
apoyo del partido liberal salvadoreño, hasta que lo abandonaron para 
precipitar el inicio de la guerra civil (1827-29). 

Tras la guerra civil los partidos quedaron más cristalizados y sus 
posiciones muy polarizadas. Ambos bandos mostraron cada vez más 
intolerancia y actitudes irreconciliables con los contrarios. Tras el triunfo 
liberal de 1829 se produjeron expatriaciones y la iglesia católica, que había 
actuado íntimamente ligada a los conservadores, sufrió la expulsión del 
arzobispo, la supresión y exclaustración de las órdenes religiosas, así como 
la expropiación de muchas de sus propiedades. Es probable que en esas 
decisiones haya contribuido la cuestión de la mitra salvadoreña, en la cual el 
arzobispo Casaus y Torres tomó una actitud muy intransigente y forzó a las 
órdenes religiosas residentes en Guatemala a apoyarlo. 

Por otra parte, no hay duda que la actitud de odio hacia la capital (o más 
bien en contra de las familias de la clase alta capitalina) haya contribuido, al 
menos en parte, a su militante liberalismo. Igual puede decirse del grupo 
urbano que promovió la fundación del Estado de Los Altos en el noroccidente 
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de Guatemala, con la ciudad de Quetzaltenango como el centro de sus 
dirigentes. 

Desde un principio se nota que las posturas de los dos partidos eran 
profundamente diferentes. Los proyectos sociales a que aspiraba cada grupo 
eran extremos opuestos. Aunque en ambos bandos hubo algunos moderados, 
la dirigencia de cada partido fue dominada por radicales, que actuaron con 
gran fanatismo. La intolerancia fue la característica común de ambos 
bandos. 

En el cuadro 3 se presenta en forma paralela los contrastes entre los dos 


grupos: 


Cuadro 3 Diferencias entre Conservadores y Liberales 


Conservadores 
Religión Católica como oficial. 
Estado, sin iglesia oficial. 


Dependencia ideológica de la 
jerarquía católica. 


Rechazo al culto no católico, 
al menos en forma pública. 


Aceptaban sólo el matrimonio 
religioso 


Educación en manos de la Iglesia. 


Mantener la tradición española. 
Desconfianza hacia los 
extranjeros especialmente los 
no católicos. 

Rechazo de los cambios 


Deseaban mantener el poder 
de la Iglesia Católica. 


Cualquier cambio debía ser lento. 


Entraron en allanza con los 
campesinos. 


Liberales 
Separación de la Iglesia y el 


Menosprecio y ataque a la 
jerarquía católica. 


Partidarios de la libertad de 
cultos 


Promovían el matrimonio 
civil e incluso el divorcio. 


Secularización de la enseñanza. 

La tradición española era un lastre. 
Promovían la colonización 
extranjera 

Promovían los cambios, 

desean la pronta modernización. 


Querían terminar con el poder de la 
de la Iglesia Católica. 


Urgencia de inducir cambios, 
incluyendo la zona rural 


Como se puede ver, la lista de contrastes era fundamental, y se podría 
alargar con muchos otros aspectos. La sociedad que cada uno quería era 
totalmente diferente de la del contrario, y no había ninguna postura de 
negociación o de buscar soluciones intermedias. 

En todas las ciudades centroamericanas se dieron ambas tendencias. 
Ahora bien, en algunos casos hay ciudades que se definieron como de un 
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partido. Por ejemplo, en Nicaragua, León fue conservadora y Granada liberal; 
en Costa Rica, San José fue liberal y Cartago conservadora. Por otra parte se 
aprecia que fue en la ciudad de Guatemala donde los dos partidos se 
mostraron más radicales o extremistas. Allí fue donde la Iglesia había sido 
más poderosa y donde residían las autoridades eclesiásticas tanto regulares 
como seculares. En esa ciudad fue donde los liberales sintieron más 
necesidad de neutralizar el poder la la Iglesia en lo económico, en lo social, 
en lo educativo, etc. Ahí fue donde el anticlericalismo liberal alcanzó sus 
niveles más altos. Sólo en el caso de San Salvador se puede ver algo parecido, 
pero ahí influyó el problema de la mitra. 

Los observadores extranjeros que visitaron Centroamérica después de la 
independencia reconocieron el peligro de las posturas extremistas e 
irreconciliables. Henry Dunn, por ejemplo, un protestante militante, no sólo 
vió la superstición e intolerancia de los conservadores, sino que se refiere a 
los liberales que han absorvido "las peores doctrinas de la escuela 
revolucionaria francesa", mostrando un odio que les impide separar lo bueno 
de lo malo, abalanzándose "con avidez sobre cualquier novedad, 
introduciéndo soluciones que no entienden..." (Véase Apéndice C). Pero 
también hubo testigos locales: un liberal bastante moderado y respetuoso, 
Miguel García Granados, describe al conservador que fue Jefe del Estado de 
Guatemala entre 1826-29 como un hombre honrado y bondadoso, "pero 
ignorante y fanático hasta el grado de que habria dejado muy atrás al mismo 
Torquemada...",92 y la figura de Barrundia fue la contrapartida liberal. Con 
fanáticos así en los dos bandos era imposible la convivencia política normal. 
Cada uno quería imponer sus creencias sin respetar la contrario y sin creer 
en la legalidad y la tolerancia, ni en la negociación. 

El estudio y la comprensión de los partidos políticos centroamericanos 
ayuda a entender parcialmente por qué fracasó la Federación, y también por 
qué existieron regímenes que desde un principio fueron autocráticos. En el 
proceso del rompimiento de la unión centroamericana entraron una 
compleja serie de factores muchos de los cuales venían desde la Colonia, y 
uno de los más importantes fue el tipo de mentalidad intolerante que 
tuvieran los líderes de aquel proceso. 


92  M.García Granados, Memories, I, pág. 81. 
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APENDICE A 


Tomado de: Thompson, G.A. Narración de una visita oficial a Guatemala 
viniendo de México. Traducción de Ricardo Fernández Guardia. Guatemala: 
Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, 1927. Págs. 159-160. (Se 
eliminaron las notas de pie de página de la traducción). 


LISTA DE LOS DIPUTADOS AL CONGRESO FEDERAL 
29 DE MAYO DE 1825 


Estado de Guatemala 


Guatemala Mariano Gálvez Doctor en leyes; hombre 
hombre respetable y de 
talento; uno de los 
mejores oradores del 


Congreso. Ministerial. 


Sacatepéquez Francisco Carrascal Eclesiástico. De la 
oposición. 
Doroteo Vasconcelos Hasta hace poco 


empleado en el Ministerio 
de Relaciones. 


Totonicapán Manuel Lara De la oposición. Capitan 
Juan Montúlar de milicias; hombre 
respetable. Ministerial. 


Chimaltenango José María Echeverría Muy rico. Ministerial. 
Domingo Diéguez Abogado y terrateniente. 

Ministerial. 

Guegúetenango Mariano Córdova Abogado. Ministerial. 

Quetzaltenango y 

Suchitepéquez Francisco Flores Ex Maestro de Escuela. De 
la oposición. 

Soconusco Manuel Pavón Abogado; hombre de buen 
talento y muy respetable. 
Ministerial. 

San Agustin Ramón Solís Eclesiástico; muy 


respetable. Ministerial. 


* Ministerial = Conservador o moderado. Me parece equivocada la 


clasificación de Mariano Gálvez como "Ministerial", para entonces era un 
connotado liberal. 
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Escuintla José María Ponce 


Salamá José Francisco Córdova 


Cobán José María Castilla 


Estado de San Salvador 


San Salvador Ciriaco Villacorta 
Carlos Salazar 
Higinio Sánchez, en 
lugar de D. Isidro 
Meléndez electo Senador. 


San Vicente Marlano Funes 
Juan Antonio Fuentes 


Sonsonate Juan Manuel Rodríguez 
José Antonio Peña 


San Miguel Basilio Porras 


Estado de Honduras 


Olancho Francisco Guell 
Santiago Milla 


Estado de Nicaragua 


Nicaragua Toribio Arguello 

Masaya Francisco Benavente 
José Francisco Pacheco 
Quiñónez 


Estado de Costa Rica 


Costa Rica Pablo Alvarado 
Policarpo Bonilla 
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Terrateniente. Ministerial. 


Abogado: buen talento; 
muy respetable. 
Ministerial. 


Canónigo; buen talento; 
muy respetable. 
Ministerial. 


Abogado. De la oposición. 
Abogado. Dudoso. 
Eclesiástico. De la 
Oposición. 


De la oposición. 
De la oposición. 


De la oposición. 
Eclesiástico. De la 
oposición. 


Comerciante. Ministerial. 


Terrateniente. Ministerial. 
Abogado; muy respetable. 
Ministerial. 


Terrateniente. Ministerial. 
Boticario. Ministerial 

De la oposición. 

Médico muy respetable. 
Ministerial. 


Dudoso. 
Comerciante; muy 
respetable. Ministerial. 


N.B. A los ministeriales los llamaban moderados, a los oposicionistas 
fiebres. Sin prejuicio acerca del talento y de las capacidades de los 
miembros a cuyos nombres no acompaña ninguna observación, se han 
anotado aquí las calidades de los otros, de acuerdo con la opinión general 
que sobre ellos reinaba en aquel entonces. En un sentido político esa 
opinión estaba en lo cierto, como se ve por lo que pasó en San Salvador, 


72 Jorge Luján Muñoz 


donde la oposición al Gobierno ha conducido a los fatales disturbios que han 
agitado más o menos a la República desde el tiempo en que se hizo la lista. 
La situación de los partidos era, pues, la siguiente: 
17 


Ministeriales 

Oposicionistas 12 
Dudosos 4 
Total 33 


La esperada disolución del Congreso inclinará la balanza en favor del 
partido que domine al otro en los presentes conílictos, y se puede tener 
confiadamente la esperanza de que el Gobierno de Guatemala 
[Centroamérica] quedará entones sobre una base firme y sólida. 
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APENDICE B 


LOS PARTIDOS REIVALES EN CENTROAMERICA, 
1820 - 1826 


Fuente: periódico El Indicador (Guatemala). No. 92, y de agosto de 1826, 
fols, 369-371. Artículo sin firma en forma de carta. Quizás debido 
a la pluma del director del periódico, José F. Córdoba. 


Carta de un extranjero transeunte en Guatemala, 
a un amigo suyo residente en Paris. 


e 


En 1820 se formaron en esta ciudad dos secciones: una, que era la más 
numerosa, de los amigos de la constitución, de las cortes, y de todo lo que 
aquel nuevo orden traía consigo; y otra de los partidarios del gobierno 
absoluto; la cual era en realidad corta, aunque en ciertos actos y merced a 
sus manejos, parecia grande... En aquella época, los constitucionistas se 
llamaban liberales, y los otros eran tenidos por serviles. 

Los constitucionistas aspiraban á la independencia: dejaban entrever de 
todos modos sus deseos; y los descubrieron abiertamente desde los primeros 
meses del año de 21, en que sonó el grito de la nueva insurrección de México. 
Los anti-constitucionistas, que odiaban y resistían la independencia, 
espiaban y delataban a los primeros, y les hacían el frente que podían. Así es 
que los amigos de la independencia se llamaron liberales, y los enemigos de 
ella se apellidaron serviles. 

Proclamada esta independencia en septiembre del propio año, 
aparecieron en los primeros días unidos los partidos: mas á poco renacieron 
otros, aunque combinados con variedad, respecto de los antiguos. Asomó la 
pretensión de Iturbide, de unir este país á México: llegó a formarse opinión a 
favor del proyecto; y este se verificó en principios del año de 22. Desde que la 
idea se comenzó a ventilar, hasta su ejecución, y todo el tiempo que México y 
Guatemala permanecieron unidos, los partidarios de la agregación se 
llamaron imperiales, y los opuestos a ella, republicanos: estos liberales y 
los otros serviles. 

Hasta aquí las ideas y las palabras parecían ir de acuerdo; mas después 
vino la confusión. Cayó Iturbide, se rompió la unión, Guatemala se declaró en 
absoluta independencia, y estableció su gobierno. Al instante la asamblea 
nacional constituyente fue también dividida en partidos: uno que estaba por 
las ideas exaltadas, por las grandes innovaciones, por la pesecución de los 
que habían sido imperiales, y por otras opiniones de igual naturaleza; y otro 
que se declaró por la moderación, por el tino y detenimiento en hacer 
novedades, y por la tolerancia con los que antes no habían sido de los 
llamados republicanos. La división no quedó solo en el cuerpo legislativo: 
salió por fuera como siempre acontece: cada partido tuvo sus sectarios; y á 
cada uno se le puso nombre. A los del primero se les apellidó moderados y 
juicistas: á los del segundo exaltados y febricilates pero estos se 
llamaron a si mismos liberales, y dieron á los otros el título de serviles. 
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En dos puntos de grande importancia se fijó más notablemente la 
división de opiniones. lo. Los exaltados apoyaban con todas sus fuerzas las 
pretensiones de una parte de cierta provincia, que no había estado por la 
unión da México: los moderados resistian con vigor esta pretendida 
preponderancia, sostenían la igualdad de derechos y condiciones de todas 
las provincias, y defendían al propio tiempo á la capital, contra la que 
asomaba un espíritu de odiosidad en el partido opuesto. 20. Se encendió 
desgraciadamente la guerra civil en varios pueblos de la provincia; se levantó 
en ella un partido furioso, que vino a parar en persecución contra casi todos 
los propietarios: estos formaron el suyo y se pusieron en defensa: el primero 
obraba en nombre de la libertad y de la independencia; é imputaba la 
resistencia del segundo a oposición contra dos causas tan santas. Cada 
partido de estos tenía sus respectivo apoyo en la capital. Y en estos dos 
puntos se verificó igualmente, que ello que se sostenían los exaltados de la 
asamblea se llamaba liberalismo, y servilismo aquello por lo cual se 
declaraban los moderados. 

Se trató al fin de dar la constitución. Los unos creían que un sistema 
central era más acomodado á las circunstancias de la república, por ser 
más sencillo en su organización, más económico en cuanto á las 
circunstancias de la república, por ser más sencillo en su organización, más 
económico en cuanto a los gastos, y por necesitar de menos hombres que 
pudiesen llenar debidamente los cargos públicos. Los otros decían que ni la 
independencia, ni la libertad, ni la igualdad, quedarían bien aseguradas sino 
en un régimen federativo. Extendiose también esta diversidad de opiniones: 
llamaronse los unos centralistas y los otros federalistas; y al revés de lo 
que sucedió en Francia en tiempo de su revolución, aqui los federalistas se 
llamaron patriotas, y á los centralistas se les quizo hacer sospechosos 
hasta de enemigos de la independencia. 

Se dió la constitución federal, de que tengo remitidos á U. dos 
ejemplares: terminó sus oficios la asamblea constituyente: se organizaron 
los gobiernos de las provincias, convertidas en estados; y se han sucedido 
dos congresos generales, ó para explicarme con más propiedad, el congreso 
de la república cuenta ya dos legislaturas: la del año de 25, y la de este de 26. 

En el primero de estos dos periodos, la mayoría del congreso fue de los 
llamados moderados, y siguió el mismo espíritu que había animado á los que 
en la asamblea sostuvieron el partido que llevó el propio nombre; pero esta 
mayoría respetó la ley fundamental, sin embargo de no ser conforme a la 
opinión privada de sus individuos. A pesar de eso, la mayoría fue llamada 
servil; y cualquier absurdo, cualquier extremo que promoviese o sostuviese 
la sección de los exaltados era liberalismo. Por tal se reputaba la tendencia 
á hacer los estados tan independientes unos de otros, y de los centros de 
unión, que viniese a faltar la esencia del federalismo; y era consiguiente que 
el empeño de la mayoría por hacer reconocer los lazos de la unidad y darles 
la fuerza necesaria, se calificase de servilismo. 

En la segunda legislatura la mayoría fue de los exaltados: estos le dieron 
algunos golpecitos á su propia hechura, la constitución; desconocieron en 
ciertos asuntos sus principios fundamentales y manifestaron su disposición 
a servirse de ella como les conveniese. Los moderados que eran en menor 
número procuraron sostenerla. Pero ya entonces el verdadero 
constitucionismo (por explicarme así) no fue liberalismo, sino servilismo. 

En la propia época, el partido de los exaltados fue cambiando de ideas 
con respecto á la primera de las provincias de que antes he hablado, hasta 
declararse contra ella, y declamar altamente en la tribuna nacional, los 
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miembros de dicha sección, contra los mismos pueblos, las mismas 
personas, las mismas ideas, la misma conducta y las mismas cosas que ellos 
ó sus antecesores habían aprobado y sostenido, allá en la asamblea 
constituyente afearon y ridiculizaron hechos que anteriormente habían 
elogiado y defendido como muy buenos y muy legales; y quisieron hacer 
odioso lo que unos meses antes era para ellos modelo de perfección de 
patriotismo y de virtudes. A este nuevo modo de pensar se le llamó también 
liberalismo. 

En la primera legislatura del congreso la sección exaltada pretendía que 
pasasen á la sanción del senado, aún los acuerdos del cuerpo legislativo que 
no contenían verdadera resolución (vea U. del articulo 77 de la constitución 
del país) y que eran de puro trámite; como pedir informes al gobierno: se 
oponía la sección moderada; y su oposición era oposición al sistema y por 
tanto servilismo. Cambiada la suerte en la segunda legislatura, la propia 
sección que antes quería someterlo todo al juicio del senado, pretendia 
después saltarlo y dar sin su visto bueno disposiciones que acaso atacaban 
algún artículo constitucional. Pero esto era liberalismo. 

El poder ejecutivo de la federación es de suyo débil, como advertirá U. 
examinando la ley fundamental de esta república: hay quienes quisieran 
darle alguna más fuerza, alguna solidéz y soltura para que pudiese obrar, y 
fuese en verdad lo que dice su nombre: hay otros que desean por el contrario 
reducirlo aun á mayor impotencia. Al revés con respecto á los goblernos 
particulares de los estados: á estos los han pretendido constituir casi 
absolutos, los mismos que procuraban hacer al gobierno general un santo de 
palo con las manos atadas; y los contrarios opinan que es tal vez más 
opresor el despotismo en pequeño que el despotismo en grande. Estos 
últimos se gradúan de serviles; aquellos de liberales. 

En una palabra, aquí hasta ahora no ha habido ni hay regla cierta ni un 
principio constante a que poder atenerse para saber que es liberalismo y que 
servilismo, quiénes son liberales y quiénes serviles. Yo veo hombres que 
amaron la constitución española, por lo que ella era en sí, y por que la 
consideración como el camino natural de la independencia: que trabajaron 
por esta; que contrarlaron la unión de Guatemala á México: que han estado, 
están y no pueden dejar de estar por todas las doctrinas verdaderamente 
liberales: que quieren para su país un gobierno republicano y conocen que 
no es susceptible de otro; que aman la libertad y la igualdad, bien entendidas; 
y que en fin profesan principios tales que en Europa bastaría para 
calificarlos de ultra-liberales, y también para que la santa liga les recetase la 
horca; y ellos sin embargo pasan (esto es, lo quieren hacer pasar sus 
contrarios) por serviles. Veo, por la inversa, calificados de liberales, hombres 
que fueron partidarios del absolutismo, enemigos de la constitución 
española y de la independencia, agentes ó sectarios acerrimos de la unión á 
México; algunos que fueron instrumentos de la tiranía en tiempo de la 
España: otros que fueron espías y delatores en la época del Imperio 
mexicano; y muchos que serían al momento fidelísimos siervos del sultán de 
Turquía, si esie soberano, repentinamente y por un milagro de Mahoma, 
extendiese hasta la América Central su poder y dominación. 

Observando este estravío de opiniones, esta arbitrariedad en calificar las 
personas y las ideas; y procurando juzgar de los unos y de los otros por sus 
conductas respectivas: he llegado a persuadirme que aquí pasa hoy 
sustancialmente lo mismo que sucedió en ese país, en la época de su 
revolución, y que se repite en miniatura la historia del jacobismo, .../... En 
resumen, puede decirse que de los dos partidos opuestos, el llamado servil se 
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compone de todos los hombres quietos, amigos del órden, que aman 
sinceramente su patria y que desean consolidar y perpetuar su existencia 
política, su prosperidad interior y su crédito en lo exterior, por medío de un 
régimen de una política y de una conducta, capaces de producir estos 
resultados; y que el partido llamado liberal se forma de "los que no bien 
contentos con la distribución del poder (y menos contentos aun de su 
nulidad, su falta de fortuna y ningún mérito) quisieran uz movimiento más 
rápido, una convulsión más activa, en la cual adquiriesen en ellos más parte 
en la autoridad y en los intereses públicos." Que es el partido "de las 
doctrinas exageradas, de las ambiciones no satisfechas, de los odios y las 
venganzas, de la pobreza osada, de la ignorancia que quiere descollar, de la 
inmoralidad... en fin, de la necesidad de sangre que atormenta a algunos 
individuos de la especie humana". 
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APENDICE C 


PARTIDOS POLITICOS DE CENTROAMERICA EN 1826 


Fuente: Henry Dunn. Guatimala or. The Republic of Central America 
in 1827-8. Begin Sketches and Memorandums made during a 
Twelve-Months' / Residence. London: James Nisbet, 1829. Págs. 
92-94. Traducción de Jorge Luján Muñoz. 


Pero debe indicarse que los propios americanos se dividen en dos 
partidos, que difieren grandemente tanto en sentimiento como en opinión. 
Los liberales, que se componen de unos pocos individuos que han 
acumulado cuidadosamente algunos de los escasos rayos de conocimiento 
que penetraron, a pesar de la vigilancia de España, por algunos años en el 
centro del nuevo continente, poseen un mayor grado de intelecto y de energía 
que el partido moderado; pero, desgraciadamente, en su esfuerzo por librarse 
del yugo esclavizante de Roma y en cimentar su independencia mental, 
absorvieron las peores doctrinas de la escuela revolucionaria francesa, y 
conspicuamente muestran en la furía de su odio los malignos principios de 
ese triste período. de la historia europea. Los serviles que se componen de 
las familias de más influencia, que antes de la revolución (la independencia) 
se arrogaban para si el título de nobles, y que dirigían el país con mano 
despótica a través de los virreyes, a los que halagaban y adulaban ahora 
ocupan los diferentes cargos de gobierno; actúan de acuerdo a los principios 
españoles; son odiados y despreciados por todos los grupos; pero mantienen 
sus puestos a través de la influencia de la Iglesia y de los residentes 
españoles, que apoyan sus medidas debido al temor de los liberales. Estos, 
con los europeos, rechazan todo cambio y tienen terror a la innovación, se 
oponen firmemente a cualquier tendencia que disminuya la influencia de la 
Iglesia romana, o a la introducción de una política comercial liberal. Los 
liberales, por su parte, súbitamente emancipados de una servidumbre que 
han soportado por siglos, y habiendo logrado en algunas provincias el poder 
y la primacía, se han avalanzado con avidez a cualquier novedad; 
introduciendo soluciones de las que no entienden nada, y en su afán por 
derogar todas las instituciones vigentes olvidan separar lo bueno de lo malo, 
el trigo de la cizaña. Estos últimos son tan incautos como los primeros 
timoratos. Unos se aferran a teorías despreciables, aunque aminoran el daño 
con prácticas benignas y moderadas; los otros arruinan buenos principios 
por medio de malos ejemplos. En política unos son ultra republicanos, los 
otros ultra aristócratas. En religión, los últimos se inclinan por la 
superstición, mientras los otros por el escepticismo. Ambos partidos son 
corteses y serviciales con los extranjeros, y nunca permiten que los 
prejuicios locales interfieran en los rituales de la hospitalidad. 

La población blanca puede dividirse en forma casi igual entre estas dos 
clases. Las diferencias de sentimiento y carácter, tanto mental como moral, 
se unen para hacerlos enemigos acérrimos; y el choque de opiniones, 
sentimientos e Intereses han envuelto al país, como era de esperar, en todos 
los horrores de la guerra civil. 

Esta confusión de elementos otorga a Guatemala un carácter propio, que 
difiere considerablemente del de sus naciones hermanas. Liberada del yugo 
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de España tanto por circunstancias incontrolables como por la fuerza del 
sentimiento moral, logró su independencia sin esfuerzo y cambió 
silenciosamente el régimen de una monarquía despótica por el de la lucha de 
facciones de partidos opuestos. Cada uno ha recurrido a las armas, 
excitando las pasiones y llamando en su apoyo las energías de un peligroso 
aliado: la población de color. ¡Será una suerte para las facciones de ambos 
lados si estas disenciones se calman antes que este tercer grupo, 
suficientemente poderoso para exterminar a ambos, no hace desaparecer 
sus diferencias en la confusión de sangre!. 
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APENDICE D 


Fuente: Jacobo Haefkens. Centroamérica desde el punto de vista 
histórico, geográfico y estadístico /1832/. En, Viaje a 
Guatemala y Centroamérica. Traducción de Theodora J. M. Van 
Lottum. Guatemala: Editorial Universitaria, 1969. Págs. 175-176. 


Los partidos politicos en Centroamérica en 1826 


Durante este año de 1826 se habían desatacado tres partidos distintos, 
que se profesaban un odio mutuo invencible. El primero de estos partidos era 
el anticonstitucional, o sea el que mantenía la opinión que le sistema federal 
no servía para el país, aunque al mismo tiempo afirmaba exigir que, una vez 
impuesto, fuese estrictamente cumplido. Este partido estaba integrado por 
las familias prominentes y sus partidarios, así como por los presbíteros y 
españoles de nacimiento. Sus oponentes le reprochaban ambicionar la 
posesión exclusiva del poder y hasta abominar de la independencia. El que 
algunas personas pertenecientes al mismo sentían tal abominación no se 
puede poner en tela de duda, pero el que se diera tal caso en la mayoría es 
seguramente inexacto, concretamente por las razones antes expuestas. 
Sobre todo para comodidad del lector, llamaremos servil a este partido, 
nombre que le fue dado por los otros. Se autollamaba partido moderado. 

Entre los legisladores federales así como entre los del Estado formaba 
dicho partido la minoría. El opuesto era el de los que se llamaban liberales, 
pero se dividía en dos sectores tan inarcadamente definidos que de hecho 
constituían dos partidos distintos: al uno llamaremos el de los liberales 
guatemaltecos. Con todo y siendo enemigos implacables de las familias 
principales y de los españoles, pugnaban por los intereses de la capital 
defendiéndola y no sin encono, contra el espíritu atropellador y aun injurioso 
de las provincias, y más en particular de San Salvador. 

La segunda división o tercer partido era el de los liberales 
salvadoreños. como ya hemos expuesto, su liberalismo consistía en poco 
más que un odio mortal contra España y Guatemala, que fingían identificar. 
Este partido respaldaba con todos los medios a su alcance al Presidente, 
que efectivamente le debía su categoría y a quien los liberales guatemaltecos 
aunque fuera únicamente por esta razón, le hacian una guerra que se 
recrudecía de día a día. Una circunstancia que lo había dejado sumamente 
expuesto a la merced de ellos fue su negativa o al menos evasiva, para rendir 
cuentas de la administración de las finanzas y muy en particular de los 
fondos depositados a cuenta de los préstamos. El verdadero motivo de esta 
morosidad me es desconocido, pero me parece inverosímil atribuirlo a 
infidencias cometidas al respecto. Cada quien sabía que el gobieno, antes de 
recibir los fondos del préstamo y que por lo demás apenas han ascendido a 
300,000 pesos hasta ahora, estaba en un aprieto y que sin ellos no hubiera 
podido mantenerse a flote. Si me viese obligado a emitir una opinión sobre el 
particular, la misma se concretaría a que un caos delictivo había reducido al 
gobierno a la imposiblidad de cumplir en este respecto con un deber 
importante e indiscutible. 

La no rendición de cuentas, fue motivo para que el Congreso se negara a 
votar el presupuesto. 
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APENDICE E 


Los partidos en Centroamérica al final de 
la Década de 1830 


Fuente: John L. Stephens. Incidentes de viaje en Centro América. 
Chiapas y Yucatán. Traducción de Benjamín Mazarlegos Santizo. 
Quetzaltenango. Guatemala: El Noticiero Evangélico, 1930. Págs. 
151-152. 


El monstruoso espíritu partidarista fue mecido en la cuna misma de su 
independencia, e inmediatamente se manifestó la línea divisora entre los 
partidos aristocrático y democrático. El nombre local de estos partidos al 
principio me confundió, pues al primero se le llamaba central o servil, y al 
segundo federal, liberal o democrático. substancialmente ellos eran lo 
mismo que nuestros propios partidos federal y democrático. El lector talvez 
encontrará dificultad en entender que en algún país, y en sentido político, 
federal y democrático signifiquen lo mismo; o que cuando yo hablo de un 
federalista me refiero a un demócrata; y para evitar confusiones, al referirme 
a ellos de aquí en adelante, llamaré central al partido aristocrático, y liberal 
al partido democrático. El primero, como nuestro partido federal, abogaba 
por la consolidación y la centralización de los poderes en un gobierno 
general, y el segundo peleaba por la soberanía de los estados. El partido 
central lo componían algunas pocas familias principales que, por razón de 
ciertos privilegios de monopolio para la importación bajo el antiguo 
gobierno español, asumían el aire de nobleza, sostenidas por los curas y 
frailes y por los sentimientos religiosos del país. El partido liberal estaba 
formado por hombres de inteligencia y energía que sacudieron el yugo de la 
iglesia romana, y que, en el primer entusiasmo de sus emancipadas 
conciencias, rasgaron de una vez el negro manto de la supestición que, cual 
paño funerario, estaba tendido sobre el espíritu del pueblo. Los centralistas 
deseaban conservar las costumbres del sistema colonial, y resistían cada 
innovación y cada ataque, directo o indirecto, sobre los privilegios de la 
iglesia y sobre sus propios prejuicios o intereses. Los liberales, ardientes, y 
acariciando brillantes proyectos de reforma, anhelaban un cambio 
instantáneo en los sentimientos y costumbres populares, y creían que 
estaban perdiendo preciosos momentos para establecer algunas nuevas 
teorías y barrer algunos de los viejos abusos. Los centralistas olvidaron que 
la civilización es una deidad celosa que no admite particiones ni puede 
permanecer estacionaria. Los liberales olvidaron que la civilización requiere 
una armonía de inteligencia, de costumbres y de leyes. El ejemplo de los 
Estados Unidos y de sus liberales instituciones fue puesto en alto por los 
liberales; y los centralistas argúían que, con su ignorante y heterogénea 
población, desperdigaba sobre un vasto territorio, sin medios fáciles de 
comunicación, era un sueño tomar a nuestro país como modelo. A la tercera 
sesión del congreso, los partidos se declararon en abierta pugna, y los 
diputados de San Salvador, siempre el Estado más liberal de la 
confederación, se retiraron. 


El Padre Juan José de Aycinena y el fin 
de la Federación Centroamericana* 


Por DAVID CHANDLER”* 


En 1821, los centroamericanos, quienes se habían unido para 
liberarse del control de España, se encontraron a sí mismos 
desesperadamente divididos por los asuntos relacionados con la naturaleza 
de las instituciones políticas y sociales de la nación que habian creado. Muy 
confiados, los liberales desafiaron la autoridad y la tradición, condenaron el 
pasado y sus instituciones y lucharon por construir un nuevo mundo de 
libertad, igualdad, democracia y progreso. Los conservadores temieron la 
precipitación e incertidumbre de aquel nuevo mundo. Pensaron que era 
tonto e innecesario destruir el viejo orden para construir uno nuevo. La 
confrontación entre liberales y conservadores iba a ser violenta y 
prolongada. Los dos grupos aspiraban a tener el control político, pero 
careciendo de experiencia práctica en el arte de gobernar, cada uno de ellos 
vio el poder político como un vehículo para asegurar su propia ascendencia e 
imponer sus puntos de vista a la nación. Uno de los aspectos más 
problemáticos en los que chocaron, fue la forma de gobierno. Y una de las 
figuras centrales en ese conflicto fue el Padre Juan José de Aycinena. 

Aycinena nació en Guatemala en 1792 e ingresó al sacerdocio en 1817, 
a la edad de 25 años. Era el vástago de una rica y prominente familia cuyos 
miembros formaron la base de la aristocracia de Centroamérica.l Los 
Aycinena, gracias a una serie de juiciosos matrimonios con otras familias de 
influencia política y comercial, habían llegado a dominar tanto la vida 
comercial como social de la colonia, por medio del control del comercio de 
ultramar. En efecto, su dominio en estos campos se extendió hasta el 


* El presente artículo fue publicado originalmente en The Americas, vol. 46, 


No. 2 (octubre, 1989), pp. 137-157, con el título “Peace Through Disunion: 
Father Juan José de Aycinena and the Fall of the Central American 
Federation”. Se agradece a la revista y al autor la autorización para la 
cc edición. Traducción de UNITRA (Unidad de Traducción), revisión de 
a editora. 
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1 Ramón A. Salazar, Mariano de Aycinena (Guatemala, 1952), p.24; Susan 
Emily Strobeck, "The Political Activities of Some Members of the 
Aristocratic Families of Guatemala, 1821-1839," (M. A. thesis, Tulane 
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período nacional.2 El influjo de su familia en círculos de gobierno y 
eclesiásticos, no fue menos poderoso. En 1820, setenta y un puestos 
públicos, incluyendo cargos eclesiásticos, eran ocupados por miembros de 
la “familia”, con salarios anuales combinados por más de dos millones de 
pesos. 3 

El dominio de los Aycinena no se vio afectado con la llegada de la 
independencia a Centroamérica. Los miembros de la familia dirigieron ese 
movimiento, y algunos años más tarde Mariano de Aycinena encabezó el 
gobierno conservador del Estado de Guatemala en la nueva Federación de 
Centroamérica. Cuando los liberales, dirigidos por Francisco Morazán, 
triunfaron en la guerra civil de 1827-1829, el régimen de Mariano fue 
derrocado, la familia perdió tanto su fortuna como su posición directiva, y 
sus más prominentes líderes fueron exiliados. 4 

Aunque la filosofia política inicial del Padre Juan José de Aycinena 
haya sido perfilada por la posición y los puntos de vista de su familia, fue 
también producto de su formación religiosa. Aycinena creía que el objetivo 
primordial de la existencia del hombre era vivir acorde a los mandamientos 
de Dios y cumplir con los sacramentos de la Iglesia. El no hacerlo 
arriesgaría la salvación eterna de la raza humana. Consideraba que los 
gobiernos civiles poseían un status importante, pero secundario. Pensaba 
que la función primordial del gobierno, era mantener una sociedad ordenada 
y ética, en la cual los ciudadanos pudieran cumplir fácilmente con los 
requisitos impuestos por Dios a través de la interpretación hecha por su 
único agente autorizado, la Iglesia Católica. Fue precisamente porque el 
Gobierno de Centroamérica fracasó en el desempeño de esta función que la 
filosofia política de Aycinena llegó a desarrollar más ailá de este punto. 

Aycinena estuvo a favor de la independencia cuando ésta se llevó a 
cabo en 1821. La Constitución Española de 1812 había debilitado el poder e 
influencia de la iglesia hasta el punto de poner en peligro su misión 
salvadora entre los hombres. Debido a que el Acta de Independencia de 
Guatemala mantuvo la posición monopolística y establecida de la Iglesia, la 
independencia resultó ser un medio más seguro para preservar la sociedad 
cristiana en Guatemala que sí continuaba la situación colonial. El se refería 
invariablemente a la independencia como un don de Dios. 5 

Sin embargo, resultó que la independencia no trajo sólo bendiciones. 
Las provincias que formaban la antigua Capitanía General resentían la 


2 Salazar, Aycinena, p. 24; Miles L. Wortman, Governmnent and Society in 
Central America, 1680-1840 (New York, 1982), pp. 123-28, 162-71; Diana 
Balmorí, Stuart. F. Voss and Miles Wortman, Notable Family Networks in 
Latin America (Chicago,1984),pp.61-69; Ralph Lee Woodward, Central 
America, A Nation Divided (New York, 1985), pp. 82-91); Edwin Enrique del 
Cid Fernández, Origen histórico de la casa y marquesado de Aycinena, 4 vols. 
(Guatemala, 1969). 


3 Ibid, 51. 


4 Para mayor y útil información sobre el papel central que la familia Aycinena 
representó en los conflictos políticos, económicos y seccionales en Centro 
América en los últimos años de la colonía, el movimiento de independencia y 
los primeros años después de ésta, vea los capitulos 10-15 de Wortman; 
Woodward, Central América, capitulos 2-4; y Mario Rodríguez, The Cadiz 
ile in Central America, 1810-1826 (Berkeley, 1978),capítulos 5, 6, 7, 

y 10. 

5 Juan José de Aycinena, Discurso religioso pronunciado en la S. M. I. el 15 de 
septiembre de 1855. XXIV antversarlo de la independencia de Guatemala 
(Guatemala, 1855), pp. 8,13. 
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ascendencia política y comercial de la capital. La oferta de anexión al 
Imperio Mexicano de Iturbide dividió aún más las opiniones y el orden 
público se fue deteriorando progresivamente. La falta de armonía entre las 
provincias el creciente desorden y violencia provocada por la anexión a 
México convencieron al Padre Aycinena que Centroamérica estaba mal 
preparada para la independencia. Este empezó a interesarse cada vez más 
por una monarquía constitucional como la contemplada en el Plan de Iguala 
de México. El plan era doblemente atractivo, ya que garantizaba la posición 
privilegiada de la Iglesia, la cual podría verse amenazada en una 
Centroamérica independiente si los elementos anticlericales ganaban 
influencia en la proyectada Asamblea Constituyente Centroamericana. Más 
aún, Aycinena creía firmemente que la atrasada y subdesarrollada 
Centroamérica era demasiado pobre en recursos humanos y económicos 
para vivir en forma independiente, mientras que una unión de hombres 
libres, bajo un único gobierno, desde Texas hasta Panamá, presentaría al 
mundo una nación digna de respeto. La unión a México también 
proporcionaría una garantía en contra de una reconquista por parte de 
España, y evitaría la ruina y el caos interno.6 Para el Padre Aycinena, ésta 
parecía ser la solución social, política y religiosa ideal al problema de 
Centroamérica, y trabajó arduamente para su consecución. 

La unión con México duró solamente dieciséis meses. Cuando cayó 
Iturbide, y Centroamérica quedó separada, tuvo que enfrentarse una vez más 
a la tarea de reconstruirse a sí misma. Los liberales triunfaron en la 
Asamblea Constituyente y Centroamérica pasó a ser una república federal 
compuesta por cinco estados. Aycinena tuvo serias dudas acerca de esta 
decisión. El no profundizó o por lo menos no estaba de acuerdo con los 
principios básicos de la democracia. Dios, y no la gente, era la fuente de 
autoridad. Adicionalmente a esta objeción básica, él creia que la república 
no era la opción de gobierno más sabia para el politicamente inexperto y 
poco sofisticado pueblo centroamericano. Adoptar la democracia sólo daría 
como resultado desorden, confusión y anarquía, y el fin de la prosperidad de 
la cual los centroamericanos habían gozado en la época colonial? 

Si le hubiera sido concedida una voz en la elección de una forma de 
gobierno en 1823, él seguramente habría respaldado un plan para algún tipo 
de centralización. Tanto una monarquía constitucional como una república 
centralizada —en ese orden— habían sido vistas por él como la siguiente y 
mejor alternativa a la unión con México.8 Consideró que la Asamblea 
Constituyente había hecho una mala selección cuando adoptó una forma 
republicana de gobierno, y que la creación de una república federal, antes 
que una centralizada, había sido aún peor. A pesar de todo, Aycinena habria 
apoyado la república federal si ésta hubiera tenido éxito.9 Pero no lo tuvo, y 
los años posteriores a su establecimiento confirmaron sus peores temores. 


6 [Juan José de Aycinenal], Otras reflextones sobre reforma política en Centro- 
América escritas por el autor de las primeras y las segundas (Nueva York, 
1834), pp. 18-21 (citado más tarde como Tercera. Reflexión); Gaceta de 
Guatemala (Guatemala), 12 de marao de 1865, 3. 


7  Aycinena, Tercera Reflexión, 18-21; Gaceta de Guatemala, 12 de marzo de 

8 Gaceta de Guatemala, 12 de marao de 1865, 3. 

9 [Juan José de Aycinena], Otras reflextones sobre reforma política en Centro- 
América escritas por el autor de las primeras (Phila peo 1833), p. 18-21 
(citado en lo sucesivo como Segunda Reflexión); cítado en David Vela, 
Barrundla ante el espejo de su tiempo (2 vols.; Guatemala, 1957), 11:121. 
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Los estados respetaron la autoridad federal solamente cuando les convenía 
hacerlo asi, y las autoridades centrales, para mantener su posición, 
intervinieron en asuntos internos de los estados para imponer autoridades 
subordinadas a sus deseos. Revoluciones y contrarrevoluciones siguieron, y 
en unos pocos años, tanto el gobierno central como los estatales se 
convirtieron en gobiernos déspotas dependientes del apoyo militar. Se 
restringieron los derechos civiles, se impuso con regularidad la ley marcial, 
se detuvo virtualmente el comercio, el orden público decayó y la corrupción 
fue campante. "La confusión y la tiranía reinaban en nombre de la 
federación."10 Guatemala, en otros tiempos una de las más prósperas, la 
más adelantada y la más satisfecha de las provincias de Centroamérica, 
estaba en 1829, atormentada por el desorden y la revolución. La ciudad de 
Guatemala en esos días parecía un gran convento, sus "calles llenas de 
penitentes que iban en procesión rodeando a los frailes y pidiendo a voz en 
cuello el auxilio de lo Alto contra las calamidades que se habían 
desencadenado."11 

En efecto, éstos fueron tiempos de prueba para el espíritu de muchos 
hon:bres, y el Padre Aycinena sufrió la prueba más agudamente que la 
mayoría de los centroamericanos. Como sacerdote, resintió amargamente la 
confiscación y profanación que los liberales hicieron de las propiedades de 
la Iglesia. Como un Aycinena había visto confiscada la fortuna de su propia 
familia y humillados a sus ilustres hijos. El gobierno de El Salvador confiscó 
o destruyó propiedades de los Aycinena valuadas en más de 300,000 pesos, y 
lo que quedó de la fortuna de la familia en algún lugar, particularmente en 
Guatemala, desapareció también.12 La peor indignidad ccurrió cuando 
Mariano, uno de los miembros més ilustres y patrióticos de la familia, prócer 
de la independencia, fue encarcelado y posteriormente enviado al exilio 
como traidor. 

Profundamente amargado, Juan José dejó Centroamérica en 1829 en 
un exilio autoimpuesto en los Estados Unidos. La sola palabra "federalismo" 
era un anatema para é1.13 Atribuyó al sistema las calamidades que siguieron 
su establecimiento en Centroamérica. No fue solamente el temor a 
represalias politicas lo que lo llevó a dejar Centroamérica -su integridad 
personal también se lo demandó: 

Yo preferí dejar mi Patria y familia a no verme estrechado a 
reconocer como legítimas unas autoridades... hollando con 
tanto descaro como escándalo la Religión la Iglesia y sus 
ministros, las garantias sociales, las leyes, los derechos 
naturales del hombre...”"14 


10 Acinona Tercera reflexión, pp. 22-23; para una excelente información sobre 
el trasfondo vea también Wortman, pp. 247-67; Woodward, Central America, 
pp. 92-104; Rodriguez, pp. 218-237. 


11 Salazar, Aycinena, p. 108. 


12  Alejando Marure, Bosquejo histórico de las revoluciones de Centro América, 
desde 1811 hasta 1834 (2 vols.; Guatemala, 1877-1878), 11:119, citando a 
Manuel Montúfar y Coronado, Memorias para la historia de la revolución de 
Centro América; Obituario de Marlano de Aycinena en la Gaceta de 
Guatemala, cnero, 26, 1855, 4; Wortman, p. 235. 


13 Aycinena, Tercera reflexión, p. 22. 


14 Juany osé de Aycinena, Exposición que hace al público el Presb. Dr. Juan José 
de Aycinena sobre el asunto de la llamada los PP. de la Compañía de 
Jesús... (Guatemala, 1845), pp. 13-14. 
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En los Estados Unidos, Aycinena se maravilló de ver una república 
federal funcionando sobre ruedas, un sistema que había alcanzado una 
sociedad pacífica y ordenada, que otorgaba al hombre libertad de buscar su 
propia felicidad y prosperidad. Empezó a estudiar inglés para analizar las 
leyes, las cuales suponía que eran las bases de tal éxito. Quizás el estudio y 
la observación lo hayan inclinado a la democracia, aunque si así hubiese 
sido, su conversión se debió probablemente más a un reconocimiento de la 
realidad política que a una profunda convicción personal. Sin embargo, las 
evidencias de la influencia democrática pueden ser vistas en años 
posteriores. Posiblemente, no haya habido una conversión, pero ya que la 
federación había sido fundada sobre principios democráticos, él se esforzó 
simplemente por atacarla en ese terreno. De todas formas, los estudios 
condujeron a la publicación. En 1832, apareció impreso: Reflexlones sobre 
la necesidad de una reforma política en Centro América, primer panfleto de 
tres llamados Toros amarillos. 15 En éste y otros escritos producidos en el 
exilio, buscó las razones por las que Centroamérica no había podido 
alcanzar iguales logros que Estados Unidos, puesto que ambos países 
estaban ostensiblemente gobernados por gobiernos federales republicanos 
similares. El concluyó que la diferencia estaba en la creación de sus 
respectivos sistemas federales. Los centroamericanos habían dado un 
apoyo de palabra a la democracia, pero no habían reunido los requisitos que 
exigía un genuino sistema democrático. Consideraba que los delegados a la 
Asamblea Constituyente Centroamericana de 1823, no habían tenido 
mandato de sus constituyentes para declarar la independencia de México sin 
someter primero la declaración a ratificación, ni habían sido autorizados 
para adoptar otra forma de gobierno sin que el pueblo hubiera ratificado su 
decisión. Consecuentemente, sus acciones y la federación resultante, no 
reflejaban ni el pensamiento ni la voluntad del pueblo y debían ser anuladas 
e invalidadas. El afirmaba que la gente de Estados Unidos había ratificado 
tanto su independencia como la subsiguiente constitución, la cual no había 
entrado en vigor en ningún estado hasta haber sido ratificado. Aún cuando 
antes de su exilio hacia los Estados Unidos, Aycinena no había estado 
personalmente convencido de la necesidad —o conveniencia— de un 
gobierno popular, ahora argumentaba que al omitir el paso crucial de la 
ratificación, los delegados a la Asamblea Constituyente de Centroamérica, 
no sólo habían redactado una constitución ilegal, sino también habían 
impuesto un gobierno al que la gente no podía aprobar, modificar ni 
rechazar. De esa manera, se le había negado a la constitución la oportunidad 
de lograr una base esencial de consenso popular. 16 

La segunda gran crítica que Aycinena le encontró a la Federación de 
Centroamérica era que ésta no constitulta un genuino sistema federal. "El 
sistema federal es sistema de estados aliados, o unión de diferentes 
gobiernos, ligados con un lazo común de amistad para la defensa de sus 


15 La primera reflexión fue publicada en New Amsterdam (New York?) bajo el 
nombre ficticio de Dr. José o Unane. La segunda y tercera fueron 
ublicadas en forma anónima en hiladelphía y New York, respectivamente. 
n la última, Aycinena reconoció claramente su identidad, así como ser el 
autor de los tres panfletos. A pesar de haber circulado ampliamente en Centro 
América durante su época, estas tres publicaciones llegaron a ser raras e 
inaccesibles hasta 1980, cuando el Ministerio de Educación publicó una 
edición conmemorativa de las tres con el nombre de: El toro amarillo, vol 54 

de la Biblioteca de cultura popular "20 de octubre”. 


16  Aycínena, Tercera reflexión, pp. 4-9. 
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derechos y su mutuo y general bienestar reteniendo cada uno su ser político 
y los derechos inherentes a El". 17 Para él, confederación y federación eran la 
misma cosa: una alianza de estados independientes. De esta manera, 
miembros de una alianza le podían otorgar creciente poder a un cuerpo 
central y así administrar sus asuntos comunes a través del tiempo y según se 
multiplicaran sus mutuos intereses. Era esencial, sin embargo, que el 
gobierno central de'una federación creciera gradualmente de los poderes 
concedidos en forma consciente por sus estados miembros. i8 Con esta 
base de sustentación para sus razonamientos, Aycinena mantuvo que 
realmente no había habido una verdadera federación en Centroamérica. 
Argumentó que las unidades políticas que habían llegado a sar estados de la 
federación; en algunos casos, tal como el de Honduras, ni siquiera existían en 
1823. Desde su punto de vista, que una constitución hubiera creado estados 
con poderes seberanos especificos y luego los hubiese conformado dentro 
de una federación, había sido un truco que había revertido el proceso 
evolutivo de la federación, tanto comc podía ser posible que "un hijo nació 
antes que su padre le engendrara". 19 Así, no había sido nada más que magia 
política la que había producido la República Federal de Centroamérica. 
Fenómeno de "superstición política" tanto más cruel y sin sentido por el gran 
derramamiento de sangre que había causado. 20 

El Padre Aycinena atacó hasta la base sobre la cual descansaba la 
idea de la Federación. Si la gente de la República de Centroamérica era 
verdaderamente una, como la Constitución Federal sostenía, no había 
necesidad de la federación. Además, a él le parecía ridicula e imposible la 
idea de una federación de un pueblo. Rechazó la filosofia liberal que 
afirmaba que los centroamericanos conformaban un mismo pueblo unido 
por su origen, tradiciones, aspiraciones y herencia. La gente de 
Centroamérica representaba, de hecho, al menos cuatro y hasta quizás 
cinco, pueblos soberanos, cada uno con derecho a decidir su propio destino. 
Sin descartar el eventual crecimiento de un gebierno complejo, nacional o 
central, el Padre creía que los intereses inmediatos de Centroamérica 
podrían ser atendidos en mejor forma por una confederación libre de estados 
individuales, unidos inicialmente en alguna medida, solamente para 
propósitos comerciales y de defensa. El localismo en sí, era bueno siempre y 
cuando no se diera en un nivel más bajo que el del estado. Combatirlo seria 
asfixiar el espíritu de empresa, e inclinarse al despotismo. Esta fue una 
característica prominente en los Estados Unidos, y él consideraba que era 
un factor determinante para la prosperidad de dicha nación. 21 

La crítica más amarga y devastadora de Aycinena, sin embargo, no fue 
hacia la base constitucional o filosófica de la federación, sino hacia sus 
resultados. No era sorprendente que hubiera habido irregularidades 
cometidas por un gobierno nuevo o inexperto, aun en tiempo de paz, pero 
Aycinena no hizo concesiones. Sus panfletos fueron prontos a la crítica. De 
su pluma fluyó una acusación perenne al sistema de tiranía, opresión y 


17 Ibid. 
18 Ibid, p. 45. 


19 [uan José de Aycinena] Reflexiones sobre la necesidad de una reforma 
política en Centro-América (New Amsterdam, 1832, n. p. (citada en adelante 
como Primera reflexión), citada en Gilberto Valenzuela, ed., Bibliografia 
Guatemalteca, 6 vols., (Guatemala, 1961), IV, 61-62. 

20  Aycinena, Primera reflexión, n. p. citado en Vela, Barrundía, 1!, 118. 


21  Aycinena, Tercera reflexión, pp. 9, 33, 44. 
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miseria que malgobernó Centroamérica en nombre del gobierno federal. El 
sistema, afirmó, había sustituido la tiranía del rey por una más opresiva. En 
nombre de la libertad se habían cometido actos arbitrarios e injusticias más 
enormes que las que se vieran en tiempo de la opresión colonial.22 Dejemos 
que los hombres buenos de cualquier lugar, argumentó, juzguen el gobierno 
de Centroamérica por sí mismos. La condición de un pueblo daría 
testimonio del mérito de su gobierno. 

Si le vemos obediente a las leyes, próspero en su industria, unido en lo 
interior y respetado en el exterior, podemos razonablemente presumir que 
sus negocios son dirigidos por hombres de capacidad, experiencia y virtud. 
Si por el contrario, vemos un espíritu universal de disgusto y desconfianza, 
una rápida decadencia del tráfico, disensiones en todas partes del estado y 
una pérdida total de respeto a los ojos de los poderes extranjeros, podemos 
pronunciar sin hesitación, que el gobierno de aquel país es vicioso, insensato 
y corrompido... El mal trato puede excitar su indignación y precipitarla a 
cometer excesos; pero la falta original está en el gobierno 23. 

Para el Padre Aycinena era obvio que Centroamérica había sido regida 
por largo tiempo por un "gobierno vicioso, insensato y corrupto". Los 
ciudadanos no respetaban la ley; las revoluciones se han sucedido unas a 
otras; venganzas, asesinatos, saqueos y ataques a la propiedad eran 
acontecimientos de todos los días; el comercio estaba arruinado; los campos 
yacian desaprovechados; la justicia, basada en creencias políticas, era 
impuesta por las cortes militares; las oficinas públicas eran usadas para 
obtener ganancias privadas. “Mi aversión, pues, a tales gobiernos lejos de ser 
vituperable es una prueba de integridad, que me honrará siempre en el 
concepto de los hombres Maps) 24 

No contento con la crítica y con los argumentos legales pueriles, 
Aycinena instaba a la acción. Inspirado en Voltaire y Lafayette se apoyó en 
sus palabras para insistir: "Los que hacen la desventura de un pueblo no son 
dignos de dirigir sus destinos". Más aún, "El más santo de los deberes es 
alzarse contra una administración ruinosa" .25. Sin embargo, a pesar de que 
el buen sacerdote obtuvo inspiración de radicales y revolucionarios, rehuyó 
sus métodos. El no era revolucionario, abominaba la guerra civil, para él 
debía haber un camino mejor. La federación, escribió, debía caer por medio 
de un golpe pacífico, pero debía caer; la única esperanza de paz para 
Centroamérica es la desunión. Los agentes serían las legislaturas del 
estado, que debían aceptar el "santo deber" de derrocar la federación" para 
ahorrar a los pueblos la necesidad de hacerlo por sí mismos". 26 Su plan 
consistía en una simple deserción, probablemente influido por la adopción 
por parte de Carolina del Sur de la doctrina de anulación, que se dio 
precisamente cuando él escribía sus panfletos durante su exilio en Estados 
Unidos. En ellos instaba a que cada estado dejara la federación y 
reasumiera su soberanía e independencia. Más tarde, cuando la paz y el 
orden hubieran sido reestablecidos, cuando las heridas anteriores se 
hubiesen cerrado y las pasiones enfriado, cuando los viejos prejuicios y 


22 Ibid, p. 2. 

23  Ibid., Pp. 3-4; cita de un ensayista anónimo del siglo XVIII quien escribia bajo 
el pseudónimo de Juníus. 

24 Ibid. 

25  Jbid, p. 42. 


26 Ibid. 
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aborrecimientos hubieran disminuido y pasado al olvido, los estados 

podrían unirse en una genuina confederación. Instó a los estados a dar los 

pasos necesarios de destrucción y reconstrucción: 
Centroamericanos: cuando desaparezca el poder que hoy os 
oprime con nombre de gobierno federal, habréis dado el 
primer paso para dejar de ser miserables esclavos; cuando 
hubieren recobrado la soberania que corresponde a cada 
estado, sereís libres; cuando por medio de representantes 
nombrados por acto espontáneo de vuestra voluntad, 
estableciereis una ley fundamental en cada estado, que 
declarando vuestros derechos individuales y vuestras 
obligaciones como cludadanos sea fielmente observada, 
habréis afianzado vuestra libertad; cuando los estados en 
capacidad de soberanos por consentimiento individual se 
convengan en mantenerse unidos para su común defensa y 
para garantizarse mutuamente el pacifico goce de su 
soberanía, independencia y libertad, se verá por la primera 
vez en nuestro suelo, una verdadera federación; cuando los 
estados federales para la mejor administración de sus 
intereses comunes y para alcanzar el fin de su unión, formen 
una constitución que establezca un sistema de goblemno 
designándole expresamente todas sus facultades, y fuere 
aprobada por el pueblo de cada estado para darle vigor de 
ley dentro de sus límites, estaréis constituidos; finalmente, 
cuando esta constitución fuere ejecutada con puntualidad 
por los funcionarios por ella autorizados, y en el modo y 
forma que ella prevenga, entonces, y no sino entonces, 
estaréis federalmente gobernados, y entonces conoceréis 
prácticamente las ventajas del federalismo verdadero. 27, 

En los años inmediatamente siguientes a la publicación de estos 
escritos críticos, Centroamérica alcanzó cierta medida de paz, y hasta su 
exilado más inconforme abandonó su crítica política y concentró sus 
energías en la promoción de empresas comerciales. 

Aycinena regresó a Guatemala en 1837, aparentemente dispuesto a 
aceptar el gobierno liberal del país y quizás hasta a tolerar alguna clase de 
tregua no declarada con el gobierno federal. Por esta época ambos 
gobiernos se habían mostrado un tanto más capaces para mantener el orden 
y ansiosos de promover la prosperidad. Aunque él no estuvo muy a favor de 
la legislación promulgada por los liberales, la posibilidad de derogarla o 
modificarla a través de medios constitucionales le parecia ahora más 
favorable. Desalortunadamente, el interludio pacífico que lo atrajo de nuevo a 
Centroamérica era solamente la calma que precede a la tormenta. Si 
Aycinena hubiera estado viviendo en Guatemala, tal vez hubiera podido 
darse cuenta del inminente desastre que sobrevendría a su tierra. Los 
liberales, bajo las órdenes del Jefe de Estado Mariano Gálvez, habian 
iniciado una multitud de reformas que fueron consideradas por muchos 
guatemaltecos como radicales, precipitadas e irreales. Las severas medidas 
en contra de la Iglesia habían indignado tanto a moderados como a 
conservadores. Las masas indígenas también estaban intranquilas. Las 
malas cosechas y la peste habian provocado severas molestias a muchas 
aldeas, y en esos días también se había fijado un oneroso impuesto per 


27 Ibid. pp. 44-45, 
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cápita de dos pesos. 28 Además, había surgido un enorme resentimiento en 
contra de la adopción de un nuevo código penal escrito por el 
norteamericano Edward Livingston. 29 

El efecto acumulativo de estos resentimientos encendió un pequeño 
levantamiento indígena en marzo de 1837. Al mes siguiente brotó el cólera 
que rápidamente alcanzó proporciones epidémicas en muchas partes del 
estado. 30 Gálvez despachó inmediatamente equipo médico y envió a los 
estudiantes de la universidad con medicinas y provisiones a las áreas 
afectadas. Pero ciertas facciones antigubernamentales hicieron creer a los 
indígenas que esos hombres habían envenenado las fuentes de agua potable 
para aniquilar a los indios y poder vender sus tierras a extranjeros. 31 Los 
indigenas, que encontraron un caudillo en el joven héroe campesino Rafael 
Carrera, se lanzaron a una abierta insurrección y el movimiento se difundió 
rápidamente. Gálvez enfrentó no solamente la extendida insurrección en los 
departamentos sino también una creciente división en su propio partido, 
iniciada por los que consideraban que las medidas tomadas para dominar a 
los rebeldes eran inconstitucionales e infructuosas. 32 

Con la esperanza de guiar, o tal vez reprimir, al ejecutivo y para 
pacificar a la oposición, la legislatura, consciente de los extensos escritos de 
Aycinena sobre ley constitucional, lo comisionó para redactar una 
declaración de derechos. El documento que produjo da revelaciones 
interesantes acerca de su filosofia política, forjada en el exilio bajo la fuerte 
influencia del pensamiento político norteamericano, y se había desarrollado 
casi completamente como reacción a los acontecimientos en Centroamérica. 
En el preámbulo a la declaración, Aycinena establece su premisa 
fundamental: un buen gobierno debe ser un gobierno justo, y para ser justo 
debe estar basado en "los principios grandes, generales y esenciales de 
libertad". El tormentoso pasado político de Centroamérica, caracterizado 
por repetidas revoluciones y por obstinadas e irreconciliables diferencias de 
opinión, lo convencieron que a menos que todos los ciudadanos se unieran 
para observar los principios básicos, nunca podrían llegar a tener un buen 
gobierno, y consecuentemente la paz y el orden jamás podrían ser 


28 Miguel Garcia Granados, Memorlas del General Don Miguel García Granados, 
2 partes, (Guatemala, 1893), 2da Parte, 55-58; George W. aah 
Narrative of a Journey to Guatemala in Central America in 1838 (New York, 
1839), p. 143; Pedro Zamora Castellanos, Vida militar de Guatemala 
(Guatemala, 1924), p. 190; Ignacio Solís, ed., Memorias del General Carrera, 
1837 a 1840 (Guaternala, 1906), p/ 15. Para mayores detalles vea Ralph Lee 
Woodward, “Soclal Revolution in Guatemala: The Carrera Revolt," en Mario 
Rodriguez y otros, Applied Enlightenment: 19 th Ce Liberalism, Middle 
American Research Institute, Pub.25 (New Orleans, 1955), pp. 5-9. 


29 Miriam Williford, “The Reform Program of Dr. Mariano Gálvez, Chief-of 
State of Guatemala, 1831-1838," (Tésis doctoral, Tulane University, 1963), p: 
42; Mario Rodríguez, The Livingston Codes in the Guatemalan Crisis of 1837- 
1838 (New Orleans, 1955), pp. 5-9. 


30 La pérdida de vidas fue probablemente considerable; de acuerdo con una cifra, 
quizás cuestionable, la enfermedad cobró 44% de habitantes contando 
solamente la capital. Vea Bancroft, History, lll, 123n. 


31 Zamora Castellanos, Vida Militar, p. 190; Montgomery, Journey to 
Guatemala, p. 143; Frederick Crowe, The Gospel in Central America (Londres, 
1850), p. 141. 

32 Con un breve aviso, Gálvez había llamado a la ac oia para una sesión 
extraordinaria en junio de 1831, en esa oportunidad, a pesar de no haber 
contado con un quorum legal, le fueron otorgados plenos poderes para 
contrarrestar la insurrección. 
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restaurados, y mucho menos mantenidos. 33 Era igualmente necesario que 
ambos gobiernos, estatal y federal, observaran la ley. La mayor parte de la 
trágica historia de Centroamérica a partir de la independencia podría 
atribuirse al fracaso en dicho logro. El principio del imperio de la ley 
emergió ahora como un tema dominante en la filosofia política de Aycinena y 
en sus soluciones propuestas para curar los males de Guatemala y 
Centroamérica. 

La declaración de derechos que redactó se convirtió en la Ley de 
Garantías. Esta estaba basada en dos principios fundamentales: primero, 
los objetivos primordiales de todo gobierno era mantener la paz entre los 
hombres y protegerlos en el tranquilo goce de sus derechos naturales; y 
segundo que el único medio de mantener dicha paz y protección era el de 
uniformar la opinión pública para que observara "los principios 
fundamentales de toda sociedad humana", los cuales concebía definidos y 
salvaguardados en la Ley de Garantías. 34 

Los veintiocho artículos, en frases reminiscentes de la Declaración de 
Independencia y la Declaración de Derechos de Estados Unidos, 
garantizaban los derechos inalienables del hombre a la vida, a la propiedad y 
a la "búsqueda del bienestar personal". Declaró que los gobiernos se 
instituian para asegurar el goce de estos derechos, y garantizar el derecho de 
rebelión en contra de cualquier gobierno que no cumpliere con su deber. 
Aseguraba la libertad de palabra, de prensa y de culto, y el derecho a proceso 
por jurado. Requería que el testimonio criminal fuera dado en presencia del 
acusado, y que ningún hombre fuera obligado a declarar en contra de sí 
mismo. Prohibía los cateos sin orden judicial, la retroactividad de la ley y 
todo arresto o castigo, exceptuando aquél que se ejecutara con el debido 
procedimiento de ley. Le garantizaba a todo ciudadano el derecho a poseer 
armas para autodefensa, y proscribía las fuerzas no autorizadas por el 
congreso. Concedía a todo ciudadano libertad para entrar y salir del estado, 
para disponer de sus bienes y conducir sus negocios libremente dentro de la 
ley. 

El Padre Aycinena creía que si se cumplía esta declaración, se lograría 
restaurar la confianza y armonía entre los ciudadanos. Para asegurar su 
cumplimiento, el último artículo garantizaba el debido proceso de ley y todos 
los demás derechos amparados por la declaración, aun en estado de 
emergencia: "La legislatura no podrá conferirle facultad ninguna al ejecutivo 
que sea contrario o derogatorio a estos derechos, aunque sí puede otorgarle 
poderes extraordinarios". Desafortunadamente, esta provisión podía limitar 
seriamente al gobierno en caso de surgir una crisis seria. 

Mientras tanto, la división dentro del partido liberal se volvía cada vez 
más grave. Algunos departamentos se habian unido en la oposición a Gálvez. 
En tales condiciones, la recién adoptada Ley de Garantías, supuestamente 
dirigida a la pacificación, significaba muy poco ya en la práctica. En 
diciembre de 1837, el estado estaba al borde de la guerra civil 35 En 


33 La declaración propuesta así como los cambios hechos en ella por ia 
Asamblea pueden encontrarse en Lorenzo Montúfar, Reseña histórica de 
Centro América, 7 vols., (Guatemala, 1878-1888), 11,431- 34. 

34 Ibid. 


35  DeWitt a Forsyth, Secretario de Estado, 13 de enero de 1838, William R. 
Manning, ed., Diplomatic Correspondence of the United States; Inter- 
pias Affairs, 1831-1869, 12 vols., (Washington, D. C., 1932-1939), III, 
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prevención de una cercana convulsión interna, un grupo de "políticos 
influyentes de ambos partidos" propuso métodos de conciliación entre los 
cuales estaba la formación de un nuevo gabinete, que entonces consistía 
sólo de dos cargos, compuesto por hombres imparciales “que puedan 
merecer la confianza pública y dar a los negocios un curso legal y al gobierno 
la respetabilidad que corresponde".36 El Padre Aycinena fue escogido para 
encabezar el Ministerio de Gobernación y Justicia, y Marcial Zebadúa para el 
de Hacienda y Guerra. 

Los nuevos ministros empezaron su administración con un llamado 
colectivo a todos los guatemaltecos para que abandonaran la contienda 
partidista y apoyaran al gobierno. Si bien el gobierno había cometido errores 
en el pasado, ahora Gálvez y otros funcionarios de su gobierno acordaron 
observar estrictamente la ley. Los ministros delinearon un ambicioso 
programa que prometía acabar con el desorden en las provincias, reducir el 
gasto público, corregir los abusos en la recaudación de impuestos, promover 
la educación, el comercio y la industria, y fomentar las instituciones 
republicanas. 37 

Por un tiempo pareció que el nuevo gabinete tendría éxito. En la 
capital había disminuido la tensión, aunque la crítica y la oposición aún 
persistiían.38 Sin embargo, el progreso continuo dependía del éxito que se 
tuviera para sofocar la rebelión en el campo. Los ministros firmaron un 
manifiesto que fue distribuido en las áreas en revuelta. En él llamaban a los 
insurgentes a ignorar las falsedades difundidas en nombre de la religión por 
individuos fanáticos que incitaban a actos de derramamiento de sangre y 
destrucción. Si los indígenas deseaban exponer sus agravios el gobierno 
también estaba dispuesto a hacerlo. Por otra parte, si los rebeldes preferían 
seguir su curso sangriento y destructivo, el gobierno tomaría las medidas 
necesarias para proteger la vida y la propiedad de los ciudadanos 
pacificos.39 

Simultáneamente, la nueva administración tomó las medidas 
necesarias para lograr un acercamiento con los indios. El 18 de diciembre 
creó una comisión de hacienda para revisar el sistema de impuestos y hacer 
ajustes y recomendaciones relacionadas con los avalúos y la recaudación. El 
mismo día, se nombró un comité para la revisión de los Códigos de 
Livingston con el objeto de adaptarlos, tanto en su doctrina como en la 
aplicación, a las circunstancias de la gente. 40 


36 Ibid; Montúlar, Reseña, II, 491; García Granados, Memorias,2da Parte, 187. 


37 Manifiesto de los Secretarios de los Jefes de Estado. 15 de diciembre de 1837, 
reproducido en Montúfar, Reseña, II, 511,514. 


38 pena a Forsyth, 13 de enero de 1838, Manning, Diplomatic Correspondence, 
, 146. 


39 Manifesto a los habitantes del campo, 16 de diciembre de 1837, reproducido 
en Montúíar, Reseña, II, 514-515. 


40 La Nueva Era (Guatemala), 29 de diciembre de 1837, Jl. Una revisión de los 
códigos, después que hubieran estado operando por un tiempo, habia sido 
ia cuando fueron adoptados por primera vez. El comité legislativo ya 

abía sido nombrado pero no pudo entrar en funciones por falta de quorum 
en la capital. El gobierno creyó que la urgencía de la situación demandaba 
acción inmediata y señaló a los miembros del comité legislativo que estaban 
en la capital para que se reunieran con otras personas en un comité 
gubernamental encabezado por Gálvez, para empezar a estudiar los códigos 
con el propósito de ubicar datos que pudieran ayudar a la legislatura a 
intervenir tan pronto como fuera posible. 
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Los esfuerzos del nuevo ministerio, sin embargo, no tuvieron 
oportunidad de rendir fruto. La crisis política pasó pero sólo para 
reaparecer luego durante las elecciones parlamentarias del 28 de diciembre. 
Aycinena, al igual que la oposición, desaprobó a los candidatos apoyados 
por Gálvez (Gorris y Mariscal). Gálvez se negó a apoyar candidatos más 
aceptables, y cuando los menos populares fueron electos, pareció que la 
designación de los nuevos ministros y los intentos de mediación y 
conciliación habían sido sólo una fachada detrás de la cual Gálvez se las 
había arreglado para afianzarse en el poder. Aycinena y Zebadúa 
presentaron su renuncia, pero Gálvez rehusó aceptarlas. Ellos 
permanecieron en sus puestos, pero perdieron el apoyo y la confianza de la 
oposición, que llegó a verlos con "aversión" 41. 

Pronto se hizo claro que se requerían más que sermones, ofertas de 
negociación y distantes comités de revisión para apaciguar la rebelión 
indigena. En enero de 1838, el ministerio envió tropas a las áreas en 
conflicto. Los soldados, sin embargo, eran leales a Gálvez, y debido quizás a 
que creían que Gálvez había sido forzado a aceptar al ministerio imparcial o 
posiblemente por una orden secreta de su jefe, se amotinaron y regresaron a 
la capital gritando muerte a la oposición.42. 

A partir de este punto, se desvanecieron todas las esperanzas de 
reconciliación. Las críticas al gobierno de Gálvez se tornaron universales. 
La oposición ubicada en departamentos vecinos, particularmente en 
Antigua, se empezó a armar. En la capital hubo repetidas peticiones para 
que Gálvez renunciara.43 Indigenas rebeldes bajo las órdenes de Carrera 
amenazaban la capital misma. Aycinena elaboró un compromiso que 
llamaba al fin de la revuelta en Antigua, si Gálvez renunciaba.44 Cuando su 
propuesta fue rechazada, Aycinena renunció después de haber estado 
solamente un mes en el puesto. 

Aycinena se había guiado en su ministerio por la filosofia que "el 
primer principio de un gobierno republicano" era la observancia de la ley, 
sobre la cual descansaba la autoridad tanto moral como constitucional de 
cualquier gobierno. Las arbitrariedades no hacian más que desgastar este 
principio en la vida de la gente y socavar el progreso y el orden público. El y 
Zebadúa habían prometido públicamente que la observancia de la ley sería 
su objetivo.45 Renunciaron porque no podían reconciliar su filosofia política 
con las acciones del gobierno de Gálvez. 

En justicia, el riguroso imperio de la ley previsto por Aycinena nunca 
tuvo oportunidad, durante su ministerio, de probarse, y la mediación 
propuesta como sustituta no logró pacificar Guatemala. El día que renunció 
Aycinena, Gálvez declaró en rebelión a los departamentos de Guatemala y 
Sacatepéquez y les implantó la ley marcial. Con las noticias de la renuncia y 
la acción de Gálvez, los departamentos de Sacatepéquez, Chiquimula y 
Verapaz se separaron del estado. Gálvez decidió pelear, pero el ejército no lo 


41 García Granados, Memorias, 2da Parte, 192. 

42 Ibid., p. 190; La Anomalía (Guatemala), 2 de abril de 1838, I; Montúlar, 
Reseña, II, 533. 

43 García Granados, Memorias, 2da. Parte, 194. 

44  [bid., 196; Montúfar, Reseña, II, 531; John Lloyd Stephens, Incidents of Travel 
in Central America, Chapas and Yucatan, ed. Richard L. Predmore, 2 vols., 
(New Brunswick, New Jersey, 1949), I, 180. 


45 Manifiesto a los Secretarios del Jefe de Estado, 19 de diciembre de 1837, 
reproducido en Montúlar, Reseña, II, 511-514. 
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apoyó y exigió una suspensión de hostilidades hasta que las diferencias 
entre la capital y los departamentos se resolvieran por mediación de 
Morazán, el Presidente Federal. Los rebeldes en Antigua tomaron 
rápidamente ventaja de la tregua y marcharon hacia la capital. Después de 
reñida batalla tomaron la ciudad el 30 de enero; al siguiente día les siguieron 
las fuerzas de Carrera, a quienes invitaron a unírseles para deponer a Gálvez. 
El día siguiente a la capitulación de la capital, también se separaron los tres 
departamentos occidentales de Guatemala y se unieron para formar el nuevo 
Estado de los Altos .46 
Aycinena estaba decepcionado y desilusionado por la incapacidad de 
los guatemaltecos, tanto funcionarios como particulares, para respetar la 
Ley de Garantías o para cumplir la ley en general, o hasta para desplegar un 
espíritu de hacer concesiones. No obstante, continuó exhortándolos a 
hacerlo. A principios de febrero fundó el periódico quincenal El Observador 
y tomó su pluma en favor de la ley y el orden, y el uso de la razón en la 
conducción de los asuntos públicos. Se lanzó con fuerza en contra de lo que 
vio como las fuentes de discordia en el estado, la falta general de ley y el 
despotismo gubernamental. 
El gobierno estatal se había vuelto tan inefectivo y despótico como el 
federal. Con visión casi profética advirtió a los funcionarios del estado: 
Están dando a la gente lecciones prácticas de injusticia y 
tiranía. Tarde o temprano van a cosechar el fruto de las 
semillas que sembraron. La misma gente se levantará, ya 
sea porque estén cansados de sufrir la tiranía que ustedes 
les impusieron, o porque estén siguiendo el ejemplo de su 
inmoralidad. En ambos casos, ustedes serán las primeras 
víctimas de su rencor. 47 
Apeló al gobierno y a la ciudadanía para que apoyaran el mandato de 
la ley y trabajaran juntos en la búsqueda de soluciones pacíficas. Instó a 
todos los ciudadanos a detener la lucha y a aceptar el gobierno y las leyes 
existentes hasta que se pudieran cambiar a través de un proceso 
constitucional. "Los principios han sido proclamados, aunque no sean todos 
los que se necesitan para establecer un régimen justo y liberal. Proponemos 
que sean sostenidos los que ya han sido proclamados [mientras] trabajamos 
en la adopción de aquéllos otros, en los que radica y se consolida la libertad y 
el bienestar de toda la gente verdaderamente civilizada".48 Aycinena instó al 
gobierno a transformarse en un servidor y parte del pueblo, a respetar sus 
derechos y a permitir un cambio pacífico a través de la expresión 
constitucional de su voluntad. Hizo suyas las palabras de José Cecilio del 
Valle para razonar: 
Si las leyes son la expresión de la mayoría, la fuerza de la 
mayoría las sostendrá. Si el gobierno protege a la mayoría, 
la mayoría lo apoyará. Si quien administra la justicia, la 
administra para la mayoría, la mayoría apoyará los jueces. 
En vano habrá hombres descontentos que quieran agitar el 
desorden. Las leyes, los gobernantes y los jueces tendrán la 


46 Bancroft, History, Il, 128, 133. 
47  ElObservador (Guatemala), 1 de marzo de 1838, 13; y 12 de abril de 1838, 45. 
48 Ibid, 8 de mayo de 1838, 58. 
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fuerza de la mayorta: el orden estará seguro y la sociedad 
perdurará. 49 
Este llamado, como otros, no fue atendido ni escuchado. La guerra civil 

se intensificó, y las medidas adoptadas por el gobierno para combatirla, 
exasperaron a Aycinena. La administración de Pedro Valenzuela que siguió a 
la deposición de Gálvez no trajo ninguna mejoría a la situación política. Las 
fuerzas de Carrera, aunque se habían retirado pronto de la capital, estaban 
todavía sublevadas en el área rural y continuaban amenazando la ciudad. En 
efecto, la situación en Centroamérica lucia desesperada. "Durante los 
últimos dos meses", escribió en El Observador, "hemos estado en peligro de 
ser bárbaramente sacrificados. Su presencia (la de Morazán) entre nosotros 
es la única garantía de paz pública".50 Desesperado respaldó una petición de 
su viejo enemigo, Morazán, de enviar tropas federales a Guatemala para 
calmar el desorden interno. 51 Cuando Morazán llegó a mediados de abril, el 
Padre Aycinena reunió un comité de catorce ciudadanos, representantes de 
todas las clases y facciones políticas de la ciudad, para redactar una petición 
solicitando hacer a un lado a las autoridades del estado y asuunir el control. 

La constitución ha cesado de hecho entre nosotros. No 

existe más que un simulacro de autoridad pública: lo que era 

Estado de Guatemala es hoy un montón de escombros 

colocado sobre una mina. El gobierno que existia antes del 

dos de febrero, fue disuelto por la fuerza de contrarias 

facciones reunidas con tal objeto. La misma fuerza exigió 

otro gobierno que no ha podido restablecer el orden legal. 

Tres departamentos (Los Altos) lo desconocen abiertamente. 

Chiquimula, Sacatepéquez y Verapaz están regidos también 

por gobiernos provisionales. "El vecindario de Guatemala 

espera que el presidente lo salve, reasumiendo sin pérdida 

de tiempo el gobierno de ellos y haciendo cesar toda otra 

autoridad, mientras el Congreso, atendiendo la iniciativa que 

han hecho otros Estados, convocan una Asamblea Nacional 

Extraordinaria que pueda reconstruir la república. El 

vecindario de Guatemala al solicitar hoy del presidente que 

adopte esta medida, que a su juicio es la única que puede 

salvarlo, se pone bajo su protección.52 

Morazán, sin embargo, rehusó aceptar la dictadura temporal, aunque, 

como estaba preocupado por el futuro de la federación, sí se reunió y 
conversó con los lideres conservadores, particularmente con el Padre 
Aycinena, buscando su apoyo. Sorprendentemente, Aycinena estuvo de 
acuerdo en revertir su bien conocida posición acerca de la federación. Llegó 
hasta a condescender en levantar su pluma en defenderla y en tratar de 
lograr solidaridad pública en apoyo de la unión.53 Aparentemente estuvo de 
acuerdo en convertirse, de su más amargo oponente en su más ardiente 
defensor. Sólo se puede conjeturar sobre los motivos para explicar este 
espectacular cambio de dirección. Tal vez haya sido intimidado, lo cual 


49 ea 10 de marao de 1838, 22, citando a Valle de El Amigo de la Patria, No. 10, 


50 El Observador, 21 de abril de 1838, 52. 
51 García Granados, Memorias, 2da. parte, 247. 


52 Citado en Angel Zúñiga Huete, Morazán, un representativo de la democracta 
americana (México, 1947), 139-140. 


53 Relatado por José Francisco Barrundía, citado en Jbid., p. 147. 
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parece poco probable; quizás no haya sido sincero, lo cual es posible. Pudo 
haber estado de acuerdo, con la esperanza de que Morazán actuara 
recíprocamente asumiendo el gobierno provisional de Guatemala. Además, 
el cambio pudo no ser tan súbito como parece. Aycinena no había hablado 
en contra de la federación por varios años, y durante ese tiempo el gobierno 
del estado se había vuelto más turbulento y opresivo que el de la federación. 
Acaso puede ser que la terrible refriega interna en Guatemala lo convenció 
del valor de un gobierno federal que podría ser llamado para imponer la paz y 
el orden. 

Cuando ni siquiera Morazán pudo o quiso establecer la paz en 
Guatemala, el Padre Aycinena se desesperó. Llegó a sentirse completa y 
profundamente disgustado por la ineptitud e ineficacia de los liberales. Por 
primera vez, habló impacientemente en contra de lo insustancial del 
programa liberal por doquier: "han hecho a Guatemala comparable con la 
Escuela Hogarth de Confusión... destruyeron lo que existía sin construir nada 
nuevo de beneficio; perturbaron todo sin tomar en cuenta la razón; disiparon 
el tesoro público sin utilidad...”". 54 El darse cuenta de esta situación parece 
haber causado un importante cambio de dirección en Aycinena. Su estancia 
en los Estados Unidos había influido grandemente en el desarrollo de su 
filosofia política. Se había reforzado fuertemente su convicción de la 
necesidad del imperio de la ley y había templado su tendencia conservadora 
al demostrarle que era posible vivir con muchas de las doctrinas y principios 
que los liberales centroamericanos habían adoptado. Había regresado a 
Guatemala con una actitud de "esperar a ver que pasa", dispuesto a aceptar y 
aún a cooperar, con el gobierno liberal del estado de Guatemala, tratando de 
modificar algunas medidas objetables de las reformas. En mayo de 1838, 
estaba completamente convencido de lo vacío y precipitado de las políticas 
liberales, cuyo enfoque tonto, inflexible y doctrinario era lo que habia 
incitado a ciudadanos indígenas y no-indígenas a la revuelta, y había llevado 
a Guatemala a la ruina. 

Si Aycinena demostró inicialmente paciencia, le dio apoyo y hasta 
cooperó con el gobierno liberal del estado, nunca fue tal el caso con el de la 
federación. Aunque se reservó su opinión por algún tiempo, los últimos 
acontecimientos le confirmaron sus primeras sospechas. El gobierno 
federal era ilegal, destructivo, opresivo e inepto. Aycinena detestaba el 
desorden que había caracterizado virtualmente cada año de este mandato en 
Centroamérica, y de los que él había sido testigo. La federación no habia 
traido prosperidad o progreso, sino que los había retardado seriamente. Ni 
siquiera había sido capaz de cumplir con la obligación fundamental del 
gobierno, la preservación del orden, a nivel estatal ni federal. En los 
primeros años, su entrometida intervención había impedido que los estados 
establecieran régimenes pacíficamente ordenados. En años posteriores, 
cuando la intervención había sido necesaria para restaurar el orden en los 
estados, tampoco lo iba a hacer por impotencia o ineptitud. Tanto el 
liberalismo como el federalismo habían sido intentados en Centroamérica y 
habían fracasado. La única esperanza de paz en Guatemala estaba en la 
disolución de la federación, lo que le daría libertad para organizar sus 
instituciones gubernamentales y sociales dentro de lineamientos más 
tradicionales y probados a través del tiempo. El Padre Aycinena abandonó 
su actitud tolerante hacia el liberalismo y en los años restantes de su vida 
llegó a ser cada vez más conservador. 


54  ElObservador, 19 de marzo de 1838, p. 22. 
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Quizás fueron estas convicciones las que lo condujeron a aceptar más 
tarde la elección para representar a Guatemala en el Congreso Federal, en 
mayo. Su elección indudablemente se debió a su reputación como enemigo 
más que como partidario de la federación. Sin duda por esa razón, Morazán 
conversó otra vez con él, antes de partir a San Salvador, la capital federal, 
tratando de persuadirlo de que si se disolvía la federación cualquier 
esperanza de lograr-una confederación posterior estaría perdida. Aycinena, 
aparentemente convencido, aceptó, supuestamente de acuerdo otra vez, no 
solamente apoyar la federación, sino trabajar activamente para prevenir su 
disolución.55 Es posible, aunque poco probable que a Aycinena se le hubiera 
persuadido de darle a la federación una última oportunidad. Pero si su 
promesa fue sincera, también fue vano. Peticiones para reformar venían de 
todos lados. Además, en 1838 un fuerte partido en el seno del Congreso 
Federal había aceptado las primeras ideas de Aycinena relacionadas con la 
abolición de la federación, y el movimiento estaba ganando adeptos. 56 

Al llegar al congreso, encontró que ya no había esperanza respecto al 
futuro de la federación. El presidente del congreso, José Basilio Porras, 
acertadamente describió la apertura de la sesión en estos términos: "Ningún 
congreso se ha reunido jamás en la República bajo auspicios más tristes y 
desconsolantes".57 Guatemala, en desesperada situación politica, exigía una 
Asamblea Constituyente para reorganizarse fuera de la federación. También 
Honduras reclamaba una reforma similar, y Nicaragua había ya roto con la 
federación (30 de abril de 1838). Costa Rica instaba a una convención 
general para restaurar el fragmentado sistema federal. Las peticiones de 
estos estados, con excepción de la de Costa Rica, habían sido estimuiadas en 
su mayor parte por los anteriores escritos de Aycinena. 58 

Ya sea porque creyere que no había esperanza en salvar la federación o 
porque la considerara perjudicial, lejos de obstruir su disolución, el Padre 
Aycinena asumió el liderazgo del grupo que abogaba por abolirla. Pronto se 
hizo evidente que él estaba silenciosamente empeñado en dirigir al congreso 
hacia la disolución pacífica de la federación, acción que tanto había pedido 
en sus panfletos. Bajo su dirección personal, sus primeras ideas fueron 
rápidamente promulgadas dentro de la ley. El 30 de mayo, el congreso 
reconoció la inalienable soberanía de cada estado en lo referente a sus 
asuntos internos, y pasó una resolución autorizándolos a reconstituirse a sí 
mismos en la forma que les fuera más conveniente. Frases enteras de sus 
Toros amarillos fueron incorporadas en éstas y otras resoluciones de 
reforma que siguieron. 59 Cuando los partidarios de la federación se dieron 
cuenta de lo que estaba pasando, todavía pudieron presionar en el congreso 
para que el 9 de junio se emitiera una resolución en la cual se establecía 
expresamente que el gobierno federal continuaría existiendo hasta que 
pudiera ser reorganizado. De esta manera ponían en claro que la resolución 
del 30 de mayo no implicaba la disolución de la federación. El mismo día, sin 
embargo, Aycinena luchó para revertir esta acción introduciendo una 
resolución que pedía la completa disolución de la federación. Esta medida 


55 García Granados, Memorias, 2da. parte, 260-261. 
56 Ibid. 

57 Citado en Vela, Barrundía, ll, 134. 

58 Ibid: Montúfar, Reseña, IV, 263-265. 

59 Vela, Barrundia, 11, 136. 
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fue derrotada por un solo voto. 60 A pesar de esto, Aycinena y sus seguidores 
ganaron el día. Habían logrado pasar una medida conciliatoria en la que 
pedían que una Asamblea Constituyente que revisara la Constitución de 
1824, la cual había creado la federación, revisión que nunca se hizo. Este 
congreso federal fue el último en ser convocado. 

De conformidad con la Resolución Federal del 30 de mayo, que 
Aycinena había promovido (antes de regresar al estado), muchos 
guatemaltecos le exigieron al impopular gobierno de Valenzuela que 
renunciara y convocara a una Asamblea Constituyente para el estado. 
Valenzuela cayó el 23 de julio, y el conservador Mariano Rivera Paz, como 
presidente del Consejo de Representantes, asumió el poder en forma 
provisional. Rivera Paz proclamó una amnistía general y convocó para 
elecciones de una Asamblea Constituyente. Para entonces Carrera 
controlaba virtualmente todas las áreas del estado que no estaban ocupadas 
por tropas del gobierno, por lo que no se logró sofocar la rebelión. Sin la 
marea del triunfo, el régimen provisional de Rivera Paz también se fue 
volviendo impopular. Además, se desarrollaron en Guatemala tremendas 
fricciones entre los partidarios del estado y los de la federación. Con la 
esperanza de preservar la unión, Morazán intervino finalmente en los 
asuntos de Guatemala, a finales de enero de 1839. Removió a Rivera Paz, 
quien se oponía a la federación, e instaló como jefe de estado provisional a 
Carlos Salazar, un liberal que estaba a favor de la federación.61 

Poco después de esta intervención federal, Carrera se proclamó en 
contra de la federación y juró proteger la soberanía de cualquier estado que 
buscara su ayuda. 62 Morazán marchó entonces contra Guatemala como 
centro de agitación en contra de la federación y se hizo claro que ya fuera 
Morazán o Carrera, uno de los dos dominaría Guatemala. Aycinena y la 
mayoría de los conservadores escogieron a Carrera como el menor de dos 
males. Esta fue una cruel selección entre un fanatismo ignorante y 
reaccionario, y un idealismo poco práctico y perturbador. Si como creía 
Aycinena, Carrera y sus seguidores representaban una versión modema de 
Atila y los hunos, fueron en realidad las políticas "progresistas" de Gálvez y 
Morazán las que habian producido tal "azote". 63 El remedio era peor que la 
enfermedad, pero Carrera parecía ser el único de los dos que podia ser 
manejado. Después de la decisiva derrota de Morazán por Carrera en abril de 
1839, las familias Pavón, Batres y Aycinena, emparentadas entre sí, 
formaron un círculo estrecho alrededor de Carrera, en quien correctamente 
reconocieron al árbitro del destino de Guatemala por muchos años. 

Aunque Carrera no asumió la presidencia de Guatemala hasta 1844, 
desde el 13 de abril de 1839 el gobierno "oficial" gobernó según su antojo. 
Mariano Rivera Paz fungió como presidente durante la mayor parte de este 
tiempo y tuvo considerable amplitud para gobernar como deseara, siempre y 
cuando atendiese las demandas del General y no contradijera abiertamente 
sus puntos de vista en ningún aspecto. Poco después que Rivera Paz se 
instaló como presidente, en mayo de 1842, Carrera llamó a Juan José de 
Aycinena para ocupar el cargo de su ministro principal y le concedió la 


60 Rómulo E. Durón, Biografía de Don Juan Nepomuceno Fernández Lindo 
(Tegucigalpa, 1932), p. 59. 
61 Bancroft, History, III, 133-140, vea espectalmente la 134. 
62 bi, p. 140. 


63 as 16 de marzo de 1838, 28; y 5 de abril de 1838, 42; Bancroft, III, 


98 David Chandler 


Cartera de Gobernación y Justicia, asuntos eclesiásticos y Asuntos 
Exteriores. 

El mínisterio de Aycinena enfrentó retos inmediatos. Morazán regresó 
del exilio con brillantes esperanzas de recrear la federación por la fuerza. 
Escasamente un mes antes, un editorial en el órgano oficial del gobierno de 
Guatemala había declarado, en palabras que habían sido con toda certeza 
escritas por Aycinená, que: 

Es totalmente inconcebible pensar que todavia pudiese 
prevalecer el menor deseo general por restablecer -el 
gobierno federal que existió por la constitución de 1824, o 
cualquier otra combinación relacionada con éste... Mucha 
experiencia y costosos sacrificios han destruido las raices 
del gobierno federal. Los acontecimientos han dividido los 
estados y creado distintos intereses en ellos. Al presente, 
las dificultades son irremontables y se harán peor al tratar 
de llevar a cabo la unión del país por medio de la fuerza, la 
intriga y la violencia... nada estable podría ser organizado 
sobre tal bases... 

Aunque los estados sean gobernados independientemente 
stempre serán una nación como Alemania o Jtalia - y pueden 
unirse para defenderse y para otros bienes comunes. Los 
centroamericanos podrán unirse algún día, si lo desean, bajo 
un solo gobierno, pero para que su unión sea permanente es 
necesarlo que sea el resultado de la opinión general. La paz, 
las relaciones mutuas entre estados y todo lo que pudiera 
promover el comercio deben ser los únicos objetivos de la 
unión ahora. Este es el único sistema posible para la 
República y para los deseos de los hombres pensantes. 64 

Solamente dos meses antes que Aycinena llegara a ser Ministro del 
Exterior, Guatemala había rehusado adherirse al Pacto de Chinandega, una 
confederación muy libre que permitía a cada estado manejar sus propios 
asuntos internos y hasta conducir asuntos diplomáticos y declarar la guerra. 
La única autoridad común que el pacto proveía era un consejo, compuesto de 
un delegado de cada estado miembro, y una corte suprema. El pacto 
proporcionaba un inicio aparentemente ideal que conducía hacia una unión 
compatible con los lineamientos de los primeros panfletos de Aycinena. No 
obstante, durante su carrera como Ministro del Exterior, Aycinena nunca 
intentó incorporar su estado a la confederación. Probablemente pensó que 
era demasiado pronto para que las viejas heridas estuviera sanadas y 
demasiado pronto hasta para dar tan pequeño paso. 

Bajo su ministerio, Guatemala permaneció hostil a cualquier tipo de 
unión. Cuando Morazán, después de haber sido derrotado por Carrera, 
regresó a Costa Rica, derrocó al gobierno, asumió el control, e intentó 
construir una unión por medio de la conquista, Aycinena rompió 
inmediatamente relaciones diplomáticas con ese estado y envió notas a los 
otros tres estados de la vieja federación proponiéndoles que con suma 
urgencia autorizaran a uno de sus ciudadanos residentes en la ciudad de 
Guatemala para que actuara como su representante en la firma de un tratado 
de alianza en contra de Morazán.85 Cuando los otros estados no 


64 Gaceta Oficial (Guatemala). 3 de julio de 1842, 205. 
65 bid, 18 de agosto de 1842, 243; Montúfar, Reseña, IV, 15. 
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respondieron, Aycinena mandó enviados especiales para redactar alianzas 
defensivas. 66 

La amenaza de Morazán no duró mucho. Pronto fue capturado y 
fusilado, sin el más leve respeto por sus derechos personales, el debido 
proceso de ley, o cualquiera de los otros principios que el Padre Aycinena 
tanto había defendido. Aunque el buen sacerdote no tuvo control sobre estos 
sucesos, cuando las noticias de la muerte de Morazán llegaron a Guatemala 
semanas después, su reacción fue de alivio y gratitud, quizás, hasta de 
discreto triunfo. El intento de Morazán por revivir la unión había fracasado. 
Aycinena creía que tras el fracaso de la unión, irónicamente, los lazos que 
unían a los estados se habían fortalecido. Redactó una proclamación de 
parte del gobierno dando "humildes gracias porque por los medios 
extraordinarios ha restituido la paz interior en todos los Estados y 
esirechado los lazos que los unen. Morazán, el enemigo obcecado del orden, 
de la prosperidad y de la libertad de los pueblos ya no existe...". 67 

A través de la desunión, Centroamérica había encontrado por fin la 
paz. Aunque muchos factores contribuyeron para provocar la caida de la 
federación, nadie fue tan responsable de esto como el Padre Juan José de 
Aycinena. No hubo individuo más responsable que él en trazar los 
lineamientos que luego conformaron la sociedad y el gobierno en Guatemala. 
Un nuevo día había amanecido y el Padre Aycinena se había convertido en el 
profeta conservador de la nueva era. Hasta su muerte en 1865, ocupó 
muchas posiciones importantes — delegado a la Asamblea Constituyente, 
miembro del gabinete, legislador, consejero de Estado, rector de la 
universidad— en todos estos cargos dedicó sus energías a reorientar a 
Guatemala dentro de lineamientos conservadores. 


66 Gaceta Oficial, 20 de julío de 1842. 223. 


67 Proclamación presidencial, 21 de octubre de 1842, citada en Montúlar, 
Reseña, TV, 16. 


Tierra, trabajo y conflicto en San Juan 
Ixcoy, Huehuetenango, 1890-1940* 


Por DAVID McCREERY** 


“Hace algunos días que en el pueblo de San Juan Ixcoy..., se levantaron 
los indios, matando a todos los ladinos1 que vivían allí, y en cuenta algunos 
habilitadores de mozos”, informó el periódico El Bien Público de 
Quetzaltenango.2 Conforme salieron de la sierra de los Cuchumatanes las 
primeras noticias de la masacre, que se haría famosa, se hizo evidente para 
muchos ladinos lo que habían venido temiendo por largo tiempo: que 
algunos de los indios del altiplano del país reaccionaron ante las 
usurpaciones que habían sufrido debido a la rápida expansión de la 
economía cafetalera. De hecho, el tumulto de los sanjuaneros fue 
simplemente un episodio particularmente dramático de un conflicto que tuvo 
lugar, en varias formas, en todo el altiplano occidental de Guatemala en los 
cien años siguientes a 1850. Con la llegada del monocultivo del café se vio 
amenazada la integridad de la agricultura del campesinado indigena, en una 
forma como ningún otro cultivo lo había hecho antes. En este caso, si bien el 
objetivo inmediato de la ira de los indígenas fue un desventurado grupo de 
habilitadores, el problema subyacente más serio para la población indigena 
era el control y el acceso a la tierra. Este trabajo se centra en la tenencia de 
la tierra, en particular en San Juan Ixcoy como un ejemplo del conflicto. 

La característica principal de la experiencia colonial en Guatemala fue 
precisamente el fracaso de los españoles en penetrar al campo como 


* El presente trabajo fue leido por el autor al ingresar como académico 
correspondiente, acto que tuvo lugar en el Salón de Actos de la Academia el 10 
de noviembre de 1987. Traducción de Jorge Luján Muñoz. 

** Estadounidense, doctor en historia por la Universidad de Tulane. Profesor 
del Departamento de Historia de Georgía State University, Atlanta, Georgia. 


1 En Guatemala, ladino es la persona de cultura europea o “nacional”, en 
contraposición a la cultura “indigena”, sin importar su composición racial. 
Véase: Colby y Van den Berg, 1xil Country: A Plural Society in Highland 
Guatemala Benkeles 1969). 


2 El Bien Público, 28 de julio de 1898. 


Anales A. de G. e H. G, LXIII, 1989 
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productores.3 La tierra y el trabajo, particularmente en el altiplano, donde 
vivia la mayoría de la población indigena, permanecía en su mayoría bajo el 
control de los indios. Una élite parásita, española y criolla, y un estado que 
defendía sus intereses, extraían o intentaban extraer riqueza de los indios y 
las castas rurales a través de impuestos, rentas, intercambios desiguales y 
forzados (repartimientos de mercancías), y obligaban a la mano de obra a 
servir en los auges pasajeros de la agricultura comercial y la minería a 
pequeña escala. Con la excepción de unas pocas haciendas aisladas y 
olvidadas en el altiplano, sólo en las haciendas de ganado del oriente y la 
costa sur, y en los campos de añil hacia El Salvador, los gobernantes 
entraron directamente en el proceso productivo, y esto esporádicamente y 
con poco éxito. No fue sino hasta la segunda mitad del siglo XIX que ocurrió 
un cambio efectivo que penetró estos sistemas. 

Mientras que en El Salvador en la segunda mitad del siglo XIX el 
Estado respondió a los finqueros las posibilidades del café con el despojo a 
la población rural de sus tierras comunitarias,4 la lucha por la tierra en 
Guatemala fue a la vez más compleja y más prolongada. El recuerdo de una 
reacción indigena exitosa en la década de 1830 gravitaba fuertemente en el 
nuevo gobierno liberal que subió al poder en 1871.5 A diferencia de la 
situación en El Salvador, con la excepción de la Alta Verapaz, el grueso de la 
población indigena guatemalteca vivía y cultivaba en el altiplano, a cierta 
distancia de las tierras más promisorias para el cultivo del café en la boca - 
costa del Pacífico. Aunque muchas comunidades indígenas tenían cultivos 
en esa área y en algunos casos habian sembrado la tierra ahi por varios 
siglos,6 pocos poseían títulos. La planicie costera y la bocacosta, 
despobladas en el primer siglo posterior a la conquista, tenían pocos 
habitantes permanentes; empero, residentes del altiplano migraban dos o 
tres meses al año a la costa a limpiar, sembrar y cosechar maiz. Para los 
indigenas la vida diaria de la comunidad se basaba en ejidos altos y frios, 7? 


3  Murdo MacLeod, Spanish Central America (Berkeley, 1973); (Hay edición en 
español: Historia socioeconómica de la América Central Española 1520- 
1720; Traducción de Irene Piedra Santa; Guatemala: Editorial Piedra Santa, 
1980. Nota del Traductor), y Severo Martinez Peláez, La patria del criollo 
(Guatemala, 1971). 


4 David Browning, El Salvador: Landscape and Society (Oxford, 1971), cap. Il. 
(Hay edición en español: El Salvador, la tierra y el hombre. San Salvador: 
Ministerio de Educación, 1975. Nota del Traductor). 


5 Hazel Ingersoll, “The War of the Mountain: A ad of Reactionary Peasant 
Insurgency in Guatemala, 1837-1873", tesis doctoral, The George Washington 
University, 1972; RL. Woodward, "Social Revolution in Guatemala: The 
Carrera Revolt”; en, Applied Enlightment: Nineteenth Century Liberalism 
(Nueva Orleans, 1972). pp. 45-70. Una reinterpretación reciente se encuentra 
en: Jared Braiterman, EZ Conflict between Modernity and Peasant Society in 
1830's Guatemala: The Galvez Reforms and the Carrera Uprising”, tesis de 
Baccalaureatus, Harvard University, 1986. 


6 Véase, por ap Sandra L. Orellana, The Tzutijil Maya: Continuity and 
Change, 1250-1630 (Norman: Oklahoma University Press, 1984), capitulo 11; 
Douglas C. Madigan, “Santiago Atitlán: A Socioeconomic History”, tesis 
doctoral, Universidad de Pittsburg, 1976, p. 73 en adelante; como 
comparación de una situación similar en el norte del país, véase: Sheldon 
ri “Land of Our Ancestors”, tesis doctoral, Harvard University 1970, cap. 


7 Acerca de los “ejidos”, véase: David McCreery, "State Power and State 
Control in the 19th Century 'Rural Guatemala”, trabajo presentado en la 
reunión anual del Southeast Council of Latin American Studies, Merida, 
Yucatán, 3 de abril de 1987. 
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que rodeaban al mismo poblado. Durante siglos habían luchado entre ellos y 
contra los extraños para defender esas tierras, a través de la compra y la 
reiterada composición con el rey y con el nuevo gobierno nacional.8 Por ello 
el parcelamiento en fincas de café de la tierra de la bocacosta, iniciado en 
serio por el estado liberal a mediados de la década de 1870, aunque con 
oposición de las comunidades indígenas que tenian derechos en el área, 
encontró muy poca resistencia directa,9 en nada comparable con las 
revueltas que marcaron a El Salvador en la década de 1880. 

El Estado aseguró la economía emergente de exportación por medio 
de nuevas leyes sobre la tierra y el trabajo. Mientras que para los indigenas 
la tierra era un atributo natural de comunidades o clanes (parcialidades), 10 
que sólo podían enajenarse bajo circunstancias extraordinarias; para los 
liberales la clave para el desarrollo consistía en convertir esta nociva 
propiedad comunal y las tierras públicas baldías, en propiedad privada. 11 
Aunque el estado no emitió una nueva ley agraria general sino hasta 1894,12 
si emitió algunas leyes y acuerdos que tenían el propósito de facilitar el 
acceso a la tierra a los productores comerciales y de exportación. Entre 
estos se encuentran el conocido decreto de 1873 que abrió al cultivo del café 
la Costa Cuca (la bocacosta de Quetzaltenango), así como los decretos de 
1877 y 1878 para promover el ganado, el cultivo del hule y el henequén.13 El 
asalto más directo sobre las tierras ejidales fue el Decreto 170 (de 8 de enero 
de 1877) que acabó con el viejo sistema secular de censo enfitéutico.14 
Enraizado en el derecho indiano, el censo había permitido el arrendamiento 
a largo plazo y bajo costo de las tierras comunales por individuos de ese 
municipio y de fuera de él. Ahora se les daba a los arrendatarios un período 
corto de tiempo para comprar la tierra que tenían en posesión o arriesgarse 
a que fuera declarada vacante y puesta en pública subasta. De ahora en 
adelante cualquier persona que deseara usar tierra para la agricultura, ya 
fueran ejidos o tierra estatal, debía adquirirla en propiedad privada. 

Los liberales no abolieron la propiedad ejidal. Hasta 1894 
permanecieron vigentes las leyes sobre propiedad de la tierra de 1829, 1837 
y 1851,15 basadas a su vez en la legislación colonial. De acuerdo a esa 
legislación cada municipio tenía derecho a un ejido de una legua cuadrada 
(Le., 38 3/4 caballerías) así como a los excesos adicionales que el municipio 
ocupara efectivamente. En el caso que un pueblo no tuviera suficiente tierra, 


8 Sobre composiciones, véase: Francisco de Solano, Tierra y sociedad en el 
Reino de Guatemala (Guatemala, 1977), págs. 114 y ss. 
8  McCreery, "State Power”. 

10 En cuanto a ejemplos de las actítudes de los indigenas en relación a la tierra, 
véase: Davis, “Land of our Ancestors”, cap. II, y Robert Carmack, Historia 
social de los Quíches (Guatemala, 1979), págs. 240 y ss. y a po ss. Véase 
también, Robert Naylor, “Indian Attítudes Toward nd Tenure ín 
Guatemala”, en Joumal of Inter-American Studies (oct. 1967), págs. 619-639. 

11 Archivo General de Centro América (AGCA), Ministerio de Gobernación (MG), 
leg. 28659, exp. 218; 17 de mayo de 1884. 

12 J.C. Méndez Montenegro, “444 años de legislación agraría, 1513-1957”, en: 
Revista de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Soctales de Guatemala, Epoca 
VI (enero-diciembre 1960), págs. 234 y ss. 

13 Méndez Montenegro, “444 años”, págs. 123 y ss., 150 y 153 y ss. 

14 Méndez Montenegro, “444 años", págs. 133 y ss. 

15 Manuel Píneda de Mont, Recopilación de las leyes de Guatemala, T. 1: Vol. 11 
(Guatemala, 1869), reimpresión de 1979, págs. 658 y ss. 
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podía solicitar más de los baldios públicos, y en algunos casos el Estado 
compró o adquirió otro tipo de tierra en propiedad privada, para aumentar 
los ejidos municipales.16 Se ordenó a los municipios que lo más pronto que 
pudieran pasaran sus ejidos a propiedad privada, 17 pero hasta que hicieran 
eso podian conservarla y trabajarla como lo habian hecho tradicionalmente. 
Como proceso de conversión a propiedad privada descansaba en una serle 
de acciones individuales, en cada pueblo se avanzó a diferente ritmo, 
dependiendo de las condiciones externas, las tradiciones y las 
circunstancias de cada municipio. 

Inicialmente, la economía cafetalera incursionó en el altiplano en 
busca de trabajadores y no de tierra. Usualmente los finqueros tenían en sus 
propiedades unos pocos indios o ladinos pobres como colonos residentes de 
tiempo completo, ya que la principal necesidad de mano de obra para 
producción de café era estacional, centrada en mayo-junio para limpiar la 
tierra y de septiembre a enero para la cosecha.18 Para satisfacer esa 
demanda los finqueros dependían de “cuadrillas” (grupos de trabajadores), 
que se. llevaban de los pueblos del altiplano por uno o dos meses. Los 
indígenas del altiplano resentían y resistían tenazmente las presiones para 
proveer este trabajo. Esta resistencia tenía sus raices tanto en la 
experiencia colonial de enfermedad y abusos en las plantaciones de las 
tierras bajas propiedad de ladinos, como en su estructura campesina 
integrada de la producción y el comercio, con poco dinero en efectivo, o como 
preferían decir la prensa y los finqueros, con pocas necesidades 
“civilizadas”.19 Para superar esta renuencia a servir en favor del nuevo 
producto de exportación, el Estado liberal generalizó, en una escala sin 
precedentes, varios esquemas de trabajo forzoso, incluyendo mandamientos 
(trabajos impuestos por la ley, similares a los repartimientos coloniales) y 
peonaje (deudas de los peones), que hizo cumplir con violencia. 

Las primeras invasiones de las tierras ejidales del altiplano ocurrieron 
como resultado de estos procesos de reclutamiento. Los finqueros 
empleaban agentes laborales o habilitadores en los pueblos. Estos, 
usualmente ladinos sin los recursos para dedicarse directamente en la 
producción de café, servían como intermediarios en el proceso de obtención 
de trabajadores. Endeudaban a los indigenas en pequeñas tiendas o 
cantinas, o les adelantaban dinero para comida o para celebrar la fiesta de la 
comunidad. Los indios prometian su trabajo para pagar la deuda. Pero los 
mecanismos comerciales y de reclutamiento de trabajadores sirvieron para 
convertir las demandas sobre la mano de obra en reclamos sobre la tierra. 
Aunque técnicamente ilegal, pronto se hizo habitual entre los habilitadores 
el exigir que los trabajadores garantizaran sus deudas con hipotecas de sus 
propiedades, especialmente la tierra que ellos poseían.20 Si el individuo no 
pagaba su deuda con trabajo o eran defraudados por el habilitador o el dueño 
de la finca, la propiedad podía ser expropiada. Por ejemplo, el antropólogo J. 


16 Por ejemplo, Méndez Montenegro, “444 años después” págs. 183 y 196. 

17 AGCA- Sección de Tierras (AGCA-ST), Huehuetenango, paq. 11, exp. 10. 

18 Sobre los sístemas de trabajo forzoso, véase: David McCreery, “Debt 
Servitude in Rural Guatemala, 1876-1936", Hispanic American Historical 
Review, 63:4 (nov. de 1983), págs. 735-759. 

19  McCreery, “Debt Servitude”, págs. 737 y ss. 


20 La “posesión” no necesariamente implicaba titulo legal sino el control de 
hecho y los derechos que por ello otorgaba la ley. 
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S. Lincoln, refiriéndose a Nebaj, pueblo vecino al este de San Juan, cuenta el 
caso de un ladino que hizo su fortuna acostándose con mujeres indígenas y 
robando sus tierras, y de un indio ladinizado que se aprovechó de su posición 
en la jerarquía local para extraer tierra de sus coterráneos embargados.21 
Usualmente los nuevos dueños arrendaban esta tierra de vuelta a los indios, 
ponían un poco de ganado o la cultivaban con mano de obra asalariada. 
Proporcionaba algo de seguridad y prestigio social pero no grandes 
beneficios. 

En lo alto de la sierra de los Cuchumatanes, inicialmente San Juan 
Ixcoy no tuvo que preocuparse por las nuevas leyes liberales. Por supuesto 
el conflicto sobre la tierra no era algo extraño en la región. Por siglos habían 
existido luchas entre el pueblo y sus vecinos, particularmente con la 
municipalidad dominada por ladinos de Soloma al norte y Nebaj al este, en el 
departamento del Quiché.22 No era que los líderes de la comunidad no 
entendieran las implicaciones de las nuevas leyes. Sin embargo, titular la 
propiedad era un proceso complicado, caro y potencialmente peligroso — 
dadas las a menudo dudosas bases para el reclamo de la tierra comunal— al 
cual se resistían los pueblos, a no ser que hubiera un peligro inmediato. 

Para San Juan los problemas sólo aparecieron en la década de 1890. 
En 1891 y 1893 dos grupos de ladinos de la municipalidad de Chiantla, al sur, 
reclamaron como baldíos casi cien caballerías cerca de San Juan.23 El 
gobernador departamental se opuso a la solicitud de 1891, denunciándola 
como una simple treta para adquirir derechos legales sobre la tierra, para 
después volvérsela a vender a los indios. Empero, la denuncia de 1893 
representó un desafio mucho más serio para los habitantes de San Juan. 
Mariano García, en representación de 123 milicianos (miembros de la milicia 
o la reserva militar de Chiantla) reclamó una gran cantidad de tierra en la 
parte meridional del municipio de San Juan, que colindaba con Chiantla. 
Los milicianos, usualmente ladinos,24 recibieron una audiencia favorable en 
el Estado liberal, no sólo a causa de una supuesta superioridad racial o 
cultural, sino porque basaban su solicitud con argumentos como “progreso” 
y “propiedad privada”, y además porque las milicias servían como el 
principal instrumento de coerción y control estatal en el campo. 
Preocupados por la seriedad de este nuevo reclamo, los principales 
(ancianos) de San Juan, rápidamente presentaron un reclamo formal por 250 
caballerías, que incluían el área solicitada por el grupo de García, como 
ejidos y excesos, basados en “títulos antiguos”, y el uso desde “tiempo 
inmemorial".25 

La solicitud de San Juan provocó protestas de los demandantes 
privados, así como de Soloma y Nebaj. Para resolver el problema, y en 
cualquier caso como parte del proceso de titulación, San Juan contrató a un 


21 Jackson S. Lincoln, “An rele ir Study of the Ixil Indians of the 
Guatemala Highlands”, University of Chicago Mesoamerican Microfilms + 1. 


22  AGCA, MC. Leg. 26602, Exp. 274 y leg. 28610, exp. 370.documentan el conflicto 
hasta 1597. 

23  AGCA-ST, Huehuetenango, paq. 22/exp. y paq. 20/exp. 5. 

24  Alos indigenas se les obligaba a incorporarse en el ejército y en los batallones 
de servicio llamados 'zapadores' dirigidos por los ladinos, pero generalmente 
no participaban en las milicias de reserva;. Sobre el servicio indigena más 
entusiasta en el ejército regular, véase a Carmack, Historia social, pags. 277 y 
ss 


25  AGCA-ST, paq. 30 exp. 7. 
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ingeniero para levantar un plano del área. Para pagar por esto la comunidad 
vendió su trabajo. Los principales establecieron un convenio con el 
habilitador Fredich Koch, de la finca “Buenos Aires”, por el que se 
comprometian a mandar un cierto número de hombres a trabajar en las 
próximas cosechas de café, a cambio de que la finca pagara el costo del 
estudio topográfico.26 En efecto, el café no sólo había creado nuevos 
peligros para la tierra de la comunidad sino también nuevos recursos para 
defenderlas. Para garantizar el contrato los ancianos empeñaron sus títulos 
antiguos y documentos para el reclamo de la tierra con el habilitador. Sin 
embargo, cuando el topógrafo empezó su trabajo las tensiones aumentaron. 
Cuando se hizo claro que las mediciones estaban tendiendo a favorecer a 
Nebaj y Soloma, San Juan se negó a aceptar los resultados o a mandar 
representantes a la comisión topográfica que acompañaba al ingeniero. Se 
reclamó que milicianos ladinos de Soloma asaltaron a los lideres de San 
Juan en un intento de intimidarlos para que renunciaran a sus demandas. 
Cuando el gobernador rehusó mandar soldados para proteger al ingeniero, 
éste huyó afirmando que nunca le habían pagado. 

La situación estalló en la noche del 18 de julio de 1898.27 Haciendo 
caso omiso del fracaso en el proceso de titulación, los agentes de la finca 
“Buenos Aires” habian estado presionando por trabajadores. Pero los 
sanjuaneros relacionaron ambas actividades y se negaron a ir. En la tarde 
del 18 los habitantes de varios caseríos de las afueras se reunieron en el 
pueblo. No está claro lo que pretendían, aunque al menos un testigo informó 
que venían vestidos de blanco, para distinguirse más fácilmente de sus 
supuestas víctimas. Se congregaron frente al ayuntamiento, donde dormían 
los habilitadores y le prendieron fuego al edificio. Al intentar huir los 
habilitadores fueron macheteados y asesinados. Esperando eliminar 
testigos hostiles para encubrir su crimen, los indios se esparcieron por el 
pueblo matando a hombres, mujeres y niños ladinos, abusando y 
amenazando a los indios que habían trabajado para los habilitadores. Por la 
mañana se dieron cuenta que algunas de sus victimas habian logrado 
escapar, y huyeron a las montañas. Tras ellos fue la milicia de Soloma y de 
Chiantla. Los soldados mataron un número desconocido de sanjuaneros y 
mandaron a la cabecera departamental unos 60 para ser juzgados. 

Los años siguientes al levantamiento fueron testigos de una orgía de 
arrebatamiento de tierras en el área, principalmente por ladinos de los 
municipios vecinos. Ellos argumentaban que sólo cuando la tierra estuviera 
dividida y titulada podrian progresar más rápidamente la agricultura y el 
comercio, mientras que los indios usaban la tierra “sólo para maíz y frijoles”, 
los ladinos prometíian los niveles de desarrollo a los que estaban llamados la 
agricultura y el comercio.28 Por su parte, los sanjuaneros se lamentaban que 
tenían miedo de defender sus derechos por temor a ser llamados 


26 El contrato original no está disponible y ninguna de sus referencias especifica 
la cantidad de trabajo y de dinero acordados. 


27 Las mejores descripciones de este acontecimiento se encuentran en AGCA- 
Archivo General de los Tribunales, Ramo Criminal, Sala 4a. de Apelaciones, 
1899, legajo 3c, expediente 105. Véase, además, El Bien Público, 28 de julio de 
1898; AGCA, Ministerio de Gobernación, leg. 28961, 13 de enero de 1899, y 
Adrián Recinos, Monografia de Huehuetenango, segunda edición (Guatemala, 
1954), pp. 363-364, 


28  AGCA-ST Huehuetenango paq. 25, exp. 4 “Mientras... dividida se encuentra la 
propiedad en el país... la Agricultura y el Comercio progresaran con más 
rapidez y alcanzaran el ensanche a que estan llamados”. 
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levantiscos.29 Aunque no hay evidencia de que el gobierno despojara 
especificamente a San Juan de sus tierras como castigo por la revuelta, como 
consecuencia de esa violencia los habitantes de San Juan se hallaban en 
una débil posición para defender sus derechos. 

Sus pérdidas fueron enormes. En 1900 el gobierno otorgó 60 
caballerías de la tierra en disputa a Nebaj y 113 caballerías a los milicianos 
de Chiantla. Al año siguiente Aureliano Recinos, un ladino de Soloma, pidió y 
en 1903 recibió el terreno conocido como “Quisil”; y esto a pesar de la 
provisión específica de la ley que limitaba las concesiones individuales a 15 
caballerías. También en 1901 otro Recinos, Marcos, solicitó y en 1904 
recibió de 15 caballerías llamadas “Tocal”, que lindaban en uno de sus lados 
con las propiedades de otro Recinos, el general Marco Aurelio Recinos. En 
cada caso San Juan protestó y rehusó firmar los documentos de las 
mediciones, pero con sus papeles de la tierra todavía en manos del 
habilitador, el estudio topográfico incompleto y sin fondos para defender su 
caso, siempre perdió. En 1901, José María Cruz, de Soloma, solicitó y en 
1906 obtuvo 15 caballerías colindantes con las propiedades de los Recinos, y 
en 1902, Isaac Cano, un habilitador y ex-secretario municipal de Soloma, 
adquirió el terreno “Mixda”, originalmente denunciado sin éxito en 1891.30 

Los ladinos de Chiantla y Soloma hicieron poco para desarrollar sus 
nuevas propiedades. La mayoría simplemente obtuvo la renta mientras 
esperaban que la tierra subiera de valor. Como el valor efectivo de la tierra 
dependia en buena parte de su población indígena, los residentes existentes 
fueron incentivados a quedarse y donde fue posible se reclutaron nuevos. Sin 
un estudio de San Juan Ixcoy comparable al realizado por Sheldon Davis del 
vecino Santa Eulalia,31 es imposible saber si los mismos patrones de 
propiedad ancestral también existían en San Juan, pero, es claro que los 
vecinos del municipio se resistieron no sólo a abandonar la cabecera 
municipal sino los caseríos y las parcelas de tierra, aunque empeora su 
situación.32 Ya en enero de 1904 las familias que vivían en “Quisil” y 
“Jolonhuitz” se quejaban que les exigieran pagar renta cuando toda esa tierra 
siempre había sido de su comunidad.33 Pero, por supuesto, el año anterior 
estos terrenos habían pasado legalmente a posesión de la familia Recinos. 

Aunque esas primeras incursiones les fueron perjudiciales, el 
verdadero cambio para San Juan llegó cuando los ladinos de Soloma y 
Chiantla empezaron a revender sus recientemente adquiridas propiedades a 
las fincas cafetaleras de las tierras bajas. Este fue el origen de las famosas 
“fincas de mozos”, es decir granjas que producían trabajadores. Las 
ganancias que generaron estas parcelas de tierra eran pequeñas para los 
niveles de la economía cafetalera, pero extremadamente atractivas para los 
ladinos de estos alejados poblados del altiplano. La tierra comprada a 
precios nominales y en algunos casos sólo por el costo de la gestión 
administrativa, fueron revendidas dos o tres años después con ganancias de 
tres o cuatro veces. Por ejemplo, en un caso se pagaron menos de 10 pesos 
por caballería en 1900, que cinco años después se vendió a 36 por 


29  ACGCA, B119,21.00, leg. 47754, exp. 3. 

30  AGCA-ST, Huehuetenango, paq. 20/exp. 5, paq. 25/exp. 4 y paq. 27/exp. 1. 
31 Davis, "Land of our Ancestors”. 

22 AGCA, B119.21.0.0., leg. 47801, exp. 19. 

23  ACCA, B119.21.0.0., leg. 47744, exp. 226. 
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caballería.34 En 1905 Isaac Cano transfirió sus derechos sobre “Mixla” a 
Nottebohm Hermanos, dueños de docenas de fincas cafetaleras a lo largo de 
la costa sur, aún antes de completarse el trámite de titulación. Para 1906 la 
finca “Helvetia” en San Marcos, que pertenecía a Gordon Smith Company, 
adquirió “Quisil”, “Jolonhuitz" y “Sachan” de los Recinos. Un grupo de 
ladinos de Soloma, incluyendo a Isaac Cano, tituló tres propiedades en el 
área de San Juan; pronto al menos una de ellas, “Yajacu”, pasó a propiedad 
de Nottebohm Hermanos.35 

Los nuevos dueños exigieron el pago del arrendamiento por medio de 
trabajo estacional en sus fincas de café y azúcar. Un contrato típico 
establecía que un arrendatario podía cultivar hasta 40 cuerdas36 “para 
subsistencia” en la propiedad del altiplano a cambio de 30 jornales o días de 
trabajo en la costa. Por este trabajo el trabajador habría recibido un salario 
de diez pesos por jornal,37 un poco menos del jornal vigente por un día de 
trabajo, la “renta” estaba en la obligación de ir a la costa. El funcionamiento 
de estas reservas de trabajo descansaba en la naturaleza no mercantil de 
algunas tierras en la sociedad indígena. Los indios estaban dispuestos a 
pagar un precio, aún antes de la llegada de la escasez generalizada de tierras 
en el altiplano, para permanecer en la “tierra de nuestros antepasados”. Por 
supuesto, conforme aumentó la escasez la cuestión puramente económica 
también pasó a ser un elemento importante.38 

Hacia el final de 1904, incluso el presidente Estrada Cabrera se había 
alarmado sobre la potencial nueva violencia que se desarrollaba por el 
despojo al por mayor en San Juan Ixcoy. Cuando una delegación del pueblo 
viajó a la ciudad de Guatemala para apelar a él en persona, el presidente 
emitió una orden prohibiendo ventas adicionales de tierra o transferencia de 
propiedades en el área hasta que la situación pudiera regularizarse.39 

Una vez estabilizada la situación, los habitantes de San Juan se 
movieron para retomar la iniciativa. Todavía sin fondos para proseguir su 
caso, la municipalidad una vez más contrató jornales con una finca, esta vez 
“El Pensamiento”.40 Con este dinero recobraron sus documentos de los 
dueños de la finca “Buenos Alres”, hicieron completar el estudio topográfico 
y mandaron su solicitud por las tierras comunales.41 Decían, “que siendo 
constantes los perjuicios que sufre nuestro pueblo”, por su incapacidad para 
titular sus tierras, hasta el punto que ya no tenían ni el mínimo que 
establecía la ley.42 La municipalidad aceptó, y significativamente ya no 
discutió los límites con Soloma y Nebaj, que consideraban injustos. El 20 de 


24 Por ejemplo, AGCA-ST, Huehuetenango, paq. 28/exps. 4 y 5. 
25  ACCA, ST, Huehuetenango, paq. 22/exp. 7 y paq. 28/exp. 4. 


26 Enel área rural de Guatemala una 'cuerda' puede ser de 18 a 50 varas 
cuadradas, dependiendo de la práctica local. 


37 Sobre salarios agricolas, véase: McCreery, “Debt Servitude”, pág. 749. 
38 Davis, “Land of our Ancestors”. 


39 AGCA, B119.21.0.0., leg. 47747, exp. 339; sin embargo permitió la venta de la 
tierra ya denunciada: AGCA-ST, paq. 28/exp. 4. 


40 e , Huehuetenango, paq. 30/exp. 7; AGCA, B119.21.0.0. leg. 47759, exp. 


41  AGCA-ST, Huehuetenango, paq. 30/exp. 7. 
42 ACCA, B119.21.0.0., leg. 47759, exp. 316. 
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septiembre de 1910, la oficina de tierras del gobierno emitió a los 
funcionarios del pueblo título por 419 caballerías “pobres y estériles”.43 

La lucha no había terminado. Durante las tres décadas siguientes, la 
municipalidad, grupos locales e individuos mantuvieron una resistencia 
constante, generalmente no-violenta, pero definitivamente tampoco pasiva 
hacia las fincas a su alrededor.44 Nunca se cansaron de repetir que, con 
títulos o sin ellos, la tierra siempre les había pertenecido y todavía les 
pertenecía en realidad: “No sabemos cómo pasó a manos de las fincas”.45 
Los habitantes de las fincas se resistían a pagar el arrendamiento y se 
quejaban de ser enviados a la costa. Aunque fueron encarcelados, atados 
unos a otros y enviados bajo vigilancia, argumentaron constantemente sobre 
su salario y las condiciones de trabajo, y huían a la primera ocasión. 
Finalmente, en 1919 la municipalidad volvió a abrir la cuestión de nuevo. Los 
principales contrataron otro topógrafo para “rectificar” los límites de los 
ejidos, argumentando que el documento original de 1890 estaba equivocado 
ya que no les había asignado la tierra que en ese momento ocupaban 
ilegalmente las fincas de mozos. 

Este nuevo intento de redefinir las fronteras de la tierra comunal en 
favor de San Juan provocó una década de conflictos.46 Con el propósito de 
tener con qué pagar los costos de las remedidas, la municipalidad contrató 
de nuevo la fuerza de trabajo, esta vez con la hacienda de azúcar “Pantaleón” 
en Escuintla, de la familia Herrera. Casi de inmediato el intento fracasó en 
caos. De acuerdo a los sanjuaneros: 


Que este señor (Herrera) comisionó a su habilitador José 
Pérez, con residencia en la cabecera de Huehuetenango, 
para que entregara dicha cantidad al Ingeniero y se 
entendiera con la sacada de la gente de ese pueblo, con 
destino a su finca Pantaleón. 

Que ellos, los quejosos para cumplir su compromiso 
estuvieron entregando a Pérez varias cuadrillas, pero este 
señor en lugar de enviarles a Pantaleón vendió la gente a 
otro habilitador llamado Federico Scheel, quien la destinó a 
otras fincas; agregando que al ingeniero no se le pagó. Con 
el fallecimiento de José Pérez, su esposa Luz Muñoz y de 
Pérez les cobra ahora la suma de $11.700, — habiendo 
autorizado al habilitador Santiago Molina, que reside en el 
mismo lugar, para que disponga de ellos, enviándolos a 
desquitar esa suma a la Finca El Pacayal en Enero de 1924; 
pero que tanto esta cantidad como otra de $12.735-— que 
también les cobra Scheel, ya las tienen desquitadas. 


De acuerdo a lo tradicional en las personas oprimidas, los 
sanjuaneros, dependieron en gran medida de la ofuscación. Continuamente 


43  AGCA-ST, Huehuetenango, pág. 30/exp. 7. 

44 Para una introducción sobre las formas de resistencia campesina diferente de 
la rebelión abierta, véase el número especial del Journal of Peasart Studies, 
núm. 2, vol. 13 (enero de 1986). 

45  ACGCA, B119.21.0.0. leg. 47796, exp. 33. 


46 La historia del conflicto de la década de 1920 se encuentra en AGCA, 
B] 19.21.0.0., exp. 47781, exp. 24. 
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aceptaban las demandas ante las amenazas inmediatas y luego caían en 
demoras y argumentos de haber mal entendido cuando la atención y el poder 
de las autoridades se alejaba. Los lideres de la comunidad en diferentes 
ocasiones firmaron nuevos contratos con los Herrera, acuerdos que no 
podían o no querían cumplir, pero que distraíian momentáneamente la 
atención. Cuando un habilitador frustrado los demandó judicialmente y 
trató de apoderarse de sus animales, escondieron sus ovejas en las 
montañas y apelaron ante el gobernador, que ya había desechado el caso. 
Sin embargo, a finales de la década de 1920, la cuestión aún seguía 
pendiente, los principales habían pasado largos meses en la cárcel y habían 
pagado, según decían, 60,000 pesos en inspecciones, que ahora todos 
coincidían habrían sido hechas incompetentemente y eran inútiles, sin que 
San Juan recuperara sus tierras. 

Las actividades de los lideres del pueblo en su lucha por recuperar la 
tierra se asemejan a los modelos que se asignan a “comunidades 
corporativas cerradas”.47 Pero la situación era en realidad más compleja. 
Durante la década de 1920 afloraron divisiones entre los principales y otros 
grupos de individuos. Los lideres informaban constantemente que eran 
incapaces de cumplir los acuerdos laborales porque algunos miembros de la 
comunidad se negaban a trabajar los jornales necesarios. Esto pudo haber 
sido así, y seguramente lo fue a veces y en otras fue una táctica dilatoria, pero 
en varias ocasiones los principales le rogaron al Gobernador que obligara ir 
a los hombres. Evidentemente, había entre algunos miembros de la 
comunidad una falta evidente de aceptar que los principales hablaban por 
todo el poblado. El Gobernador apoyaba esta disidencia afirmando que, por 
el simple hecho de ser los principales, no podian abrogarse el derecho de 
obligar a otros miembros de la comunidad a trabajar.48 El resolvió que sólo 
aquellos que habian firmado el contrato tenian la obligación de trabajar. 
Esto dejó a los lideres en una situación precaria, aunque no existe evidencia 
que ellos hubieran trabajado los miles de jornales que, según esta 
interpretación, aún “debian”. 

A pesar de que siempre han existido grupos de poder y conflictos 
dentro de los pueblos, la situación en San Juan durante la década de 1920 
parece explicarse por circunstancias históricas especificas. A pesar de que 
la mayoría de los estudios antropológicos hechos en los pueblos indigenas 
guatemaltecos en ese periodo encontraron que los principales eran de edad 
avanzada, literalmente “ancianos”, entrenados a través de un largo proceso 
de aprendizaje en su cultura tradicional,49 los “ancianos” de San Juan 
durante las décadas de 1920 y 1930, o por lo menos los lideres más visibles, 
eran bastante jóvenes. Muchos de los que aparecen en los contratos y en las 
protestas no llegaban a 30 años o poco más. También parecen haber 
conocido bastante bien la cultura ladina. Generalmente eran alfabetos, al 
menos para poder firmar. Quizás la experiencia de la fracasada resuelta 
desprestigió o eliminó a los lideres de más edad que no murieron, 
produciéndose en San Juan un grupo de principales más jóvenes y agresivos, 
más similares a los de Anencuilco de Zapata,50 que a los “hombres sin 


47 Véase Frank Cancián, “Political and Religious Organizations”, Handbook of 
Middle American Indians, vol. 6, M. Nash, ed., págs. 283-298. 


48  AGCA, B119.21.0.0., leg. 47781, exp. 24. 


49 Por ejemplo, Ruth Bunzel, Chichicastenango (Seattle, 1959), págs. 185 y ss. o, 
Oliver LaFarge, Santa Eulalia (Chicago, 1947), págs. 136 y ss. 


50 John Womack, Zapata and the Mexican Revolution (New York, 1968). 
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lengua”,51 a los cuales los jóvenes de Santa Eulalia culpaban por la pérdida 
de su tierra comunal. Pero esta innovación causó resistencia y provocó 
división de lealtades. 

El impacto de la Depresión (en 1930) evidenció la situación cada vez 
más desesperada de las comunidades del altiplano. La caida de los precios 
del café disminuyó la demanda de mano de obra estacional, precisamente 
cuando era mayor la necesidad de las comunidades de este ingreso. El 
rápido crecimiento demográfico, la pérdida de tierras y la disminución de la 
fertilidad de las parcelas a las que el pueblo aún tenía acceso, junto con la 
nueva demanda por bienes de consumo ladinos, Fizo cada vez menos 
necesario que el Estado interviniera directamente en la movilización de la 
mano de obra. Los residentes del altiplano ya no podían sobrevivir sin el 
trabajo de las plantaciones. Los mandamientos forzosos terminaron con la 
caída de Estrada Cabrera en 1920, y en 1934 el nuevo dictador, general Jorge 
Ubico, abolió el peonaje por deudas.52 En su lugar, implantó la nueva ley de 
la vagancia: toda persona que cultivara menos que una cierta cantidad de 
tierra, muy.alta para la mayoría de los indígenas y ladinos pobres, debía 
trabajar entre 100 y 150 días al año en la agricultura de exportación.53 Para 
los habitantes de la zona rural medianamente acomodados, la ley implicó un 
alivio,54 aunque la necesidad trajo más indigenas a las fincas que las 
milicias del Presidente Barrios. 

Asi como los finqueros se resistieron a renunciar a los últimos 
vestigios de coerción directa en las relaciones laborales, tampoco tuvieron 
prisa en abandonar su control sobre la tierra en las comunidades del 
altiplano. Las “fincas de mozos” en San Juan continuaron funcionando, y la 
comunidad persistió en sus esfuerzos para recobrar el control sobre lo que 
sus habitantes consideraban tierra usurpada. Una táctica que se manifiesta 
cada vez más en los años treinta fue la de que grupos de residentes o familias 
contrataran la compra de tierra de las fincas a cambio de su fuerza laboral. 
Por ejemplo, un grupo de 30 trabajadores, acordaron adquirir una parcela de 
Nottebohn Hermanos por 15.000 jornales. En 1942 otro grupo afirmaba 
haber adquirido “Candelaria Chitamil” de Gordon Smith Company e 
intentaba comprar más.55 

Sin embargo, en general los habitantes de San Juan continuaron 
negando la legitimidad de los derechos de las fincas. En 1937 más de 1,000 
residentes de “Jolonhuitz”, “Quisil”, “Tocal” y “Yajancuj" y otras propiedades 
se dirigieron al Jefe Politico. Afirmaban que siempre habían cultivado esta 
tierra “municipal” y que ahora había aparecido una finca con títulos 
fraudulentos (sic.) y los amenazaba con expulsarlos si rehusaban bajar a la 
costa a trabajar.56 Algunos de los lideres de esta protesta eran los mismos 
que habían luchado contra las fincas en la década anterior. El gobernador 
respondió detallando cuidadosamente la historia de cada terreno reclamado 


51 Davis, “Land of our Ancestors”, pág. 50. 


52 Rosendo Méndez, comp., Leyes vigentes de agricultura. (Guatemala, 1937), 
págs. 214-215. 


53 Méndez, Leyes, págs. 244-247. 


54 Véase, por ejemplo, los comentarios en, Kay Warren, The Symbolism of 
Subordination: Indian Identity in a Guatemala Town (Austin, 1978), pág. 150. 


55  AGCA, B119.21.0.0., leg. 47794, exp. 33, y leg. 47813, exp. 28. 
56  AGCA, B119.21.0.0., leg. 47801, exps. 19 y 23. 
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y el intento falló. Sin embargo, unos años después la comunidad insistió 
nuevamente: 


PRIMERO: que desde tiempo inmemorial han poseído quieta, 
pública, y pacíficamente todos los terrenos ejidales que comprendía 
la jurisdicción del Pueblo de San Juan Ixcoy, amparados en el 
antiguo título que era de 1.045 caballerías de extensión, 11 
manzanas y 1.575 varas cuadradas, en cuya comprensión han 
construido sus casas y han hecho sus siembras, único y valioso 
patrimonio para ellos. 

SEGUNDO: Que por malas informaciones y valiéndose de la 
ignorancia de los indigenas, llevaron al conocimiento del 
expresidente, don Manuel Estrada Cabrera, que las 1.045 caballerías, 
manzanas y varas cuadradas de mérito, eran terrenos baldíos y que 
se denunciaron como tales para que fueran adjudicadas a algunas 
personas más o menos influyentes.57 


Al finalizar la coerción extra-económica en la década 1940,58 y con la 
amenaza de la reforma agraria en el aire, muchas haciendas privadas 
costeras abandonaron los terrenos del altiplano que les quedaban. Por 
ejemplo, la finca “Helvetia”, vendió después de 1945, a los habitantes, según 
recuerda un administrador inglés en la época, “a unos pocos centavos el acre, 
pues ya no valía la pena conservarlo”.59 

Para San Juan fue una victoria vacia. Medio siglo de coerción y 
violencia habían destruido la integridad de la agricultura campesina. Tanto 
la tierra como la mano de obra se habían convertido en mercancías ya no 
limitadas por las restricciones de la sociedad tradicional. Era imposible 
sobrevivir en el pueblo con el aumento de la población, la tierra erosionada, 
fría y quebrada dividida en minifundios, y sin alternativas comerciales o 
artesanales. La comunidad exportaba ahora libremente mano de obra a las 
fincas de café, y se dedicaba a las siembras de subsistencia en el resto del 
año. La economía de las comunidades del altiplano se había transformado 
dramáticamente. Los sanjuaneros fueron forzados, por el café y por los 
liberales, en contra de su voluntad, en una lucha política e ideológica sobre lo 
que era la tierra y sobre los usos a que podía dedicárseles legitimamente. Por 
el momento, habían perdido. 


57  ACCA, B119.21.0.0., leg. 47813, exp. 29. 
58  McCreery, “Debt Servitude”, pág. 759. 


59 Entrevista con el ex-administrador de la finca “Helvetia”, ciudad de 
Guatemala, 16 de enero de 1981. 
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Los orígenes del volador y del 
comelagatoazte* 


Por Guy STRESSER-PEAN** 


Después de complicadas gestiones pudimos lograr, en 1938, que los 
indios huastecos revivieran la danza del Volador, caida ya en desuso. Al poco 
tiempo presenciamos el espectáculo del Volador de los Totonacos de 
Papantla, ocasión que nos permitió recoger datos comparativos muy útiles. 1 
El resultado de dichas observaciones debía publicarse en una monografia 
general de los indios huastecos, obra en la cual llevamos invertidos varios 
años de esfuerzo. Existe toda una literatura alrededor del Volador, y de esa 
manera, resultó que los datos comparativos aumentó de tal manera el 
capitulo que llegó a tener dimensiones de un estudio separado y que será 
publicado, próximamente, en la colección de “Trabajos y Memorias" del 
Instituto de Etnología. El presente trabajo tiene como objeto exponer, 
brevemente, las principales conclusiones. 

El Volador de los huastecos actuales del Estado de San Luis Potosí 
comienza por determinados ritos preparatorios, similares a los que se 
practican en otras partes, siendo éstos: continencia sexual, ayuno, danzas 
noctumas preliminares, finalizando con una comida en común, con ofrendas 
a los dioses, a los muertos y a los accesorios para llevar a cabo la ceremonia. 


Esta ponencia fue redactada en 1947, cuando Francia trataba de rehacerse, 
después de un duro período de guerra y de ocupación enemiga. Su autor había 
estado, durante nueve años, sín comunicación con México y con los Estados 
Unidos. Todavia no habia podido tomar contacto con Guatemala. 


Desde aquella fecha, los estudios mesoamericanos han avanzado de tal modo 
que varias ideas aquí expresadas, tendrían que ser enmendadas, en especial 
lo que se refiere a la época tolteca. El autor ha ampliado enor emente sus 
conocimientos sobre el Volador y espera publicar pronto, en una forma más 
acabada y más completa, el libro que había soñado durante su juventud. 

pa e y arqueólogo francés, especialista de la región huasteca (México). 
Fundador, en 1961, de la Misión arqueológica y etnológica francesa en 
México, hoy Centro de Estudios Mexicanos y Centroamer canos (CEMCA). 

1 Mi hermano, Jacques STRESSER-PEAN, quien me acompañaba en el viaje a 
México, me brindó una constante como eficaz y valiosa ayuda. Parte del 
trabajo fotográfico fue obra de él. Aqui le quiero expresar mi sincero 
agradecimiento. 


Anales A. de G. e H. G. LXII, 1989 
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Después de ciertas precauciones rituales y con acompañamiento de música, 
se procede, durante una mañana, al corte del árbol que servirá de mástil. El 
tronco es llevado o arrastrado hasta la plaza del pueblo. En la cima del 
mástil se coloca una especie de collar hecho de cuerdas y pedazos de 
madera, pieza esencial que servirá como punto de apoyo fijo. Del collar se 
desprenden cinco cuerdas, de las cuales cuatro servirán para la bajada o 
“vuelo” de los bailarines y, la quinta, adherida a lo largo del mástil en una 
serie de vueltas, servirá de escalera. 

El tronco es levantado en forma vertical, con refuerzos de horcas y 
cuerdas, hasta que la base cae en un hoyo cavado con anterioridad, 
aplastando alli a un pollito vivo colocado especialmente. El mástil es 
afianzado por medio de cuñas y puntales. Ahora sólo queda completar el 
mecanismo giratorio. La primera pieza es un cilindro hueco de madera, 
parecido a un mortero invertido, que cubre la cima del mástil. Allí se le sujeta 
una superficie cuadrada, hecha de tablas, encima de la cual van cuatro arcos 
de ramas y hojas. 

Es en ese cuadrado donde subirán a sentarse los bailarines, vestidos 
con sus ropas ordinarias pero con penachos de plumas rojas en la cabeza y 
falsas “alas de águilas” atadas a las muñecas. Cada uno de los bailarines se 
amarra de la cintura en el extremo de una de las cuatro cuerdas de “vuelo”, las 
cuales han sido previa y cuidadosamente enrolladas alrededor de la parte 
alta del mástil. 

El jefe de la danza o kohal, vestido con una túnica roja y azul, sube y se 
sienta en el cilindro de arriba. Viendo hacia el este, invoca, en primer lugar, a 
las divinidades benévolas de este rumbo, extendiendo las alas en esa 
dirección y soplando con un pito que imita el piar de las águilas. Luego se 
pone de pie en la cima del mástil, volteándose, sucesivamente, hacia los 
cuatro puntos cardinales, ofrece una ficara cubierta con un paño blanco, así 
como una botella de aguardiente y, con la boca, escupe algunos tragos poco 
más o menos vaporizados. Una vez terminada la ofrenda simbólica, se 
coloca el penacho de plumas rojas en la cabeza y baila frente a cada uno de 
los puntos cardinales, batiendo las alas. 

Ese ritual hecho en la copa del mástil es la fase que los indigenas 
consideran como la más emocionante de toda la ceremonia, ya que implica 
un riesgo mortal. Sin embargo, lo que continúa, que es la fase del “vuelo”, 
también es espectacular. Los cuatro bailarines, atados por la cintura, pasan 
por debajo del marco y se dejan caer hacia atrás. Así, suspendidos, 
descienden, lentamente, hasta el suelo, describiendo una gran espiral, a 
medida que las cuerdas se van desenrollando. La mayor dificultad que tienen 
los bailarines consiste en agarrar la cuerda entre los dedos de los pies, a fin 
de poder mantenerse con la cabeza hacia abajo y los brazos extendidos, 
pareciendo pájaros que descienden planeando y describiendo grandes 
circulos en el cielo. Respecto del jefe, éste espera unos instantes y luego se 
deja resbalar a lo largo de la cuerda de uno de los cuatro bailarines. 

La danza comienza al mediodía con la ceremonia de ofrenda y con una 
primera bajada o “vuelo”. Otros “vuelos” tendrán lugar en la tarde e incluso 
en la noche. Al día siguiente, hacia el mediodía, el jefe vuelve a subir hasta la 
copa del mástil para dar comienzo a un último “vuelo”, precedido por los 
mismos ritos arriesgados que se hicieron en el primero. 

En lengua huasteca, al Volador se le llama bixom tíu, es decir “danza de 
las águilas” o “delos gavilanes”. Dice la leyenda que cuando nació el sol los 
bailarines-águilas fueron los encargados de acompañar el astro hasta el 
horizonte del occidente y que, desde entonces, las águilas han sido los 
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(a) Músico totonaca, mientras (b) Jefe huasteco del Volador, 
baila en la cima del mástil del mientras baila en la cima 
del Volador, Papantla. del mástil con las alas en 


la mano, Tancanhuitz. 


(c) Bailarines en pleno vuelo se 
destacan en el cielo de la tarde. 
Volador huasteco, Tancanhuitz. 
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compañeros del sol poniente. Por eso, si uno de los bailarines se mata 
durante la ceremonia, se dice que su alma se convierte en águila y va a 
reunirse con el sol de la tarde. Incluso afirman que aconteció una vez que 
algunos bailarines se desprendieron del mástil y volaron hacia el horizonte 
occidental y que, después de nueve días, regresaron y trataron en vano de 
posarse sobre el punto de donde habían partido. Se invoca esta vieja leyenda 
para justificar el hecho de que el mástil no debe ser derribado sino nueve 
días después de la ceremonia. 

A grandes rasgos, así es la ceremonia del Volador de los indios 
huastecos actuales. Con muchos otros, poco más o menos semejantes, 
pertenece a un tipo muy difundido en México, y del cual Durán y Torquemada 
nos dieron las primeras descripciones. En la Huasteca así como en otros 
lugares, las variantes más notorias se refieren a la ceremonia que se lleva a 
cabo en la cima del mástil. En general, aquel que sube al bloque final 
interpreta alguna música en lugar de hacer una ofrenda. Ese hecho ya fue 
señalado en México en el siglo XVI y se puede ver inclusive hoy día entre los 
Totonacos de Papantla. 

Por otra parte, desde el inicio del siglo XVII, Torquemada vio la 
realización del Volador, ejecutada por seis bailarines en lugar de cuatro, cosa 
que todavía se practica entre los actuales otomíes de Pahuatlán. Clavijero 
habla incluso de un Volador de ocho bailarines y, en el siglo XIX Nebel logró 
ver uno en la sierra de Huauchinango. Parece ser que la mayoría está de 
acuerdo, tanto Torquemada como los informantes otomíes modernos, en que 
esas formas de seis u ocho bailarines son innovaciones recientes, 
posteriores a la conquista española. 

No sucede lo mismo con la fórmula de dos bailarines que se ha 
conservado únicamente en los dos extremos de la zona de repartición del 
Volador, eso es: en la región Huasteca veracruzana, Guatemala y en 
Nicaragua. Esa repartición marginal es una suposición arcaica. Justamente 
en Guatemala, donde esa fórmula de dos bailarines es la difundida entre los 
quichés, va acompañada de otros caracteres que podemos calificar como 
arcaicos o primitivos. Entre éstos citaremos: el bloque final en forma de 
horca, el marco de tablas suspendido por medio de cuatro ramas rígidas, el 
hecho de que los voladores no se sientan en el marco y el “vuelo” realizado en 
cualquier posición. 

Por otra parte, si consideramos el área de repartición del Volador, 
constatamos que parece dividirse en tres grandes bloques aislados: un 
bloque mexicano, uno de Guatemala y otro de Nicaragua. Una simple 
observación al mapa de repartición sugiere que el origen del Volador debe 
buscarse en el área mexicana, porque es la más extendida, variada y poblada 
que todas las demás. Además, desde hace un milenio, los cambios de 
población y de civilización se han. propagado, más bien, de esa zona hacia 
las otras dos situadas al sud-este. 

Ahora bien, las tradiciones históricas y los datos de la arqueología dan 
testimonio de la existencia de una antigua civilización que se disgregó en la 
dirección examinada: se trata de la civilización tolteca, cuyo centro primitivo 
fue la meseta mexicana. No estamos seguros de que los toltecas hayan 
inventado el Volador, a pesar que estaban particularmente dedicados al 
culto del águila. Pero, en todo caso, creemos probable que la primera gran 
difusión del Volador se debió a los toltecas. 

Eso nos lleva a concebir tres etapas sucesivas en la evolución de esa 
danza: 


Origenes del Volador 117 


Evolución paralela de las dos danzas en el sentido que aumenta 
el número de los participantes: 


(d) y (e) Danza de los lajas y danza del volador entre los Totonacos 
actuales de Papantla: formas evolucionadas con cuatro bailarines. 


(1) y (g) Danza del Comelagatoazte y danza del volador entre los Nicaraos de 
Tecoatega, siglo XVI (según Oviedo): formas arcaicas con dos bailarines. 


118 G. Stresser - Pean 


1. LA FORMA PRECOZ O TOLTECA. Se caracteriza, 
especialmente, por un bloque terminal en forma de horca; por un marco 
suspendido por medio de ramas rígidas; por equipos de solamente dos 
voladores; por una posición de “vuelo” cualquiera y, finalmente, por la 
presencia, arriba del mástil, de un bailarín sentado o, en su defecto, de una 
estatua. Esa forma arcaica debió practicarse en la meseta central mexicana 
antes del siglo XII de nuestra era. Las migraciones toltecas la propagaron 
por diferentes lados, particularmente hacia el noreste y el sureste. 
Actualmente se encuentran algunas huellas de ella en la región arcaica que 
es la Huasteca veracruzana. Pero fue en Nicaragua (donde Oviedo pudo 
observarla) y en Guatemala donde se conservó casi integralmente. En estos 
dos países permaneció aislada, sin contacto directo con la evolución que se 
produjo después en México. 

2. LA FORMA CLASICA O AZTECA. Tiene como principales 
características un bloque terminal cilindrico; un marco suspendido por 
medio de cuerdas; equipos de cuatro voladores; una posición de “vuelo” con la 
cabeza hacia abajo y los brazos extendidos y, finalmente, la celebración de 
ciertos ritos en la cima del mástil, con música, danza u ofrenda; ritos 
ejecutados por un bailarin parado en posición peligrosa. 

Esta forma prevalece en toda la zona mexicana donde se practica el 
Volador, zona donde tuvo que desarrollarse y extenderse en una época 
posterior a las migraciones toltecas, sustituyendo en casi todas partes la 
forma primitiva. Es, seguramente, en esa época post-tolteca cuando el culto 
a los cuatro puntos cardinales, esencial en materia de calendario, comenzó a 
Jugar un papel importante en el ritual y en la ideología del Volador. Incluso 
es posible que, en la región privilegiada de México, ese desarrollo pudo, 
finalmente, culminar con la concepción de un Volador de cuatro bailarines 
como un medio de representación del “siglo” indigena de cincuenta y dos 
años, como lo afirma Torquemada. Los ejercicios peligrosos, practicados en 
la cima del mástil, fueron condicionados por el empleo del bloque terminal 
cilíndrico, y su importancia correspondió muy bien al espiritu de una época 
de “guerras floridas”, cuando la práctica de los sacrificios humanos llegó al 
paroxismo. 

Extraña ver que en Guatemala durante el siglo XVII, ciertos elementos 
de la “forma clásica” fueron señalados por Fuentes y Guzmán, es decir en una 
región donde se practicaba la “forma precoz”. Pero creemos que esto se 
puede explicar por la presencia, en Antigua, de una fuerte colonia tlaxcalteca 
constituida por los descendientes de auxiliares indígenas, instalados allí por 
Pedro de Alvarado, en tiempos de la conquista. 

3. Por último, hay que señalar las FORMAS DECADENTES O 
COLONIALES del Volador, formas cuyos elementos parecen haber 
aparecido, al final del siglo XVI, en la región de México para propagarse luego 
hacia las regiones de la Sierra Madre Oriental, mientras que iban 
desapareciendo poco a poco de la meseta central. Entre esos elementos 
nuevos, los más importantes son los marcos hexagonales u octogonales con 
relación a los equipos de seis u ocho bailarines; los arcos que a veces se 
construían sobre el marco; la combinación del tambor y la flauta entre las 
manos del músico; los trajes con influjo europeo que llevan los bailarines y, 
finalmente, la integración del Volador en las fiestas religiosas o civiles. 

Uno de los rasgos esenciales de la evolución histórica del Volador, tal 
como acabamos de describirla, es la tendencia permanente hacia el aumento 
del número de bailarines, propensión que quisiéramos poder calificar como 
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ortogenética, empleando el vocabulario de los paleontólogos. La realidad de 
esa tendencia está demostrada por la evolución de la danza del 
COMELAGATOAZTE, que sigue una línea paralela a la del Volador. 

Sabemos que el nombre de comelagatoazte designaba una “danza” que 
se practicaba en la antigua Nicaragua con la ayuda de una viga gruesa, pero 
liviana, que daba vueltas alrededor de un eje horizontal. En los extremos de 
esa viga se colocaban dos bailarines cuyos movimientos producían la 
rotación del aparato. Oviedo, quien describe esa ceremonia y la representa 
en un buen grabado, atribuye la práctica de la danza a los nicaraos y a los 
chorotegas. El vocablo comelagatoazte es, sin duda, nahua a pesar que su 
etimología es indescifrable. 

Pero ha sido entre los indios totonacos de Papantla, en México, donde 
la danza ha sobrevivido hasta el presente. Forma parte de las prácticas de la 
danza de las Guaguas, llamada lajas por los indigenas. Sin embargo, en 
Papantla, la parte que gira está formada por dos piezas de madera en cruz, 
cuya rotación es realizada por cuatro bailarines.2 

Por otra parte, el Señor Hendrichs Pérez, basándose en un documento 
poco claro de Ruiz de Alarcón, cree que una práctica similar a la del 
“comelagatoazte” estaba en uso en el valle del Río de las Balsas, en la 
vertiente del Pacífico. El señor Hendrichs cree que la parte rotante del 
aparato estaba formada por dos vigas en cruz y llevaba cuatro ejecutantes. 
Si algún día se confirman esas deducciones, coincidirían perfectamente con 
los hechos observados en Papantla, en la vertiente atlántica. 

O sea que se puede deducir que el Volador y el “comelagatoazte” 
evolucionaron paralelamente respecto de un aumento en el número de 
participantes. Su región de origen y su centro de evolución pudo haber 
estado en México, donde ahora encontramos las dos danzas bajo formas más 
perfeccionadas, más complejas y más “evolucionadas”. Por el contrario, sus 
formas primitivas se conservaron hasta el siglo XVI entre los Nicaraos, por el 
relativo aislamiento en que vivió ese pueblo tolteca en América Central, 
desde la caída de Tula. 

No se puede excluir además que, en las creencias de los indígenas, esas 
dos danzas, que al parecer se practicaban a menudo en los mismos lugares 
(Tecoatega, Papantla), fueran, posiblemente, emparentadas. Señalemos que 
cada una de ellas presenta un dispositivo giratorio: una con un eje horizontal 
y otra con un eje vertical. Esa coincidencia es muy relevante, ya que los 
indios de América tuvieron pocos mecanismos con movimientos giratorios. 

Examinaremos ahora, brevemente, el problema de la significación 
simbólica de dichas danzas. 

Oviedo asegura que para los nicaraos y los chorotegas, el 
Comelagatoazte constituía una simple diversión. Esta afirmación no debe 
ser aceptada en su totalidad. Por otra parte, nuestra corta estadía en 
Papantla y el desconocimiento de la lengua indigena local no nos 
permitieron descubrir el significado profundo que los totonacos le atribuyen 
a la danza de las Guaguas. 

Las sucesivas posiciones ocupadas por los bailarines del 
Comelagatoazte nos hacen pensar en aquellas que nuestros informantes 


2 Actualmente, en tiempos normales, los bailarines totonacos ya no 
acostumbran instalar su máquina rotante en la plaza de Papantla. Las 
informaciones obtenidas acerca de ese aparato se las debemos al señor Louis 
André, un francés radicado en Papantla, a quien agradecemos aquí con 
sinceridad. La fde lajas es un sonido aspirado sordo palatal, bastante 
análogo al ch alemán en ach. 
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huastecos le atribuían al sol cuando decían que al mediodía el dios está 
erguido en la cima del cielo, en la tarde se inclina hacia el suelo y, a 
medianoche, se encuentra, con la cabeza hacia abajo, en el mundo de los 
muertos. Es posible que el simbolismo de la danza esté relacionado con el 
movimiento de los astros. Los tocados radiantes, los vestidos rojos y oro de 
las “guaguas” de Papantla parecen confirmar dicha idea. 

En cuanto al Volador, existen varias hipótesis. La más conocida es la 
de Torquemada según la cual, hasta la conquista española, el mecanismo o 
sistema de desenrollado era calculado de manera que cada uno de los cuatro 
bailarines describiera trece vueltas antes de tocar el suelo. De esa manera, 
se obtenía un total de cincuenta y dos vueltas, para evocar el número de años 
del “siglo” indígena. Ese simbolismo parece complicado, lejano y, en 
conclusión, poco verosímil. 

Además, resulta dificil regular el mecanismo para obtener un número 
determinado y preciso de vueltas. Finalmente, y así creemos nosotros, si el 
Volador primitivo sólo tenía dos bailarines, la interpretación presentada por 
Torquemada pierde validez o, por lo menos, debe ser considerada como el 
resultado de una asociación de ideas concebida por los indigenas en una 
época relativamente tardía. 

Walter Krickeberg, en su valioso estudio Die Totonaken propuso otra 
solución. Según él, la danza aérea que nos interesa significaría un culto a la 
tierra. Esa práctica estaría destinada a asegurar la fertilidad del suelo, por 
medio de la representación mitológica de actos, según la cual las víctimas 
destinadas al sacrificio caían del cielo. Los voladores simbolizarían las 
estrellas, inmoladas a la tierra porlas flechas luminosas del sol saliente y de 
la estrella de la mañana. Esto explicaría el hecho que en ciertos códices se 
observa la danza asociada con el sacrificio por medio de flechas, cuyas 
victimas habían sido atadas a un andamio bastante alto. 

Esta interpretación, por ingeniosa que sea, no nos parece convincente. 
No creemos que los sacrificios humanos sean suficientes para explicar una 
institución como el Volador. Por otra parte, Krickeberg, en su estudio, habla 
de los gorros puntiagudos que llevan los bailarines de Papantla y le asigna 
un significado que nos parece erróneo. 

Los huastecos actuales tienen otra interpretación; ésta es muy clara y 
se incorpora, perfectamente, en el conjunto de sus creencias. Según ellos, los 
voladores representan a los muertos divinizados que acompañan al sol de la 
tarde en su descenso hasta el horizonte del occidente. Ahí tenemos un dato 
incontestable que no se puede eludir. Sin embargo, creemos que ese 
simbolismo solar pudo desarrollarse en una época bastante tardía y que 
tampoco es suficiente para explicar los orígenes del Volador. 

La interpretación que nosotros proponemos tiene la ambición de ser 
aplicable a las formas antiguas de dicha danza. Por esa razón debemos 
mantenernos en términos un tanto generales, ya que conocemos las 
religiones mexicanas de la época tolteca sólo a través de documentos que 
consideramos insuficientes. 

Sin duda, uno de los conceptos más antiguos del pensamiento 
cosmológico de México es el que contrapone el cielo —ser masculino cuya 
esencia es el fuego— a la tierra — ser femenino cuya esencia es el agua y el 
frio—. De la unión de esos dos principios depende toda fecundidad. Esa es la 
razón por la cual los indios huastecos dicen, por ejemplo, que las lluvias de 
tormenta de la estación cálida son las únicas que activan la vegetación 
porque son inseparables del fuego celeste del rayo. 
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Ahora bien, en las diferentes variantes del Volador, una estatua o un 
bailarín en la cima del mástil parece evocar ese dios-cielo. En esas 
condiciones, por qué no ver a los voladores como mensajeros encargados por 
el dios en la actividad de traer a la tierra un poco de ese principio de 
fecundidad masculina cuyas formas más visibles son, normalmente, los 
rayos del sol y los del trueno. 

Tratándose de recorrer un espacio aéreo, es natural que los enviados 
sean pájaros. También se puede deducir que esos pájaros representan 
almas; las almas de algunos de esos muértos divinizados que constituían 
casi todos los miembros del antiguo panteón mexicano. 

La hipótesis que proponemos podría explicar los trajes colorados de 
los voladores totonacos y otomís, asi como los penachos de plumas rojas que 
adornan con llamaradas simbólicas la cabeza de los bailarines huastecos. 
Es importante mencionar la relación del Volador con el rito de Xocotl-huetzi, 
de los antiguos aztecas, quienes hacían caer,.desde lo alto de un mástil, la 
efigie del dios del fuego. Igualmente podría explicar la conexión del Volador 
con ritos de la lluvia, como la ofrenda del kohal huasteco o el sacrificio por 
medio de flechas. El conjunto de esas realizaciones podría ser un simbolo 
completo de las lluvias con trueno y rayos de la estación cálida, ricas en 
elementos de fecundidad masculina y femenina. Finalmente, esta hipótesis 
podría asociarse con el hecho de que el Volador de los nicaraos se celebraba 
en el tiempo de la cosecha del cacao. En ese tiempo, los ancestros difuntos — 
transformados en mensajeros del cielo— podían, a la vez, disfrutar de las 
primicias así como devolverle su fertilidad a la tierra, agotada por el cultivo. 

Respecto del especial simbolismo huasteco de la danza del sol 
poniente, es posible que se haya desarrollado a partir de aquellos mitos que 
asocian estrechamente las danzas con la formación del sol, siendo los 
muertos divinizados los compañeros de dicho astro. 

De cualquier manera, no se puede descartar que los indigenas le 
atribuían varios simbolismos a la misma ceremonia. Semejante complejidad 
representativa corresponde a su mentalidad. No faltan los ejemplos. En el 
caso que nos ocupa, puede haber un significado correcto sin que éste sea el 
único. 

En conclusión, es oportuno insistir en el hecho de que no habrá 
interpretación definitiva del Volador mientras no se haga todo lo posible 
para recoger, entre los indios actuales, las últimas tradiciones vivas que 
todavía se relacionen con esa danza. Los nahuas, los totonacos, los otomies 
y los quichés todavía tienen muchas creencias paganas y, antes que sea 
demasiado tarde, es necesario estudiarlas inmediatamente. 

No cabe duda que no se podría reconstruir, en su totalidad, la antigua 
religión a partir, únicamente, de los aspectos folklóricos actuales que han 
sobrevivido. Sin embargo, causa sorpresa saber que existen prácticas y 
ceremonias que lograron preservar ciertas partes de la ideología 
precolombina. De esa manera, en ciertas regiones, el destino que se le 
atribuye a aquellos que mueren bailando el Volador, posiblemente 
constituye el único vestigio actual de esas antiguas creencias mexicanas que 
le asignaban una glorificación a quienes ofrendaban sus vidas al sol. 


La tradición de conquista en 
Mesoamérica 


Hipótesis de interpretación de las relaciones interétnicas 
en Centroamérica 1 


Por RICHARD N. ADAMS* 


INTRODUCCION 


La aseveración de que todos los acontecimientos son determinados 
por sus antecedentes históricos tiene apenas un carácter informativo. Lo 
que se hace complicado respecto de la historia es que no siempre es fácil 
establecer cómo el pasado moldea el futuro. Centroamérica presenta un 
caso interesante en el cual las culturas indígenas y la conquista española 
han tenido buenos resultados en cuanto a mantener viejos patrones 
geográficos, en tanto que las culturas y sociedades implicadas han cambiado 
de manera extraordinaria. El presente ensayo trata de sugerir la forma en 
que algunas de tales continuidades culturales y sociales de carácter 


1 Este ensayo, con ligeras modificaciones, fue presentado previamente en la 
XVII Reunión Anual del Southwestern Council of Latin American Studies 
(Pan American University, marzo de 1984), en la Universidad de Wisconsin, 
en el Smith College, en la Academia de Geografia e Historia de Guatemala, en 
la Latin American Studies Association y en la Universidad de Harvard. 
También ha sido usado, durante los últimos tres años, como el esquema 
teórico del Seminario sobre Centroamérica, que, para estudiantes de nivel 
superior, dirijo actualmente en la Universidad de Texas. El término 
"Mesoamérica" fue acuñado por el antropólogo Paul Kirchhoff para referirse a 
la subregión geográfica de la América del Centro, que fuera ocupada por las 
"altas culturas” precolombinas. Dicha área se extiende desde el norte del valle 
de México, hasta una línea irregular que corre entre Puerto Cortés, en la costa 
norte de Honduras, y el extremo del Golío de Nicoya en Costa Rica. Veáse 
Kirchhoff, “Mesoamérica”, en Acta Americana, Vol. 1 (1948); y, como 
reedición, en Sol Tax, Heritage of de (Glencoe: The Free Press, 1952). 
Veáse también las reconsideraciones formuladas por Linda Newson, Indian 
Survival in Colonial Nicaragua (Norman: University of Oklahoma Press, 
1987). p.24. La presente versión es una traducción del artículo "The Conquest 
Tradition of Mesoamerica”, The Americas, vol. XLVI-2 (octubre de 1989), 
pass. 119-136, que incluye modificaciones menores y una revisión del Cuadro 

, efectuadas por el autor. Traducción de Flavio Rojas Lima. Se agradece al 
autor y a la revista la autorización para la presente publicación. 
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relacional se han mantenido desde la época precolombina hasta el presente, 
algo que quizás sería dificil entender fuera del contexto de aquella larga 
tradición. Un elemento decisivo en el proceso en cuestión parece descansar 
en las relaciones étnicas, es decir, aquellas que se han mantenido entre los 
ladinos y el Estado por un lado, y la población indígena altamente densa, por 
el otro. 

Existe, por supuesto, una abundante literatura que asegura que la clave 
de los procesos sociales consiste en el control de los medios de producción, y 
que dicho control sobre la tierra, los recursos minerales, las oportunidades 
financieras, el crédito, el empleo, etc., en todas partes se encuentra en manos 
de unos cuantos. La dominación que estos últimos ejercen sobre los 
procesos político-económicos resulta obviamente desproporcionada 
respecto del porcentaje de la población que ellos constituyen. Un punto 
menos claro se refiere a las razones por las que la conducta de estos 
individuos adquiere formas características; a las razones por las cuales se 
siguen usando ciertos métodos y por las que predominan algunos estilos 
particulares. El interés ha estado de tal manera dominado por las 
perspectivas político-económicas, por cierto, que muchas otras cosas 
permanecen sin ser abordadas, por la sola razón de que ellas no pueden ser 
fácilmente explicadas desde tales perspectivas. 

En el presente ensayo se sostiene que las relaciones étnicas han 
constituido un vínculo decisivo, que tienen su propia dinámica. Ello nos 
induce a abordar el tema como lo hace un timonel en la oscuridad de la 
noche, tratando de captar de lado la forma de las cosas que no se pueden 
lograr ver directamente con facilidad. Las abordamos, pues, de manera 
indirecta, en un cuadro comparativo. Desplazamos nuestra atención de la 
propia Mesoamérica, y la dirigimos a Centroamérica, de la cual esta sólo 
ocupa una esquina. 

Si miramos esta esquina como una parte del todo centroamericano, 
ello nos permite contrastar las relaciones étnicas mesoamericanas con las 
que corresponden a la parte sudeste de Centroamérica, una región cultural 
esta última que exhibe una evolución cultural bastante diferente. La falta de 
similitud acentúa las diferencias precolombinas, que han dejado una 
impronta no fácil de percibir en la actualidad. Se hace evidente que el hecho 
de ser indígena tiene un significado que rebasa en mucho las 
transformaciones simbólicas sufridas por el campesinado en las diversas 
etapas de su emergencia o su descomposición. 


EL PROCESO HISTORICO 


Existen ciertas situaciones o etapas del pasado en las cuales los 
acontecimientos históricos influyeron hasta el punto de resaltar -o 
exacerbar- las diferencias tempranas o iniciales. Podemos empezar antes de 
la conquista, cuando las sociedades indigenas de Centroamérica 
presentaban un grado diverso de complejidad; cuando existían reinos más 
complejos; inclusive, dicho más especificamente, reinos de Mesoamérica que 
estaban fuera de las históricas influencias mexicanas; había también reinos 
menos complejos que ocupaban las regiones del este y del sur, y la mayor 
parte de la costa atlántica, al este de Belice. Estas regiones tenían una 
historia diferente, del mismo modo que las lenguas de los grupos del sureste 
estaban en general relacionadas con las de América del Sur, en tanto que los 
idiomas mesoamericanos tenían sus relaciones con el norte. El significado 
funcional de las diferencias aludidas en la época de la conquista, descansa 
en el hecho de que, cuanto más compleja es una sociedad, más presionada 
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resulta la masa de su población, que estará más disponible y comprometida 
para trabajar en un sistema masivo de producción. Los indios 
mesoamericanos estaban acostumbrados a trabajar en los grandes 
proyectos de sus propios "reyes", construyendo centros políticos como 
Utatlán, Iximché, Zaculeu, en el altiplano de Guatemala, así como otros 
parecidos en El Salvador. De modo que cuando llegaron los españoles, los 
pueblos mesoamericanos estaban en una condición más fácil para ser 
enrolados en un sistema productivo (como mano de obra), en comparación 
con el estado que, en el mismo sentido, presentaban los pueblos del sudeste. 

Por razones independientes del pasado indigena, los conquistadores 
españoles trataron a aquellas dos regiones de manera diferente. Una buena 
parte de Mesoamérica fue sometida por un solo conquistador, Pedro de 
Alvarado, que, de manera rápida, insertó aquel territorio en el sistema 
productivo; en otros casos, los pueblos de dicho territorio fueron dejados en 
manos de la Iglesia, para los efectos de una conquista más prolongada, pero 
con los mismos propósitos ulteriores. El sudeste, por el contrario, fue 
sometido por una variado grupo de conquistadores.2 El proceso comenzó en 
1514, con las expediciones organizadas por Pedro Arias de Avila, mejor 
conocido como Pedrarias Dávila, en Panamá. Para enfrentar la conquista 
emprendida por Pedro de Alvarado desde el norte, Pedrarias envió a 
Francisco Hernández de Córdova a conquistar Nicaragua, y luego marchó él 
mismo a este país en 1526. De manera independiente, Gil González Dávila, 
en 1522, exploró la costa del Pacífico, desde el Golfo de Fonseca hasta el 
Golfo de Nicoya. Se suceden luego una serie de conquistadores y de luchas 
entre ellos, dando lugar a una situación que Stone ha resumido 
adecuadamente: "La conquista de Centroamérica estuvo caracterizada por la 
confusión, donde las zonas de influencia estaban definidas en medio de 
muchas contradicciones".3 

Una consecuencia importante de aquellas diferencias entre los dos 
cuadros históricos de la conquista, consiste en que la historia de la 
despoblación en las dos regiones fue cuantitativamente diferente. Mientras 
el área completa fue seriamente ajectada por las enfermedades -aún antes 
de la efectiva llegada de los conquistadores-, la población del sudeste fue 
también diezmada por una rápida e intensiva esclavitud de los indios, que 
privó a la región de potencial mano de obra. En contraste, si bien algunos 
indios fueron sometidos a la esclavitud por los seguidores de Alvarado, 
Mesoamérica no resultó de modo alguno despoblada. No está claro si la 
masiva esclavitud de los indios del sudeste obedecía al convencimiento de 
los conquistadores en cuanto a que la mano de obra india sería de baja 
calidad. En efecto, es probable que los conquistadores simplemente 
actuaban de modo precipitado, y no veían otro uso inmediato mejor que la 
esclavitud de los indios de Honduras y Nicaragua (y también una 
indeterminada proporción de aborígenes de Costa Rica y Panamá); todos los 
cuales además, tuvieron el infortunio de ser conquistados por un individuo 
tan infame como Pedrarias. 

La consecuencia general fue una significativa diferencia en cuanto al 
número de indios que sobrevivían en 1550. El Cuadro 1 contiene un resumen 


2 Las diferencias entre los conquistadores las he subrayado en un trabajo que 
está preparando Samuel Stone, como parte del curso sobre Centroamérica; de 
modo que deseo dejar constancia de mi reconocimiento a Stone, por la 
aportación de alguna información detallada incluida en este ensayo. 


3 Ibid. 
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de las cifras correspondientes. Se presentan algunas comparaciones por 
que los datos disponibles son variables. El descenso de la población 
estimada de Mesoamérica, desde la llegada de los españoles hasta 1550 
(véase Cuadro 1, "A" y "B"), nos proporciona una significativa comparación 
entre el norte y el sur. Se incluye información de Soconusco para indicar que 
el norte no tuvo la misma buena suerte en todas partes. Del descenso de la 
población entre la conquista y el final del siglo XVII, se hace evidente 
siempre que la conquista procedía del sur, ocurrieron los mismos resultados 
devastadores. 

Las cifras aludidas, empero, revelan una diferencia adicional 
interesante. El sudeste, en su conjunto, no sólo resultó más drásticamente 
afectado que Mesoamérica, sino se dio el caso de una región adicional, 
situada principalmente a lo largo de la franja costera del Atlántico, que 
resultó menos afectada aun que las dos anteriores. Los españoles estimaron 
que esta región no ofrecía buenas perspectivas y nunca pudieron someterla a 
un control permanente. Aquí, el medio era bastante diferente al del altiplano 
y al de la región costera del Pacífico. Libre de los efectos violentos de la 
conquista española, las poblaciones indigenas sufrieron severamente las 
nuevas enfermedades, mas las sociedades fueron escasamente afectadas, de 
modo directo, por la presencia española. Se hicieron esfuerzos por 
evangelizarlos, pero por lo general se abandonaron sin éxito duradero 
alguno. El resultado final, después de los desastres iniciales sufridos por la 
población, indica que los indigenas sobrevivientes en la región atlántica de 
Centroamérica no se vieron seriamente amenazados en términos 
demográficos. 

Como resultado de la combinación de la cultura indigena y las 
diferencias sociales, junto con los distintos efectos directos de la Conquista, 
las regiones norte, sur y atlántica de Centroamérica orientaron su desarrollo 
en líneas un tanto diferentes. Todas estas áreas siempre han sido parte de 
alguna unidad o unidades políticas. Sin embargo, las fronteras políticas y 
administrativas sólo sirvieron para acentuar los efectos derivados de las 
diferencias iniciales. 

Surgió, pues, en Mesoamérica, una sociedad colonial española 
dependiente de la fuerza de trabajo de una considerable población indigena. 
Los Estados indigenas fueron fragmentados y quedaron subordinados al 
sistema colonial; sin embargo, las sociedades indigenas persistieron, 
principalmente basadas en vínculos comunitarios, y, en otros casos, en 
vínculos sociales regionales. La sociedad española que se desarrolló, en 
especial en el sudeste de Guatemala y en el territorio vecino de El Salvador, 
dependía de la fuerza de trabajo tanto de los esclavos negros como de los 
indígenas. Para los conquistadores, se hacía necesario recordar de vez en 
cuando a los indios y a los esclavos la condición de subordinados que les 
correspondía, y se podía percibir un constante clima de temor. Al declararse 
la independencia y cuando surgen las demandas liberales respecto de un 
desarrollo orientado hacia la exportación, las exigencias para presionar a la 
fuerza de trabajo aludida se hicieron aun más intensas y la institución del 
trabajo forzoso sirvió para restablecer el clima de temor en cada una de las 
siguientes generaciones.4 Las revueltas periódicas contra los abusos e 


4 Los efectos de la Reforma Liberal en Guatemala y El Salvador han sido 
comentados en muchas partes. Para un enfoque general, véase R.L. 
Woodward, Central América, A Nation Divided (New York: Oxford Universi 
Press, 1976), Capítulo 6; más especializados son los estudios de J.C. 
Cambranes, "Las Comunidades Indigenas y los inicios de la economía de 
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injusticias, que a menudo alcanzaban características inhumanas, fueron 
drásticamente sofocadas, y aun el asesinato de indios fue aceptado como un 
medio de control.5 

Las raices de tales reacciones de miedo se explican por el fracaso en 
cuanto a exterminar o asimilar a un pueblo conquistado, lo cual deja 
inevitablemente una población con identidades divididas. Los españoles 
llegaron a Mesoamérica bajo la premisa de que su hegemonía sobre los 
pueblos de la región ya había sido previamente reconocida por la Bula del 
Papa Alejandro VI, la cual, en 1493, había dividido las nuevas tierras 
descubiertas (370 leguas al oeste de las islas del Cabo Verde) entre España y 
Portugal. Victoria Bricker sostiene que ello creó un "mito de pacificación". 6 
El contexto ideológico en el cual los españoles concebían su contacto con 
todos los indigenas incluía la actitud de que éstos ya eran súbditos de la 
Corona española, y debían, por tanto, obedecer y ser tratados como pueblos 
conquistados. La resistencia indigena, .por consiguiente, no era vista como 
una oposición razonable a ser conquistados, sino más bien como una 
traición no razonable contra la autoridad ya debidamente constituida, 
contra la preordenada hegemonía de la Corona.7 La población aborigen no 
compartía semejante punto de vista. Los siglos siguientes no sólo fueron 
testigos de rebeliones abiertas, sino también de un fuerte y persistente 
sentido de la autonomía nativa. En muchas comunidades indígenas de la 
Guatemala contemporánea, la Danza de la Conquista y la de Moros y 
Cristianos, mantienen vivo el rechazo indígena ante la conquista.8 

Los indigenas aprendieron con razón a temer la inclinación y la 
habilidad de los españoles para usar la fuerza y el terror, y la independencia 
no produjo un rompimiento de esta situación. Tal temor, sin embargo, no era 
algo exclusivo de los indios. Los españoles y los ladinos de la época post- 
independiente de Guatemala y El Salvador se mostraron siempre 
preocupados por las revueltas nativas. El estado de inquietud tampoco se 
presentaba sólo en el Nuevo Mundo, pues era un producto del miedo que 
demuestran las poblaciones urbanas respecto de las rebeliones 
campesinas, algo que probablemente es tan viejo como la civilización misma. 
En la parte mesoamericana de Centroamérica, sin embargo, dicho temor 
actuaba en una relación dialéctica, con la memoria cultural indigena. En 
consecuencia, a lo largo de las centurias subsiguientes, la población ladina 
emergente temía a los indios como una gente potencialmente rebelde, a la 
que periódicamente había la necesidad de recordar su condición de 


porós moderna en Guatemala”, Ponencia presentada en la reunión de la 
tin American Studies Association (LASA), Ñew Orleans, marzo de 1988; 
J.C. Cambranes, Coffee and Peasants: The Origins of the Modern Plantation 
Economy in Guatemala, 1853-1897 (Woodstock, Vermont: CIRMA-Plumsock 
Mesoamerican Studies, 1985), y Lowell Gudmunson, Costa Rica before co[Jee 
(Baton Rouge: Louisiana State University Press, 1986). 


5 Véase David McCreerv, ponencia presentada en LASA. 


6 Victoría Bricker, The Indian Christ, the Indian King: The Historical 
e of Maya Myth and Ritual (Austin: University of Texas Press, 
1981), p.6. 


7 Véase Robert S. Chamberlain, The Conquest and Colonization of Yucatán 
(Publicación 582, Washington: Carnegie Institution, 1948), p. 27. 


8 Véase Bricker, Indian Christ, p.6. 
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conquistados; y este recuerdo periódico, a su vez, de modo natural, 
regularmente reforzaba el miedo que provocaban entre los indios, la 
dominación española —y después ladina— en los planos político y 
económico. 

He aquí el meollo de la "tradición de Conquista". Ella implica una 
relación en la cual cada una de las partes siente un profundo temor respecto 
de la violencia y el terror potenciales que pudiera provocar la otra parte. Los 
indios sufrieron, por centurias, profundas represiones económicas y 
políticas, y de modo firme mantuvieron el mito de que el estado de conquista 
no sería definitivo. Los ladinos se muestran medrosos y desconfian de los 
indios porque dependen de éstos en alto grado para mantener su propio 
bienestar; la falta de los indios en cuanto a mantener la apariencia de un 
orden específico, se ve por los ladinos, como una grave amenaza a la 
seguridad política y económica. Finalmente, tanto indios como ladinos 
mantienen vivo un amplio espectro de ideas descriptivas y proyectos acerca 
de las cualidades étnicas del otro grupo. La "tradición de Conquista" se 
extiende a través de una dialéctica de actuaciones que reproducen todo el 
ciclo, generación tras generación. 


LA RELACION DE CONQUISTA EN MESOAMERICA 


La historia de la relación dialéctica vista desde la óptica india, en 
Guatemala y El Salvador, todavía está por escribirse. Aquí sólo nos 
limitamos a presentar unos cuantos casos ilustrativos que todavía podrían 
reflejarse en el presente. 

Hasta 1932, mucha de la población del occidente de El Salvador era 
distintiva y visiblemente "india", a la manera de los indigenas actuales de 
Guatemala. En aquel año, empero, los indios participaron en una revuelta 
que el gobierno ahogó en sangre (el número de muertos fue estimado entre 
quince y veinte mil) el movimiento convenció a los sobrevivientes de que al 
salir de los límites de su propia comunidad, debían ocultar su identidad 
india.9 Los trajes y la lengua indígenas fueron relegados en un esfuerzo por 
aparecer, tanto como fuera posible, como el resto de la población. Si bien 
hoy se ven pocas evidencias de indios de El Salvador, existen en realidad 
muchas comunidades, como Panchimalco, Santiago Nonualco e Izalco, que 
retienen un sentido de identidad indigena.10 La destrucción provocada hace 
50 años, sin embargo, tuvo un impacto permanente en cuanto a hacer 
invisibles a nivel nacional a los indios salvadoreños. 

En Guatemala, las rebeliones indigenas en la última parte del siglo 
XIX, fueron sofocadas con parecida crueldad.11 Se dieron varios intentos 
entre los indios, en la primera mitad del siglo XX, en el sentido apuntado, 


9 Thomas P. Anderson, Matanza: la Revuelta Comunista de El Salvador de 
1932 (Lincoln: University of Nebraska Press, 1971); Shelton H. Davis, 
"Agrarian Structure and Ethnic Resistance: The Indían in Guatemalan and 
Salvadoran National Polítics", en Ethnicities and Nations, Remo Guidierí, 
Francesco Pellizzi y Stanley J. Tambiah, eds. (Austin: University of Texas 
Prress, 1988), pp. 78-106. 


10 Theodore Macdonald, "El Salvador's Indians”, pp. 14-16; Judith M. Maxwell, 
"Nahual-Pípil: Muy Político”, pp. 17-18, ambos en Cultural Survival 
Quarterly, 6:1 (1982). 


11 Véase David McCreery, "State Power, Indigenons Communities, and Land in 
Nineteenth-Century Guatemala, 1820-1920"; en, Carol Smith, editor, 
Guatemalan Indians and The State. 1540 - 1988 (Austin: University of Texas 
Press, 1990), pp. 108-112, 
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pero quizás el movimiento más importante fue el de Patzicía, en 1944.12 La 
primera fase de la insurgencia en Guatemala, a principios de la década de 
1960, no implicó a la población indígena, y fue reprimida con éxito.13 Los 
cuadros rebeldes sobrevivientes, principalmente ladinos, se replegaron al 
noroeste, una área parcialmente deshabitada e irregularmente ocupada casi 
exclusivamente por indígenas. Los fracasos militares obligaron a los líderes 
rebeldes a reconocer que un plan de insurgencia con posibilidades de 
triunfo, no podía prescindir del apoyo de los indígenas. A principios de la 
década de 1970, se hizo un efectivo esfuerzo por identificar los intereses de 
los indígenas respecto de la oposición revolucionaria. El terremoto de 1976, 
que produjo la muerte de unas 30,000 personas en la parte central de 
Guatemala, proporcionó a los lideres revolucionarios la oportunidad de 
ayudar más directamente y de incrementar así el número de simpatizantes 
indigenas en la causa revolucionaria. 

El incremento de las actividades guerrilleras condujo al gobierno a 
intensificar la contrainsurgencia.. Las sospechas respecto de posibles 
"izquierdistas" o afiliados al movimiento guerrillero dio como resultado el 
aumento en el número de asesinatos territoristas entre la población civil, y 
con frecuencia se publicaban, por grupos paramilitares, listas de candidatos 
a ser eliminados. En los comienzos de los años 80 se registró una amenaza 
muy real de los grupos insurgentes en cuanto a movilizar el apoyo de los 
indigenas; ello llevó a los militares a impulsar una política de arrasamiento, 
que afectó a unas 400 aldeas y poblados de indios y a unos 50,000 habitantes 
de los mismos.14 Miles de indigenas huyeron a México y a los Estados 
Unidos, y probablemente más se ocultaron en otras partes de Guatemala. Un 
día antes de la toma de posesión del nuevo presidente civil de Guatemala, en 
enero de 1986, el régimen militar que entregaba el poder concedió una 
amnistía general para todos aquellos que habían estado comprometidos en 
aquellas actividades, de modo que será bastante dificil conocer la verdadera 
situación prevaleciente.15 

En 1493, cuando Alejandro VI dividió el Nuevo Mundo entre los 
portugueses y los españoles, les otorgó derechos no sólo sobre la tierra sino 
también sobre la gente que la habitaba. La resistencia de los indígenas, por 
tanto, se consideraba no sólo un obstáculo, sino una traición. Las masacres 
ocurridas en El Salvador hace medio siglo, y en Guatemala en las décadas 
ulteriores, reflejan la misma actitud de los poderes coloniales. La oposición 
política de los indígenas, el reclamo por sus derechos políticos, civiles o 
simplemente humanos, todavía provocan temor entre muchos ladinos y se 


12 Esta revuelta no ha sido bien estudiada. Mi propio trabajo actual deberá 
culminar en un ensayo titulado "Ethnic Images and Strategies in 1944"; en, 
Carol Smith, editor, Guatemalan Indians the State: 1540 - 1988. Austin: 
University of Texas Press, Pp- 141-162; vea también "The Patzicía Massacres 
of 1944: A Reinterpretation,” ms 


13 — Arturo Arías, "El movimiento indigena en Guatemala, 1970-1983", en 
Movimientos populares en Centroamérica, Danfel Camacho y Rafael 
Menjivar, eds. (San José, Costa Rica: EDUCA), pp. 62-119; Ricardo Falla, "El 
Movimiento indigena", en ECA Estudios Centroamericanos, Año XXXIII: 356- 
357 (1978), 437-461. 


14 — Véase Revista Cultural del Ejército, enero/febrero 1985, p. 21; también, Robert 
M. Carmack, ed., Harvestof Violence: The Maya Indians and the Guatemalan 
Crisis (Norman: University of Oklahoma Press, 1988). 


15 Beatriz Manz, Refugees of a Hidden War: The Aftermath of Counter 
Insurgency in Guatemala (Albany: State University of New York Press, 1988). 
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les adjudica un carácter traicionero; se les considera como la rebelión de un 
pueblo no del todo conquistado. En el "holocausto" de principios de la 
década de 1980 fueron atacadas y a veces destruidas varias comunidades, 
aun cuando sólo unos cuantos vecinos podían ser acusados de asociación 
con la insurgencia. Los esfuerzos que ahora hacen los indígenas para 
negociar las reglas del juego económico y político, se consideran de tipo 
sedicioso; la respuesta está dirigida a controlar o eliminar a los ofendidos. 
Cuando las cosas se complican, la eliminación fisica es la única respuesta 
que conocen los ladinos. 


RELACIONES ETNICAS EN EL SURESTE DE CENTROAMERICA 


Las relaciones entre los indios y el resto de la población nacional en 
las otras naciones centroamericanas, no tienen aquellas calidades 
sangrientas. La eliminación efectiva en el siglo XVI de todos los indigenas, a 
excepción de unos cuantos, generó en dichas naciones una sociedad 
diferente. Solamente en el pequeño asentamiento español sobre la costa del 
Pacifico de Nicaragua había suficientes indígenas que podian constituir de 
alguna manera, una base de fuerza laboral en el contexto colonial. MacLeod 
ha descrito los infructuosos esfuerzos de los colonos de dicha zona a fin de 
obtener productos exportables importantes durante la época colonial.16 Por 
el contrario, la sociedad colonial española se desarrolló dependiendo del 
trabajo de los mismos españoles. En el curso de los siguientes siglos, el 
cambio más grande experimentado por los pueblos indigenas consistió en el 
inexorable crecimiento y expansión de la población mestiza campesina: los 
nicaragdenses, hondureños, costarricenses y panameños. Esta población 
por lo general observa a los indigenas sobrevivientes como gente rústica, si 
no primitiva, que puede ser de algún modo marginada. En ocasiones en que 
se ha producido la eliminación fisica de los indigenas, ha tenido las 
características del tratamiento típico que los clásicos terratenientes dan a 
los campesinos. 

La mayor parte de los indígenas en la zona de que tratamos vive ahora 
en enclaves, como los que ocupan los payas, lencas, jicaques en Honduras; 
los kuna, guaymés y los emberá en Panamá, y los boruca en Costa Rica. Más 
dispersos sobre la costa atlántica se encuentran los miskitos y los sumu en 
Honduras y Nicaragua. Los miskitos y los kunas permiten una interesante 
comparación con los indios guatemaltecos y salvadoreños.* 

Los indígenas de la zona atlántica, los que escaparon de la conquista y 
los esclavos que se refugiaron ahí, fueron realmente pocos y eran lo 
suficiente hostiles, al punto que los españoles no se interesaron en ellos 
como mano de obra. Los colonos españoles, por su lado, eran tan pobres y 
tan pocos, que no pudieron constituir una fuerza expedicionaria para 
controlar a los indios en una región sin riqueza potencial alguna. Las 
relaciones entre indígenas y españoles se llegaron a establecer, para decirlo 
de algún modo, sobre distantes bases geográficas y sociales. Los indígenas, 
empero, establecieron buenas relaciones con los ingleses y ocasionalmente 


16 Murdo MacLeod, Spanish Central America: A Socioeconomic History, 1520- 
1720 (Berkeley: University of Ca ifornia Press, 1973). Edición en español: 
Guatemala: Editorial Piedra Santa, 1980. 


Lo usual ha sido escribir en español cunas y misquitos. Sin embargo, por 

deseo del autor, que corresponde a una tendencia reciente, en parte 

relacionada con los propios grupos interesados, se ha mantenido la grafía 
y miskitos (N. del B) 
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con otros europeos, quienes los consideraban útiles para el 
aprovisionamiento de sus barcos en sus correrías marinas, sus actividades 
como contrabandistas, y hasta llegaban a valerse de ellos como aliados en 
sus ataques a los centros españoles. 

Con la retirada de los españoles después de la independencia, los 
kunas del Darién gradualmente se movieron a las islas del Archipiélago de 
San Blas y se adaptaron a una vida insular. Se hicieron objeto del interés 
internacional cuando diversos extranjeros buscaron rutas para el canal 
interoceánico, y tal interés aumentó con la construcción del ferrocarril 
interoceánico y más tarde con la construcción del propio canal. A propósito 
de la separación de Panamá respecto de Colombia, los kunas mismos se 
dividieron, aliándose a uno y a otro bando. 

Los dirigentes del nuevo Estado panameño se mostraron claramente 
partidarios de incorporar a los kunas bajo su soberanía. Llevaron a algunos 
jóvenes kunas a la ciudad de Panamá para educarlos, y los que regresaron a 
su lugar de origen, en 1917, se convirtieron en abanderados de los intereses 
de Panamá y de una manifiesta renuncia a las costumbres indígenas. Sin 
embargo, la gran mayoría de kunas rehusó firmemente comprometerse con 
los esfuerzos modernizantes de Panamá. Cuando la policía de Panamá se 
estableció en las islas a fin de impulsar los cambios en las costumbres y la 
religión, los indigenas, inconformes, se opusieron. En 1925 el problema 
alcanzó los ribetes de una rebelión cuidadosamente preparada, la llamada 
Rebelión Tule. Los kunas se valieron de las fiestas panameñas de carnaval 
como el momento adecuado para dar muerte a unos 30 policías, a unos 
cuantos panameños y a indios aculturados residentes en las islas.17 

Esta coyuntura, se puede reflexionar sobre los efectos que aquella 
rebelión pudo tener en El Salvador y Guatemala. Habria sido sofocada de 
modo más sangriento, inclusive con una matanza, como ocurriera seis años 
más tarde en El Salvador. Tal cosa no ocurrió en Panamá. Antes bien, por 
medio de negociaciones, incluyendo ayuda oficial y no oficial de los Estados 
Unidos, no sólo se logró mantener la paz, sino se llegó a firmar un tratado por 
el cual se permitía a los kunas controlar el ingreso de extranjeros, los 
derechos a la tierra a lo largo de las costas, y la organización de una guardia 
aceptable a ellos. Desde aquella época, las negociaciones entre los kunas y 
el gobierno panameño han continuado de modo ininterrumpido. 
Actualmente unos 35,000 kunas disfrutan un alto grado de participación en 
la política nacional, así como de un cierto nivel de autonomía local. 18 

Hasta 1980, los indígenas miskitos, cuyo número por entonces 
alcanzaba unos 100,000, ocuparon gran parte de la costa atlántica oriental 
de Honduras y el norte de Nicaragua. La historia de los miskitos se asemeja a 
la de los kunas en cierto sentido: ellos también se mantuvieron alejados y se 
mostraron un tanto hostiles hacia los españoles. Se aliaron: con los ingleses, 
que por entonces eran los archienemigos de los españoles, y han retenido 
una fuerte identidad étnica. Se Jactaban, no obstante, de una historia 
distintiva, de hegemonía en la costa. atlántica, desde la mayor parte de la 


17 — Alexander Moore, "Love and Life: Cuna Indian ne el Exorcism, and 
Diplomacy in the Twentieth Century”, Ethnohistory 30:2 (1983): 93-106; y 
James Howe, "Native Rebellion and US intervention in Central America", 
Cultural Swvival Quarterly, 10:1 (1985), 59-65. 


18 James Howe, The Kuna Gathering: Contemporary Village Politics in Panama 
(Austin: University of Texas Press, 1986). 
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época colonial, y que había llegado hasta el extremo de forzar a los 
españoles a negociar, manteniéndoles entre la espada y la pared. 

En la época de la conquista, los miskitos eran uno de los tantos 
pueblos situados en la costa atlántica de Nicaragua y Honduras, y esta 
ubicación les permitió obtener armas y favorecerse de cierto tipo de 
intercambios con los ingleses. No tenían mucho que comerciar en realidad, 
pero comprobaron que podían sacar provecho de hacer esclavos en los 
vecinos pueblos de indigenas y venderlos a los traficantes extranjeros. 
Consecuentemente, los miskitos se convirtieron en el grupo dominante a lo 
largo de la costa, hasta el extremo sur de Panamá. Los miskitos, empero, se 
diferenciaban de los kunas en aspectos importantes. Al mismo tiempo que 
retuvieron una fuerte identidad étnica, se las arreglaron fácilmente para 
mezclarse con otros pueblos, incorporándolos a la forma de vida miskita y se 
apropiaron de cuanto conocimiento estaba a su alcance en la costa. En la 
actualidad tienen una apariencia racial bastante africanizada, y además de 
hablar el idioma miskito, hay personas que hablan también español e 
inglés. 19 

Los españoles y mestizos de la época colonial, por su parte, y también 
los nicaragúenses actuales de habla española, se han mostrado poco 
interesados en los miskitos o en otros grupos indigenas de la región 
atlántica. Con el triunfo de la Revolución en 1979, el nuevo gobierno 
consideró al área atlántica como una frontera abierta al desarrollo. 
Infortunadamente los miskitos fueron considerados casi en los mismos 
términos que habían caracterizado el enfoque de los otros mestizos 
nicaragúenses. Los dirigentes de la Revolución no tomaron en cuenta el 
hecho de que los miskitos nunca habían sido conquistados. Más aún, la 
Revolución cometió otro error ideológico al partir de la idea que los indigenas 
constituían una parte del proletariado explotado por los capitalistas 
extranjeros, aquellos que habían llegado a la costa a buscar madera, oro, 
banano, productos marinos, etc. 

Los miskitos no mostraron ningún interés en los argumentos 
sandinistas en aquel sentido. Estimaban su forma de vida como pescadores, 
cazadores y agricultores en pequeña escala, con ingresos periódicos o 
marginales procedentes de su fuerza de trabajo, es decir, en forma de 
salarios. Se sentían poco identificados con una población capitalista, 
urbana, industrializada, y menos aun como proletarios. Por otro lado, 
resentían el aparente renovado interés del gobierno en su territorio, lo que en 
cierto modo representaba una amenaza real a la relativa autonomía que 
hasta entonces habían disfrutado. En 1980, después de una serie de 
maniobras sospechosas del gobierno sandinista, algunos miskitos 
abandonaron Nicaragua y huyeron hacia Honduras; éstos, al cabo de un año, 
habían sido seguidos por muchos más, hasta llegar a un totali de unos 20,000. 
Algunos de éstos se alzaron en armas contra el gobierno sandinista, en tanto 
que unos 60,000 ó 70,000 permanecieron en Nicaragua.20 


19 Charles Hale, "Inter-Ethnic Relations and Class Structure in Nicaragua's 
Atlantic Coast: An Historical Overview", Ethnic Groups and the Nation 
State, editado por CIDCA/Development Study Unit (Universidad de 
Estocolmo, Departamento de Antropología, 1987). 


20 Martín Diskin, Thomas Bossert, Salomón Nahmad S. y Stefano Varese, 
"Peace and Autonomy on the Atlantic Coast of Nicaragua: A Report of the 
LASA Task Force on Human Rights and Academic Freedom", LASA Forum 16, 
No. 4; y 17, No. 1 (1986); Richard N. Adams, "The Sandinistas and the 
Indians", Caribbean Review, X:1 (1981), 22-25, 55-56. 
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De nuevo, permiítasenos pensar qué habría pasado si tales cosas 
hubieran ocurrido en Guatemala o El Salvador. Se sabe que en los inicios de 
la relación, los sandinistas estimaron que los miskitos podrían representar 
una amenaza a la seguridad nacional y procedieron casi de inmediato a 
encarcelar a unos 30 de los principales líderes. Guatemala, por el contrario, 
nunca se ha tomado la molestia de encarcelar indígenas. Se proclama, con 
cierta ironía y cinismo, que no hay prisioneros políticos; tienen el peor 
registro en la violación de los derechos humanos, en todo el hemisferio.21 
Los sandinistas, sin embargo, no consideraban a los indígenas como una 
población de traidores, una masa de gente no conquistada y destinada a ser 
liquidada. Antes bien, los sandinistas aprendieron pronto que las demandas 
políticas formuladas por los miskitos respecto de su autonomía, tenían una 
base efectiva. Se establecieron así dos departamentos autónomos y 
decidieron incorporar la autonomía de los grupos étnicos en la nueva 
Constitución. 

La resistencia indígena en Panamá en 1925, y en Nicaragua en 1980, no 
condujo a la masacre masiva; en El Salvador en 1932, y en Guatemala en los 
años 40, 70 y 80, las masacres de indígenas sí se produjeron. Sabemos que 
en Costa Rica y Belice las relaciones con la población indígena son 
cualitativamente similares a las de Panamá y Nicaragua. En Honduras, 
asimismo, ha habido pocas pruebas de represiones sanguinarias contra los 
indios. En Guatemala y El Salvador, tal como Michel Taussig ha escrito 
respecto de otro caso, "tras la búsqueda de utilidades, la necesidad de 
controlar la mano de obra, la necesidad de mitigar las frustraciones, etc., 
descansa una lógica cultural, con sus respectivos significados, construida en 
intrincados y estructurados conjuntos; la base de todo ello consiste de un 
mundo simbólico y no de un mundo racional".22 La psicología obsesiva de 
conquista prevalece todavía en Mesoamérica, y se continúa reproduciendo 
en el área donde dominaron las altas culturas precolombinas. En Belice, 
Honduras, Nicaragua, Costa Rica y Panamá ha evolucionado otro tipo de 
relaciones étnicas que arrancan de puntos de partida diferentes. 


REPASANDO LA HISTORIA DE LA CONQUISTA 


En la Guatemala de hoy se está repitiendo la historia de la Conquista 
al tratar a los indios más o menos a la manera en que lo hicieron los 
conquistadores en el siglo XVI. Después de los sorpresivos efectos de las 
masacres de 1979-1984, el ejército ha llevado a miles de indios desplazados 
a constituir comunidades recientemente formadas, “pueblos modelo", los 
cuales han sido planificados y organizados por el mismo ejército.23 Tal 
como ocurrió en el caso de las reducciones y congregaciones de la época 
colonial, los indios acudían a éstas forcivoluntariamente —empujados por la 
desesperación— y eran llevados por la fuerza. Una vez más, ellos 


21 Véase, por o Americas Watch, Guatemala: .A Nation of Prisioners 
(Nueva York," 1984); Amnesty International, Guatemala: The Human Rights 
Record (Londres, 1987); Ricardo Falla, Voices of the Survivors: The Massacre 
at Finca San Francisco, Guatemala (Cambridge, Mass: Cultural Survival, 
Inc. and Anthropology Resource Center, 1983). 


22 Michael Taussig, "Culture of Tenor-Space of Death; Roger Casement's 
Putumayo Report and the Explanation of Torture”, Comparative Studies of 
Society and History (1984), pp. 467-497. 


23 Beatriz Manz, Refugees of a Hidden War. 
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proporcionan la mano de obra a la que todos los regimenes guatemaltecos 
están acostumbrados, aunque ahora su fuerza de trabajo es requerida por las 
patrullas cívico-militares, y se les permite enrolarse en una producción de 
subsistencia bajo el control de los militares. Por otra parte, la concentración 
de los indios en estos "pueblos modelo" constituye una masiva movilización 
de la población masculina económicamente activa.24 Por un corto período, 
bajo el gobierno del presidente evangélico Efraín Rios Montt, el papel de la 
iglesia misionera protestante se acercó bastante al de la iglesia católica en 
la época colonial. Millares de indios comprobaron la conveniencia de 
adoptar el protestantismo, del mismo modo que muchos otros, en el siglo 
XVI, comprobaron la conveniencia de abrazar la evangelización, y del mismo 
modo como en El Salvador muchos encontraron que lo más inteligente era 
despojarse de su condición de indigenas, después de la masacre de 1932. 

Los eventos aludidos no se pueden analizar de modo alguno sin 
examinar el papel jugado por los Estados Unidos de América. Dos de las 
características más sobresalientes de las naciones centroamericanas son 
su tamaño pequeño y su ubicación en el área que los Estados Unidos tiende a 
considerar como su "“traspatio". El análisis del papel de los Estados Unidos 
ante una audiencia de norteamericanos, puede ser sin duda un asunto dificil. 
Ello puede facilitarse, sin embargo, si se regresa un poco el tiempo y se trata 
de ver las cosas dentro de un largo contexto histórico, un contexto que 
empezaría antes de la propia existencia de los Estados Unidos como nación. 

Cuando los españoles establecieron su imperio en el Nuevo Mundo, la 
Corona española gobernó por medio de virreyes y una jerarquía de 
burócratas. Guatemala fue gobernada por un Capitán General, que dependía 
del Virrey de México. La relación entre el rey, el virrey, el capitán general y los 
vecinos españoles y criollos, era una relación interesante. El rey estaba muy 
lejos, pero era en extremo importante. Se le debía cumplir en términos del 
tributo y de otras retribuciones. Su interés respecto de la continuidad de 
tales ingresos se extendía a velar por el bienestar de los indigenas, quienes, 
en última instancia, eran los principales pagadores de los tributos. El rey 
tenía efectivas razones para preocuparse del bienestar de los indígenas, 
pues el tributo podía reducirse si los indigenas enfrentaban situaciones 
dificiles. Por consiguiente, de vez en cuando, el rey enviaba órdenes para que 
los indígenas no fuesen maltratados o explotados en exceso. Más allá de 
todo ello, no obstante, el trato a los indígenas efectivamente estaba en 
manos de los residentes españoles de Centroamérica. 

Después de la independencia en 1821, el rey desapareció del 
panorama, cesaron las periódicas intervenciones reales, y así los criollos y 
mestizos estuvieron en posición de actuar sin la amenaza de que pudiera 
intervenir un poder externo y distante. Existían otros intereses foráneos, sin 
embargo. La Gran Bretaña había estado activa por mucho tiempo y los 
recientemente formados Estados Unidos empezaron a dar señales de 
interferir en los asuntos de las anteriores colonias españolas. El istmo 
adquirió mayores dimensiones geopolíticas como el foco para el tránsito 
entre los extremos este y oeste de los Estados Unidos, y abundaron las 


24 El ejército guatemalteco originalmente obtuvo asistencia de Israel en la 
organización de los kibbutz y se pensó prohibir a los indios dedicarse a 
atender su propia subsistencia y sus cultivos de milpa, a fin de oblígarlos a 

roducir verduras frescas de exportación destinadas a los Estados Unidos. 

stos proyectos económicos, sin embargo, se encontraron con la dificultad de 
manejar un esfuerzo tan extenso y diverso, y por ello, aparentemente, fueron 
abandonados. 
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pláticas sobre la construcción de un canal, en Nicaragua o en Panamá. A 
medida que los países centroamericanos comenzaron a producir para los 
mercados internacionales -primero café y después banano- los intereses de 
los Estados Unidos, como antes los del rey de España, se hacían evidentes 
sólo cuando ocurría algo que pudiera implicar una amenaza. 

En la actualidad, son los Estados Unidos, y no la España colonial, el 
observador autonombrado de todo cuanto ocurre en Centroamérica. En 
lugar de agentes reales, visitadores, que periódicamente inspeccionan la 
colonia; ahora tenemos el cuerpo diplomático, los periodistas, los 
congresistas, los militares, los funcionarios del Departamento de Estado, la 
Comisión Kissinger, las comisiones sobre los derechos humanos y todo un 
conjunto de ciudadanos comunes que examinan y controlan los 
acontecimientos. En la época colonial, los españoles producían informes 
sobre las actividades especialmente conflictivas de los herejes ingleses 
protestantes, pues ellos eran vistos como cabezas de puente para la 
intervención política y económica. Durante la administración de Reagan, el 
gobierno de los Estados Unidos consideraba que el marxismo-leninismo en 
el istmo centroamericano presagiaba un desarrollo comunista de la región, 
tan aterrador éste como lo fuera el protestantismo inglés para los católicos 
de la vieja España. 

El problema con las religiones —ya se trate de un protestantismo 
teológico o un anticomunismo secular— consiste en que sólo los creyentes 
pueden entender realmente la lógica de su credo. Desde que hicieron su 
aparición las religiones mundiales, hará unos dos milenios, los pueblos 
periódicamente organizan masacres contra aquellos que no piensan como 
ellos. Los indígenas de Guatemala han tenido un horóscopo particularmente 
infortunado. En tanto que una vez fueron el blanco de los católicos 
españoles que buscaban almas para el trabajo en la época colonial, ahora 
están atrapados en la guerra ideológica del siglo XX, entre las filosofías 
estatales del marxismo y el capitalismo. No resulta suficiente que ellos 
deban sufrir una relación de conquista con el Estado guatemalteco, también 
son vistos por los Estados Unidos como una amenaza marxista-leninista. 

El gobierno de los Estados Unidos, 25 ahora jugando el papel del rey de 
España, demostró mucho más interés por los exmiembros de la 
desaparecida Guardia Nacional de Somoza, que por cientos de miles de 
indigenas de Guatemala. Se ha mostrado interesado en los indígenas 
miskitos sólo como una estratagema para causar problemas a los 
sandinistas.26 Mientras los guatemaltecos han tratado de reprimir y aun de 
ocultar sus problemas interétnicos, y los nicaragúenses han tratado de 
resolverlos, los Estados Unidos han dejado que los miskitos y los indigenas 
guatemaltecos encuentren sus propios caminos entre las dos religiones 
seculares del mundo. 


25 Esto fue escrito en noviembre de 1988. 


26 Existen muchos informes sobre esto pero uno que contiene abundantes datos 
(además del de Diskin, et. aL, Peace and Autonomy, 1986), es el de Theodoro 
Macdonald, "The Moral Economy of the Miskito Indians: Local Roots of a 
Geopolitical Conflict", en Ethnicities and Nations, Remo Guidieri, Francesco 
ro » Stanley J. Tambiah, eds. (Austin: University of Texas Press, 1988), 
pp- -153. 
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LA HISTORIA COMO UN PROCESO CONDICIONANTE 


En la presente sección se plantea que las diferencias regionales 
precolombinas, en el nivel del desarrollo de las sociedades, han servido de 
base sobre la cual se ha construido la subsecuente historia de relaciones 
étnicas bastante diferentes. Lo más sobresaliente de las diferencias 
iniciales son los dos diferentes modelos de conquista, representados éstos 
por Alvarado y por Pedrarias, que condujeron a dos patrones de 
sobrevivencia indigena distintos de grado considerable, desde mediados del 
siglo XVI. Las relaciones básicas de conquista que se desarrollaron a lo 
largo de la última etapa histórica mesoamericana en Guatemala y El 
Salvador, proporcionaron un fondo de mano de obra que permitió a las 
economías liberales de exportación del siglo XIX el uso del trabajo forzoso de 
los indigenas. Por el contrario, los patrones de desarrollo en el sudeste 
dependieron mucho menos de la mano de obra indígena, puesto que habían 
menos indígenas para ser utilizados en tales propósitos. Más importante 
aún, los pueblos indígenas de la costa atlántica nunca pudieron ser 
incorporados en un sistema de trabajo similar. En consecuencia, cuando * 
surgió el conflicto entre el Estado y los indios del sudeste, los problemas 
fueron abordados por medio de negociaciones y no mediante el asesinato. 

El recuento de los acontecimientos, sin embargo, plantea otros 
problemas. ¿Qué pasó en México? ¿Se podría esperar una similar “relación 
de conquista" en este último país? ¿Y qué hay respecto de otras masacres de 
indígenas, como las reportadas de vez en cuando desde el Amazonas? 

La respuesta a las anteriores interrogantes radica en que las historias 
son al mismo tiempo únicas y abiertas a nuevas direcciones. Se podría 
argumentar aquí que la Revolución mexicana, independientemente de lo que 
pueda ocurrir en el futuro, colocó a la nación mexicana en la vía adecuada 
para desarrollar un nuevo patrón de relaciones étnicas. Mientras aquí no se 
eliminó por cierto la estructura jerárquica que es inherente a todos los 
Estados, la naturaleza de las relaciones entre indigenas y no-indigenas 
comenzó a cambiar en las regiones urbanas e industrializadas. México es 
una nación grande y diversa, efectivamente, y existen evidencias ocasionales 
de que no todo ha cambiado en dicho pais. En Chiapas uno puede percibir 
algo de las viejas características de la conquista. Los mayas de esta región, 
sin embargo, por largo tiempo han estado bajo la protección de las agencias 
del gobierno central, especificamente como parte de la protección contra los 
intereses de los ladinos de la región. El gobierno federal mexicano ha 
asumido el papel de la Corona española y, cualquiera que sea su historia, 
ejerce una supervisión mucho más benigna que la practicada por sus vecinos 
del sur. 

¿Cuál es la situación respecto de otro tipo de masacres como las del 
Amazonas? Mientras que los indigenas de Guatemala y El Salvador existen 
en una antigua y continuada relación de conquista, los del Amazonas, en 
algunos casos, todavía están siendo conquistados. Las muertes reportadas 
en los últimos años han sido cometidas a la sombra de los intereses 
expansivos de frontera; por los ganaderos y caboclos que consideran a los 
indígenas como individuos salvajes que se interponen en la senda de la 
expansión campesina, capitalista y nacional. Al contrario de los casos de 
Guatemala y El Salvador, empero, el asesinato no ha sido una politica central 
y extendida del gobierno brasileño, aun cuando las autoridades a menudo 
han encontrado fácil cerrar los ojos ante las actividades de los agentes del 


La tradición de conquista en Mesoamérica 137 


desarrollo fronterizo. No obstante, existen semejanzas en las dos regiones, 
aun cuando las mismas tienden a ser provisionales. Las masacres de 
indígenas en el Brasil a menudo son una respuesta a las depredaciones de 
los indígenas. En este sentido, allí surge el mismo temor que exhiben los 
indígenas que se mueven en el trasfondo de Mesoamérica. ¿Podría surgir 
acaso una respuesta semejante si las poblaciones mestizas de Nicaragua y 
Panamá encontraran que la expansión en las regiones indígenas de sus 
respectivos países es la única solución? Uno no puede descartar los áctos de 
los terroristas fronterizos: mas las evidencias hasta el momento indican que 
los gobiernos de estos países no han buscado resolver los conflictos con 
tales poblaciones étnicas sobre las bases de una política de exterminación 
sangrienta. 

Finalmente, podría prestarse a error el confundir el miedo al que se ha 
hecho alusión, con el racismo que invade las relaciones étnicas en muchas 
partes de América Latina. El miedo —o el terror, si se preflere llamarlo ast— 
es una condición adicional que surge en la situación de conquista, y que 
puede manifestarse en cualquier situación étnica donde grupos diferentes 
están vinculados y al mismo tiempo es una competencia política y 
económica. Exactamente como los alemanes masacraron a los franceses, 
los griegos a los turcos, estos últimos a los armenios, los iraquíes a los 
kurdos, y así sucesivamente, ad infinitum. 

No nos hagamos ilusiones sobre que la "relación de conquista" podrá 
cambiar de manera rápida. El intento hecho por Guatemala en 1944-1954 
fue sofocado con la ayuda de la intervención norteamericana, y ello ha tenido 
consecuencias a lo largo de los 30 años siguientes. Debería ser obvio que la 
erradicación de aquella relación de conquista no implica la erradicación de 
los indígenas, como ocurrió en El Salvador en la década de 1930 y en 
Guatemala en los años de 1980. Existen caminos más humanos, como los 
institucionalizados en México. No está claro si Guatemala actualmente tiene 
la oportunidad para tratar de avanzar en una dirección más feliz. La 
presencia de un profundo miedo, tanto de parte de los indios como de los 
ladinos, constituye, en sí mismo, el más grande obstáculo para cualquier 
cambio de fondo. Los intereses políticos y económicos, por supuesto, 
seguirán actuando en cualquier tipo de relación. Solamente un proceso de 
años más benigno podrá, en efecto, cambiar la situación existente; pero ello 
sólo ocurrirá si los centroamericanos pueden comenzar a enfrentar sus 
propios problemas sin los herederos contemporáneos de los reyes 
españoles, dispuestos a manipular las relaciones étnicas de la región de 
acuerdo con sus propios intereses. 


Referencias para Cuadro 1. (ver página 136) 
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Patterns", Latin American Research Review, Vol. 20, no. 3, p. 68, cita otras 
cifras de esta fuente que no concuerdan con las que aquí se presentan. La 
cifra para 1570 proviene de M. J. MacLeod, "Los indígenas de Guatemala en 
los siglos XVI y XVII: tamaño de la población, recursos y organización de la 
mano de obra"; en, Nicolás Sánchez-Albornoz, comp. Población y mano de 
obra en América Latina (Madrid: Alianza Editorial, 1985), p.55. 
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Guatemala: W. George Lovell y William R. Swezey, "The Population of 
Southern Guatemala at Spanish Contact", Canadian Journal of 
Anthropology, 3:1 (1928), 71-84; citado en G. Lovell, "Mayan Survival in 
Guatemala", Latin American Research Review, Vol. 23, no. 2, p. 29. 


El Salvador. H.E. Daugherty, "Man-Induced Ecologic Change in El 
Salvador", (Tesis Doctoral, Universidad de California, Los Angeles); p. 120, 
citado en L. Newson, "Colonial Indian Population Patterns", Latin American 
Research Review, Vol. 20, no. 3, p. 44 


Soconusco: P. Gerhard sugiere 1,800 tributarios en 1569 y 800 en 1694; 
las cifras se obtienen tomando cinco personas por tributario. The Southeast 
Frontier, pp. 158-162; citado en L. Newson, "Colonial Indian Population 
Patterns", Latin American Research Review, Vol. 20, no. 3, p. 68. El punto más 
bajo sería hacia 1700. 


Honduras: Linda Newson, The Cost of Conquest: Indians Decline in 
Honduras under Spanish Rule, (Boulder: Westview Press, 1886), p.330: p.91 
para la población aborigen; la parte occidental y central de Honduras 
incluye Cortés, Santa Bárbara, Copán, Ocotepeque, Lempira, Intibucá, 
Comayagua, La Paz, Francisco Morazán y Choluteca; El Paraiso, Olancho, 
Gracias a Dios, Islas de la Bahía y la mitad de Colón (528,970), más el área 
ocupada por los Jicaques, es decir, Atlántida, Yoro y la otra mitad de Colón 
(16,528). (Continúa en página 137). 


La parte oriental de Honduras incluye partes conquistadas desde el 
sur y algunas que no fueron conquistadas. Newson no establece cual parte 
pertenece a cada una de las dos subregiones. 

Nicaragua (Mesoamérica): Linda Newson, Indian Survival in Colonial 
Nicaragua, Cuadro 3. 


Nicoya: Linda Newson, Indian Suvival in Colonial Nicaragua, Cuadro 31 


Costa Rica: No existe ningun trabajo aceptable sobre los indígenas de 
Costa Rica, por lo que las cifras tienen que tomarse con más reserva que lo 
usual. Las cifras dadas incluyen Nicoya. Las cifras para la conquista 
provienen de William Deneven, The Native Population of the Americas in 
1492 (Madison:University of Wisconsin Press, 1976), que la estima de acuerdo 
a las cifras de las regiones vecinas. La cifra de 1596 es de Bernardo Augusto 
Thiel, Monografia de la población de la República de Costa Rica en el Siglo 
XIX, (1900); en, Población de Costa Rica y Origenes de los Costarricenses, 
Presentación de Luis Demetrio Tinoco (San José: Editorial Costa Rica, 1977, 
Pp. 117-214. Murdo MacLeod, Spanish Central America: A Socioeconomic 
History, 1520-1720 (Berkeley: University of California Press, 1973), p. 332, da 
una cifra de 80,000 en la mitad del siglo XVI. La cifra de 1611, de Thiel, ibid. 


Panama: Charles F. Bennett, Human Influences on the Zoogeography 
of Panama (IberoAmericana, No. 51. Berkeley: University of California Press, 
1967), (citado por Denevan, p. 291; no da el número de la página de Bennett). 
Omar Jaén Suárez, La población del istmo de Panamá (Panamá: Impresora 
de la Nación, 1978) en los gráficos 3 y 4 supone una cifra de 
aproximadamente 250,000. Las últimas cifras se tomaron del Cuadro 1, p. 22. 
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TEMAS DE A C TUATLIODA D 


Guatemala en la encrucijada* 


LIONEL TORIELLO N. 


“ ...que estas investigaciones permitan ver a los izquierdistas de 
auténtico valor que la angustia por la miseria y el hambre no es 
monopolio de ninguna facción política, que la sufrimos todos los 
hombres conscientes; que es necesario, por consiguiente, 
conciliar los sentimientos nobles con una praxis efectiva que 
permita combatir la pobreza; que convertir la lucha de clases en 
una lucha a favor de un empresariado y una iniciativa populares 
es una aventura intelectual digna de los mejores hombres.” 
Hernando de Soto: El Obo Sendero 


1 INTRODUCCION. 


Guatemala está sumida en una profunda crisis. Como en otros países 
de América Latina, nuestro ancestral atraso pareciera estar llegando a 
niveles inconcebibles de descomposición social. El contraste entre la 
pujanza de las plantaciones comerciales y la pobreza generalizada del resto 
del agro, el éxodo campesino, la miseria urbana y el deterioro ecológico, 
plantean un persistente y creciente desafio a la viabilidad misma de nuestra 
sociedad, que los gobiernos de turno no han sido, hasta ahora, capaces de 
resolver. 


» Este artículo contiene una sintesis de la visión conceptual que sustenta a los 
argumentos planteados en El clamor por una vida mejor, y fue presentado 
originalmente en el “Seminario sobre Aspectos de la Reforma Agraria en 
Centro América y el Caribe”, que se realizó en la ciudad de Guatemala del 11 al 
14 de septiembre de 1989, bajo el auspicio de la Universidad de San Carlos de 
Guatemala y el Instituto de Entrenamiento de la Reforma Agraría de la 
República de China (Taiwan). Dicha sintesis recoge los principales elementos 
de lo que podría describirse como una teoría general acerca del efecto que la 
transición demográfica tiene sobre el desarrollo económico de los pueblos. 
Dadas las limitaciones de tiempo y espacio que el formato del Seminario 
exigió, este trabajo no puede considerarse más que una exposición preliminar 
de tal teoría, derivada del análisis del caso guatemalteco. 


Anales A. de G. e H. G. LXIIf. 1989 
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En un confuso clima de inflación paralela al creciente desempleo; auge 
del crimen a la par del incremento de normas y requisitos legales; 
proliferación de partidos e intransigencia politica; corrupción generalizada 
frente a la resignada desesperanza ciudadana; en ese clima, la búsqueda de 
soluciones se torna imperativa y adquiere carácter de urgencia. Es en ese 
contexto que la Conferencia Episcopal de Guatemala publicó, en febrero de 
1988, El Clamor por la Tierral haciéndose eco de una difundida corriente 
agrarista2 que percibe el problema, en esencia. como uno de inadecuada 
distribución de la tenencia de la tierra. 

Respondiendo a la invitación pública a reflexionar sobre el tema que 
hiciera la carta pastoral colectiva del episcopado guatemalteco, a partir de 
enero de 1989 salieron a luz tres publicaciones3, auspiciadas por la 
Asociación de Amigos del País4 . Una de ellas, El clamor por una vida mejor, 
se presenta como una refutación directa al planteamiento agrarista. 


2 EL CASO GUATEMALTECO A LA LUZ DE UNATEORIA GENERAL 


Antes que se inicie la transición demográfica en un país determinado, 
los grupos poblacionales básicos mantienen cierto grado de equilibrio 
dinámico: crecen lentamente, guardando sus proporciones relativas. En un 
momento clave para su desarrollo, un positivo abatimiento de la tasa de 
mortalidad cambia gradualmente la estructura de edades de la población, 
pues el cambio en los patrones de mortalidad no es acompañado usualmente 
de un simultáneo ajuste de los patrones de natalidad. En ese momento, en 
«tanto se arriba a un nuevo equilibrio, la sociedad experimenta un 
crecimiento acelerado de su población y sufre una profunda transformación 
que es producto directo de esa transición demográfica. 


2.1 El proceso de transición demográfica en Guatemala. 


El proceso que subyace bajo los efectos evidentes de la crisis 
guatemalteca, parte de un súbito cambio en el patrón de nuestra evolución 
demográfica (Ver Fig. 1). Este cambio se registra a partir del Censo de 1950, 
como efecto del progresivo abatimiento de nuestra tasa de mortalidad 
durante las dos décadas previas. 

La reducción de nuestra tasa de mortalidad, a su vez, parece ser 
producto, principalmente, del efecto que el saneamiento ambiental iniciado 
durante el gobierno de Ubico tuvo sobre la transmisión de enfermedades 
tropicales; y, en menor medida, de la relativa disponibilidad de antibióticos y 
otros avances en salud pública, que a partir de entonces principiaron a 


- 


Conferencia Episcopal de Guatemala (C.E.G.): El clamor por la tierra. 


2 Para la descripción académica reciente de este enfoque, vid, Leopoldo 
Sandoval V.: Él Problema de la estructura agraria de Guatemala en la 
coyuntura de un nuevo régimen Constituciona en 1986. 


3 Francisco J. Aguirre B. et. al. : La situación agraria en Guatemala-enfoque 
estadístico. Pablo R. Schneider, et. al.: Examen de la Experiencia reciente de 
reforma agraría en Guatemala y Lionel Toriello N. : El clamor por una vida 
mejor. 


4 Institución privada no-lucrativa inspirada en la tradición de la antigua 
Sociedad Económica de Amigos del País, que se fundó por primera vez en 
Guatemala en 1794. Actualmente dedicada a investigación y programas de 
desarrollo social. 
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Fig. 1- Evolución Demográfica Guatemalteca 
(en millones de habitantes ). 
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1 Fuente: Dirección General de Estadística, 


excepto la proyección para cl año 2004. 
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ponerse al alcance de nuestra población.5 La reducción de la tasa de 
mortalidad no fue acompañada de una correspondiente reducción en la tasa 
de natalidad, la cual conservó, hasta el Censo de 1981, los altos valores 
característicos de las poblaciones rurales que no tienen otra defensa para la 
alta mortalidad infantil. Estos fenómenos paralelos lograron cambiar la 
estructura de edades de nuestra población, que ya para la década 1940-50 
adoptaron, definidamente, la forma piramidal típica de las poblaciones de 
crecimiento exponencial. A partir de esa fecha se ha mantenido un ritmo de 
crecimiento cercano al 3% anual, con lo cual se duplica nuestra población 
cada 23 años, aproximadamente. 

Este súbito cambio en el patrón de nuestra evolución demográfica 
rompió el precario equilibrio que mantenía relativamente estable la relación 
entre “campo” y “ciudad”, y desencadenó una compleja y conocida serie de 
fenómenos que para una típica sociedad en desarrollo6 se puede resumir así: 

1) El crecimiento poblacional fortalece la demanda de productos de la 
agricultura comercial directamente (a través de la demanda alimenticia 
urbana) e indirectamente (a través de la demanda de productos industriales 
que usan insumos agrícolas y del fortalecimiento del comercio 
internacional). 

11) El crecimiento de la población enfrascada en la agricultura de 
subsistencia no puede conducir a una concomitante expansión territorial de 
este tipo de agricultura, pues ésta compite desventajosamente con una 


5 Para un análisis más detallado de la evolución demog áfica guatemalteca, 
vid. Fox y Huguet: Tendencias demográficas y de urbanización en América 
Central y Panamá. 

6 Cf. Lionel To iello, N. : Macrocephalous : A Regional Model of the 
Urbanization Process in the Third 
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agricultura comercial en expansión. El incremento en la densidad 
poblacional genera, entonces, emigración campesina. 

1ii) La agricultura comercial absorbe parcialmente la emigración 
proveniente de la agricultura de subsistencia, incrementando la población 
rural obrera. Cuando empiezan a encontrarse los limites de la expansión 
agrícola, esta capacidad de absorción poblacional se reduce drásticamente. 
A partir de ese momento, los incrementos de producción agrícola comercial 
se logran por la vía del incremento de productividad (tecnificación y 
capitalización) más que por la expansión territorial. 

iv) La población campesina que no encuentra empleo en la agricultura 
comercial, emigra a pueblos y ciudades. Típicamente, el desbalance entre el 
área metropolitana y el débil sistema urbano no-metropolitano (en términos 
de concentración de la actividad económica no-agrícola) le da a esta 
urbanización un fuerte cariz macrocefálico. 


Fig. 2 LA URBANIZACION COMO CIRCULO VICIOSO 
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v) El crecimiento urbano generado por la inmigración campesina 
ejerce más presión sobre la demanda de productos de la agricultura 
comercial, cerrando un círculo vicioso (Ver Fig. 2) que intensifica el proceso 
de transformación social iniciado con el abatimiento de la tasa de 
mortalidad. 

vi) La progresiva transformación cultural que trae la creciente 
urbanización de la sociedad, termina teniendo un impacto en la tasa de 
natalidad. Sin embargo, como la transformación de la estructura piramidal 
de edades adquirida durante el proceso expansivo toma aproximadamente 
una generación (Ver Apéndice 1) a partir del cambio en la fecundidad, el 
periodo de transición hacia un nuevo equilibrio social es largo. El descenso 
en la fecundidad, a su vez, depende de una serie de factores que implica una 
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adaptación relativamente exitosa a las condiciones crecientemente urbanas 
de la sociedad. 

Las proyecciones hechas para el caso de Guatemala en 1974,7 se 
presentan en la Fig. No. 3. Allí se simula cómo en un período de tan sólo 
cuatro décadas, la población guatemalteca, además de triplicarse, pasa de 
ser dos tercios rural, a mitad urbana. Adicionalmente, la agricultura de 
subsistencia pierde importancia relativa como concentradora de población, 
aunque de acuerdo a la evidencia disponible hasta ese año, el sistema no 
alcanzaba un nuevo equilibrio durante el horizonte de análisis. La 
información aportada por el Censo de 1981 no contradice que pasará toda 
una generación antes de llegar al nuevo equilibrio poblacional.8 

De acuerdo a lo anterior, la actual generación de guatemaltecos vivirá 
durante un periodo de transición hacia una sociedad predominantemente 
urbana, en medio de las fricciones generadas por el más dramático 
reacomodo social, horizontal y vertical, que haya experimentado nuestra 
sociedad desde los ya lejanos días de la Conquista española. 


: o SS Crecimiento en miles de habitantes 
Fig.3- Urbanización de la Sociedad 
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7 Lionel Toriello, N.: Modelo de Migración Interna para el Análisis del 
Crecimiento Metropolitano en Guatemala. Resultados parciales del o 
se presentaron en la Revista Gerencia N* 145, Guatemala, abril 1980, p. 23 y 
ss. 


8 Si el próximo Censo registra un cambio evidente en la estructura de edades, ya 
será posible hacer una estimación razonable del tiempo que durará la 
transición hacia el nuevo equilibrio. Hasta ahora, no obstante, la evidencia 
disponible (ver Apéndice 1) vaticina al menos otro medio siglo de crecimiento 
demográlico. 
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2.2 Las implicaciones de nuestra transición demográfica 


El término transición lleva implícito el concepto de límites del proceso. 
La transición que nos ocupa está limitada, en última instancia, por la 
capacidad del territorio para sostener a una población de acuerdo a un 
arreglo socio-económico específico. Aunque la discusión sobre tales límites 
está fuera de los alcances de este trabajo, es obvio que existen, como lo 
E ñ evidente —y creciente — deterioro ecológico en nuestro territorio 

er. Fig. 4, 

Pero esta transición hacia un nuevo equilibrio poblacional puede 
tomar distintos rumbos. Para efectos de análisis, se pueden concebir dos 
extremos que ilustran las posibilidades: 

1) En el extremo positivo, se logra una transición exitosa y pacífica 
hacia una sociedad mayoritariamente urbana, en la que sólo una árelón 
minoritaria de la población, crecientemente tecnificada y especializada, se 
dedica a las tareas de una próspera y pujante agricultura comercial, que 
alimenta a las poblaciones urbanas, provee de insumos a la industria y 
genera divisas con sus excedentes. La agricultura de subsistencia 
tradicional ha desaparecido y la mayoría de la población ha encontrado 
empleo productivo en una creciente, heterogénea y diversificada actividad 
económica no-agrícola. Con la prosperidad, la población se va educando y 
los cambios culturales asociados a la vida urbana, gradualmente se reflejan 
en los patrones de fecundidad de todos los grupos sociales, que descienden 
paulatinamente hasta los niveles de equilibrio. En ese clima social, es de 
esperarse que la población adquiera, fácilmente, conciencia de la necesidad 
de armonizar su actividad económica con las restricciones naturales que 
impone su medio ambiente. 

li) En el extremo negativo, la transición es un fracaso: los crecientes 
contingentes de inmigrantes campesinos que llegan a las ciudades, no 
encuentran posibilidades reales de inserción en la actividad económica no- 
agrícola establecida. Las crecientes regulaciones y requisitos, 
supuestamente diseñadas para proteger a los más débiles en lo económico, 
se convierten en valladar insalvable para los empresarios pobres, quienes 
ante la falta de oportunidades, luchan en condiciones precarias para 
emplearse a sí mismos y a los suyos. De esta suerte, este empresariado 
sa es obligado a operar informalmente, al margen de la ley, sin los 

neficios que proporciona un auténtico estado de derecho. La competencia 
entre la agricultura comercial y de subsistencia se estanca, y los límites de la 
expansión agrícola se encuentran. La sociedad no gra estar un 
crecimiento económico acorde a su crecimiento demográfico, por lo cual se 
empobrece inexorablemente. La población permanece Iparabts y conserva 
las actitudes culturales que generan altos patrones de fecundidad. En ese 
contexto, las consideraciones ecológicas continúan siendo incomprensibles 
para la mayoría de la población. Finalmente, el equilibrio demográfico llega, 
pS por la vía del incremento de la tasa de mortalidad, a través de 

ambrunas, violencia, enfermedades y catástrofes ecológicas. 

Es obvio que existen ejemplos de ambos casos. Por un lado, en los 
llamados países del primer mundo y algunos otros recientemente 
industrializados, se encuentra evidencia de que es posible una transición 
exitosa hacia la sociedad urbana, moderna, desarrollada y estable 
demográficamente. Pero por otro, el triste y recurrente drama de las 
hambrunas generalizadas, los desastres ecológicos, las epidemias y la gran 
mortalidad que algunas sociedades africanas y asiáticas experimentan aún 
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hoy en día9, constituyen prueba evidente de que la transición exitosa no está 
garantizada. 


Fig. 4. El Deterioro Ecológico 
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9  Cf.: s.a. “Catástrofe Ecológica” y “Bangladesh es un modelo para el desastre” 
en el suplemento The World Paper de la Revista Gerencia, vol. 235 (Guatemala, 
agosto de 1989). 
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2.3 El fracaso de los mitos ante la evidencia histórica 


Una disputa intelectual aún no resuelta del todo en las esferas 
académicas, viene tratando de establecer, desde hace más de 200 años, cuál 
es el arreglo socio-económico más adecuado para enfrentar el reto del 
desarrollo económico. En apretada simplificación, quienes han considerado 
prioritario atenuar — o eliminar — las desigualdades sociales y la inseguridad 
económica, han optado por alguna variante de la economía de mandato, al 
amparo de una corriente de pensamiento tipificada por las ideas de Karl 
Marx. Por otro lado, quienes han considerado prioritario preservar la 
libertad individual, el derecho a la propiedad privada y la oportunidad, se han 
inclinado por alguna variante de la economía de mercado, bajo la influencia 
de las ideas de Adam Smith. 

En un plano meramente académico, este debate intelectual se perdió 
en los problemas de la discusión epistemológica, enfrentando a dos escuelas 
filosóficas que han resultado irreconciliables. Sin embargo, para los efectos 
de su aplicación práctica, aquí se sostiene que la estadística terminó con la 
discusión: más de dos siglos de experimentación socio-económica a nivel 
mundial proveen suficiente evidencia como para inclinar la balanza 
definitivamente a favor de la economía de mercado, hecho que empieza a ser 
reconocido, aunque renuentemente, hasta en la propia Unión Soviética, con 
la perestroika de Gorbachev... 

En Guatemala — no obstante— como en la mayoría de los países de 
América Latina, aún podemos señalar con Hernando de Soto que: “tanto la 
derecha como la izquierda tradicionales han logrado, por distintos motivos, 
desacreditar la causa del desarrollo por vía de un sector privado formal, 
simplemente porque al aludir a él, en realidad ambos se están refiriendo a un 
sistema mercantilista anacrónico”. Continúa de Soto, describiendo una 
situación que se aplica tanto al Perú como a Guatemala: “(este mercantilismo 
nuestro) atraviesa por una etapa de descomposición similar a la que 
caracterizó la declinación de los mercantilismos europeos, entre finales del 
siglo XVIII y principios del siglo XIX... Entonces como ahora, la rigidez de las 
instituciones y el exceso de trabas y confusión administrativas impidieron 
que el sector privado formal o el sector público radicado en las ciudades 
pudiera crear puestos de trabajo a la velocidad requerida para absorber a los 
campesinos que llegaban del campo...” 10 

Bajo el peso de una tradición redistributiva paralizante, según de Soto, 
“las llamadas derechas e izquierdas democráticas (nuestras), son ante todo 
mercantilistas y tienen por lo tanto más características en común de lo que 
ellas suponen...” Así, “al no haber podido crear las condiciones para que 
millones de migrantes intervengan en forma masiva en el proceso productivo 
formal, “izquierdistas” y “derechistas” se desconciertan por la pobreza que 
invade sus ciudades y recurren al antiguo artificio mercantilista de repartir 
formas disfrazadas de limosna. en cantidades que a la larga resultan 
ridiculamente insuficientes..."11 

Mario Vargas Llosa aclara: “Uno de los mitos más extendidos sobre 
América Latina es que su atraso es consecuencia de la equivocada filosofia 
de liberalismo económico que adoptaron en sus Constituciones, casi todas 


10  Cf.: Hernando de Soto. et. al. El otro sendero. La revolución informal El 
Paralelo Mercantilista”, pp. 260 y 262. 


11  Tbid.: El otro sendero. La revolución informal, pp. 291-292. 
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las repúblicas al independizarse de España y Portugal. Esa apertura de sus 
economías a las fuerzas del mercado las habría hecho presas fáciles de la 
voracidad imperialista y originado las abismales desigualdades internas 
entre pobres y ricos...Hernando de Soto sale al frente de esa falacia y prueba 
que ya no resiste una investigación seria de nuestra historia económica. Su 
tesis, según la cual el Perú jamás tuvo una economía de mercado y que sólo 
ahora, gracias a la informalidad, aquélla comienza a abrirse paso — aunque 
de manera salvaje y limitada— es aplicable a todos los países 
latinoamericanos y probablemente a casi todo el tercer mundo”. 12 

En el caso centroamericano la validez de este análisis es evidente. 

Mientras los auténticos liberales en Europa y Norteamérica limitaban 
el poder y las funciones del gobierno, reduciendo el gasto público, los 
impuestos y los aranceles, nuestros “liberales” originales se embarcaban en 
el curso opuesto: pese a las penurias financieras de la recién estrenada 
nación, se adoptó un caro e innecesario sistema federal de gobierno (para 
desunir lo que previamente estuvo unido), aumentando la burocracia y sus 
gastos; lo cual desembocó en más impuestos y en el inicio de la tristemente 
célebre deuda inglesa. La deuda externa, a su vez, se garantizó 
recurrentemente con los ingresos de aduana, receta que condujo al 
mantenimiento perenne de altos aranceles. Este experimento “liberal” 
marcó el inicio de un largo proceso (Ver Apéndice 2) en el que un persistente 
mercantilismo “liberal” y “conservador” dio paso a los mercantilismos “de 
izquierda” y “de derecha” que hoy en día se disputan la conducción de la 
administración pública. 

Pero la solución al problema del desarrollo, paradójicamente, son los 
propios migrantes. Epitome de la transición, se constituyen 
simultáneamente en una oferta de trabajo de increíble creatividad y en un 
nuevo mercado para una actividad creciente, sino son marginados por lo que 
de Soto llama la mala ley de un estado mercantilista prepotente. 

En las palabras de Hernando de Soto: “... tanto la derecha como la 
izquierda han tenido un prejuicio antiempresarial cuando se trata de 
personas de origen popular... En lo que se refiere a la izquierda parece 
prevalecer un romanticismo que hace que generalmente elogie y hasta 
venere al hombre del pueblo, a condición de que se atenga a un rol 
estrictamente dependiente y sea un trabajador sin ideas ni capacidad de 
organizarse con otros. Lo ven como un sujeto que requiere programas de 
asistencia similares a los que necesitan los minusválidos y los 
desempleados. Es como si solamente se apreciara al trabajador en la 
medida en la que está desprovisto de las cualidades necesarias para abrirse 
camino por su cuenta. Esta actitud no es muy distinta del paternalismo de 
los de derecha, que también simpatizan con la persona de extracción 
popular cuando se limita a la leal servidumbre, a la artesanía o al folklore, 
pero que la rechazan cuando abre su propio negocio y cobra, negociando sus 
precios según los dictados del mercado... En verdad los empresarios 
competitivos, formales o informales, son una nueva cultura.... Esta nueva 
clase empresarial es un recurso muy valioso : constituye el capital humano 
indispensable para el despegue económico”. 13 


12 Mario Vargas Llosa: “Subdesarrollo y Mercantilismo”, en el Prólogo de El 
otro sendero. La revolución informal, p. xx]. 


13 Hernando de Soto, op. cít. “La promesa del Capital Humano”, pp. 295-296. 
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En efecto, según describe magistralmente Alvin Rabushka en su 
análisis de las políticas económicas de la primera transición exitosa, la 
inglesa, el arribo de los migrantes campesinos a Londres y otras ciudades 
británicas coincidió con el desmantelamiento del mercantilismo.14 En el 
aspecto microeconómico, gradualmente se abolieron las trabas que en forma 
de concesiones monopólicas, formalidades, requisitos y regulaciones de toda 
indole dificultaban  —entonces como ahora— la propagación del 
empresariado. En el aspecto macroeconómico, mediante la reducción del 
gasto público, los impuestos (Ver Fig. 5) y los aranceles, Inglaterra se 
convirtió en un irresistible magneto para la inversión y el comercio, 
beneficiándose así con capital extranjero, que vino a apuntalar el efecto 
multiplicador de riqueza de su insuficiente ahorro interno. La receta, 
además, vuelve a funcionar cuando se aplica de nuevo. Rabushka sostiene 
que “el secreto” tras los “milagros económicos” recientes del Sureste 
asiático, es precisamente la repetición de la estrategia económica utilizada 
durante el despegue inglés de hace dos siglos. 15 

Y la prosperidad no se confinó a un pequeño grupo de empresarios que 
lograron sobrevivir a un brutal e implacable proceso de selección natural. 

Cuantas veces se ha intentado este florecimiento de la libertad, la 
prosperidad se ha difundido : el clima de baja tributación, poca regulación, 
libertad y respeto a la propiedad privada, estimula la inversión, tanto 
nacional como extranjera. La creciente inversión genera una mayor oferta de 
empleo y un clima de optimismo y prosperidad. Si el proceso continúa 
durante un período suficientemente largo, la mano de obra se hace 
relativamente escasa, lo cual obliga a las empresas a competir por ella 
ofreciendo salarios más altos. Estos salarios más altos se pueden cubrir en 
virtud de que cada trabajador está apoyado por creciente capital y es, 
consiguientemente, más productivo. Los salarios más altos de la población, a 
su vez, incrementan el consumo, el ahorro y la inversión, generando un 
“circulo virtuoso” de sostenida prosperidad... 
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La tribuleción durante el despegue de la econcarda ingleca. 
Fuene Qifford. furvez: Aspen el Economic Develonement 1740-1960, clsado por Rabia, Aldre( 15) p, 68 


14 Rabushka, Alvin: From Adam Smith to the Wealth of America, Parte 1: 
“Great Britain ín the Nineteenth Century”. 


16 Ibid, Parte Il: The Miracle Economies of Asta”. 
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2.4 ¿Una reforma agraria? 


La posición agrarista, que define como núcleo fundamental de nuestro 
subdesarrollo a la desigual distribución de la “tenencia” de la tierra, 
prescribe una reforma agraria como condición sine-qua-non del desarrollo 
económico. La tesis está tan difundida en círculos académicos, que la 
discusión ya no es sobre si se debe hacer, sino cómo hacerla mejor. Esta 
postura se ha visto reforzada recientemente por la reiterada aseveración de 
que a partir de una reforma agraria exitosa fue que los paises recién 
industrializados del sureste asiático lograron su impresionante despegue 
económico en la segunda mitad del siglo. 

El problema, por supuesto, es qué se entiende por reforma agraria. Si 
se trata de propagar un empresariado popular (aunque sea de tipo agrícola), 
aquí se sostiene que vamos en la dirección correcta. En ese sentido, la 
compraventa de tierras para la formación de exitosos propietarios agricolas 
del Programa “Sam Greene” de la Fundación del Centavo16 puede constituir 
un modelo a seguir más agresivamente. El asunto está en preservar la 
confianza de que este proceso de difusión del empresariado no socavará el 
derecho individual a la propiedad privada. En todo caso, la crítica que podría 
recibir este enfoque sería su énfasis agricola en medio de plena transición a 
la sociedad urbana. Pero si se le concibe como parte de una estrategia 
económica global de difusión empresarial, el rumbo es correcto. 

Sin embargo, si de acuerdo a lo que en algunos circulos se considera 
una “verdadera” reforma agraria, la receta incluye la estatización de los 
mecanismos de intermediación financiera y del comercio exterior, partiendo 
de una generalizada confiscación (de hecho o de derecho) de las propiedades 
agricolas, para convertirlas en algún tipo de “patrimonio colectivo”, el 
desenlace del proceso —de acuerdo a la abundante evidencia histórica— 
será más corrupción, más freno al desarrollo, más pobreza y menos 
esperanza. Las razones fundamentales de tal desenlace, según se deriva del 
análisis hecho hasta aquí, son las siguientes: 

1) La fórmula aludida conduciría a una agudización del “mercantilismo 
criollo”, que en sí representa el principal obstáculo a nuestro desarrollo, e 
inhibiría aún más, con sus nuevas regulaciones y restricciones, la 
imprescindible difusión de un empresariado popular, tanto en el campo 
como en la ciudad. 

ii) Este tipo de reforma agraria representa un retroceso directo en lo 
que de Soto llama la larga marcha hacia la propiedad privada.17 El 
indispensable proceso de gestación de nuevas empresas que es 
consustancial al auténtico desarrollo, se asienta sobre una miríada de 
decisiones individuales en las que la seguridad de poder disfrutar de los 
frutos del esfuerzo propio juega un papel fundamental. La utilización del 
poder coercitivo del estado para socavar la propiedad privada tiene un 
devastador impacta psicológico contrario a la generación de esa nueva 
riqueza, sin la cual no hay verdadera respuesta al creciente desafio social... 

El poco alentador resultado de la ya sustancial fracción de tierra 
cultivada de acuerdo al proceso de “transformación agraria” en Guatemala, 


16  Vid.: Pablo R. Schneider. et. al.: Examen de la experiencia reciente de 
reforma agraria en Guatemala, pp. 25-29. 


17 Hernando de Soto, op. cit, p. 59 y ss. 


152 Lionel Toriello N. 


que ya lleva 30 años (Ver Cuadro No. 1), pese a tratarse de parcelas de más de 
once manzanas en promedio por beneficiario, no señala a este mecanismo 

como la respuesta idónea para una sociedad que podría llegar a tener 
entre 25 y 30 millones de habitantes en los próximos 50 años, con una 
asignación teórica máxima de aproximadamente un tercio de manzana por 
habitante. Parte del pobre desempeño de nuestra agricultura “transformada” 
se explica, no obstante, al constatar que nuestra “transformación” agraria no 
se ha caracterizado, precisamente, por el fortalecimiento de un nuevo 
empresariado rural (Ver Fig. 6). 

El desafio al que la transición demográfica nos enfrenta, en síntesis, 
exige un enfoque global, en el que la reforma necesaria no es privativa del 
campo, sino que con creciente insistencia, un reto en la ciudad... 


CUADRO N? 1. LAS AGRICULTURAS DE GUATEMALA EN 1985 
osas — esos [03 009] so reo 


b) "TRANSFORMADA” 100 328 17.1 11.4 Mz. 
(1954 - 1985) 


662 065 6584 272 


Fuente: Torielto (1989), p.35 


Fig. 6- — Formas de Adjudicación en nuestra * Agricultura 
Transformada” (hasta 1985 ). 
INDIVIDUAL: 
Por número de Beneficiarios Por área adjudicada X Parcelas 
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TOTAL: 100,328 beneficiarios. 


2.5 La agenda del auténtico desarrollo. 


La estrategia indicada para enfrentar nuestra transición demográfica, 
a juzgar por la evidencia histórica, es convertir al problema en su propia 
solución : el reto es establecer las condiciones para que el enorme potencial 
creativo de las nuevas poblaciones urbanas cese de ser marginado del 
proceso de generación de nuevas empresas que nuestra sociedad tanto 
necesita. Para lograrlo se necesitan dos componentes básicos : eliminar los 
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obstáculos legales y facilitar la capitalización de las nuevas empresas. Por 
consiguiente, una agenda básica para el auténtico desarrollo debe incluir: 


1) En el aspecto micro-económico, la remoción de los obstáculos que 
nuestra deficiente legislación representa para la propagación del 
empresariado, simplificando los trámites, descentralizando su aplicación y, 
fundamentalmente, desregulando nuestra economía. 


1i) En lo macro-económico, facilitar la capitalización de nuestra 
economía mediante la reducción del gasto público, la simplificación y 
reducción de los impuestos, la simplificación y reducción de los aranceles, y 


i1i) En lo político, fortalecer la efectiva separación de los poderes 
públicos (cercenando la creciente tendencia del ejecutivo a legislar), como 
garantía minima de que no se abusará sistemáticamente del proceso de 
regulación de la economía. 


Al marco general establecido por esta agenda básica, habría que 
añadir la asignación prioritaria de los fondos públicos a las funciones 
legítimas del estado : proveer seguridad y la construcción y mantenimiento 
de la infraestructura jurídica y fisica esencial (un estado de derecho, 
caminos, puertos, comunicaciones, etc.). Si a ello sumamos programas 
positivos de difusión de la cultura empresarial, proveyendo a los nuevos 
empresarios de adiestramiento, información oportuna y acceso al crédito, 
empezaremos a recuperar el tiempo perdido, pues se habrá puesto en 
marcha una bien probada fórmula de prosperidad sostenida. 


3. CONCLUSION. 


Las evidentes manifestaciones de la generalizada crisis que agobia a 
Guatemala, son reflejo del doloroso reacomodo social, horizontal y vertical, a 
que nos está sometiendo un proceso de transición demográfica iniciado a 
mediados de este siglo. Este proceso de transición demográfica conduce a 
una inexorable urbanización de la sociedad, que de efectuarse exitosamente, 
puede conducir a un nuevo equilibrio demográfico, en el contexto de una 
sociedad moderna, desarrollada y en relación armónica con su medio 
ambiente natural; pero que si fracasa, implica un retroceso a los altos niveles 
de mortalidad que caracterizan a las sociedades antes de que se inicie la 
transición, en un clima de hambre, enfermedades, catástrofe ecológica y 
violencia. 

Pero la transición demográfica no debe ser vista sólo a la luz de sus 
obvias manifestaciones negativas. El proceso representa, para Guatemala y 
toda la América española, su primera gran oportunidad. La historia no 
abunda en ejemplos de sociedades que se hayan modernizado exitosamente 
sin antes haber experimentado la familiar secuencia de un súbito 
crecimiento de población, crisis de la agricultura de subsistencia, 
urbanización e industrialización, que conlleva el proceso de transición 
demográfica. Quizá ahi resida la explicación del evidente fracaso que 
tuvieron los escasamente poblados territorios de la América española, en 
sus vanos intentos de modernización, tras el movimiento de independencia 
que nos separó de España. La aparente predisposición de las sociedades 
rurales de lento crecimiento demográfico a organizarse politicamente en 
torno a algún tipo de despotismo efectivo (no obstante el ropaje 
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“democrático” que pueda dársele), de alguna manera explica el fracaso 
hispanoamericano en su búsqueda inicial de la democracia y la economía de 
mercado. 

Las sociedades en plena transición demográfica, por otro lado, ponen 
en crisis a sus despotismos al reclamar una solución a su compleja y 
dinámica problemática que no logrará encontrarse en lo que ha sido 
tradición. Ahi reside la promesa de esta crisis que nos agobia. 

Nunca antes, como ahora, hubo tantos elementos de juicio para 
comprender el proceso y orientarlo deliberadamente. Desde hace 200 años 
este proceso viene repitiéndose en distintos continentes, con éxito y sin él, 
incomprendido la mayoría de veces, pero dejando cada vez más indicios de la 
fórmula requerida, que hoy ya debería ser evidente para todo aquel que no se 
niegue a ver... 


Guatemala en la encrucijada 155 


APENDICE 1: 
Análisis de la estructura demográfica guatemalteca. 


La Fig. “A” describe la estructura de edades de Guatemala para el 
último cuarto de siglo, de acuerdo a estimaciones del Centro 
Latinoamericano de Demografía, según se cita en el análisis de Fox y Huguet 
ya mencionado.18 La forma piramidal de nuestra estructura de edades 
implica un comportamiento demográfico global de gran inercia, como se 
observa en la Fig. “B"19 Dicha figura presenta el comportamiento de la 
estructura de edades de Europa Oriental (incluyendo a la Unión Soviética) y 
América Latina (incluyendo a Brasil), sí se mantienen constantes los 
patrones de fertilidad y morbilidad que tenía cada región,a partir de 1975, 
durante el resto del periodo de análisis. Nótese que la forma piramidal de la 
estructura edades de América Latina prácticamente se mantiene constante, 
mientras que en el mismo periodo, Europa Oriental adopta la estructura “de 
botella” que caracteriza a las poblaciones de lento o nulo crecimiento. 


Fig. 'A' 


Guatemala: Población, total y 
económicamente activa; por sexo 
y grupos de edad. 1975 y 2000 


Fuente: 

U.S. Bureduc the Census International 
Statistical Programs Center 
Washington D.C. 1975 Cusiemaie: 


Centro Latinoamericano de Demogralia 
(CEADE) Boletín Demográfico 
8 16 (Julio 1975) 


Pobiación en rmiinones 


C Poblacion Total 
E PooracionActiva 


18 Cf: Fox y Huguet, p. 16. 
19 Tomada de Mesarovic y Pestel: (12), p. 182. 
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Fig. 'B' Cambio de la estructura de edad en Europa Oriental 


Edad 


1950 1975 2000 2025 


Con una estructura piramidal de edades, un drástico cambio en la 
fecundidad no implica que el crecimiento poblacional se detenga; ya que 
continúan arribando crecientes números de mujeres a su edad reproductora 
por un largo período posterior al cambio de la fecundidad hasta que el 
cambio en el crecimiento de los nuevos estratos se “desplace” gradualmente 
a lo largo de la estructura de edades. De esta suerte, incluso llegando a lo que 
en la jerga de los demógrafos se llama “una tasa neta de reproducción al nivel 
de reemplazo” (aproximadamente dos hijos por cada mujer, TNR = 1.0), la 
población toma un tiempo relativamente largo en adoptar la estructura de 
botella necesaria para dejar de crecer. La Fig. “C"20 presenta cuatro 
proyecciones de la población latinoamericana, según la fecha en que se 
alcanzó la tasa neta de reproducción al nivel de reemplazo (1 en 1975, 2 en 
1985, 3 en 1955 y 4 si se mantiene inalterable la fecundidad). Los resultados 
son elocuentes. 


Fig. 'C' 


(Podlación en miles de millones de Habs.) 
1- TNA m=m1en1975 

2 TNR m=1en1985 

3- TNR »= 1en1995 

4- Fertilidad constante. 


20 Ibid, p. 191. 
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En el caso guatemalteco, la Fig. “D”21 ilustra el comportamiento de 
nuestra estructura de edades si se alcanzara un promedio de dos hijos por 
familia en 1990. En otras palabras, tomaría medio siglo “frenar” la inercia de 
nuestro crecimiento demográfico, a partir del momento en que alcancemos 
una TNR = 1.0. La evidencia disponible a la fecha, por otra parte, no 
proporciona indicios de que estemos encaminados a lograr una TNR = 1.0 a 
corto plazo. Por el contrario, Centroamérica parece andar un poco a la zaga 
del resto de América Latina en este aspecto. Consecuentemente, en medio 
siglo, nuestra población total podría estar en niveles de 25 a 30 millones de 
habitantes... 

F ig. 'D' 


Gustiemaia: Población estimada y proyectada por edad y sexo: 
1970. 1980. 2000 y 2040, en la hipotesis de un promedio de 
dos hijos por tamilia (TNA = 1,0) a partir de 1990 
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21 Fox y Huguet, op. cit, p. 55, 1... «23.0 e. 194060210 
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APENDICE 2: 
Sintesis de la evolución histórica 
de nuestro mercantilismo. 


El mercantilismo, esa confusa mezcla de concesiones privilegiadas, 
monopolios apadrinados por el Estado, ubicua reglamentación y 
multiplicidad de impuestos y aranceles, era el sistema económico 
prevaleciente en Europa antes de que se produjera allí la primera transición 
demográfica. Este sistema se asentaba sobre una concepción estática de la 
riqueza, la cual debía ser asignada adecuadamente por la autoridad para 
preservar la estabilidad del estado. En ese contexto, el comercio 
internacional era una veta de riqueza que se conquistaba por la fuerza de las 
armas, para posteriormente atesorar sus frutos por medio del sistema de 
monopolios. 

El mercantilismo español, presente desde el inicio del periodo colonial 
en América, se agudizó tras el arribo de la dinastía de los Borbones a la 
Corona española, particularmente a partir del reinado de Carlos III y del 
auge del despotismo ilustrado. Una creciente suspicacia, siempre latente, 
acerca de las inclinaciones autonomistas de la aristocracia criolla, condujo a 
un mayor centralismo administrativo y a la afirmación de la autoridad real 
frente a las órdenes religiosas que habían adquirido demasiado poder. En el 
estira y afloja de estos ajustes politico-administrativos, un grupo de 
comerciantes asentados en la ciudad de Guatemala, logró el largamente 
acariciado proyecto de establecer un Consulado de Comercio en este reino, 
terminando así una centenaria subordinación comercial a México, y 
obteniendo para el grupo comercial capitalino la jugosa concesión 
monopólica del comercio exterior. Por otra parte, tras la expulsión de los 
jesuitas, las restantes órdenes religiosas rápidamente se acomodaron a la 
nueva situación, consolidando un vasto poder que se asentaba sobre su 
control de grandes propiedades agricolas y urbanas, su control de la 
educación y su condición de principal fuente de crédito. 

En estas circunstancias, quizá no sea de extrañar que tras los eventos 
que condujeron a la independencia, nuestra primera “revolución liberal” se 
haya concentrado tanto en cercenar el poder de la iglesia y de los 
comerciantes capitalinos del Consulado, que llegó hasta el extremo de 
perder de vista la agenda liberal básica (limitar el poder y las funciones del 
gobierno). En efecto, el sistema federal de gobierno no se usó aquí para unir 
lo que previamente estuvo desunido, como ocurrió en Norteamérica, o como 
hubiera sido el caso para unir a los diversos virreinatos y capitanias 
generales de la América española: sino como un vehiculo más en la velada 
lucha por cercenar la anterior primacía comercial de la capital. El resultado 
fue un sistema de gobierno más caro que el colonial (el sistema federal 
inevitablemente implica duplicidades institucionales en cada estado de la 
Unión) lo que rápidamente condujo a nuevos impuestos, “empréstitos 
forzosos”, confiscaciones y deuda pública externa, dando inicio a la 
tristemente célebre deuda inglesa. El sistema degeneró hacia un clima de 
inestabilidad y guerra civil, que a la postre condujo al surgimiento de cinco 
pequeñas repúblicas donde, originalmente, hubo sólo una. Los gastos 
militares y el caos económico condujeron a presupuestos fiscales 
crónicamente deficitarios, con el consiguiente incremento de la deuda 
pública. 
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La reacción conservadora, si bien redujo el gasto administrativo, hubo 
de garantizar el pago de la deuda externa con los aranceles de aduana. 
También retrocedió abruptamente en materia de libertad de comercio (al 
reinstalar al Consulado) y de separación de iglesia y estado (al devolverle a la 
Iglesia el monopolio de la educación). 

Treinta años de dictadura conservadora justificaron nuestra segunda 
“revolución liberal”. Esta fue aún más contradictoria que la primera, pues 
muy pronto descubrió la fórmula dela “dictadura constitucional” (?), para no 
“amarrar de manos” a la revolución. Esta segunda camada de “liberales” se 
mostró aún más proclive al aumento del gasto público, creación de nuevos 
impuestos y endeudamiento público. La justificada preocupación general por 
la creación de la infraestructura fisica básica (caminos, puertos, 
ferrocarriles, telégrafos, etc.) proveyó el marco ideal para que “el señor 
presidente” y sus allegados recurrieran de nuevo al expediente de las 
concesiones, los privilegios por decreto y la corrupción. Este falso 
liberalismo finalmente devino en una secuela de hipócritas dictaduras con 
ropaje “democrático”, que con ligeras variantes, se prolongó hasta 1944. 

Tras la revolución de 1944, la política económica fortaleció aún más el 
papel del gobierno en la economía, a tono con una plataforma política de 
fuerte contenido social, en la que la realización de la reforma agraria jugó un 
papel pivotal. Adicionalmente, en una comprensible reacción en contra de 
los abusos de las grandes compañías extranjeras que se habían establecido 
en Guatemala al amparo de una u otra “concesión” durante algún gobierno 
“liberal”, se sentaron las bases de una evidente hostilidad a la inversión 
extranjera y de la obsesión por el control del comercio exterior, las cuales 
continúan vigentes hasta hoy. 

Tras la reacción “derechista” que derrocó al régimen revolucionario, el 
papel protagónico del gobierno en la economía, lejos de reducirse, aumentó: 
se establecieron monopolios estatales que fueron desde la generación de 
energía eléctrica hasta el transporte marítimo y aéreo. Se adoptaron las 
recomendaciones derivadas del “nacionalismo económico defensivo” de Raúl 
Presbich (que difundía la CEPAL) las cuales cristalizaron en la política de 
sustitución de importaciones que sirvió de plataforma al Mercado Común 
Centroamericano. Se reguló la industria, el comercio y la agricultura, dando 
origen a distorsiones crecientes en el sistema económico. Estas políticas 
“desarrollistas” generaron un crecimiento sostenido hasta el inicio de la 
década de los ochenta, cuando una compleja crisis detiene la evolución 
económica y obliga a una reevaluación de la estrategia... 

Aún hoy en día, lo que se ofrece a ambos extremos del espectro político 
son distintas versiones de absolutismo. De un lado, la recurrente amenaza 
de que un jefe de estado venga a “salvar la Patria”, una vez más, de la torpeza 
de un pueblo “que aún no está preparado para la democracia”. Del otro, la 
convicción de que un comandante, máximo líder, al calor de un intransigente 
fervor revolucionario, es lo que se necesita para sacar al pueblo de su miseria 
y atraso. Hasta en nuestros gobiernos moderados; “de derecha” o “de 
izquierda”, bajo el peso de un presidencialismo asfixiante, el ciudadano 
queda tan inerme frente al actual despotismo burocrático, como lo hubiera 
estado bajo el despotismo ilustrado de Carlos JV... 

A lo largo de nuestra historia, entonces, el paralelo mercantilista 
permanece, de una u otra forma, con “liberales”, conservadores, 
“izquierdistas” o “derechistas”... 
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Relación del Puerto de Caballos 
y su fortificación: 


de Juan Bautista Antonelli y Diego López de Quintanilla” 


Explicación inicial 


Este documento, que se encuentra en el Archivo General de Indias, 
Sevilla, Sección Patronato Leg. 183, llegó a mis manos gracias al interés y 
generosidad de la historiadora española, profesora de la Universidad de 
Sevilla, Dra. Beatriz Suñe, a quien doy las gracias en nombre de la Academia 
y en el mío proplo. 

Aunque por el título parecería que sólo se refiere al Puerto de Caballos y 
a las posibilidades de su fortificación, en la costa noroeste de Honduras, en 
realidad es bastante más que eso. Por un lado es un análisis de las 
características no sólo de la bahia de dicho puerto, sino de sus cercanías (en 
cuanto a orografía, vegetación, producciones, etc.) e incluso como se 
abastecería, con indicación de la forma en que se efectuaría el comercio. 

Por otra parte, se describe el camino que iba de Puerto Caballos hasta la 
bahía (hoy Golfo) de Fonseca, con todos sus puntos intermedios, distancias y 
características, así como un estudio de dicha bahía y de su posible 
fortificación y abastecimiento. Luego hacen un estudio de la carga 
(toneladas) que llevaría una flota desde “tierra firme” y de las mulas 
necesarias para pasar toda la mercadería hasta la Bahía de Fonseca; es 
decir, que se trataba de establecer una vía de comunicación terrestre entre 
los dos océanos, en lo cual ya había soñado medio siglo antes el Gobernador 
de Honduras y Yucatán, Adelantado Francisco de Montejo. 1 

A continuación los autores hacen una “Relación de la ciudad de 
Guatimala y de las Provincias Comarcanas y Subjetas a la Real Audiencia de 


* Archivo General de Indías. Sección Patronato. Legajo 183 
** Dado en La Habana en 7 de octubre de 1590. 

1 Robert S. Chamberlain, “Plan del siglo XVI para abrir un camino de Puerto 
de Caballos a la Bahía de Fonseca en sustitución de la ruta de Panamá”, 
Anales de la Socledad de Geografia e Historia de Guatemala, 21:1 (1946), 61- 
66. 
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dicha ciudad”, que es una interesante y somera descripción de toda la región, 
basada probablemente en conocimiento directo. Se cierra con una 
explicación sobre la navegación desde Puerto Caballos hasta España y 
viceversa, con detalle de la carga que llevaban y traían. Hasta donde se sabe, 
este documento no era conocido en Centroamérica y no hay duda que 
proporciona información muy valiosa acerca de la situación de la Audiencia 
de Guatemala a finales del siglo XVI, con datos sobre aspectos muy variados 
como demografla (apreciaciones sobre el número de vecinos, su disminución, 
etc.), economía y producción (en lo que destaca las exageradas suposiciones 
acerca de la riqueza mineral de la región, que aparece como mayor que 
ninguna otra parte de Indias, incluso con yacimientos de azogu !, geografía y 
otros. 

Vale la pena preguntarse cuál fue el Juan Bautista Antonelli coautor de 
este documento. De acuerdo a Diego Angulo Iñiguez,2 hubo tres personas 
que tuvieron el mismo nombre, todos vinculados al servicio de España como 
ingenieros reales y pertenecientes a la misma familia de origen “romano”, 
que durante casi un siglo, trabajaron en España y América. Angulo identifica 
al primer Juan Bautista Antonelli como hermano mayor del segundo, aunque 
bien hubiera podido ser su padre, ya que sería muy extraño que dos 
hermanos viviendo al mismo tiempo llevaran nombres iguales. Este trabajó 
en la canalización del río Tajo y de otros ríos de la Península. Angulo sitúa su 
muerte en 1588 y no menciona que haya estado en Indias. 

Juan Bautista Antonelli II, quien es el objeto del estudio citado de Angulo 
Iñiguez, intervino en varias fortificaciones americanas y vino a Indias en la 
década de 1580. Casi seguramente fue el coautor del documento. Hasta 
ahora no se sabía que hubiera estado en Guatemala, aunque sí que había 
hecho obras importantes de fortificaciones en partes cercanas, 
especialmente en Cartagena de Indias. Este Antonelli, que falleció hacia 
1616, tuvo un hijo asimismo llamado Juan Bautista, conocido como El Mozo, 
quien también fue ingeniero militar y que murió alrededor de 1649. 

Infortunadamente, el documento no ayuda a aclarar la discusión sobre la 
validez de la participación de un Juan Bautista de Antonelli en la decisión 
del Valle de Panchoy como asiento de la ciudad de Guatemala en 1541 y en su 
ulterior traza. Dicha información procede de la Recordación Florida de 
Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, quien debió tomarla de las actas de 
cabildo (probablemente en el Libro Segundo). Como ese libro y el siguiente 
están desaparecidos, no es posible establecer qué fue lo que se dijo en las 
sesiones en que se decidió el traslado de Almolonga o Bulbuxyá a Panchoy y 
si efectivamente participó en ello un Juan Bautista Antonelli. 

Ni en los archivos guatemaltecos ni en los españoles se ha encontrado 
información que corrobore la versión de Fuentes, que varios autores ponen 
en duda,3 porque no coincide con la cronología y actuación de los varios 


2 Diego Angulo Iñiguez, Bautista Antonelli: las fortificaciones americanas del 
siglo XVI (Madrid: Hanser y Manet, 1942). 

3 O, D. Markman, Colonial Architecture of Antigua Guatemala 
(Philadelphia: American Philosophical Society, 1966), y, Carmelo Sáenz de 
Santa María, "Estudio Preliminar”, Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, 
Obras Históricas (Madrid: Ediciones Atlas, 1969-72; 3 tomos), I, p. LX, cita 
174. Véase también, Christopher H. Lutz, Historia Sociodemográfica de 
Santiago de Guatemala 1541-1773 (Guatemala: Centro de Investigaciones 
Regionales de Mesoamérica, 1984), pp. 58-61 y 72-73. 
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Antonellis conocidos. Tampoco se han localizado los informes remitidos al 
Virrey de la Nueva España por Francisco de la Cueva, el Obispo Marroquín y 
el Ayuntamiento, que según J. Joaquín Pardo, 4 el historiador estadounidense 
Robert S. Chamberlain le dijo haber visto en el Archivo General de la Nación 
de México. 

Finalmente debo indicar que la transcripción fue realizada por los 
estudiantes del curso de Paleografia en la Universidad del Valle de 
Guatemala, Elizabeth Bell, Celia Berreondo, María Antonieta Godoy y 
Enrique Valls Planas, y revisada por la catedrática y académica numeraria, 
Dra. Cristina Zilbermann de Luján, a quienes agradezco su colaboración. 

La transcripción paleográfica se hizo sólo modernizando en lo esencial 
la ortografia y agregándole la puntuación necesaria para facilitar la lectura. 
La numeración de los párrafos es la que aparece en el original, lo mismo que 
las explicaciones marginales. Sólo se agregó en el margen izquierdo la 
indicación del folio y si es verso o reverso. 


Jorge Luján Muñoz 


4  J. Joaquín Pardo, Miscelánea Histórica. Guatemala, siglos 16 a 19; vida, 
costumbres, sociedad (Guatemala: Editorlal Universitaria, 1978), ER: 14-15. 
Ahí se recogen artículos de periódicos publicados en la década de 1940. En el 
que aparece la información se títula “La fundación de Antigua” y no precisa 
cuándo le dio Chamberlain la información, que debió ser hacia 1939-1940, ni 
la signatura o clasificación del documento. 
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"Planta del Puerto de Caballos, de la Bahía de Fonseca y del camino que hay 
de un puerto a otro". Por el capitán Pedro Ochoa de leguizamo. AGI, 
Guatemala Mapas y Planos 1. 9 de agosto de 1590 (150 x 43 cm. 
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Relación del Puerto de 
Caballos y su fortificación 


1. La villa de San Juan de Puerto de Caballos en la provincia 
de Honduras en la mar del Norte está en quince grados y 
medio. Está situada en un arenal junto a la mar. Tendrá 
como doce vecinos españoles y algunos negros Horros. Las 
casas son de caña cubiertas de palma, está toda la villa 
cercada de arcabucos y ciénagas hasta las casas,. Como 
media legua del lugar están unas montañas cubiertas todas 
de arboleda a la parte del oeste. Como trescientos pasos de 
la villa corre un río de agua dulce y de él beben los vecinos y 
hacen aguada los navíos que salen de este puerto. 

2. Tiene la dicha villa comercio por mar de España y de las 
islas de Barlovento, aunque éste no es mucho, y de la 
provincia de Nicaragua y de la de Yucatán de algodón miel, 
cera, maices y otras cosas de la tierra adentro. Comunicase 
con la provincia de Guatemala por el golfo Dulce, que está 
diez y ocho leguas de este puerto y con la provincia de la 
Verapaz de aves y maiz y también se trata y comunica por 
tierra con la villa de Sonsonate, que está en la mar del Sur, y 
con la ciudad de San Salvador y sus comarcas y con la 
ciudad de Gracias a Dios, que está treinta y cinco leguas de 
este puerto, y de aquí se provisionan de harinas aunque no 
son muchas, y con la ciudad de Comayagua y su provincia y 
con las minas de Goazcorran y Tiguzgalba (Tegucigalpa), y 
algunas veces suelen bajar mercaderes del Perú a emplear 
en este puerto. Como se vió el año pasado de ochenta y ocho, 
aunque son raras las veces que abajan y el empleo que hacen 
no es en mucha cantidad. 

3. Aquií no se cría ganado de ninguna suerte por ser como 
tengo dicho todos arcabucos, la carne que aquí se come se 
trae de San Pedro, que está diez leguas de este puerto. Aqui 
se siembra algún maiz aunque es poco, proveense de los 
maices de Yucatán y del río de Ulua, y de casave de la isla de 
Utila que está veinte leguas de este puerto, a la parte del este, 
asi que muestra ser esta tierra corta y de pocos bastimentos, 
por tener pocos naturales y ser la tierra toda arcabucos y 
algunas ciénagas. 

4. Dicen algunos que este es puerto y cierto no es sino una 
bahía abierta que no se le puede defender la entrada a un 
corsario si intentase de venir a este puerto, y son tan señores 
de esta bahía los que vienen como los que están dentro, y lo 
son más los que vienen como vienen apercibidos para 
acometer y los que están dentro desapercibidos y 
descuidados. La travesia de este puerto es oeste noroeste, 
aunque dicen los vecinos que nunca se ha visto perder navío 
en este puerto con este viento, por venir sobre la tierra de 
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Yucatán que está treinta leguas de este dicho puerto a la 
parte del oeste. Los demás vientos vienen sobre la tierra y no 
meten mar que pueda ofender a las naos que estuvieren 
surtas al cabo o remate de la bahía. A la parte del oeste está 
la caldera quetiene como tres cuartos de legua de ancho y 
otro tanto de largo en forma circular en la boca o entrada. De 
la dicha caldera tendrá de ancho como trescientos pasos 
poco más o menos y arrimado a la parte de tierra firme, más- 
que de la otra banda, tiene la canal que podrá tener de ancho 
como treinta pasos y diez codos de fondo. En medio de la 
dicha caldera tiene cuatro brazas de fondo y lo mismo 
arrimado a los manglares. A la parte del norte y a la parte 
del sur tiene unos bajos, que hecha el río del Marqués que 
entra en la dicha caldera y las naos que en ella hubieren de 
entrar no pueden entrar a la vela ni remolcando, si no es 
atándose, y a los dos lados de la dicha canal han de tener 
unos cabos en tierra, a manera de cabestrantes, porque 
cuando las naos declinasen más a una parte que a otra la 
detuviesen porque, si tocase a los lados con gran dificultad 
se podrá sacar tan presto, porque la nao se va asentando en 
la arena y atravesada en la dicha boca o canal no hay 
remedio de salir ni entrar, tan sólo un batel, por ser ambas 
partes bajos y aunque dicen los vecinos de aqui que han visto 
la boca de la dicha caldera con cuatro brazas y cuatro y 
media de fondo, no puede ser porque antes que se llegue a la 
dicha boca más de setecientos pasos, no tiene más de cuatro 
brazas de fondo y como doscientos pasos de la dicha canal, 
no tiene más de tres brazas y tres y media de fondo, y lo 
mismo tiene dentro de la dicha caldera hasta dar en las 
cuatro brazas, que es el fondo que tiene toda la caldera, así 
que no puede ser que la dicha boca de la caldera tenga un 
codo más de fondo que lo que tiene de presente, si no fuese 
en tiempo de las aguas que creciese por igual el agua, así en 
la caldera como en la boca y entonces seria de poco efecto el 
tener más fondo de lo que tiene ahora, porque ya las naos 
que hubiesen invernado aquí estarían fuera, que «es por el 
mes de ¡mayo y de allí adelante hasta todo el mes de 
septiembre y mediado octubre, que es la fuerza de las aguas 
en estas partes y de alli adelante cesan. 

5. La dicha caldera es capaz para muchas naos y segura de 
todos vientos, solo una falta tiene, como tengo dicho, que es 
tener la entrada las dificultades referidas y no poder entrar 
nao de doscientas y cincuenta hasta trescientas toneladas 
arriba con su carga, y también la caldera tiene mucha 
broma, aunque ésta se podría remediar con que viniesen las 
naos de España emplomadas y de esta manera se evitaría el 
daño de la dicha broma. 

6. El fondo y disposición de la bahía y caldera de la villa y 
adonde se podría fortificar y también adonde se podría 
mudar la población de donde está de presente se verá en su 
descripción. El lastre para lastrar las naos se ha de traer de 
la punta de Omoa que está cuatro leguas de aquí, adonde hay 
cantidad de ello y bueno. 
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7. Doblada la Punta de España, a poco trecho se puede dar 
fondo en diez o doce brazas que todo es limpio, sin que cosa 
ninguna les pueda ofender hasta donde está trazado el fuerte 
que, de allí a la caldera, va el fondo dicho arriba y tendrá de 
largo el sitio desde donde está trazado el fuerte hasta la 
caldera, como setecientos pasos poco más o menos y es 
canal que no es capaz para poder estar en ella una flota, que 
sólo podrían estar en ella doce o catorce naos, como se 
muestra en la traza, así que la fortificación que se hiciese en 
este sitio o en otra parte de toda esta bahía, sería de muy 
poco efecto por ser la dicha bahía incapaz para poderse 
guardar con artillería, por estar abierta como está dicho y 
tener tantos azares como tiene. 

8. El mejor surgidero y de más fondo es en el palmar, 
adonde de presente surgen todas las naos que entran en este 
puerto, como se muestra en la descripción de esta bahía o 
puerto y si algunos dijesen que en este sitio se fortificase, su 
fortificación sería de ningún efecto porque las naos que 
estuviesen surtas tendrían el fuerte por las espaldas y si una 
armada enemiga viniese a este puerto, podría con facilidad 
barloar con las naos que estuviesen surtas, y como las naos 
están en los puertos descuidadas y desaparejadas y la 
artillería abatida algunas de ellas, y sin arma y sin gente que 
así están las flotas en los puertos de estas partes. Y de gente 
de la mar no hay que flarse que ellos hayan de pelear ni 
defender las dichas naos, y si el fuerte estuviese hecho en el 
tal sitio y quisiera Jugar el artillería para defender las naos 
que estuviesen surtas, serían las nuestras primero ofendidas 
que las del enemigo. 

9. También algunos dicen que se podría fortificar en la Punta 
de España que está una legua y un cuarto de la vecina. Esta 
fortificación que se hiciese aquí, tampoco sería de ningún 
efecto, como la otra que tengo dicha, porque pueden entrar 
las naos apartándose de la dicha punta y entrar dentro de la 
dicha bahía o puerto, pues que escapase y dar fondo en ocho 
o diez brazas sin que puedan ser ofendidas, 

10. Tampoco conviene que se fortifique la entrada de la boca 
de la caldera, de la parte de tierra firme, porque de la otra 
banda no tiene disposición ni sitio para ello, así que 
fortificar la boca de la caldera no será de ningún efecto, 
porque la dicha boca tiene los inconvenientes que tengo 
dichos y queda toda la bahía que la artillería que estuviese 
en el fuerte, que se hiciese en la dicha boca, no podría 
guardar la dicha bahía por estar en un rincón, como se verá 
por la descripción. 

11. El mejor sitio de toda la bahía y adonde se podría hacer 
algún reparo, si el lugar tuviese disposición para poder estar 
una Ílota, es el sitio adonde va trazado el fuerte, porque del 
dicho sitio se guarda la entrada de la caldera y un pedazo de 
costa, que corre al norte y parte de la bahía, y si este sitio o 
surgidero fuera capaz para seguridad y guardia de las naos 
que estuviesen surtas, se podría correr una trinchera desde 
el fuerte hasta asirse con la caldera que será de trecho como 
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seiscientos pasos. Y esto se podría hacer porque el enemigo 
no echase gente ni artillería en tierra, como lo podría hacer y 
allegarse abatir las naos que estuviesen surtas. Desde donde 
está trazado el fuerte hasta la parte de tierra firme habrá 
como mil y quinientos pasos que es de frente, adonde se 
podría mudar la población, de donde está de presente. En un 
repecho algo eminente, que estará de la mar como dos mil 
pasos y mejor estará la población junto al comercio de las 
naos para cualquier cosa que se ofreciese, y también podría 
un corsrio quitar que los vecinos a una ocasión no pudiesen 
acudir a socorrer las naos si se quedase la población adonde 
ahora está, que estará como media legua larga de la boca de 
la caldera y con hacer una trinchera en la boca de la playa, 
desde la mar hasta asirse con una ciénaga y arcabuco que 
tendrá de ancho como ochenta o cien pasos; esta trinchera 
la podrían hacer con facilidad pues que tienen la tierra y 
fajina a la mano y, por evitar este inconveniente, sería mejor 
mudar la población al sitio que tengo dicho. 

12. Frontera de la población se podría correr una trinchera, 
como se muestra en la traza hasta asirse con una ciénaga y 
arcabuco, y al remate de la dicha trinchera, a la parte de la 
mar, se podría hacer una plataforma con algunas piezas y 
así se vendría a cruzar la artillería del fuerte con la de la 
trinchera. Todos estos reparos se podrían hacer si el 
surgidero fuese capaz para una flota, aunque tiene este 
inconveniente no de menos consideración que los pasados y 
es que un enemigo podría echar gente en tierra, en la playa, 
con mucha facilidad y allegarse con artillería y batir las naos 
que estuviesen surtas y en ellas hacer el daño que quisiesen, 
así que todas las fortificaciones y reparos que se hiciesen en 
esta bahía serían de ningún efecto por las causas que tengo 
referidas. 

13. Otro inconveniente tiene: que es que las naos de 
trescientas toneladas arriba no pueden entrar en la caldera 
con su carga y por los inconvenientes ya dichos así que sería 
necesario que entrasen las naos de trescientas toneladas 
arriba en la caldera, echasen la mitad de la carga fuera 
porque de esta manera no podrían entrar y asimismo la 
misma diligencia habrían de hacer las naos que hubiesen de 
irse a España, salir con la misma de la carga de la caldera y 
acabar de cargar fuera, en medio de la bahía, porque 
arrimado al fuerte no hay lugar para tantas naos y esta 
diligencia que se hace para cargar y descargar y para entrar 
en la caldera y salir fuera, por fuerza ha de venir a noticia de 
todo el mundo. Podría ser que, estando las naos haciendo 
estas diligencias, entrase una armada enemiga en este 
puerto y que hallase las naos cargadas con el oro y plata, así 
de Vuestra Majestad como de particulares, y otras 
mercaderías y sin duda que el enemigo podría hacer un gran 
robo. 

14. Y si dicen que teniendo nuevas de corsarios que se 
entraran en la caldera y se viniese el dicho corsario a la 
sorda, como puede venir con el viento a popa, que no le puede 
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faltar en aquellos tiempos, porque entonces las brisas son 
generales casi todo el mes de septiembre, y si las naos 
quisiesen hechar la carga en tierra para entrarse en la 
caldera han menester tiempo así para descargar como para 
entrarse dentro, porque tiene la canal los inconvenientes 
que tengo dichos, y si se atravesare una nao en la canal de la 
dicha boca, como fácilmente podría ser que con la fuga del 
huir, o ponerse las naos en cobro, no entrarían con el recato 
que si entrasen sin miedo, y así sería gran milagro entrase 
toda una flota en la caldera sin atravesarse ninguna nao, así 
que esta caldera y bahía tiene todos estos inconvenientes y 
los que hubiesen de tratar con sus mercaderías en este 
puerto siempre estarían con recelo de algún mal suceso. 

15. Y ocupado o fortificado en la parte adonde está trazado 
el fuerte y estando lleno de naos el dicho sitio hasta la 
caldera, que podrán caber de doce hasta catorce navíos y las 
demás naos habrían de estar en la bahía y entonces 
tendrían el fuerte por las espaldas y la artillería del fuerte no 
podría guardar las dichas naos si acaso se les allegasen 
algunas naos enemigas, porque la artillería del dicho fuerte 
primero ofendería nuestras naos que las del enemigo, así que 
todas las bahías tienen estos azares, como no sea puerto que 
su entrada o boca se pueda guardar con artillería porque las 
naos estarán seguras en los tales puertos o bahías. Por esto 
la fortificación que se hiciere en La Habana, Puerto Rico, 
Cartagena y Portobelo, si conviniese al servicio de Vuestra 
Majestad que este puerto se fortificase, porque los dichos 
puertos tienen surgidero de las naos a dos mil pasos de la 
boca y a más de esta manera las naos que estuviesen surtas 
no podrán ser ofendidas. 

16. Con este puerto o bahía dicen los marineros y vecinos 
de esta villa que nunca se ha visto perder navíos ningunos y 
así para lo que toca ser puerto seguro para las naos lo es, 
solo le falta que no se puede guardar ni fortificar. 

17. A menos de un cuarto de legua de la boca de la caldera, 
en tierra firme hay muy buena tierra para cantería y 
mampostería y la piedra para cal hayla en la punta de Omoa 
y en la Isla de Utila. Madera aquí hay mucha y la arena está 
al pié de la obra, y así mismo hay aquí mucha madera y 
buena si se quisiesen fabricar navíos y no muy lejos. 

18. Si esa bahía o puerto estuviera en la mar del Sur, no se 
habrían de tener tantas consideraciones por estar en partes 
remotas y no poder entrar el corsario con gruesas armadas, 
como pueden entrar en esta mar del Norte, por ser la jomada 
breve y segura. 

19. Para más seguridad, convendría al servicio de Vuestra 
Majestad, que en este puerto o bahía tuviese dos galeras para 
la guardia de ella, por ser bahía abierta para defender si se 
quisiesen entrar algunas lanchas u otros navíos, como no 
fuese armada formada, que en tal caso no habría quien 
asistiese. 

20. El Río Chamalucón entra en la mar del Norte a las 
espaldas de la caldera a la parte del este. Tres leguas de la 
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Punta de España viene el dicho río por tierras llanas y así no 
trae corriente y no entran en el dicho río ríos caudalosos 
ningunos, desde San Pedro abajo si no es algunos arroyos de 
muy poca agua. El dicho río va dando algunas vueltas 
apacibles y no repentinas, sino suaves y va recogido que en 
lo-más ancho tendrá como trescientos y cincuenta pasos, 
poco más o menos. De esta manera va hasta cerca de una 
legua, antes que entre en la mar y alli es algo más ancho, que 
hace unas ensenadas y en medio una isla. Su fondo desde la 
Estancia del Fraile y una legua más arriba, tiene braza y 
media y dos brazas de fondo y esto es lo menos que en partes 
del dicho río podría navegar una nao y en la boca saliendo a 
la mar tiene siete y ocho palmos de fondo, aunque a la salida 
hay alguna maleza y no es demasiada que pueda entrar la 
entrada y salida de los barcos; y porque el dicho rio y su boca 
fuese más segura y de más fondo, se podrían hacer a los 
lados dos estacadas de maderos gruesos de diez y ocho o 
veinte pies de largo y las dichas estacadas enchirlas de 
fajina y piedras gruesas porque el agua pueda entrar y salir y 
de esta manera vendrá a tener en la boca más fondo y más 
seguro, que de esta manera se hacen muchos puertos en 
Italia, en ríos que traen menos agua que éste y como el agua 
va recogida no da lugar a que haga bancos de arena y se 
podría navegar este río hasta cerca de San Pedro con barcas 
chatas como las de la Veracruz de setenta u ochenta 
toneladas y creo, a lo que muestra, que se le podría hacer 
sirga y esto sería de gran efecto y cuando no se le pudiese 
hacer se podría ir a la palanca y cuando hubiese brisa o 
norte, se podría ir a la vela, pues que el río no trae corriente 
que les puede impedir. 

21. También se ha intentado abrir camino de la culata de la 
caldera para dar en el dicho río ya se ha hallado la tierra 
toda anegada y de muchas ciénagas que de ninguna manera 
se ha podido pasar, esto lo ha causado haber llovido mucho 
arriba en las sierras y haberse derramado el río y salido de 
madre. Habriase de hacer esta diligencia por el mes de 
enero, febrero o marzo, que entonces está la tierra seca y si 
se hallase disposición, se podría abrir una zanja de sesenta 
o setenta pies de ancho y meter un pedazo de río en la dicha 
caldera. Y de donde se toma el río se habría de hacer una 
represa de estacas muy gruesas, que aquí hay abundancia de 
madera y donde entrase el agua en la dicha zanja, se podría 
hacer una compuerta para las avenidas y entonces cerrarla y 
a sus tiempos abrirla. Este sería un negocio de mucha 
importancia para llevar las mercaderías que los barcos no 
habrían de salir fuera del puerto y así mismo los que 
abajasen por el río abajo, con el oro o plata u otras 
mercaderías, no habrían de salir a la mar, de esta manera se 
haría esta navegación sin recelo ninguno, así de la mar como 
del corsario, aunque el trecho es poco, de la boca del río a 
este puerto, que es distante de tres leguas, como está dicho y 
podría ser que viniesen algunas lanchas armadas a aguardar 
los barcos que entrasen o saliesen del dicho río, aunque este 
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inconveniente se podría remediar con hacer una torre en la 
dicha boca, con alguna artillería y esta torre guardaría la 
entrada del río y no guardaría la costa por haber muchas 
ensenadas donde se meten. 

22. La navegación de este río habría de ser saliendo de 
noche de este puerto y al amanecer acometer la boca del 
dicho río, que entonces está la mar en bonanza, y así mismo 
habrá de ser la salida de dicho río por la mañana con los te- 
rrales y de esta manera creo que esta navegación sería 
segura, y sería de gran servicio y poco gasto para los 
mercaderes subir sus mercaderías este trecho de camino 
que es el peor que hay de aquí a Fonseca, y también esta 
tierra no tiene pasto de ninguna manera para las recuas que 
viniesen a cargar a este puerto, que esto es de gran 
inconveniente, porque de aquí a San Pedro, no hay pasto 
ninguno, así por el caminó de arriba como por el de abajo, 
que es todo arcabuco hasta la Estancia del Fraile. 

23. A siete leguas de este puerto, poco más o menos está el 
Río de Ulua, a la parte del este. En otro tiempo fué este río 
muy poblado de naturales y con el tiempo se han ido 
consumiendo, como las demás provincias comarcanas y, de 
presente, tiene trescientos y sesenta indios. 

24. La fortificación que se podría hacer en el dicho Puerto de 
Caballos, conforme a la traza que va con esta relación, 
aunque yo esta fortificación no la apruebo por buena, por ser 
el dicho puerto incapaz de ella. Costaría esta fortificación 
ciento treinta mil ducados, puesta en la perfección que 
habría de estar que, por ser este sitio tan ..alo y de malos 
cimientos, vendría a costar esta fortificación tan cara. 

25. Para guardia y defensa de este fuerte y puerto habría 
menester doscientos hombres de presidio ordinarios por 
estar en la mar del Norte, adonde los corsarios tanto 
frecuentan, a razón de ciento y quince ducados de sueldo y 
raciones cada soldado al año, que vienen a ser veinte y tres 
mil ducados cada año. Más un alcaide con el sueldo que 
Vuestra Majestad le señalare, y ocho artilleros a doscientos 
ducados cada uno al año que montan mil y seiscientos 
ducados. De pólvora, cuerda y municiones, quinientos 
ducados cada año y de ventajas ochocientos ducados. que así 
provee Vuestra Majestad la plaza de La Habana. 

26. Más habría de tener Vuestra Majestad en este puerto dos 
galeras, por los respectos que tengo dichos, a veinte y dos 
mil ducados cada una, que vienen a ser cuarenta y cuatro mil 
ducados cada año, que suman todos los gastos ordinarios 
que Vuestra Majestad habría de tener -cada año para la 
guardia y defensa de este puerto, sesenta y nueve mil 
novecientos ducados, sin el gasto de la fortificación que 
como está dicho son ciento y treinta mil ducados. 

27. Con gran dificultad podría abastecer y proveer una flota 
de comida este puerto, por tener sus comarcas pobres y sin 
naturales, y de presente con dificultad se proveen las naos 
que van a este puerto, de las cosas necesarias de la provincia 
de Yucatán, que estará de este puerto como setenta u 
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ochenta leguas. Se podrán proveer de algunos maíces, miel y 
cera y tocinos salados, que esto es lo que hay en la dicha 
provincia y también cantidad de aves. 

28. La Verapaz, por el Golfo Dulce, podrá dar algunos 
maíces, aunque no muchos, por no estar la dicha provincia 
muy poblada, y también podrá dar cantidad de aves. 

29. Dela ciudad de Gracias a Dios, que está treinta leguas de 
este puerto la tierra adentro, se podrá sacar partida de 
harina y bizcocho y no mucho por ser los labradores que de 
presente siembran muy pocos. Podría ser que con el trato y 
comercio se aumentasen más los labradores y de esta 
manera darían más bastimentos de los que ahora dan. 

30. De la isla de Utila y la guanaja y la guayaba que 
siembran los naturales y hacen cazave en cantidad, y de 
presente se proveen las naos que van a este puerto y 
también se provee de alli la ciudad de Trujillo y Puerto de 
Caballos. 

31. Algunos dicen que se podrían bajar bastimentos de 
Guatemala, que está ochenta leguas de este puerto. Bastará 
que de la provincia de Guatemala se provea la bahía de 
Fonseca por el estero de Iztapa, en la mar del Sur que está 
doce leguas de la dicha ciudad de Guatemala, como más 
largamente se verá por su relación. 

32. De carne, para armadas y flotas que viniesen al dicho 
Puerto de Caballos, se habrá de bajar de la ciudad de 
Comayagua, que está cuarenta leguas de este puerto porque 
el ganado de San Pedro es poco, y presto se vendría a 
consumir, por haber en la dicha Ciudad de San Pedro pocos 
criadores. 


Relación del camino a Puerto de Caballos hasta la 
Bahía de Fonseca y su calidad y los puentes que sería 
necesario de hacer. 


33. Desde Puerto de Caballos hasta la Ciudad de San Pedro 
hay dos caminos, uno por abajo y otro por arriba. Por el de 
abajo desde Puerto de Caballos, hasta el rancho del 
Chamalucón hay tres leguas de mal camino, de barriales y 
cuestas y ciénagas y lo causa ser esta tierra baja y tener las 
vertientes de la sierra pegadas al dicho camino y ser todo 
arcabuco cerrado. 

34. Del rancho del Chamalucón al río Blanco hay dos leguas 
grandes y el camino algo húmedo, aunque no tanto como el 
de atrás, y es todo arcabuco. 

35. Del río Blanco a la Estancia del Tesorero, hay tres 
leguas y media, el camino arrimado a la falda de unas 
sierras, este camino es mejor que el de atrás, aunque está 
cubierto de grandes arboledas. Talando los dichos árboles y 
abriendo el camino de setenta u ochenta pies de ancho que 
el sol y viento le bañáse, no sería tan mal camino como es de 
presente. 

36. De la estancia del Tesorero hasta la ciudad de San 
Pedro, hay cuatro leguas de muy buen camino llano y de 
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sabanas, con mucho pasto y agua para ganado. La ciudad de 
San Pedro en otros tiempos fué muy poblada, por las muchas 
minas de oro que tiene en su comarca, y de presente tiene la 
dicha ciudad ocho vecinos y otros tantos moradores. Está 
situada al pié de una sierra y es lugar muy malsano y las 
mujeres no pueden criar los niños que paren por los muchos 
pasmos que les da. Las comarcas de esta ciudad son muy 
fértiles y dicen los vecinos o moradores de ella que de una 
fanega de sembradura de maíz, suelen coger doscientas y 
doscientas y cincuenta y todos los meses del año pueden 
sembrar, habiendo llovido. Habrá en este valle, como cinco 
mil cabezas de ganado mayor y es sufraganea la dicha 
ciudad al obispado de Comayagua. 

37. El otro camino de Puerto de Caballos a la ciudad de San 
Pedro. A la ciudad de San Pedro por arriba, hay diez leguas, 
las cuatro son de muy mal camino de cuestas y unos 
callejones que han hecho las recuas. Con el discurso del 
tiempo, después que este camino se anda que saliendo de 
Puerto de Caballos hasta dar como una legua de la estancia 
del Tesorero que son cuatro leguas, se podría parte del 
camino viejo mudarse y lo que queda aadobarlo 
desmontando del arcabuco para que el sol y viento le bañáse 
y sería mejor para recuas y más breve que el de abajo, porque 
en un día natural pasan las recuas desde Puerto Caballos a 
San Pedro, lo que no harían por el camino de abajo, que 
habrían de hacer noche por fuerza en el río Blanco, y allí no 
hay pasto de ningún género para las recuas que ésto es una 
gran falta. 

38. De San Pedro al río del Chamalucón hay legua y media 
de camino llano y tieso; este rio es caudaloso, de mucha 
venida, aunque dicen los vecinos de San Pedro que presto 
desagua. Aquí sería necesario una puente sobre la mano 
derecha, que allí hay un buen sitio y de la una parte piedra a 
donde podría estribar la dicha puente, y la piedra al pie de la 
obra. Podrianse hacer los pilares de pilares de piedra y 
hacerlos un poco más altos de lo que habían de ser si se 
hubiere de hacer de arcos y la dicha puente cubrirla de 
maderos gruesos que aquí hay buen aparejo para ello y de 
esta manera se evitaría mucho gasto. 

39. Desde el dicho río del Chamalucón al de Ulúa, hay tres 
leguas y media, las dos leguas y media por arcabucos y el 
suelo es muy bueno y de tierra llana y lo demás se va por 
sabana. El dicho río de Ulúa es caudaloso y rápido y de 
grandes avenidas y suele tardar dos o tres días que no se 
puede vadear. Tiene gran lecho y de presente se pasa con 
una canoa y no hay año ninguno que no suceda desgracia en 
ella. En este río no hay que tratar de que se haga puente por 
ser muy ancho y su edificio sería muy costoso. Aquí podría 
haber dos o tres barcas chatas, que cada una cupiese veinte 
o veinticinco mulas y así con brevedad se pasaría una recua. 
Tiene a la bajada y subida del dicho rio dos cuestas, ambas 
tienen desechadero por los lados. 
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40. Del río de Ulúa al río Blanco hay cuatro leguas de mal 
camino, de ciénagas y pedregales. Estas se llaman las 
ciénagas del Cimarrón. Hay dos caminos de Ulúa al río 
Blanco, el uno por la ciénaga, este se anda de verano y el otro 
al pie de una sierra sobre la mano derecha casi tan malo el 
uno como el otro por ser muy pedregoso y de barrancas y la 
tierra de mala calidad. En el dicho rio Blanco se habría de 
hacer una puente; esta se podría hacer de madera por ser el 
dicho río muy angosto y tener buenas barrancas. 

41. Del río Blanco a la estancia de Annento hay dos leguas 
de la calidad del carnino dicho antes de éste. 

42. De la estancia de Armento a la estancia de Medina hay 
tres leguas de muy buen camino y sabana de mucho pasto y 
agua. Sólo hay una cuesta a una legua de la dicha estancia 
de Armento,que se dice de las Piedras; ésta tiene 
desechadero sobre la mano derecha o izquierda como 
quisieren. 

43. Dela estancia de Medina a Aramani hay legua y media y 
en esta distancia hay dos cuestas de muy buena tierra y dos 
arroyos que en tiempos de agua suelen traer grandes 
avenidas; y luego abaja el agua y dentro de cuatro o seis 
horas se pueden vadear. Este dicho pueblo es de indios que 
tendrá como quince vecinos. 

44. De Aramani a Miambar hay cuatro leguas de cuestas 
ásperas y empinadas y a la bajada de Aramani se abaja por 
una cuchilla de una sierra derecha que no se le puede dar 
vuelta ninguna por respecto de los barrancos que tiene: uno 
a cada lado del camino. Y hay muy buen pasto y agua para 
ganado y en la distancia de este camino hay muchos robles y 
pinos revueltos y el dicho camino muestra tener muy buen 
suelo y en algunas partes se pueden desechar algunos malos 
pasos y mudar algunas subidas y bajadas de las cuestas y de 
esta manera vendría a quedar el camino bueno para recuas. 
Tiene este dicho pueblo Miambar, setenta vecinos. 

45. De Miambar a los Ranchos hay tres leguas y media; la 
distancia de este camino es bueno y tieso por una loma de 
una sierra con algunas manchas de pinares y robles re- 
vueltos y muy buenos pastos para ganado y muchos arroyos 
de agua que atraviesan el dicho camino. A dos leguas de 
Miambar está la Cuesta Blanca, que tendrá de bajada como 
media legua y la bajada o subida muy empinada que no se le 
puede dar vuelta ninguna por respecto de una barranca que 
tiene sobre la mano derecha, y de la otra mano una cuchilla 
de una sierra muy allegada al dicho camino; en la bajada de 
la dicha cuesta se pasa un arroyo que en tiempo de avenidas 
suele traer mucha agua, por tener grandes vertientes muy 
cerca. Pasado el dicho arroyo se sube una cuesta; la tierra de 
muy mala calidad y barriales. Esta cuesta se puede desechar 
sobre la mano derecha que será mucho mejor camino. 

46. De los Ranchos a Maneaní hay cuatro leguas; las tres de 
cuestas muy empinadas aunque el terruño de ella muestra 
ser de muy buena calidad y seca. Tiene este camino muy 
buenos pastos y agua y pinares claros; también estas 
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cuestas algunas de ellas tienen desechaderos, como es la 
cuesta blanca, que ésta es otra cuesta sin la que esta dicha 
ata sobre la mano derecha que viene a dar en el río de 
Comayagua; en este río por ser río caudalosos de muchas 
avenidas y porque no se detuviesen las recuas sería 
necesario hacer una puente de la manera que está dicho en 
el río del Chamalucón. Desde el dicho río de Comayagua a 
Maneaní hay legua y media de camino llano y muy lindas 
sábanas con mucho pasto para ganado mayor y menor. 
Tiene el dicho lugar ochenta indios. 

47. De Maneaní a la ciudad de Comayagua hay tres leguas 
largas: las dos de cuestas y la una de tierra llana y las dichas 
cuestas no son muy ásperas y el suelo y la tierra muy bueno, 
y en algunas partes se podrían desechar así las bajadas 
como las subidas. Tiene mucho pasto y agua para ganado; 
podrían desecharse las dichas tres leguas saliendo de 
Maneaní sobre la mano derecha, a la falda de una sierra que 
vendría a salir cerca de Comayagua. 

48. Comayagua es ciudad y cabeza de obispado, adonde 
reside el gobernador de aquella provincia. Tiene dos 
monasterios, uno de frailes franciscos y otro de mercedarios. 
Tiene como cien vecinos españoles. 

49. Esta situada la dicha ciudad de Comayagua en un valle 
de muy buen temple y sano que no hay demasiado calor, ni 
participa de temblores ni de truenos como las provincias 
comarcanas a ella. Tiene el dicho valle como siete leguas de 
largo y tres de ancho y está cercado de montes no demasiado 
altos, de muchos pinos, robles, cedros y árboles que dan 
bálsamo y aceite de liquidámbar y otras maderas. Las 
cañadas de los dichos montes son más frías que la ciudad y 
en ella se da trigo muy bueno y responde a dieciocho y veinte 
fanegas por cada una; y se coge maíz y otras legumbres y 
todas las frutas de Castilla que se han plantado, las da muy 
bien. Tienen los dichos montes muchas minas de oro y plata 
y otros metales; por ser los vecinos tan pobres dejan de 
labrarlas y de presente viven con gran pobreza; y también en 
el dicho valle se da muy buen cargo y hay mucho ganado 
mayor y menor y carneros muy buenos por ser la tierra en 
algunas partes salitrales. Tiene muchos arroyos de agua y 
ríos que bañan el dicho valle, y con poco gasto se podrían 
hacer azequias y hacer todo el valle de regadio a donde se 
podría coger mucho trigo y maíz y legumbres y de presente 
se cogen habas y garbanzos y como de presente los vecinos 
no siembran ni crían ganado menor sino es sólo lo que han 
menester para su sustento, más la tierrá es aparejada para 
hacerse una gran ciudad. 

50. Pasa junto a la dicha ciudad un arroyo de agua muy 
buena que nace de unos montes como una legua de la ciudad 
y sin este arroyo podrían meter otros en la dicha ciudad y 
hacer fuentes. Tiene a media legua una cantera de piedra 
muy buena y a una legua tiene muy buena cal, y la madera 
como tengo dicho. Y a seis y ocho leguas de la ciudad hay 
muchos valles a donde los vecinos tienen sus ganados 
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mayores y crías de mulas y a presente se podrían sacar de 
esta provincia seiscientas mulas y más cada año y de aquí a 
dos o tres años se podrían sacar cerca de mil mulas porque 
hay muchas estancias que se han poblado a la voz que 
Vuestra Majestad quiere mudar aquí la descarga de tierra 
firme y avisando Vuestra Majestad un año antes si 
conviniere a su real servicio, que se mude el comercio a esta 
provincia, los vecinos darse y han a sembrar trigo y maiz y 
legumbres y en domar sus mulas y apercibir otras cosas 
necesarias para pasar las mercaderías de una mar a otra y 
tener los caminos proveídos de bastimentos en las partes a 
donde se han de hacer ventas, esto se habría de hacer con la 
ayuda de los labradores que Vuestra Majestad había de 
enviar de España como atrás se dirá; porque de la manera 
que están ahora estas provincias no pueden dar más 
bastimentos de los que dan de presente, y si lo diesen sería 
poco más. 

51. Esta dicha ciudad estando poblados los dichos caminos 
de labradores, podría proveer a doce y catorce leguas de 
ambas partes del camino, así de la parte de Puerto de 
Caballos como de Fonseca; y de la manera que está ahora, 
no podría sustentar quinientas mulas que pasasen por aquí. 

52. Si a Vuestra Majestad le conviniese y a su real servicio 
que se pase este comercio a esta provincia, en poco tiempo 
se vendría ésta a hacer una gran ciudad donde se vendría a 
aumentar la Real Hacienda de Vuestra Majestad, así en el 
cultivar las tierras como en el comercio y labranzas de las 
minas; y para que esta tierra más se aumentase y los frutos 
de la tierra diesen más, sería necesario que Vuestra Majestad 
mandase que los vecinos sacasen el ganado mayor que 
tienen en el dicho valle y que lo pasasen a otras partes, pues 
que tienen lugares apropiados para ello y haciendo esta 
diligencia, se asegurarían todas las sementeras y plantas y 
que en dicho valle no estuviese ganado ninguno si no es 
ovejuno y carneros y de esta manera estaría la dicha ciudad 
proveída de las cosas necesarias. 

53. Aquí me han certificado personas fidedignas que hay 
valle en esta comarca que se pueden coger cuatro cosechas 
de maíz cada año y una de trigo y en esto podrá Vuestra 
Majestad ponderar la fertilidad de esta tierra. Sólo una cosa 
les falta y es que Vuestra Majestad les socorriese con negros, 
así para las minas como para continuar las labranzas, y en 
el dicho valle se agostan las yerbas y entonces se sube el 
ganado a las sierras que están apegadas al dicho valle, que 
allí hay yerba para el ganado muy buena. 

54. Convendría que Vuestra Majestad mandase enviar 
comisiones expresas que sacasen todos el ganado del valle. 
Se entiende el ganado mayor, pues que tienen otros valles 
comarcanos como está dicho, a donde lo pueden tener 
porque de presente no osan algunos sembrar trigo ni maiz 
en el dicho valle por respecto del dicho ganado que se lo 
come y cuando piensan los vecinos tener trigo o maiz no 
tienen nada y así hay falta por respecto del dicho ganado 
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porque los dueños de él son seis o siete personas de las más 
ricas y que mandan la ciudad y a esta causa los pobres 
padecen y no habiendo ganado en el dicho valle, sembrarían 
y plantarían muchos frutos de Castilla. 

55. A media legua de la ciudad hay una mina de cobre sobre 
plata y oro y algún plomo. Conforme al ensayo que se ha 
hecho, responde al tercio que es a cien libras de minas, 
treinta libras de cobre limpio y muy bueno para fundición de 
artillería y para cualquier otra cosa. Podía costar el 
beneficiar hasta cuatro ducados el quintal, y habiendo 
buena diligencia costará mucho menos. La mina está 
abierta que por otros tiempos se ha beneficiado y daba 
cuatro onzas de plata por quintal de mina y se sacaba algún 
cobre de ella. A menos de mil pasos pasa un arroyo de agua 
que en él se podría hacer un ingenio para beneficiar la dicha 
mina y a poco trecho, hay leña para dicho efecto. Y si 
Vuestra Majestad fuese servido que se beneficiase esta mina, 
se podría hacer una fundición de artillería en Fonseca, para 
lo que hubiese menester aquella plaza; y otra en Puerto de 
Caballos y de esta manera no sería menester que Vuestra 
Majestad enviase artillería de España que esto sería más 
barato y mejor. 

56. Dicen que en esta provincia hay muchas cuevas de 
salitre, donde se podría sacar cantidad de ella y azufre, y se 
podría hacer muy buena pólvora para proveer los fuertes y 
flotas y armadas. Y sin la dicha mina de cobre, hay otras 
muchas y muy buenas. 

57. A dieciséis leguas de la dicha ciudad de Comayagua, 
están las minas de Guazucaran, las cuales se labran con 
fuego de esta manera, que de parte de noche ponen mucha 
leña encima y le dan fuego toda la noche y por la mañana 
sacan el carbón y ceniza y con barretas sacan la piedra que 
está requemada. Dicen que estas minas dan a marco por 
quintal por azogue y pepenado el metal que es de escoger las 
mejores piedras, éstas dicen que dan a doce o catorce onzas 
por azogue. Trabajan en esta mina como doscientos peones 
entre negros e indios. Hay dos ingenios de agua y cuatro de 
sangre para moler los metales. La dicha mina es muy 
costosa, así que los mineros son muy pobres y no alcanzan a 
pagar el azogue que han tomado de los oficiales reales de 
Vuestra Majestad. Y estas minas no son para personas 
pobres sino para hombres que sean muy ricos. 

58. A tres leguas de la dicha mina están las minas de 
Tigusgualpa (Tegucigalpa). Estas son más pobres: trabajan 
en ellas noventa peones. Hay dos ingenios de agua y tres de 
sangre para moler los metales. De todo esto tendrá Vuestra 
Majestad más larga relación de los gobernadores. De las 
dichas provincias sé decir que si hubiese golpe de gente, que 
se sacaría más plata. 

59. A veinte y cinco leguas poco más o menos de esta 
ciudad, a la parte del este, está el río de Guayapo que confina 
con los indios de guerra. El dicho río tiene mucho oro a 
donde de presente se saca, y habrá treinta y cinco años que 
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en este río había más de veinte mil bateas que lavaban oro; 
estos eran indios que entonces tenían los pobladores por 
esclavos y después que Vuestra Majestad mandó que fuesen 
libres cesó de Javarze el oro y después acá no se ha lavado 
más si no es cen algunos negros y muy pocos; hay noticia de 
gentes que van a lavar en el dicho río, que en unos pozos hay 
gran cantidad de oro reprezado. 

60. Tiene Vuestra Majestad en estas provincias un rincón de 
tiexra olvidada que es la más rica y próspera que Vuestra 
Majestad tiene en toda su corona real de las Indias y no se 
pone el pie en parte que no sean minas de oro y plata y otros 
metales. 

61. A doce leguas de esta ciudad por el camino de Fonseca 
hay una mina de azogue y conforme dicen el ensayo que se 
ha hecho es bueno. 

62. Hay en este valle y en los valies comarcanos a él, más de 
treinta mil cabezas de ganado mayor y algún ganado ovejuno 
y carneros, aunque no son muchos. 

63. De Comayagua a Alamani hay cinco leguas por el valle 
de Comayagua. Arriba es camino muy bueno, llano y tieso, 
de muchos arroyos de agua y pasto para ganados, a tres 
leguas de la dicha ciudad. Se pasa el río de Comayagua, sus 
barrancas son muy llanas. 

64. De Comayagua a Fonseca se podría hacer camino de 
carros, aunque hay algunas dificultades que con dineros y 
gente se allanariían. Sería muy costoso el dicho camino por 
tener muchos pedazos de sierra. 

65. De Comayagua a Puerto de Caballos se podría abrir ca- 
mino para recuas y sería bueno a lo que se ha visto, porque 
tratar de hacerlo de carros me ha parecido imposible y así 
no hay que tratar de ello. 

66. De Alamani a los Ranchos del Obispo hay cinco leguas y 
se va por dos caminos: el uno es el que se anda de presente, 
y éste para lo que toca a recuas es bueno y tiene mucho 
pasto y agua para ganados hasta la bahía de Fonseca. Y el 
otro camino que se había de hacer para carros es el colorado 
que se muestra en la descripción, el cual camino no está 
abierto sino es una senda; y saliendo de Alamani se ha de 
tomar el camino sobre la mano derecha; y como una legua 
del dicho lugar se ha de subir por una sierra que será bien 
dificultoso abrir el camino en ella, y de mucho gasto y que 
asistiése a ello persona que lo entendiese muy bien. Subido 
en lo alto de la sierra, se va por una cañada de tierra llana y 
el suelo de buena calidad y luego se baja y esta bajada ha de 
ser dando vuelta a un cerro sobre la mano izquierda porque 
la bajada y subida es más llana; y allegado a un sitio que 
dicen el Palmar, se ha de pasar un arroyo de barrancas altas 
y por fuerza se han de trazar puentes si ha de ser carretero. 
Pasado el dicho arroyo, se ha de tomar el camino sobre la 
mano derecha a la falda de una sierra hasta venir a dar a los 
llanos que será trecho de media legua. Y de ahí a los 
Ranchos del Obispo es camino llano y de mucho pasto y 
agua para ganado, y antes que se llegue a los ranchos pasa 
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un río que suele traer mucha agua y piedras con avenida; y 
aquí será necesario hacer una puente; tiene disposición para 
ello de unas piedras que están en medio del río. Hay en el 
dicho pueblo de Alamani cuarenta y cinco vecinos. 

67. De los Ranchos del Obispo a Quequanteriq hay tres 
leguas grandes. La distancia de este camino es de algunas 
cuestas no muy grandes y peñas como requemadas y 
algunas barrancas no muy grandes. Muestra ser este 
camino muy bueno y de muy buen suelo y antes que se llegue 
a Quequantequeriq, como media legua poco más o menos, se 
ha de tomar el camino sobre la mano derecha, que es el 
camino que ha de servir para carretera. Váse a dar al río de 
Goascorán que estará como a media legua de aquí; en este 
río se ha de hacer una puente, por ser el río caudaloso, y 
tiene muy buena disposición que de ambas partes tiene una 
barranca de peña. Tendrá de ancho esta angostura como 
ochenta pies poco más o menos. La dicha puente ha de ser 
un arco solo y tiene todos los materiales al pie de la obra. 
Tendrá este dicho pueblo treinta indios. 

68. De Quequantequerique a Loqueterique hay tres leguas; 
todo de cuestas y algunas barrancas. En esta distancia hay 
mucho pasto y agua para ganado y este es el camino que se 
anda de presente. Tiene el dicho lugar cuarenta indios. 

69. De Loqueterique a Apazapo hay tres leguas, las dos de 
cuestas y barrancas y en la distancia de este camino, hay 
muy buen pasto y agua para ganado y muestra ser tierra 
enjuta que con muchas aguas no había lodos ni atolladeros y 
de la misma calidad es el camino de atrás. Tendrá el dicho 
lugar de Apazapo cuarenta indios. 

70. De Apazapo a Goascorán hay tres leguas de camino 
llano de muy buen suelo y de mucho pasto y agua para 
ganado. Tiene el dicho lugar quince indios. 

71. De Goascorán a la estancia de Batres hay tres leguas 
grandes y el camino es llano, aunque hay algunas ciénagas 
tienen desechaderos. Saliendo de Goascorán, se pasa el río 
que se dice de Goascorán y si se hubiese de andar este 
camino con recuas,antes que se llegue al dicho lugar de 
Goascorán, como media legua, se habría de hacer una 
puente que tiene el río buena disposición de unas peñas que 
tiene en medio, que junto al lugar va muy derramado. 

72. De Alamani a la estancia de Batres es el camino real que 
se anda de presente y con no mucho gasto se podría adobar 
para recuas. 

73. Del dicho puente del río de Goascorán, junto a Quequan- 
tequerique es por donde se podría hacer carretera hasta dar 
en la tierra llana que es una legua más adelante de Loqueteri- 
que. Sobre la mano derecha a la otra parte del río de Goas- 
corán, hay cuatro leguas de cuestas y barrancas y lomas; 
estas cuatro leguas es el peor camino que hay de Comayagua 
a Fonseca, y sería de mucho gasto abrir las dichas cuatro le- 
guas. Habrá menester dos puentes sobre dos barrancas 

grandes y muchas alcantarillas y allanar barrancas con 
terraplenes y murallas de piedra y cal para que las sustenta- 
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se; y derribar un cerro a fuerza de azadón y picos; y más de 
dos leguas ha de ir el camino por las faldas de unas sierras 
que tienen grandes vertientes y por este respecto se han de 
hacer unas paredes, en unas partes de piedra seca y en otras 
de mampostería para que sustente la tierra, que de otra 
manera las muchas aguas que abajasen de las dichas 
laderas, cada aguacero desbaratarían el camino y mejor 
sería hacer el acto de una vez y no de muchas; y este daño no 
seria en una parte sola y entonces no podrían pasar los 
carros, y las mercaderias estarian represadas que sería un 
gran daño para los mercaderes y no habiendo en ello 
persona que lo entienda será muy dificil aunque cierto lo es 
harto y se han de ofrecer en este pedazo de camino muy 
grandes gastos para que el camino quede después perpetuo. 
74. Delos llanos al río de Paralox hay cuatro leguas grandes 
de buen camino llano y de muchos pastos y agua para 
ganado. Este dicho río es de grandes avenidas aunque dicen 
que luego desagua, todavía me parece que sería necesario 
hacer una puente por ser el dicho río de barrancas altas. 

75. Del río de Paralox al río de los Sauces hay dos leguas 
grandes y de tierra llana y de mucho pasto y agua para 
ganado; aquí será necesario hacer una puente por ser 
asimismo este dicho río de barrancas muy altas. 

76. Del río de los Sauces al río de Pasaquina hay tres leguas 
y media de razonable camino, aunque frontera con 
Goazcorán. Hay una sierra, podríase desechar sobre la 
mano derecha. Y el dicho rio de Pasaquina es de grandes 
avenidas por tener grandes vertientes, aquí será necesario 
hacer un puente de tres arcos grandes y uno pequeño. 

77. (No está en el documento original ). 

78. Del río de Pasaquina a la estancia de Batres a donde se 
vienen a juntar los dos caminos; dos leguas grandes de 
camino llano algo pedregoso y de algunas ciénagas aunque 
en algunas partes tienen desechaderos y en otras se podrian 
hacer calzadas. Junto a la dicha estancia pasa el rio de 
Cirama. Este río suele hacer grandes avenidas y como baje 
el agua de cerca, en un día y una noche desagua. Todavía si 
hubiese tanta frecuentación sería necesario una puente. 

79. De la estancia de Batres al rio de las Guacamayas, que 
es a donde se podría hacer la población de Fonseca, hay dos 
leguas y media grandes y el camino habria de ir por unas 
lomas hasta cerca de donde se habría de hacer la población; 
es camino llano de mucha agua y pasto para ganado, aunque 
hay otro camino de la dicha estancia de Batres al dicho río 
de las Guacamayas, que se toma sobre la mano izquierda, el 
cual es muy cenagoso y de malos pasos. Aquí se acaba el 
camino que hay de Puerto de Caballos a la bahía de Fonseca. 
80. Podrán costar el abrir estos caminos y hacer las puentes 
sobre los dichos rios doscientos y cincuenta mil ducados, 
antes más que menos porque las obras en estas partes son 
muy caras y esto sería abriendo el camino de carros desde 
Comayagua a Fonseca,que si se hubiese de hacer de recuas 
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costaría menos porque se evitarían muchos puentes y 
alcantarillas y otros gastos. 


Relación del Puerto o bahia de Fonseca, en la mar del 
Sur y su fortificación y la de las comarcas donde 
podría ser abastecido el dicho puerto. 


La bahía o puerto de Fonseca está en la mar del Sur y está la 
dícha bahía entre 30 grados y es adonde se podría hacer la 
población, que la entrada del dicho puerto en la punta de la 
Cosibina, está en catorce grados. Tiene de ancho esta 
entrada que es desde la punta de la Cosibina hasta la punta 
de Coloantique, ocho leguas. En la dicha bahía o puerto hay 
ocho islas, las dos pobladas de naturales. En Lateca y 
Comexagua hay dos pueblos y en la Meangola otro pueblo, 
que en los tres hay cien indios. Las demás islas son 
despobladas aunque en otro tiempo fueron pobladas. Tiene 
la dicha bahía de circunferencia treinta y seis leguas. Tiene 
este puerto muy linda vista así de sabana y prados como de 
arboleda y las dichas islas que están dentro y como las 
cuatro islas son grandes y altas, de ellas se descubre mucha 
mar y tierra. 

82. Tiene este puerto tres entradas por donde pueden 
entrar, las cuales vienen a la canal adonde se ha de fortificar, 
como después se dirá. Estas tres entradas son dentro de la 
dicha bahía dejando aparte la entrada de la dicha bahía, que 
tienen las dichas ocho leguas de ancho. La una entrada es 
entre la isla de Meangola y la isla de Sinaotepeq y esta 
entrada viene a dar en tres brazadas de fondo. La otra 
entrada con doce brazadas de fondo es entre la isla de 
Meangola y teca y Comejagua y también vienen a dar en las 
dichas tres brazas. La otra entrada es entre la teca y 
Comejagua y punta de Amapal. Esta es la mejor entrada, por 
donde entran los navíos, con quince brazas de fondo y es la 
más principal. 

83. De la Punta de Amapal se va levantando la tierra como 
ocho estados de alto. Desde la parte hacia la mar hasta lo 
más alto, habrá como ciento y cincuenta pasos y luego va 
cayendo la tierra hasta la playa. De la parte de la mar, 
estando en lo más alto de este sitio, sobre la mano derecha 
hacia Amapal, se va levantando una loma que viene a ser 
padrastro a este sitio y por fuerza se ha de ocupar este lugar 
con un baluarte, como se muestra en la planta. También 
ocupando la dicha loma, se descubre una barranca con agua 
a donde se podría alojar el enemigo y ocupando el dicho sitio 
se evitará este inconveniente y se descubre toda la campaña. 
En el dicho sitio hay piedra y madera, muy buena piedra 
para cal. En todo esto no se ha visto, aunque dos leguas de 
aquí, vi piedra que me parece que será buena para hacer cal. 
Cuanto más que buscando por estos cerros, creo que no 
faltará en la dicha punta de Amapal y en la isla de Venados 
hay mucha piedra muy buena para lastre. 
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84. De frente de la Punta de Amapal, como dos mil pasos, 
está la isla de Venados a donde se habría de hacer una torre 
cuadrada o plataforma, no muy alta por ser esta Punta de la 
isla barranca por las tres partes demás de ocho estados de 
alto y por ser el dicho sitio de tanta altura que no será 
necesario levantar mucho adonde ha de estar la artillería. 
Como a veinte pasos se hará una trinchera que atraviese de 
una mar a otra con sus traveses y terraplenes y fosos Aquí 
basta esta fortificación por respecto de una cuchilla de una 
sierresuela, la que se va levantando como doscientos y 
cincuenta pasos de la trinchera y, por este respecto no es 
aquí necesario demás defensa de la que va tratada. La dicha 
trinchera quitará que el enemigo no se pueda tan fácilmente 
llegar a la torre a picarla o con otras máquinas de guerra. Y 
con el fuerte de la dicha punta de Amapal y el reparo de esta 
dicha isla de Venados, no podrá entrar navío ninguno sin que 
de los dos fuertes no le echen a fondo. Como todos los 
navíos que han de entrar por esta canal han de entrar con 
sur o sur sudeste o sur suroeste, y por fuerza se han de 
arrimar a la punta adonde está el fuerte, por dar resguardo a 
las puertas que están como quinientos pasos de la isla de 
Venados y también por los otros bajos que están sobre la 
mano derecha. 

85. De la otra banda, sobre la mano derecha, salen unos 
bajos que vienen a juntarse con la isla de Venados, de 
manera que vienen a cerrar el puerto que no se puede entrar 
por ninguna parte sino es por la punta de Amapal. 

86. Queda casi toda esta distancia de mar seca hasta la isla 
de Venados que será como media legua aunque en algunas 
partes quedan algunos pozos con una braza y braza y media 
de agua y esto es de trecho en trecho y estos pozos no hacen 
canal que por ella puedan entrar navíos, porque luego viene a 
dar en los baxos que no hay pasar adelante y lo que quedase 
es lama que se atolla, hasta la cinta y, si no fuese por estos 
baxos, de ninguna manera se podría guardar este puerto, asi 
que no tiene otra parte por donde se pueda entrar si no es a 
donde están trazados los dos fuertes. Tiene al canal diez 
brazas de fondo y arrimado a ambas costas a un tiro de 
piedra tiene cuatro brazas. Desde la punta de Amapal hasta 
el Puerto de Concepción hay dos leguas y medias. 

87. Toda esta canal tiene seis brazas de fondo. Hasta el 
dicho puerto dentro del cual hay cuatro brazas y cuatro y 
media y, de esta manera va hasta la boca del estero, y hasta 
donde se podría hacer la población hay una legua. Tiene el 
dicho estero dos brazas y media y una braza de fondo. 

88. Tendrá el dicho estero tres o cuatrocientos pasos de 
ancho, y a los lados arboledas muy frescas y, arriba hasta 
donde se podría hacer la población que es un sitio llano y 
escombrado, y el suelo cascajoso que muestra ser la tierra 
sana, sin malos vapores de aguas encharcadas ni montes 
que le impidan los vientos. Parece tener el temple muy 
bueno y sano, con no demasiados calores porque goza de los 
vientos mareros y desde la tierra que todos son sanos. Toda 
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esta comarca de Fonseca es de sabanas o prados con muy 
buen pasto y agua para ganados, así mayores como 
menores. Los montes que tiene alrededor son apacibles y 
sin arboleda. 

89. Adonde se puede poblar, pasa un río de muy buena agua 
que hace el estero. Podría tomarse el dicho río en el medio y 
partir el lugar en dos partes como se muestra en la traza. A 
poco menos de mil pasos de aquí pasa un arroyo de muy 
buena agua que ésta podría servir para ganado porque no 
gastase el agua que pasase por el lugar. Tiene piedra para 
edificios y tierra para tapias y madera para las casas, asÍ que 
tiene todas las cosas necesarias. 

90. Por el dicho estero pueden subir barcas de ochenta 
hasta cien toneladas y pueden allegar las dichas barcas a 
las puertas de los almacenes a cargar y descargar las 
mercaderías sin que pueda haber avería ni daño como lo hay 
en la Veracruz y Nombre de Dios y Panamá. Y en allegar las 
dichas barcas a cargar y descargar a las puertas de los 
almacenes sería una de las mayores grandezas que hay en 
todos los puertos descubiertos y, asimismo, podrían llegar 
los carros y recuas a dar y recibir las mercaderías y en poco 
tiempo vendría a ser, en el trato y comercio, otra Sevilla 
porque tiene las calidades que tengo dichas. 

91. Sola una falta tiene Fonseca y ésta con facilidad se 
puede remediar, y es que en la bahía pueden entrar navíos de 
enemigos y surgir detrás de las islas o arrimarse a la costa 
de la Cosibina o estero del viejo, que hay fondo y agua para 
hacer aguadas y mucha pesquería. Y seis leguas, a la parte 
del oeste, hay carne en la isla del Comendador. Podrían 
hacer daño si entrasen en este puerto navíos de enemigos y 
aguardasen en los navíos que entrasen o saliesen y de esta 
manera podrían hacer grandes robos e inquietar esta 
navegación y comercio, sin que se le pudiese estorbar. 

92. Para evitar y remediar este inconveniente, convendría al 
servicio de Vuestra Majestad que mandase que en este 
puerto o bahía hubiese dos galeras para que si entrasen 
navios de mal hacer saliesen a ellos y hallándolos sobre las 
amarras y con el viento y marea contrario, como podría ser, y 
de cualquiera manera no podrían escapar y, sabiendo los 
corsarios que en la dicha bahía hubiese galeras, no 
intentarían de venir por estas partes. Las dichas galeras 
estarían bien en una ensenada que hace atrás porque aquí 
estarían más a la mano que en otra parte y a cualquiera cosa 
que se ofreciese estarían a pique. 

93. En la punta de la Cosibina hay múcha madera para 
fabricar navíos y de allí se ha sacado toda la madera para las 
naos que se han hecho en el Realejo. 

94. Tiene el dicho puerto de Fonseca dos artilleros muy 
buenos; el uno en Amapal y el otro en el puerto de la 
Concepción en una playa de arena que, arrimado a la tierra 
hay cuatro brazas de fondo y muy buen varadero sin piedra. 

95. Desde la población hasta la isla o puerto de la 
Concepción hay en el medio unas ciénagas de agua de la mar 


184 


J. B. Antonelli y Diego López 


que ansina dicen los naturales, el trecho no es muy largo que 
será poco más de tres cuartos de legua y se podría hacer una 
calzada, pues que hay recaudo de madera y piedra, y esta 

calzada sería de gran servicio así para la gente de la mar 
como para los vecinos y moradores para poderse comunicar 
corí el puerto porque en inchendo la marea o bajando, con 

dificultad se puede bajar abajo ni subir arriba, y si hay barca 
o si no la hay, y habiendo la dicha calzada, se evitarían estos 
inconvenientes. 

96. La disposición del dicho puerto o bahía de su fondo y 

surgideros y sitios de los fuertes bajos y esteros y rios se verá 
en su descripción particularmente con sus medidas. 

97. Dicen los pilotos de la mar del Sur que la navegación de 

Fonseca para abajar a Lima será más breve que la que se 
hace de Panamá, que dicen será de ocho o diez días porque 
los navíos que salen de Panamá han de venir a ganar el 
barlovento hacia la Costa Rica y de allí se entrarán tomando 

su derrota de la costa del Perú. Las aguas comienzan en esta 
costa desde principios de mayo hasta el mes de septiembre y 
la fuerza de ellas es por agosto y septiembre, y el verano 

empieza desde octubre en adelante que es cuando cesan las 
aguas y entonces empiezan a reinar en este puerto algunos 
nortes, aunque ellos no ofenden a este puerto, por venir 
sobre tierra setenta leguas y así en el dicho puerto no hay 
viento que le ofenda ni levanta mar. Los vientos que más 
reinan en este puerto o bahía son sudoestes, los cuales 

reinan en el tiempo de las aguas. 

98. Este puerto podría ser abastecido de todas las 
provincias comarcanas que adelante diré, así la población 
como para el avío de las flotas armadas que viniesen a este 
puerto. 

99. De la provincia de Guatemala, por el estero de Iztapa en 

la mar del Sur, que dista doce leguas de Guatemala, como 
más largamente verá Vuestra Majestad por la relación de la 
dicha ciudad y su distrito del dicho estero de Iztapa a 
Fonseca, es navegación de cuatro días. En el dicho estero, se 
podrían embarcar muchas harinas y bizcocho, tocino, 
cecinas, garbanzos, habas, maíces y otros bastimentos y 
todo esto en cantidad porque con la saca los labradores se 
darían a sembrar. 

100. De la provincia de San Salvador, que está cuarenta 
leguas de Fonseca, podrían dar partida de maíces y aves y 
mucho ganado mayor. 

101. De la provincia de San Miguel, que está ocho leguas de 
Fonseca, se pueden sacar algunos maíces, y mucho ganado 
mayor. En la dicha provincia de San Miguel hay muy buenas 
minas de plata abiertas y por falta de gente se dejan de 
beneficiar. A las espaldas de San Miguel, a la parte del norte, 

están las serranías de Teculicelo adonde se hace cantidad 
de brea y alquitrán. 

102. De la Cholulteca, que está una jornada del Realejo, la 

tierra adentro, se pueden sacar muchos mástiles para naos y 
los pueden traer por el río abajo hasta el Realejo y de allí 
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traerlos a este puerto por el estero del Viejo y, también, se 
pueden sacar mucha brea y alquitrán con mucha facilidad y, 
de presente, sale el alquitrán de brea a treinta reales y, tam- 
bién, se sacan de la dicha Cholulteca seiscientas mulas de 
carga cada año yla mayor parte de ellas las llevan a Panamá 
y de doce años a esta parte han empezado a sembrar trigo y 
se da muy bien. 

103. Para Nicaragua se puede navegar por el estero del Viejo 
doce leguas por el dicho estero arriba y de alii a Nicaragua, 
se trata toda aqueilia tierra con carretas a donde se podría 
sacar mucha jarcia de pita y muy buenas lonas de algodón 
que, de presente, se llevan a Panamá y al Perú, y asimismo 
mucha brea y alquitrán y otras cosas necesarias para la 
población y trato de la mar. Y asi mismo toda la harina y 
bizcocho que de presente baja del Perú a Panamá, se podría 
traer a este puerto de Fonseca y no dude Vuestra Majestad 
que este puerto sería muy bien abastecido de todas las cosas 
necesarias por estar en buen puesto y tener comarcanas las 
provincias que tengo dicho. 

104. Costará el fuerte que se hubiese de hacer en la dicha 
bahía de Fonseca en la punta de Amapal y torre y trinchera 
en la isla de Venados conforme las trazas ciento y treinta mil 
ducados, puesto en la perfección que ha de estar, y para 
guardia del dicho fuerte, torre y trinchera, ciento y cincuenta 
soldados y estos bastarán aquí por ser parte más remota y a 
donde no frecuentan los corsarios. La paga de los soldados a 
la misma razón que los de Puerto Caballos, que suman cada 
año diez y siete mil y doscientos y cincuenta ducados y más 
un alcaide, con el sueldo que Vuestra Majestad le señalase, y 
ocho artilleros que suman al dicho respecto mil y 
seiscientos ducados cada año y seiscientos ducados de 
ventaja, más dos galeras a razón de veinte y dos mil ducados 
cada una al año, que son cuarenta y cuatro mil ducados sin 
la fábrica de ellas que por no saber lo que cuestan no lo 
pongo aqui. Bien sé que costarán más de fabricar dos 
galeras en estas partes que seis en España, suman los 
gastos ordinarios que Vuestra Majestad tendrá aquí cada 
año, sin lo que costará la dicha fortificación, sesenta y tres 
mil y ocho cientos y cincuenta ducados. Suman los gastos 
crdinarios que de presente se saber: que Vuestra Majestad 
tendrá cada año en Puerto de Caballos y la bahía de 
Fonseca, ciento y treinta y dos mil novezientos ducados, y 
las dos fortificaciones de los dichos dos puertos, suman 
doscientos y sesenta mil ducados poco más o menos porque 
las obras en las Indias suelen costar mucho más de lo que se 
piensa. 

105. En lo que toca a la navegación de la China o Filipinas, 
no se ha hallado hombre que pudiese dar relación cierta de 
aquella navegación, que como la bahía de Fonseca es puerto 
despoblado no se pudo tomar relación de ninguna persona 
sino fuese de un piloto de un barco que trataba en la costa 
del Perú que estaba en el Realejo del cual se tuvo una 
relación y me pareció que no era como convenía por no ser 
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hombre práctico como conveniente de aquella navegación. 
Esta diligencia mejor se podría hacer en el puerto de 
Acapulco en la Nueva España en la mar del Sur que es donde 
vienen todas las naos que vienen de la China y Filipinas, 
aunque algunos dicen que la ida o salida de Fonseca será 
más fácil que la salida de Acapulco. 


Relación de las toneladas que lleva una flota de tierra 

firme y de las mulas que serán necesarias para pasar 

las mercaderías de ese Puerto de Caballos a la bahía 
de Fonseca y de los maíces que serán necesarios. 


106. Dicen que una flota de tierra firme lleva once mil tone- 
ladas poco más o menos de todas suertes de mercaderías 
así de vino, aceite, y aceitunas, como de jabón y herraje, 
clavazón y fardos así de lencería como de paños, cajones de 
seda de todas suertes y así otras mercaderías, las cuales 
unas con otras son a razón de ocho cargas cada tonelada 
para pasar las dichas once mil toneladas desde Puerto de 
Caballos a la bahía de Fonseca, sería necesario catorce mil y 
selscientas y sesenta mulas, que la distancia de Puerto de 
Caballos a la bahía de Fonseca son sesenta leguas, 
haciendo las dichas catorce mil y seiscientas y sesenta y 
sels mulas seis caminos cada año, que así dicen los arrieros 
de esta provincia que se podrán hacer, aunque algunos dicen 
que se podrán hacer más, lo más cierto será los dichos seis 
caminos por ser el camino largo y estas provincias de 
muchos aguaceros. 

107. Para el sustento de las dichas catorce mil y seiscientas 
y sesenta y seis mulas a medio celemin de maíz cada una, 
cada día, que es lo menos que se les puede dar, serán 
necesarias ciento y ochenta y siete mil y novecientas y diez y 
sels fanegas de maíz y cada cinco mulas han de menester un 
negro de servicio que vienen a ser dos mil y novecientos y 
treinta y tres negros que han de andar con las recuas, más 
han menester cada cuarenta mulas un capataz español o un 
negro de razón. Estos van a caballo y vienen a sumar 
trescientos y sesenta y seis hombres, de esta manera será 
necesario más maíz para las trescientas y sesenta y seis 
cabalgaduras de los dichos capataces y más para el 
sustento de los negros que van con las recuas. 

108. Más sería necesario dos mil mulas sobresalientes 
domadas y aparejadas para las que se mueren y cansan en 
los caminos, porque por falta de mulas no estuviesen 
represadas las dichas mercaderías en los caminos que sería 
gran daño para los mercaderes que cargasen en Fonseca 
para el Perú, y asimismo las dichas mulas servirían para 
llevar a la gente y pasajeros, así los que pasan a la mar del 
Sur como a la mar del Norte y otros que van a diversas 
partes, así que será necesario más bastimentos que de 
presente. Esta provincia con dificultad podría sustentar mil 
mulas de recua, aunque los vecinos de ella faciliten este 
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negocio y muchas cosas que han dicho se han hallado muy 
al contrario. 

109. Tres dificultades tiene este negocio y no de poca 
consideración. La primera es la larga distancia que hay 
desde Puerto de Caballos a la bahía de Fonseca que son 
setenta leguas como tengo dicho y se ofrecen tantos gastos 
en aderezar los caminos y hacer puentes sobre ríos y 
alcantarillas, que esto no se puede evitar y no puede dejar de 
costar muchos ducados y más en partes que no hay gente, ni 
naturales de quien se puedan servir en este menester, si no 
se trae gente de España y negros de Guinea y estos han de 
ser en gran suma. 

110. La segunda es que en toda esa provincia y su comarca 
no hay los bastimentos necesarios y esto lo causa no haber 
naturales, como tengo dicho, para continuar las tierras y los 
españoles son pocos los que hay en estas provincias y todos 
son pobres que no tienen sino día ebito. 

111. La tercera no es de menos consideración que las 
pasadas y es que el Puerto de Caballos es incapaz para 
poderse fortificar como Vuestra Majestad verá en su 
descripción, y. convendría a su real servicio y a la seguridad 
de los mercaderes que cargasen para estas partes, que 
Vuestra Majestad les diese puerto seguro y fortificado 
adonde hubiese de haber tanto comercio, que los navíos que 
estuviesen en los tales puertos estuviesen seguros y que los 
mercaderes no estuviesen con recelo que sus mercaderías y 
naos pudiesen pasar detrimento de alguna cosa que los 
pudiese ofender como lo podría estando las naos en Puerto 
de Caballos. 

112. De los gastos que se ofrecen a Vuestra Majestad, 
ordinarios y el adobar de los caminos se trata en las 
relaciones de los dichos puertos. 

113. Los provechos y aumentos que podrían venir a su real 
patrimonio de Vuestra Majestad sería tarde porque lo más 
sustancial de este negocio sería, después de haber poblado 
la tierra y continuado las minas, estas serían las más 
opulentas y prósperas provincias que hubiese en todas las 
Indias y esto habría menester discurso de tiempo y hacer 
Vuestra Majestad cuenta que había de poblar unas tierras 
nuevas sin naturales y esto habría de ser a fuerza de dineros 
y no dude Vuestra Majestad que, estando esta tierra en el 
punto que habría de estar, daría gran suma de oro y plata 
porque la tierra en sí tiene disposición para ello como más 
largamente verá Vuestra Majestad en sus relaciones. 

114. Todas las mercaderías que de presente vienen a estas 
provincias pagan a Vuestra Majestad dos por ciento y se 
entiende que la primera venida no debe derechos a Vuestra 
Majestad sino la segunda y todas las demás veces que se 
vendieren deben pagar los dichos dos por ciento, dicen que 
vendrá a sumar lo que se paga de los dos por ciento que entra 
en la caja real ciento y cincuenta mil ducados que esto, más 
particularmente, sabía Vuestra Majestad de sus oficiales 
reales, así que todas las mercaderías que pasasen al Perú no 
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deben derechos ningunos como las dichas mercaderías 
pasan por tránsito y ésta es la más gruesa partida que lo que 
queda aquí es poco. Solo una cosa hay si quedasen aquí 
mercaderías en estas provincias y que abajasen después de 
Nota mercaderes del Perú a comprar estos, deberían los dos 
por ciento porque esta sería la segunda vendida y lo que 
vendría a sumar esto no lo pongo aquí por ser cosa incierta. 
115. Como se viniesen a poblar estas provincias, entonces 
vendrían a quedar muchas mercaderías en las dichas 
provincias y estas vendrían a pagar a dos por ciento y, sin 
duda que vendría a ser una gran suma. 

116. En lo que toca a los vecinos a obligarse a pasar las 
mercaderías de Puerto de Caballos será a ocho pesos cada 
carga, como decía Hermosilla, no ha habido persona que se 
obligase a ello antes de los que decía que estaban obligados, 
no han parecido ninguno porque los unos son muertos y los 
otros no quieren pasar por ello, sino que todos quieren la 
puerta abierta y también me parece a mí que será bien que 
cargue cada cual al precio que pudiere y de esta manera 
acudirán más recuas, que estando la puerta cerrada a un 
precio. 

117. Y el dar los dueños de las recuas dos pesos de cada 
carga a Vuestra Majestad para adobar caminos y hacer 
puentes, también se les hace de mal de dar los dichos dos 
pesos que dicen que con un peso cada carga estaria bien y 
que de allí arriba es su ganancia. En esto, Vuestra Majestad 
verá lo que más convenga a su real servicio y de sus vasallos. 
118. Para trajinar las mercaderías con carros de Comayagua 
a Fonseca, a ocho cargas cada carro, serían necesarios mil y 
ochocientos y treinta y tres carros haciendo siete caminos 
cada año. 

119. Para servicio de los dichos carros, habrían menester, 
un negro u otra persona cada carro que suman mil y 
ochocientos y treinta y tres hombres, más ha menester cien 
capataces a cuarenta carros cada uno y estos han de ser 
españoles o negros de razón. 

120. Para llevar los dichos carros a tres pares de bueyes 
cada uno, serán menester diez mil y novecientos y noventa y 
ocho bueyes y habrá de haber también bueyes de respeto en 
sus paradas, domados, por si algunos se muriesen o 
cansasen en los caminos, aunque mejor serían mulas para 
los dichos carros por ser el camino de las calidades dichas 
atrás, porque los bueyes no sufren tanto trabajo como las 
mulas, 

121. Si se hiciese esta carretera, no serían menester tantas 
mulas por llevar las mercaderías de Puerto de Caballos a la 
ciudad de Comayagua para pasar estas cuarenta leguas, las 
dichas once mil toneladas haciendo nueve caminos cada 
año, serian necesarias once mil y doscientas y cincuenta 
mulas de carga, esto se entiende haciendo carretera de 
Comayagua a Fonseca, porque el camino desde Puerto de 
Caballos a Comayagua no hay que tratar de hacer carretera. 
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122. Si toda la distancia que hay de Puerto de Caballos a 
Fonseca se anduviese con mulas, los caminos no vendrían a 
salir tan costosos porque se podría adobar todo el camino 
que se anda de presente, que es razonable como está ahora y 
también se evitaría mucho gasto en los puentes. 


Cuando conviniese al servicio de Vuestra Majestad que 
se mudase la descarga en Puerto de Caballos que de 
presente se hace en Nombre de Dios y Panamá. 


123. La primera cosa que se hubiese de hacer para que este 
negocio tuviese el efecto que se desea, había de enviar 
Vuestra Majestad a esta provincia de Honduras dos mil 
negros y cuatrocientos o quinientos labradores de Castilla, 
casados, con sus familias y los dichos labradores repartirlos 
por el camino que va de el Puerto de Caballos a la bahía de 
Fonseca. Los unos en el dicho camino y los otros fuera de él, 
donde hubiese buenas tierras para sembrar, así trigos como 
maíces y otras legumbres, y a estos labradores repartirle de 
los dichos negros y también a los vecinos de esta provincia 
que fuesen labradores y mandarles, so graves penas, que no 
los ocupasen en otras cosas sino en labrar la tierra y de esta 
manera podrían haber bastimentos en abundancia. 

124. Y en este mismo tiempo se mandase a los dueños de las 
recuas que se empezasen a aprestar y domar las mulas y 
aparejarlas como es necesario, y porque los bastimentos que 
se coglesen no se perdiesen por no haber gente que los 
gastase, cuando estuviesen las mulas aprestadas y los 
bastimentos a punto haciendo cuenta de las mulas que 
hubiese en la dicha provincia y conforme a ellas se 
despachasen las mercaderías de España que hubiesen de 
venir a este puerto que es cuenta bien fácil. 

125. Podría entonces Vuestra Majestad mandar que todos 
los mercaderes que vienen del Perú y van a emplear a 
España, que esta es una buena partida, señalarles las naves 
en que han de cargar y que estas naves no pasasen de ocho o 
diez y que viniesen en compañía de las naves ordinarias que 
vienen a esta provincia. Podrían traer las dichas ocho o diez 
naos, tres mil toneladas poco más o menos, que vendrán a 
ser veinte y cuatro mil cargas a rzzón de ocho cargas cada 
tonelada. Serán necesarias cuatro mil mulas para pasar las 
dichas veinte y cuatro mil cargas a razón de ocho cargas 
cada tonelada, como tengo dicho, desde Puerto de Caballos a 
la bahía de Fonseca haciendo seis caminos cada año. 

126. Antes que saliesen los navíos de España para esta 
provincia, sería necesaria que Vuestra Majestad mandase 
que acudiesen los navíos de la mar del Sur a la bahía de 
Fonseca, los que fuesen necesarios para llevar las dichas 
mercaderías al Perú. 

127. Si Vuestra Majestad fuese servido, los seis galeones que 
están en la mar del Sur podrían traer de camino la plata de 
Vuestra Majestad y de los particulares a la bahía de Fonseca. 
Se entiende la plata que ha de ir a España y la de los 
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mercaderes que abajan del Perú a emplear a Nombre de Dios 
podría ir en otros navíos, como de presente se hace, y 
llegando la plata a Fonseca, con las cuatro mil mulas, con 
brevedad se podría pasar a Puerto de Caballos a donde 
estuviesen las naos aprestadas para partirse para la 
Habana, por juntarse con las flotas de Tierra Firme y de 
Nueva España y de allí hacer su viaje para España. 

128. De la manera dicha se vendrá a entablar este negocio 
poco a poco y a otro año siguiente podrían venir otras seis 
naos más y así vendrían a crecer los bastimentos porque las 
labranzas se irían siempre aumentando y así mismo se 
vendrían recreciendo las mulas porque habría más criadores 
con el interés de la ganancia y con el discurso del tiempo se 
vendría a poner este negocio en el estado que se desea. 

129. En dos flotas que pasasen podrían los labradores y 
dueños de recuas pagar a Vuestra Majestad la mayor parte 
de lo que debiesen de los negros que hubiesen tomado y así 
cobraría Vuestra Majestad su hacienda y quedaría esta 
provincia, poblada y con la prosperidad del comercio se 
vendrían a continuar las minas sin que Vuestra Majestad 
sintiese nada. 

130. No haciendo Vuestra Majestad esta conveniencia a sus 
vasallos, tengo por imposible que se pueda encaminar este 
comercio porque la tierra no podría dar frutos para 
abastecer los caminos y puertos, sino es que la tierra se 
cultiva con la diligencia que tengo dicha. 

131. La plata habría de estar en la bahía de Fonseca por 
todo el mes de marzo, porque pudiese estar mediado mayo en 
Puerto de Caballos porque entonces han de salir naves que 
han de ír a España y si tardase la plata del Perú detendría la 
flota y no podría salir a tiempo, que tornando de agosto en La 
Habana van a España en mucho peligro de perderse, como 
se ha visto los años pasados al desembocar de la canal o en 
el golfo con tormentas por ser naves viejas y como han 
invernado no van aparejadas como conviene y otros se 
pierden en la costa de España porque de Septiembre en 
adelante ya se sabe los malos tiempos que hace en la dicha 
costa: todos estos inconvenientes se evitarían con salir 
temprano de La Habana por todo el mes de junio a lo más 
largo. 

132. Y en el mismo año que se empezasen a labrar las 
tierras, se podría entender en abrir los caminos y hacer 
almacenes y ventas en las partes o jornadas que se 
señalasen y en Fonseca, como es pueblo despoblado, sería 
necesario tener tiempo para hacer casas para moradas y 
almacenes a donde pudiesen poner las mercaderías seguras 
y en la punta de Amapal, que es adonde está trazado el fuerte. 
En el inter, se podría hacer alguna manera de reparo a donde 
pudiese estar alguna artillería para asegurar y guardar los 
navíos que estuvieren dentro en el dicho puerto porque no 
viniese algún corsario e intentase de robar y quemar los 
navios que estuviesen dentro. 
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133. Podranse juntar en todas estas provincias cuatro mil 
mulas, así de la provincia de Guatemala como de la provincia 
de Soconusco y Chiapa y Honduras y la de Nicaragua y parte 
de las dichas mulas serán potrancas que no están domadas 
ni aparejadas. Aunque los vecinos de estas provincias 
prometen muchas cosas y las facilitan, que a mí me parecen 
imposibles poderlas cumplir de presente, andando en 
tiempo podría ser que esta provincia fuese fertilisima de 
todas las cosas necesarias y los mercaderes serían mucho 
más aventajados en el barato de llevar las mercaderías más 
que de presente y lo causa estar la tierra muy necesitada. 


Relación de la ciudad de Guatemala y de las 
provincias comarcanas y sujetas a la 
Real Audiencia de la dicha ciudad. 


134. La ciudad de Santiago de Guatemala en las Indias y asi 
se llama la provincia del nombre de la dicha ciudad, está en 
trece grados y un tercio y en ella reside el obispo y la Real 
Audiencia que gobiema la dicha provincia de Guatemala y 
provincia de Soconusco y la de Chiapa y la Verapaz y 
Honduras y Nicaragua. Tendrán de largo las dichas 
provincias, que gobierna esta Real Audiencia, más de 
trescientas leguas y de ancho cien, poco más o menos; todas 
las dichas provincias son fértiles y de mucho ganado bueno 
que se sacan muchos novillos para la Nueva España, para 
las carreteras de la Veracruz. que suben las mercaderías a 
México y caballos y mulas en gran cantidad, que siendo 
necesario se podrían sacar más de tres mil cada año y de 
presente se sacan también para Panamá y para Nueva 
España, muy buenas. Están todas estas provincias muy 
faltas de naturales y más la costa de la mar, que totalmente 
se ha despoblado por ser las tierras cálidas y los trabajos 
excesivos que se les ha dado y los que más se han 
conservado ha sido en las tierras frías. 

135. En estas provincias hay muchas minas de plata y oro y 
por falta de gente no se continúan y no tienen estas 
provincias trato ni comercio si no es de añil y cacao, que es 
una fruta como piñones que de ella hacen bebida y de esta 
dicha fruta se gasta mucha en la Nueva España, y el año que 
hay buena cosecha entran en esta provincia más de cien mil 
ducados y el año que no acierta la cosecha están todas estas 
provincias pobres como lo está de presente, porque los años 
atrás ha habido muy mala cosecha de la dicha fruta. 

136. Está fundada la dicha ciudad de Guatemala en un valle 
todo cercado de montes muy altos. Tiene la dicha ciudad 
tres monasterios de frailes, el uno es de franciscanos, otro de 
dominicos y el otro es de mercedarios y un monasterio de 
monjas y un hospital de pobres; a la parte del oeste, a dos 
leguas y media de la dicha ciudad, está un volcán que el año 
de ochenta echó de sí mucho fuego que fue cosa de espanto 
verle, y a media legua tiene otro volcán de Agua, a la parte del 
sur, que los años atrás reventó en agua y anegó la mayor 
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parte de la ciudad, que entonces estaba poblada en la falda 
de dicho volcán y después se mudaron a donde ahora están. 
La dicha ciudad padece muchos temblores y más en el 
tiempo de las aguas, que empiezan de mayo en adelante, 
hasta todo el mes de octubre y por este respecto todos los 
edificios de las casas son bajos sin alto alguno. 

137. Todas las tardes están cubiertos los montes de neblina. 
Tiene la dicha ciudad la vista algo mal encónica por tener los 
dichos montes tan allegados a ella. Tiene como 
cuatrocientos y cincuenta vecinos españoles. Saldrán de 
esta ciudad como quinientos hombres que podrán tomar 
armas y como ciento veinte hombres de a caballo, se 
entiende que esta gente saldrá de la ciudad y de las estancias 
comarcanas. Tiene esta provincia muy buen temple, que no 
es demasiado frío ni demasiado cálido sino un temple muy 
moderado. En ella se cogen muchos frutos de Castilla y de 
presente se cogerán como cuarenta mil fanegas de trigo cada 
año y ahora vale ocho reales la fanega y cuando muy caro 
vale a once o doce reales y se cogerán más de cien mil 
fanegas de maíz y muchas habas y garbanzos y otras 
legumbres y si hubiese salida de los dichos bastimentos 
daríanse a sembrar muchos más de los que siembran al 
presente. 

138. A catorce leguas de esta ciudad está el puerto o estero 
de Iztapa, en la mar del Sur, y no es de poca consideración 
para la población de Fonseca y para proveer las flotas y 
armadas que viniesen al dicho puerto porque no tiene 
comarca más cercana ni más proveida de bastimentos que 
es la de Guatemala, que en el dicho puerto de Iztapa se 
podrian embarcar muchas harinas y bizcochos, habas y 
garbanzos y otras legumbres y mucha carne salada y maíz si 
fuese necesario y otras cosas para el servicio de la dicha 
población de Fonseca. Y de preserite el dicho puerto o estero 
de Iztapa, tiene tres palmos de agua y para abrir la canal de 
la barra, sería necesario echar en el dicho estero el río 
Guacalate y con las avenidas del dicho rio vendría a abrirse 
la canal y cuando el río no hiciese el efecto que se pretende, 
en la boca de la dicha barra a los lados se le podria hacer 
unas palificadas con maderos gruesos bien trabados y con 
recoger el agua y las corrientes haría canal que pudiesen 
entrar fragatas de ochenta hasta cien toneladas. 

139. En tiempo del Adelantado Alvarado, dicen los vecinos 
de esta provincia que en el dicho estero de Iztapa, entraban 
fragatas o navíos del dicho porte y que el dicho adelantado 
hizo, en el dicho estero, navíos y con ellos socorrió al Perú 
cuando estaba alzado y como se han apartado dos ríos que 
estaban en el dicho estero, ha dado lugar que el tumbo de la 
mar haya hecho blanco en la barra y el uno de los dos ríos 
que se apartaron es el de Michatoya y el río Guacalate, que 
éste con poco gasto se podría tornar a echar en el dicho 
estero y el dicho río de Michatoya con gran dificultad se 
podría tornar al dicho estero, por venir de tierras bajas y en 
tiempo de avenidas va muy derramado y podrá ser que 
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intentando de echar este río en el dicho estero que anegase 
todos aquellos campos donde hay mucho ganado. 

140. Y no habiendo el dicho estero con gran dificultad se 
podrían sacar bastimentos de estas provincias si no fuese 
con grandes gastos y mucha dilación de tiempo porque en 
esta costa no hay embarcadero ninguno si no es en la playa 
de Sonsonate, que está cuarenta leguas de esta ciudad y 
habiendo de llevar los dichos bastimentos largo trecho no se 
podrían hacer sin grandes gastos y del puerto de Iztapa a 
Fonseca es navegación de cuatro días,siempre la costa en la 
mano, y en el dicho puerto de Iztapa se podrían embarcar 
muchos paños y sedas que bajan de la Nueva España para el 
Perú que de presente lo llevan a Sonsonate. 

141. De aquí al golfo Dulce habrá como cincuenta leguas y 
del golfo Dulce a Puerto de Caballos habrá veinte leguas y de 
Guatemala a la bahía de Fonseca hay setenta y cuatro leguas 
por tierra. 


Relación de la navegación que hacen las naos de 
Puerto de Caballos para España, y así mismo las que 
vienen de España para el dicho puerto es la siguiente: 


142. Primeramente las naos que vienen de España en 
demanda de la tierra de Honduras se apartan de la flota de 
Nueva España en el cabo de Tiburón o en la Navaja. La flota 
de Nueva España va en demanda de la sierra del cobre o 
cabo de Cruz, que es costa de la isla de Cuba a la parte del 
sur, y las naos que van a Honduras van en demanda de la isla 
de Jamaica al cabo del Negrillo a la parte del oeste y de alli 
gobiernan al sudoeste en busca de la sonda del cabo del 
Camarón o de Santanillas, que son dos isletas de arena que 
están del cabo como veinte leguas a la mar y de allí 
gobiernan al oessudoeste 

en demanda de la sierra de Santa Cruz o minas viejas de la 
isla de la Guanaja, que dista de tierra firma diez leguas, y en 
viendo tierra van en demanda del cabo de Trujillo que está en 
la bahía de Trujillo, que corre la costa este-oeste y es costa 
limpia que se puede dar fondo en ella. Las naos surgen en la 
dicha bahía de Trujillo y toman refresco en ella y dejan la 
carga que traen para aquella ciudad. Allí se están cuatro o 
cinco días y de allí forman la navegación de Puerto de 
Caballos al noroeste, en demanda de la punta de la isla de la 
Guayaba y desembocan entre la Guayaba y la isla de Utila, 
que tiene la canal seis leguas, pasan por la banda del norte. 
Pasada la dicha isla de Utila, gobiernan al oesudoeste en 
demanda del puerto de Sal y reconocido el dicho puerto van 
en demanda de la punta del Puerto de Caballos, que está 
ocho leguas costa del este-oeste y limpia. 

143. Las naos que salen del dicho Puerto de Caballos para 
España han de venir costeando hasta Trujillo, que es 
distancia de cuarenta leguas, para hacer su navegación para 
La Habana, atento que hay muchos bajos de Bacalar. Los 
bajos de San Martín que demoran a la parte del norte y del 
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nordeste y no se pueden atravesar por el mucho riesgo que 
correrían las naos y así vienen barloventeando desde Puerto 
de Caballos a Trujillo gozando de los terrales de la noche y 
surgiendo de noche en la costa, cuando no tienen viento o 
cuando tienen mucho viento por la proa, que son las brisas 
que es el viento que más reina en esta costa. Han de salir del 
Puerto de Caballos para Trujillo desde principio de Abril 
hasta ocho de Mayo, para hacer su navegación, que son 
meses bonancibles que entonces suelen haber algunos 
vendavales que suelen venir las naos en dos o tres días a la 
bahía de Trujillo a tomar refresco, donde toman carne y agua 
y casave y todo lo necesario que han menester para ir a 
España y atraviesan en demanda del cabo de San Antón, isla 
de Cuba que es travesía de cuatro dias, gobiernan al 
nordeste en demanda del dicho cabo y de allí a ponerse en 
altura tomando sonda en las Tortugas, que están en 
veinticinco grados hacia la costa de la Florida y de allí 
vienen arribando sobre La Habana. Con las brisas las naos 
que hubiesen de venir a estas provincias de Honduras para 
hacer buena navegación y segura, habrían de salir de 
Sanlucar de Barrameda por el mes de mayo o Junio, que 
vendrían a estar aquí a mediados de agosto poco más o 
menos, y si saliesen más tarde, pasarían muchos peligros y 
los huracanes que les suele dar sobre la isla Española y 
Cuba y Jamaica a donde se han perdido muchas naos por 
salir tarde de España y habiendo de venir en demanda de la 
costa de esta provincia de Honduras sobre el invierno, 
pasando de mediado septiembre en adelante, es la costa 
travesía del norte y nornordeste y noroeste y entonces es 
tiempo de invierno en esta costa y está la tierra cubierta y 
correrían mucho riesgo por no poder reconocer la tierra. Y 
asi para hacer la navegación segura y evitar los daños, que 
tengo dichos que podrían suceder, sería menester salir 
temprano de España, no sólo para esta provincia sino para 
la Nueva España, que son los mismos tiempos y los nortes 
más recios por venir de tierra más cercana a ella y estar 
también aquella costa en más altura que la de Honduras. 
144. De Puerto de Caballos a la isla de Utila hay veinte 
leguas, dista tierra firme seis leguas. Tiene la dicha isla de 
largo de este-oeste cinco leguas y tiene un pueblo de indios 
con cincuenta indios casados o tributarios. En esta isla no 
hay puerto ninguno para navíos grandes sino es para 
fragatas y navíos pequeños. Dará esta isla como mil cargas 
de cazave, poco más o menos, cada año para las naos del 
Puerto de Caballos. 

145. Alabanda del este de la dicha isla de la Guayaba, que 
dista seis leguas, tiene de largo doce leguas del este-oeste, la 
dicha isla tiene dos pueblos que tendrá cada pueblo veinte 
indios casados o tributarios, tiene la dicha isla de la 
Guayaba a la parte del sur, tres puertos fondables a donde 
pueden estar muchas naos seguras de todos vientos. Dará 
esta isla mil cargas de cazave cada año y salinas y puercos y 
muchas frutas de la tierra. 
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146. A la parte del este está la isla de Guanaja, que dista 
cinco leguas. Tiene la dicha isla de este-oeste seis leguas, 
hay un pueblo de naturales, tiene sesenta tributarios y es 
tierra muy fértil a donde se da mucho cazabe, gallinas y 
puercos y la dicha isla sustenta la dicha ciudad de Trujillo. 
Tiene esta isla a la parte del sur, un puerto muy bueno y 
fundable a donde pueden estar muchos navíos seguros de 
todos vientos. Está doce leguas de Trujillo, norte-sur con la 
punta de Castilla. 

147. Esta costa de Honduras, desde el cabo de Camarón a la 
punta de Manabique e isla de Ayajár donde es el remate del 
golfo Dulce, hay ochenta leguas poco más o menos, toda la 
costa del esteoeste y toda costa limpia que se puede muy 
bien surgir en cualquier parte de la dicha costa, desde el mes 
de octubre hasta mediados de enero, vientan nortes 
noroestes y oestes que son vientos que es travesía a la costa 
y de muchos aguaceros con mucha tormenta y de allí en 
adelante la mayor parte del año es brisa y tiempos 
bonacibles. 

148. La ciudad de Trujillo está en quince grados y medio. 
Está situada la dicha ciudad en un sitio algo eminente que 
señorea toda la mar a las espaldas, como mil pasos poco 
más o menos. Tiene una montaña muy alta que todo es 
arcabuco cerrado y causan los dichos montes algunos dolo- 
res de cabeza y romadizos ventando suroeste como viene 
sobre la tierra y arcabucos parece que lleva consigo algunos 
malos vapores. En la dicha ciudad no se coge cosa ninguna 
de sustento que todo se trae de las islas dichas atrás. La 
tierra adentro cinco o seis leguas son sábanas a donde 
tienen cantidad de ganado mayor. Esta dicha ciudad no 
tiene comercio si no es con las naos que vienen de Castilla y 
el mayor trato que tiene es la zarzaparrilla y cueros que 
hacen. La tierra adentro tendrá la dicha ciudad de Trujillo 
sesenta vecinos españoles muy buena gente. 

149. Habemos visto el Puerto de Caballos y la bahía de 
Fonseca y el camino que hay de una parte a la otra y su 
calidad y disposición, como Vuestra Majestad nos lo 
mandaba por una su Real Instrucción, no nos fiando de 
persona ninguna de estas provincias, sino viéndolo todo no 
se puede fiar de las personas de estas partes, porque nos 
prometían muchas cosas así de los caminos como de los 
bastimentos y otras cosas y viniendo a la prueba se hallaba 
diferente de lo que habian prometido, porque todos tiran a 
sus intereses y no al servicio de Vuestra Majestad, ni al bien 
común de sus vasallos. 

150. Se ha tenido particular cuidado como en semejante 
negocio se requería, considerando el intento de Vuestra 
Majestad y el fin que después podría tener esta mudanza. 
Conforme a la calidad de la tierra y el estar despoblada y 
sin naturales y lo mísmo son las provincias comarcanas y 
sin bastimentos que esta es la principal cosa a donde ha de 
haber tanta frecuentación de gente y el pasarse las 
mercaderías de una mar a otra y la larga distancia del 
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camino de setenta leguas y no ser los caminos de carros, 
como los habían prometido a Vuestra Majestad, y los 
grandes gastos en abrir los caminos y hacer puentes sobre 
los ríos y el fortificar los puertos y los presidios ordinarios y 
haber de tener Vuestra Majestad galeras en ambos puertos, 
por las causas que tengo dichas atrás y hacer Vuestra 
Majestad cuenta que había de poblar unas tierras nuevas sin 
naturales y cuando estas provincias viniesen a dar algunos 
provechos sería tarde y cosa incierta que no se puede saber 
el fin que vendría a tener esta mudanza. Habemos 
considerado muchas veces todos estos inconvenientes y el 
fin que podrían tener y conforme a nuestras conciencias y a 
nuestro entendimiento nos parece que no es cosa que 
convenga al servicio de Vuestra Majestad, ni al bien común 
de sus vasallos y todo esto es muy diferente de haberlo visto 
y oírlo por relación. Hecha en La Habana « siete de octubre 
de mil quinientos y noventa años. 


J. Bautista Antonelli Diego López 
de Quintanilla 
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INTRODUCCION 


El libro Novus Orbis de Joannes De Laet es uno de los testimonios 
menos conocidos sobre la América del siglo XVI. Escrito en lengua 
holandesa, apareció por primera vez editado en Leiden. Una segunda 
edición, corregida y aumentada con nuevos dibujos de la flora y la fauna de 
América, apareció en 1630. La edición en latín, que alcanzó gran fama, 
circuló en 1633; la edición en francés, la más completa de todas, salió a la luz 
en 1640, y en 1641 en idioma flamenco, todas impresas en la casa editorial de 
los Elzeviros. Es de notarse que en dieciséis años hayan salido tantas 
ediciones lo que indica el éxito alcanzado por la obra. 

Nuestro Jean De Laet nació en Amberes en el año 1582, 
probablemente en el mes de enero; hijo de Jean De Laet y de Elizabaeth 
Meulanaers, profundamente calvinistas. Entre los miembros de su familia 
hubo conocidos literatos, historiadores, musicólogos y oradores, de los 
cuales varios se llamaron Jean o Joannes, por lo que para distinguirse usó, 
junto a su nombre, el apelativo Antwerpianus: Jean o, más corrientemente, 
Joannes, De Laet Antwerpianus (o de Antwerpen). 

Sin embargo, la mayor parte de su vida la pasó en Leiden, en cuya 
universidad aparece ya matriculado en las facultades de Filosofia y Teología 
en 1597, cuando tenia 15 años, y lo estuvo hasta 1605. Leiden era entonces 
un prestigioso centro cultural célebre por su universidad, sus bibliotecas y 
museos, en el que se gozaba de relativa libertad de pensamiento. 

De Laet se integró relativamente sin dificultad en el ambiente 
intelectual de Leiden, en el cual pronto destacó. Fue amigo de personajes 
importantes y se relacionó con los mejores circulos religiosos, sociales y 
políticos de la ciudad. Es de notar su vinculación, desde su fundación en 
1621, con la Compañía Holandesa de las Indias Occidentales, de la cual llegó 
a ser uno de sus directores. Dicha Compañia, organizada siguiendo el 
modelo de la exitosa Compañía Holandesa de las Indias Orientales, fue 
también una manifestación del destacado papel que las Provincias Unidas 
del Norte desempeñaban en el comercio mundial. 
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Hacia 1624 tuvo una polémica con su amigo Hugo van Groot, o 
Grocio, prestigioso humanista y precursor del Derecho Internacional, 
provocada por la obra Disertación sobre el origen de la humanidad 
americana, en la que Grocio sostenía que los habitantes originales de 
América provenían de Europa y el Norte de Africa, en fecha reciente. De Laet, 
en cambio, creía que formaban una estirpe diferente, basado en las 
características diferenciales de los americanos y de sus lenguas. Sin duda ya 
para entonces nuestro autor había leido bastante sobre el Nuevo Mundo y 
casi seguramente tenía en fase muy avanzada su Novus Orbis, cuya primera 
edición apareció en 1625, en holandés. 

Joannes De Laet también escribió una Historia o Anales de la 
Compañía Privilegiada de las Indias Occidentales y descripciones de 
España, Calia, Bélgica, Turquía, India, Portugal, Polonia, Prusia, Lituania y 
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Persia, todas publicadas como obras de bolsillo por la Imprenta de los 
Elzeviros. 

El Novus Orbis está dividido en dieciocho libros titulados: Las islas del 
océano, la Nueva Francia, Virginia, La Florida, la Nueva España, la Nueva 
Galicia, Guatemala, Tierra Firme, Nuevo Reino de Granada, Perú, Perú o 
Charca, Chile, La Provincia Magallánica, Rio de la Plata, Brasil, Brasil 
Septentrional, Guayana y Nueva Andalucía. 

Como puede verse, la obra describe el universo americano del siglo 
XVII desde el punto de vista geográfico e histórico, y contiene catorce mapas 
geográficos realizados por Gerrard Gerritsz (1581-1632), cartógrafo oficial de 
la Compañía Holandesa de las Indias Occidentales, de la cual De Laet era 
Director, que por mucho tiempo se atribuyeron a nuestro autor. 

Las fuentes de las que se sirvió De Laet incluyen libros muy conocidos, 
narraciones hechas por varios viajeros que exploraron las regiones 
americanas, diarios de navegación, cartas, manuscritos y mapas que luego 
desaparecieron. Los más usados fueron principalmente la Descripción de 
las Indias de Antonio Herrera, la Historia Natural y Moral de las Indias de 
José de Acosta, y los Quatro libros de la naturaleza y virtudes de las plantas y 
animales que están recevidos en el uso de la medicina en la Nueva España, de 
Francisco de Hernández, editados por el fraile dominico Francisco Ximénez, 
quien vivió un siglo antes de su homónimo el descubridor del Popol Vuh. 
También menciona los informes del inglés Jean Chilton, que estuvo en la 
región en 1570. De otro inglés, Tuller, piloto de una nave, ofrece ob- 
servaciones sobre el Golfo de Fonseca y otras partes de la costa del Pacífico. 

La sección sobre Guatemala, que es la que nos interesa, es el Libro 
Séptimo, y contiene 24 capítulos, donde localiza la región y narra su 
descubrimiento y conquista; se refiere sobretodo al cacao, el añil, el maíz, y 
sus usos; hace descripciones de Chiapas, Soconusco, 
Suchitepéquez, la Verapaz, y el Golfo Dulce; de la provincia de Guatemala y en 
especial la ciudad de Santiago; de los Yzalcos; El Salvador y sus ciudades; de 
Honduras, sus puertos y ciudades; de Nicaragua, sus lagos y ciudades; y de 
Costa Rica y Veragua, donde describe el viaje de Colón a esa zona. Tiene su 
correspondiente mapa de la región, dibujos del fruto y de una rama del cacao; 
de ramas de hojas de añil, que hemos incluido, así como un grabado del 
Puerto de Truxillo. 

Llama la atención que hasta 1988 no se haya editado en español una 
obra tan interesante y que tuvo tanto éxito en su momento. Esto se 
explicaría en cuanto a la dominación española, porque fue crítico de aquel 
sistema colonial. Sin embargo, ya no se justifica a partir de la independencia 
y especialmente en nuestro siglo. 

La traducción (del francés) con introducción y notas suyas, la hizo la 
Dra. Marisa Vannini de Gerulewics, y fue impresa por el Instituto de Altos 
Estudios de América Latina de la Universidad Simón Bolivar, de Caracas, 
Venezuela. Agradecemos al Director de dicho Instituto, Dr. Miguel Angel 
burelli Rivas, y a la traductora sus autorizaciones para la presente edición. 

Esta introducción la hicimos a partir del prólogo del Dr. Burelli Rivas y 
de la introducción de la Dra. Vannini de Gerulewics. También incluimos, 
tomados de esa edición, el retrato del autor a la edad de 60 años, realizado en 
1642 por J. Husnik y grabado por Van Bronchorst, y la portada de la edición 
francesa de 1640, de la cual se realizó la traducción a nuestra lengua. 


Jorge Luján Muñoz Alcira Goicolea Villacorta 
Director Editora 
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MUNDO NUEVO O DESCRIPCION DE 
LAS INDIAS OCCIDENTALES 


JOANNES DE LAET 


LIBRO SEPTIMO 
GUATIMALA 
CAPITULO 1 


DESCRIPCION DE ESTA PROVINCIA O JURISDICCION EN GENERAL, 
Y CUANDO Y POR QUIEN CADA UNA DE ESTAS PROVINCIAS 
FUE DESCUBIERTA POR PRIMERA VEZ. 


La Nueva España, tal como está organizada hoy día por los Españoles 
en una Jurisdicción particular, limita con la Provincia o Jurisdicción de 
Guatimala. El nombre de ésta deriva del nombre de su villa y Provincia 
principal, debido a que los Magistrados reales tomaron como sede la ciudad 
de San lago de Guatimala. Anteriormente, se llamaba Audiencia de los 
confines, y estaba contenida entre límites mucho más estrechos, ya que no 
abarcaba sino las Provincias de Nicaragua, y Guatemala. Hoy día, todas las 
tierras que están entre los confines de los Tecoantepeces y los límites de 
Costa Rica hacia el Este, están comprendidas en el ámbito de esta 
Jurisdicción. Según la linea de la costa del mar Pacifico o del Sur, dicha 
Jurisdicción se extiende entre el Sureste y el Noreste más de trescientas 
leguas de largo, pero según la línea recta entre el Este y el Oeste, no tiene más 
de doscientas cuarenta: o sea, desde los ochenta y cuatro grados de longitud, 
hasta noventa y ocho del Meridiano de Toledo, como asegura casi siempre 
Herrera.1 Su anchura, muy desigual, tiene como máximo ciento ochenta 


1 Herrera trata la Audiencia de Nueva España en la Descripción de las Indias, 
Cap. IX y Cap. XII, y a lo largo de las Décadas, a partir de la tercera. 
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leguas, si Herrera no está equivocado. Por tanto esta Provincia, así calculada, 
encierra en sus límites trece Provincias: Chiapa, Soconusco, Suchitepéquez, 
Guatimala propiamente dicha, Vera Paz, Yzalcos, las Provincias de San 
Salvador y de San Miguel, Honduras, Chuluteca, Nicaragua, Taguzgalpa y 
Costa Rica. En dichas Provincias los Salvajes han tenido siempre lenguajes 
diversos, lo que los Monjes Españoles consideran estratagemas del Diablo, 
como si con esa infinita diversidad de lenguas hubiese querido alimentar 
entre tribus vecinas, continuas discordias y crueles guerras. 

Estas Provincias fueron descubiertas en momentos distintos y por 
distintos personajes. Gil González Dávila descubrió primeramente en el año 
de 1522, a Nicoya, cuyos habitantes abrazaron la Religión Cristiana de 
inmediato, y entregaron voluntariamente al gobernador los Idolos de oro que 
poseían. Luego entró en Nicaragua y logró convertir al Rey y a sus cortesanos 
a la fe Cristiana. Los Españoles cuentan maravillas de ese Rey, y si éstas son 
verdaderas hay“que admitir que entre los Salvajes existían tradiciones y 
conocimientos-«de la Divinidad, que hasta entonces jamás se habían 
observado en aquellas gentes. En efecto, él preguntaba a los Españoles si los 
Cristianos sabían algo acerca del diluvio, y si había de haber otro; si la tierra 
iba a ser subvertida, o si el cielo iba a caer; cuando y cómo el Sol y la Luna 
perderían su curso y su esplendor; quien era el que sostenía y movía esas 
luminarias, que honor le correspondía al Dios de los Cristianos que había 
creado el cielo y la tierra, qué hacían las almas, consideradas inmortales, 
cuando se separaban del cuerpo; si el Vicario de Cristo, que tanto 
recomendaban, y el Emperador Rey de Castilla eran inmortales; y 
finalmente, por qué tan pocos hombres tenían tanta sed de oro. 

Colón fue el primero en ver a las Honduras, pero estas Provincias, 
como casi todas las demás, fueron descubiertas, bajo los auspicios de 
Hernando Cortes por varios Capitanes, y algunas, en su mayor parte, por el 
mismo Cortes. En efecto, aunque no me refiero por ahora a las expediciones 
de los Capitanes Cristofle Olid2 y Pedro de Alvarado, el primero de los cuales 
descubrió parte de Honduras y el otro subyugó a Guatemala, no puedo dejar 
en silencio la memorable expedición de Cortes, desde el año de 1524 hasta el 
mes de abril de 1526.3 Cortés, con ciento cincuenta hombres de Caballería, 
igual número de soldados y tres mil Salvajes, partió en el mes de octubre de la 
Metropolitana México; llegó primero a Guazacoalco y desde allí, superando 
una gran carencia de víveres, a Aquiavilco. Pasó por Chilapán, Tamaztepec, 
Yztapan, y Tanytlatan, y finalmente llegó a Huatecpan. Desde allí, primero 
por escarpadas montañas y luego por peligrosos pantanos, a través de la 
Provincia Acalan, marchando por Tzitpetlan, Titicat, arribó a Yzacancanac, 
aldea densamente poblada y capital de esta Provincia. habiendo 
permanecido algunos días en ese lugar, siguió su camino hacia Mezatlan y 
pasando por Tiac, atravesó la Provincia Tayca, cuya población principal 
estaba situada en una pequeña isla, regida por un Rey llamado Canec. Por un 
camino lleno de dificultades llegaron a comer (horrible a decirse) la carne de 
sus compañeros muertos, hasta que arribaron a Teuclx, Azuzulin y 
finalmente a Nito, donde Gil González ya había fundado una colonia. Ese 
lugar distaba de Naco veinte leguas. Al calcular su camino, se consideró que 
Cortés y su tropa habían caminado más de cuatrocientas leguas desde 


2  Esel Christobal de Oli de Herrera. 
3 Herrera, Década Tercera, Líbro Qunto. 
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México hasta Nito. Luego, por un camino conocido, llegaron a la Bahía de San 
Andrés, donde él fundó una pequeña ciudad a la que llamó la Natividad de 
Nuestra Señora; y finalmente se detuvo en Truxillo. Esto es lo que deseamos 
informar brevemente al respecto de las Expediciones de los Españoles en 
esas Provincias. 


CAPITULO UI 


DEL FRUTO DEL CACAO, CASI PECULIAR A ESAS 
PROVINCIAS, Y DEL CHOCOLATE 


En el libro quinto, cuando nos referimos a la Nueva España, describimos 
los principales árboles frutales y silvestres, que también son comunes en las 
Provincias de las cuales hablaremos ahora; por tanto, aquí mencionaremos 
únicamente al árbol que da ese fruto tan famoso en toda América 
Septentrional, llamado comúnmente Cacao, cuya figura adjuntamos aqui, 
reproducida del natural. 


Fruto del cacao. 


Acosta discurre sobre él en la siguiente forma:4 el fruto del Cacao es más 
pequeño que una almendra, pero más compacto y todo de agradable sabor; 
es tan apreciado, nu sólo por los salvajes, sino también por los Españoles, 
que en la Nueva España se incluye entre las más ricas mercancías. En efecto, 
como su fruto es muy seco, se conserva largo tiempo y no se echa a perder 
fácilmente, todos los años salen de las Provincias de Guatimala grandes 
navios cargados de cacao. Hubo un año en el cual un pirata inglés quemó 
más de mil cargas en el puerto de Guatulco de Nueva España (se refiere al 
año de 1588, en el cual Candish, entrando de sorpresa en ese puerto, quemó, 
según dice el mismo, cuatrocientos sacos.5 

En dichas Provincias usan el fruto como moneda, pues se vende algo en 
cinco, en treinta, en cien cacaos y hasta se da como limosna a los pobres. 


4 José de Acosta, Historia Natural y Moral de las Indias, Libro IV, Cap. XXII, 
“Del Cacao y de la coca”. 


5  Enesta forma, Laet completa la relación de Acosta. 
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Pero, para lo que se usa principalmente es para hacer una bebida que llaman 
Chocolate, la cual gusta a los habitantes de sobremanera, y es estimada por 
sobre todas las cosas, aunque podrían resultar un vomitivo para el que no 
está acostumbrado, por la espuma que hierve sobre el brebaje similar en 
apariencia al barro. Los nativos lo brindan a sus huéspedes, incluso a los 
grandes Señores; a los Españoles, y aún a las Españolas, les agrada de tal 
forma que una vez acostumbrados a esa bebida, dicen que no podrían vivir 
sin ella. Lea preparan de muchas maneras, unos calientes, otros fría, y 
también tibia; además, les agregan diferentes especias, principalmente 
mucha pimienta o Axi y elaboran una pasta, que dicen cura los males del 
pecho, del estómago y los catarros, aunque esto es poco creido por quienes 
no lo consideran natural. Cultivan en todas partes bosques enteros de este 
árbol, como se hace en España con los viñedos u olivares, pero abunda 
principalmente en Guatemala. Esto es lo que él dice. 

Antes de proseguir'con una más amplia descripción de este árbol, como 
la hemos tomado de Francois Ximenes, 6 al que en diferentes ocasiones nos 
hemos referido [en los libros anteriores), es conveniente insertar aquí la 
figura de una rama con el fruto entero. 


Rama del 
árbol de cacao. 


Los habitantes naturales de estas regiones (dice Ximenes) se servían , antes 
de la llegada de los Españoles, de los frutos del Cacao en lugar de moneda, y 
aún ahora, en muchos parajes se ayudan con ellos. Con el Cacao hacian su 
bebida, como si no fuera otra cosa que vino, que nace de viñas en muchos 
lugares, pero que son silvestres. El árbol Cacahuacintltl, es largo y parecido 
al pepón, pero rayado y rojizo, lleno de esas nueces de Cacao (que hemos 


6 Francisco Ximénez, religioso domínico nacido en Luna (Zaragoza) y muerto 
en México en 1620. Residió casi toda su vida en Nueva España. Es 
principalmente conocido por la traducción, notablemente aumentada, de la 
obra del doctor Francisco Hemández, que publicó con el titulo de Quatro 
Libros de la naturaleza y virtudes de las plantas y animales que están 
recevidos en el uso de la Medicina en la Nueva España, y el método 
corrección y preparación que para administrarla se requiere, obra que e 
doctor Francisco Hernández escribió en lengua latina. Muy útil para todo 

énero de gente que vive en estancias y pueblos donde no hay médico ni botica 
(México, 1618). 
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representado en esta página) las cuales están divididas en dos partes 
iguales, bien colocadas y juntas. Representan un suave alimento, de sabor 
entre dulce y amargo, de temperatura un poco fría y húmeda. Según lo que he 
observado, hay cuatro especies de éste árbol. La primera, llamada 
Cacahuaquahitl, es la más grande de todas, y produce gran cantidad de 
frutos. La segunda tiene el mismo nombre, pero es de tamaño mediano, con 
hojas y frutos bastante más pequeños. La tercera, llamada 
Xuchicacahuaquahuitl, es aún más pequeña, sus frutos son rojos por fuera, y 
adentro del todo parecidos a los otros. La cuarta es más pequeña que todas; 
por eso se le dice Tlalcacahuaquiahutl, es decir pequeño o bajo árbol de 
Cacao. y tiene un fruto más pequeño que todos los otros, aunque no difiere en 
nada en cuanto al color. Ahora bien, todos esos frutos son de la misma 
calidad y se les da el mismo uso, aunque el del último sirve principalmente 
para preparar la bebida, y los otros para comerciar con ellos. Se puede 
también acercar a esas especies el árbol llamado Quauzhapatli, pero es 
mucho más grande y con hojas también más grandes; su fruto más duro.que 
el de los otros, puede ser usado en lugar de almendras. y si se le cuece 
primero sirve para elaborar pastas para los postres; sin embargo, no es 
apropiado para bebidas. Crece en regiones medianamente cálidas, en 
lugares húmedos y acuosos; con sus frutos, son mezcla alguna se 
acostumbra hacer un brebaje que ayuda a quienes sufren de enfermedades 
agudas, pues es muy útil para bajar la temperatura, también a los que sufren 
de intemperancia del higado. Cuatro nueces de Cacao mezcladas con la 
goma Olloe o Ulle (a la que hemos mencionado antes)” detienen las 
deyecciones sanguinolentas; pero primero es necesario cocer todo, porque 
los frutos son tan grasosos, que se podría fácilmente extraer de ellos aceite, y 
la goma es muy pegajosa y glutinosa. 

El uso excesivo del brebaje de Cacao es causa de muchas enfermedades, 
pues engendra obstrucciones, deteriora el color, produce corrupción de los 
humores y otras afecciones dañinas. Con ese fruto se elaboran diversos 
brebajes, según los ingredientes que se le agreguen, los cuales es necesario 
describir aquí. En primer lugar hacen un brebaje llamado Atxtli (con el 
sentido de bebida humectante), el cual se prepara con unos cien de esos 
frutos, crudos o cocidos, bien pilados, mezclados con otros tantos granos de 
Mays (o de Tlaolli como les llaman los mexicanos), y si lo desean más 
aderezado le agregan otros frutos de Mecaxuchitl, Tlilcohitl, o bien 
Xochinacaztli a los cuales nos hemos referido antes. Ponen el todo en un 
gran recipiente, y los trasiegan de un recipiente a otro, hasta que se forma la 
espuma, la parte más grasosa y aceitosa sube a la superficie, y así se puede 
sacar del líquido más claro, que puede ser tomado separadamente, con más 
placer y voluptuosidad pues refriega y alimenta muchísimo. Componen otro 
brebaje, tomando veinticinco frutos de Cacahuapatli, otros tantos de 
Cacahuaquahuitl y un puñado de Mays, sin agregarles ningunas especias, 
que también refriega y alimenta mucho. El tercero es el que llaman 
Chocolate, ya bastante conocido de todos, el cual se hace de diversas formas 
según el gusto de cada uno. Diremos sólo que alimenta muchísimo, peor que 
cuando se toma en demasía e inmoderadamente, debilita y produce además 
las otras incomodidades que hemos mencionado. No nos referiremos a su 
composición, pues varía mucho, solamente describiremos su elaboración: se 


*  Sereflerea los Libros anteriores. Igual aparecerá en otros casos. 
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pone al fuego una olla con agua clara hasta que hierva, luego se toma la 
cantidad de chocolate que se considere oportuna y se coloca en una vasija de 
tierra, se le vierte arriba el agua hirviente, y se bate con un utensilio de 
madera que ellos llaman Molinillo, hasta que todo esté completamente 
diluído, y que las partes grasosas y aceitosas floten arriba, para escurrirlas y 
ponerlas aparte. Luego se mezcla con lo que queda el Atole (cuya 
composición describiremos pronto) y cuando está frio, agregándole de nuevo 
esa grasa, lo toman con un Zecomate , es decir con un vaso hecho con una 
nuez de Cocos o de ese fruto que hemos descrito en otra parte. Hay también 
otra poción llamada Tzene, la cual se compone de porciones iguales de Mays 
y de Cacao, primeramente cocidos y luego cocinados con un poco de Mays 
hervido hasta que esté listo para tomarlo. 

Agregamos que es costumbre plantar cerca de los cacaotales otro árbol 
al que llaman Atlynam, para que con su sombra los defienda de los ardientes 
rayos del sol, pues que yo-sepa, no sirve para ninguna otra cosa, Esto es lo 
que refiere Ximenes.7 


CAPITULO II 


DIGRESION ACERCA DEL MAYS, 
SUS FACULTADES Y USOS DIVERSOS 


Muchas veces hemos mencionado al Mays, y como necesariamente 
tendremos que volver a referirnos a él, consideramos que sería oportuno 
hablar aquí de sus cualidades y diversos usos, especialmente después de que 
hemos descrito el Cacao. Hacemos caso omiso de la representación de la 
descripción de esta planta, porque es muy conocida. su diferenciación (sigo a 
Fr. Ximenes) está en el color de las espigas (comúnmente llamadas Mazorca) 
el cual varía mucho, pues unas son de color blanco, otras rojas, las hay casi 
negras, otras purpúreas, azles y matizadas de diversos colores; esto debe 
entenderse en lo que se refiere a la concha exterior, pues la harina es muy 
blanca. Se siembra en el mes de marzo de la siguiente forma: primero hay que 
remover bien la tierra, luego se hacen fosos a un paso el uno del otro, y en 
cada uno se meten cuatro o cinco granos. Se cosecha en el mes de noviembre 
o diciembre, con mucho menos trabajo que el trigo, Ahora bien, según la 
diversidad del terreno y la variedad del clima, madura en algunas partes en 
tres meses, en otras en cuatro, y en algunos lugares en cincuenta días. Por lo 
demás, si Dios hizo algún cereal de noble calidad y de gran poder nutritivo, 
ese es el Mays (al que los mexicanos llaman Tlaolli, y los de Europa trigo de 
Indias), pues ni es caliente ni frío, ni húmedo ni seco, dista mucho de ser 
sustancia tosca y viscosa; por tanto quienes han dicho que es un alimento 
grosero y viscoso y que puede producir obstrucciones, se han equivocado 
grandemente. En efecto, los Salvajes que lo comen ordinariamente, no sufren 
de obstrucciones, ni tienen mal color; por el contrario, ellós aseguran que lo 
digieren fácilmente, que les agudiza el apetito e incluso que antes de la 
llegada de los Españoles, nunca sufrieron de dolores nefríticos. Consideran 
además que no se encuentra mejor remedio contra las enfermedades agudas, 


7 También en este lib o, Ximenes es la fuente preferida de Laet pa a la 
desc ipción del mundo dre He ea desc ibe a P ovincia de Chiapa, en 
forma muy esumida, en el Cap. XII de la Descripción... 
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de lo cual la experiencia da abundantes testimonios, pues el Mays hervido en 
agua alimenta suficientemente y se digiere sin ninguna dificultad o molestia; 
alloja el pecho, tempera el calor de las fiebres, principalmente el polvo de sus 
raices disuelto en agua, expuesto al frío de la noche y luego tomado. 

Hipócrates, en los primeros capitulos de la forma de sobrevivir a las 
enfermedades agudas, recomienda la Tisana, que es una poción o caldo de 
cebada hervida, muy provechosa para los enfermos, porque se digiere 
fácilmente, no produce gases. limpia el cuerpo, es un alimento húmedo y frío, 
que se evacúa con gran facilidad, y se distribuye fácilmente por las venas y 
otras partes del cuerpo. Pero si se le hubiere preguntado a Hipócrates si esa 
Tisana es favorable a todas las enfermedades, a todos los cuerpos, a todas 
las edades, como también a los estómagos de todos, seguramente habría 
contestado que no lo es. 

Cuántos elogios merece entonces nuestro Atole, que no sólo es una 
excelente y sana comida, sino que puede dársele sin temor a los enfermos 
como a los sanos, a los jóvenes como a lo viejos, a los hombres como:a las 
mujeres, cualquiera que sea su constitución; en fin, puede suministrarse en 
todas las enfermedades sin peligro alguno. Se dice además que provoca la 
expulsión de orina y purifica los conductos. El Mays, cuando se usa 
apropiadamente, aporta mucho bienestar y ningún daño (a no ser que se 
quiera decir que aumenta mucho la sangre y la bilis) y no hay que escuchar a 
los que afirman que es más caliente que el trigo, que se digiere con más 
dificultad y que genera obstrucción; más bien atengámonos a los médicos 
mexicanos, quienes habiendo desechado la Tisana por molesta a los 
enfermos, usan en su lugar Atole, en las diversas formas que aquí 
describimos. 

El Atole de los indios es Mays molido, remojado en agua y hervido como 
un caldo muy claro, o más bien como almidón. Hay diversas formas para 
prepararlo; algunos toman el Mays crudo, únicamente molido; otros, después 
de que ha sido hervido con cal, de la siguiente manera: toman ocho partes de 
agua, seis de Mays, una de cal, que ponen juntas en una vasija de tierra bien 
tapada, sobre carbón ardiente, hasta que los granos se ablandan. Luego lo 
quitan del fuego y lo cubren con un lienzo para que no salva el vapor, 
finalmente lo muelen sobre una piedra, que ellos denominaron Metatl, y lo 
ponen de nuevo al fuego en la misma vasija hasta que espese; lo llaman 
Uztec-Atole, o Atole blanco. Ambas clases de Atoles no habiéndolos 
mezclado con ninguna otra cosa, son de calidad templada como el propio 
Mays, y refrigeran y humedecen los cuerpos que están afectados por la 
intemperie caliente o seca: alivian el pecho, alimentan, fortifican a los 
cuerpos débiles y enflaquecidos, hacen que se recuperen las fuerzas, y si se 
administran en forma apropiada a quienes son enfermizos, e incluso a los 
tísicos, dan buenos resultados. Tienen las mismas facultades que la Tisana, y 
restituyen las fuerzas a los que convalecen de graves y largas enfermedades. 

Los indios tienen la costumbre de mezclar el Atole con un poco de Chille 
(pero esto no conviene sino a los que son sanos y a los que sufren de 
enfermedades frías); esa forma es muy agradable y excita el apetito venéreo. 
Tanto los españoles como los indos toman esa mezcla durante todo el día, ya 
estén enfermos o sanos, pero principalmente en la mañana. Hacen uso de 
otros tipos de Atole que se prepara en la misma forma, pero cuando está 
listo, se le agrega un poco de Chille verde, Totomate (como ellos lo llaman) y 
un poco de sal; algunos disuelven esos tres ingredientes en agua, otros se los 
agregan separadamente al Atole. 
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Tienen la costumbre de preparar otra especie de Atole que los mexicanos 
llaman Xoco-Atole, es decir atole agrio, que se hace con una libra de levadura 
y dos de Mays cocido y molido en la misma forma que hemos descrito, 
mezclándolos después juntos. dicha levadura la elaboran de la siguiente 
manera: toman el Mays negro con el que forman una masa, la guardan cuatro 
o cinco días hasta que se ponga agria, y luego mezclan con Atole, a fin de que 
tengan una agradable acidez al paladar: después vacían el todo en otra vasija 
y le agregan sal y Chille. Esta mezcla se toma en ayunas, para limpiar el 
cuerpo, pues purifica los riñones y afloja el vientre. La misma levadura 
disuelta en agua y tomada, hace que el cuerpo recobre sus fuerzas, cuando se 
está muy acalorado o fatigado, o muy cansado de caminar o trabajar; se les 
administra también a los niños cuando están muy fatigados, o cuando la 
orina les escuece la piel. 

El Chillatole se hace con chille y con Atole mezclados en la misma 
forma, con la pequeña varíante de que, estando el Mays a medio cocer, se le 
mezcla tanta cantidad de Chille remojado en agua, cuanta sea necesaria para 
hacerlo agradable al paladar. Se toma en la mañana para atenuar el frio, 
fortifica el estómago al expulsar la piteita que tiene la costumbre de 
adheriírsele; depura los riñones y hace que expulsen todo impedimento. 
Mezclan en la misma forma el Chille con la miel, y la llaman Nochil-Atole, la 
cual aumenta el calor natural y excita al deseo sexual. 

Izqui-Atole es otra especie que se hace con judías o con pequeñas habas 
cocinadas con Chillatole, y con una hierba que llaman Epazotl (que es 
común en esas regiones) y tiene las hojas largas, dentadas alrededor, olorosa 
y calientes al tercer grado. Esta decocción se utiliza para fortificar el pecho a 
los que tienen espiración jadeante, pues disuelve las obstrucciones y al 
mismo tiempo es un buen alimento. Tienen también la costumbre de mezclar 
esta hierba cruda y cocida con sus comidas en lugar de salsa: alimenta 
mucho, limpia la sangre y expulsa los humores malsanos. 

El Chillatole se hace de las semillas de Chian que guardan durante todo 
el año para ese uso, medianamente cocidas en una vasija y luego trituradas. 
La hierba que produce esa semilla se llama Chtantzotzolli: sus hojas son de 
Liarre, los tallos cuadrangulares de un plano y medio de alto, las flores 
blancas y delicadas, cubiertas de un pequeño vaso donde crece una semilla 
blanca como liendras, que es frío o moderadamente caliente y salada, de la 
que se hacen configuras y pociones adecuadas a refrigerar, con las que 
tienen costumbre de mezclar almendras sin conchas, semillas de melón o de 
otra fruta. Esta misma semilla reducida a pasta puede mezclarse también 
con Mays asado y molido, y se guarda durante largo tiempo sin que se 
corrompa; cuando la necesidad lo requiere, hacen con ella una bebida; a 
veces le agregan jugo de Maguey cocido (que no difiere en nada de nuestra 
miel) y un poco de Chille. 

Con una pequeña parte de Mays y bastante Chille seco, machacando el 
todo, elaboran también otra bebida que llaman Tlamiz. A esta mezcla le 
agregan la hierba Epazotl y la ponen al fuego hasta que la hierba esté cocida, 
lo que lleva poco tiempo. La porción debe ser tomada caliente, a fin de que 
produzca mejor resultado. Excita la sexualidad, provoca las micciones y las 
menstruaciones, aumenta la temperatura y da fuerzas a todo el cuerpo. 

El Yolatole se hace con las mazorcas de Mays (después de haberle 
quitado los granos) quemadas y reducidas a cenizas. A una parte de éstas se 
le agregan tres partes del mismo grano molido, y se cuece el todo junto. Se 
vierte luego en otra vasija, y se agrega :n poco de Chicoztli, una especie de 
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Chille o pimienta de América, que da un color rojo. Esta poción es 
recomendable para los que tienen demasiada sangre. 

Tienen además la costumbre de preparar otra poción, a la que llaman 
Xocoatl, es decir agua agria. toman el Mays cocido y reducido a una pasta, le 
agregan agua, la dejan una noche al sereno y la beben en la mañana: diez 
onzas de esta agua tomada en ayunas durante algunos días, alivian 
extraordinariamente el ardor de la orina, y disminuyen toda clase de 
calentura. 

Consideramos que elaborar el pan de Mays es mucho más fácil que hacer 
el pan de trigo, pues éste hay que molerlo, amasarlo, dejar que levante, 
cocinarlo en un horno apropiado; en cambio el Mays se muele sobre una 
piedra, se amasa sobre la misma y se hace el pan sin necesidad de sal ni de 
levadura, sino únicamente agua. Además cuece rápidamente sobre una 
plancha de piedra de tierra, y el pan se come caliente y con gran 
voluptuosidad : todo esto se hace en tan poco tiempo, que los convidados 
pueden sentarse a la mesa sin que el pan esté aún cocido y esto no les causa 
tardanza alguna. Veamos cómo se hace: primero se remoja el grano hasta 
que se ablande, se muele, luego con las palmas de las manos se les da forma 
de tortas redondas y delgadas de tamaño mediano, después se ponen en un 
comal de tierra sobre el fuego, o sobre carbones ardientes: esta es la forma 
más común. Otros hacen un pan mucho más grande al que le dan forma 
redonda como un bola, y lo hacen hervir en una olla agregándole pequeñas 
habas para que resulte más sabroso; lo llaman Tamales. También se hacen, 
con papilla de Mays colado, unas tortas para los ricos, tan delgadas que 
relucen como pergaminos, y unas bolas que, aún siendo más macizas, no 
dejan por ello de relucir. 

Todo esto en cuanto al grano maduro y perfecto. En cuanto a la espiga, 
cuando comienza a formarse dentro del estuche de las hojas, que ellos 
llaman Xilot, y el grano comienza a tomar cuerpo, y a ser como de leche, se 
cosecha y al ser hervida o asada, constituye un alimento delicado, mejor y 
superior en ese sentido a cualquier otro de los frutos, que no son apropiados 
sino cuando están completamente maduros: en cambio, en cuanto al Mays 
no solamente es útil el grano, sino también las cañas, pues cuando están 
verdes se hace muy buena miel negra, quemándolas y reduciéndolas a polvo. 
Mezcladas con Terentina, ésta cura admirablemente las enfermedades de la 
cabeza, que los antiguos llamaban Opiasis. No hay nada en la planta, desde 
la raiz, hasta la espiga, que no tenga uso (los salvajes le dicen Miahui) pues 
en gran necesidad ¡odo sirve de pan. En fin, la hoja sirve de pasto para los 
caballos. 

No debemos olvidar una especie de pan que los Salvajes Chichimeques 
cuecen en un horno bajo tierra. Acostumbran, cuando desean cocinar 
salvajina, horadar un foso en la tierra; lo pavimentan, lo llenan de leña a la 
que dan fuego, y cuando se extingue, ponen la carne sobre las brasas o sobre 
las piedras rojas, cubriéndola con pasta de Mays; luego recubren el todo con 
otras piedras calientes y cierran el foso, dejándolo así hasta que juzguen que 
todo está cocido; finalmente sacan la carne y el pan, y comen con gran 
voluptuosidad. Esta forma de asar la carne debajo de la tierra es ahora 
imitada por los Españoles que habitan en Nueva España. 

Pero sigamos nuestros pasos y visitemos todas las Provincias 
pertenecientes a esta Gobernación. 
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CHIAPA 


CAPITULO IV 


DESCRIPCION GENERAL DE LA PROVINCIA DE CHIAPA 


El Obispado y Provincia de Chiapa, situado en el interior del país, es 
limitado hacia el sur por Soconusco, Provincia que tiene asiento sobre el mar 
Meridional o Pacífico; hacia el Oeste por territorios de la Nueva España; 
hacia el este y el Norte por las Provincias de Tabasco y Verapaz. Entre Este y 
Oeste tiene de largo cuarenta leguas, y un poco menos de ancho. cuatro 
tribus lo han habitado siempre, muy diferentes entre ellas en lenguaje: los 
Chiapanenses, lo Zoques, los Zeltales y los Quelenes. 

Crecen en esta región pinos muy altos, parecidos a los de España, a no 
ser que producen menos frutos. Además hay cipreses, cedros, encinas que 
dan bellotas muy dulces, grandes lentiscos, mirtos más pequeños que los de 
España, pero cuyos frutos son más grandes; extensos bosques de nogales 
que cubren las montañas, cuya madera sirve para muchos usos, pero cuyas 
nueces son mucho más pequeñas que las de Europa; hay muchas viñás 
silvestres, pero sus uvas son agrlas porque no las cultivan. Al respecto vamos 
a oir a Francisco Ximenes, quien así dice: en muchos lugares de Nueva 
España crecen labruscas o viñas silvestres (los mexicanos las llaman 
Totolitli y Hualchichiltic), por esta nación ha descuidado hasta ahora su 
cultivo, ignorando el uso de las uvas, aunque toman ávidamente otros vinos, 
incluso el de nuestro país. El fruto es grueso y rojizo; su pulpa, a pesar de ser 
silvestre, es dulce y de buen sabor, por lo que supongo que si se cultivase 
sería más agradable. Por lo demás, estas plantas son del todo parecidas a 
nuestras vides en cuanto a las hojas o pámpanos: algunos las llaman 
Xocomecatl, es decir, cuerda agria, tanto a causa de su sabor, como por los 
sarmientos y garfios con los cuales se abrazan a los árboles. En la Florida se 
encuentran tantos y tan grandes, que ocupan bosques enteros y es dificil 
encontrar un árbol que no esté enlazado por ellos; yo he saboreado a menudo 
su fruto, que es algo menos agradable que las uvas. 

Hay gran número de árboles que destilan resinas y licores aromáticos 
excelentes: los que producen el Liquidambar son grandes y amplios, los que 
destilan el Tacamahaca son más pequeños, y no todos son iguales, pues 
algunos los producen blancos, otros parduzcos como el incienso; otros 
destilan una resina blanda como la cera, otros el Copal. Nosotros ya lo 
hemos descrito, con sus resinas y licores. En esta Provincia se encuentra 
además un árbol con muchas ramas, que da un fruto como la pimienta (hay 
quienes piensan que es la Malaguete de los africanos, pero se equivocan por 
completo) cuyo sabor se le parece mucho, aunque más bien tira un poco al 
sabor del clavo de especia; lo describimos cuando nos referimos a la 
Provincia de Tabasco donde es muy frecuente. Los árboles que producen el 
Cacao son abundantes, como también lo es el que produce la casia solutiva. 
En fin, se encuentran boscajes de excelente Guatac. 

En Copanauaztla, sección de esta Provincia, se encuentra un arbusto de 
flores rojas, cuyas hojas secas y reducidas a polvo curan las llagas aunque 
sean crónicas o bastante profundas. Crece también en abundancia una 
especie de palma que da un fruto redondo, el cual cuando está maduro se 
vuelve negro, puede comerse y tiene agradable sabor; y además, las 
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verdaderas palmas que fueron llevadas a España y ocho años después de 
sembradas, dan buena calidad de dátiles. Hay luego unos árboles que 
destilan una resina parecida al Styrax, pero de más bello color, cuyas flores 
recuerdan el Azahar (asi llaman los españoles a las flores de naranjo), tienen 
agradable olor y mezcladas con la bebida de Cacao, se estima que son 
buenas para el estómago. En Chicomuzelo, otra sección de esta Provincia, 
hay también árboles que producen bálsamos. Todas las hortalizas llevadas 
de España crecen bien: las habas, una vez sembradas duran muchos años y 
florecen casi todos los meses; la col silvestre (que los españoles llaman 
Llantas) dura también largo tiempo y crece como arbustos; los pájaros 
anidan entre ellos, los nativos comen su cima. Tiene también algunas 
hierbas peculiares, una de a cuales da flores blancas, y su raíz roja se puede 
comer; otra tiene una raíz blanca que purga suavemente. En el territorio de 
Queleno, la raíz Mechoacan se produce espontáneamente. También hacen 
galas las flores, principalmente los clavos de especia, que florecen todo-el 
año, y varias otras. 

Hay diversas aves de rapiña, entre ellas una que tiene la pata de oca, otra 
parecida al halcón: frecuentan los ríos, en acecho de pesca, de la que viven. A 
este respecto nos dice Francisco Ximenes. No puedo dejar pasar 
desapercibida a un ave monstruosa, del tamaño de una gallina, y casi de la 
misma forma, que tiene las plumas blancas con algunas manchas de color 
pardo, el pico de ave de rapiña pero más afilado y caza tanto los animales del 
mar como los de tierra. Tiene la pata izquierda parecida a la de una oca, con 
la qua nada en el agua, y la derecha como la del halcón, con la que aprisiona 
su presa, ya sea en el aire o en el agua. Además hay águilas negras o grises, 
las grandes tienen coronas, y también codornices, palomas un poco más 
pequeñas que las de España, tórtolas, ocas, ánades y muchas otras clases. 
Hay el ave Totoquestal, al cual lo nativos en tiempos pasados veneraban, 
(pues era un crimen capital matarla) un poco más pequeña que una paloma, 
con sus plumas verdes como las de la calandria, la cola larga: los Salvajes se 
adornan con sus plumas en los días de sus fiestas principales.” Nos 
detendremos sobre los loros y guacamayas, que tienen plumas de color azul y 
de un rojo muy bello, y se encuentran en grandes cantidades por todas 
partes. 

Sobre los cuadrúpedos, diremos pocas cosas, empezando por las bestias 
extranjeras. Hay innumerables bueyes, vacas, ovejas, cabras y puercos; esta 
Provincia es apreciada debido a que cría una raza de caballos muy nobles, es 
por ello que se acostumbra ira allí a buscar yeguas de la ciudad de México, 
aunque ésta queda a casi doscientas leguas de distancia. Se encuentran 
también tigres, leones, leopardos, gatos salvajes de bellos colores, perros tan 
salvajes como lobos, zorros abigarrados de blanco, negro y ceniza en bella 
manera, pero malolientes. De ellos dice Francisco Ximenes: el animal 
Yzquiepatli es muy parecido al zorro en cuanto a su astucia; tiene dos palmos 
de largo, un pequeño hocico pequeñas orejas, piel negra y sedosa, la cola 
cubierta de pelos negros y blancos, las uñas curvas. Vive en cavernas entre 
las rocas, y se alimenta de escarabajos y gusanos de tierra, como también de 
gallinas y otras aves, cuando logra encontrarlas, de las que se come la 
cabeza; su orina y su excremento hieden de extraña manera, y todo lo que 
tocan se echa a perder; hasta el aire se mueve al huir, hiede de un hedor 


Se refiere, sin duda, al quetzal. 
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insoportable, de forma que esas son las armas con lo que se deflende de los 
cazadores. Hay además jJabalies de la misma especie que otros de América, 
armadillos, ardillas y Tlaquatzin, a los que nos hemos referido arriba. *” Se 
encuentran también bestias del tamaño de un conejo, pero con la forma de 
un lirón, las cuales llevan a sus hijos en la espalda (tienen tres o cuatro 
juntos) cuando aún están pequeños, cada vez que van a conseguir su 
sustento. 

En esta Provincia viven muchas serpientes y otros animales venenosos, 
algunos de los cuales expulsan un veneno tan violento que pone en peligro de 
muerte a los que los tocan, aun con un bastón, a menos que los maten 
enseguida, y se froten con su sangre; sin embargo, aunque se evite así la 
muerte súbita, no se de ja por eso de languidecer. 

Hay serpientes que crecen mucho, llegando algunas veces a veinte pies 
de largo: algunas son de color rojo perfecto, con rayas negras y manchas 
blancas; los salvajes las llaman madre de las hormigas y las llevan alrededor 
del cuello sin daño alguno. Cerca de Ecatepeque, aldea de los Quelenes, hay 
dos cerros tan llenos de todas clases de serpientes, que los Salvajes temen 
muchisimo acercarse. 


CAPITULO V 


DESCRIPCION DETALLADA DE LA PROVINCIA DE CHIAPA, 
VILLA DE CIUDAD REAL, NATURALEZA Y COSTUMBRES 
DE LOS SALVAJES Y OTRAS PARTICULARIDADES 


Esta Provincia ha sido siempre habitada por cuatro diversas naciones o 
pueblos, entre los cuales los de Chiapa sobresalen en sutileza de espíritu y 
costumbres civilizadas, entre ellos y entre todos los de la Nueva España. En 
efecto, crian los caballos mejores y más valientes, a los que saben domar; 
sobresalen además en la música, pintura y otras artes mecánicas: son muy 
humanos y civiles, y obedecen a sus superiores con la mejor disposición. 
Dicen que proceden de la Provincia de Nicaragua, desde donde llegaron en 
tiempos lejanos para habitar en ésta, situándose cerca de una colina 
pedregosa, a corta distancia del lugar que ocupan hoy dia. 

Los españoles, después que se hicieron dueños de estas regiones, 
escogieron un lugar muy cómodo, en un valle redondo, rodeado por todas 
partes de montañas, dividido por cuatro caminos. En el centro había un 
monte, cuyas faldas del lado que mira a Oriente, fundaron una villa, a la que 
llamaron Ciudad Real, a setenta leguas de S. lago Guatemala hacia el 
Noreste, y a cas! otro tanto de la Villa de Nuestra Señora de la Victoria en la 
Provincia de Tabasco. Desde allí se va a la Villa de Chiapa, primeramente 
remontando cuarenta leguas por el río Gryal,*” después por altas y 
escarpadas montañas y valles regados por muchos ríos, que separan a una 
provincia de la otra. Esta Viila de Ciudad Real, por un singular privilegio del 
Rey de España, está gobernada por Magistrados de la villa, a quienes llaman 


** Al hablar de la Nueva España. 


* Grijalva. 
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alcaldes. tienen una Iglesia Catedral y un Monasterio. La rodean muchas 
aldeas de indios, de las cuales la principal es Chiapa, cuyo nombre ha 
tomado no solamente el resto del valle, sino también toda la Provincia. Se 
estima que este valle está situado en medio de dos mares, a sesenta leguas 
uno del otros, a dieciocho grados y treinta escrúpulos de la linea hacia el 
Norte, según Herrera, y es seguro que se ha exagerado en ese lugar, pues su 
situación y las otras circunstancias lo indican. La tierra es fría y seca, de aire 
saludable pero muy fino, por lo cual no se dan ni limones, ni naranjas; pero sí 
produce manzanas, peras, membrillos y otros frutos que crecen en regiones 
frías, como también trigo y Mays en gran abundancia, debido a la cantidad de 
estiércol que tienen para abonar los campos. 

El segundo pueblo es de los Zoques o Zoaques, cuya Provincia está 
poblada por veinticinco aldeas, la primera de las cuales es Tecpatlán, donde 
los Jacobinos han construido un convento. Esta Provincia es caliente y 
húmeda debido al exceso de lluvias, y por la cantidad de ríos y torrentes los 
caminos son muy dificiles, pero es rica en buena calidad de peces. 

El tercer pueblo es el de los Zeltales que habitan en trece aldeas, y 
tienen un gobierno popular; el terreno es muy fértil y abunda el Mays, por lo 
cual crían muchos puercos. Hay también gran abundancia de miel y cantidad 
de gallinas, bastante cochinilla, con la cual pintan sus casas y tiñen su 
algodón, y finalmente también Cacao. Bañan la región muchos riachuelos, y 
hay altas montañas que separan estas Provincias de las de Lecandon, 
Zoques, y Yucatán. Los Lecandones van desnudos, viven cerca de los 
pantanos, entre montañas ásperas y desiguales, sobre las fronteras con 
Yucatán; tienen costumbres rudas e indomables y son decididos enemigos de 
los españoles, como asegura el inglés Chilton que ha recorrido ese camino. 

El cuarto pueblo es el de los Quelenes que habitan en cinco aldeas, la 
principal de las cuales es Copanuaztla, donde los dominicos tienen un 
convento. El cima es cálido y seco, y la tierra produce en abundancia trigo y 
otros frutos de Europa: tienen muchas vacas, lo que les facilita la elaboración 
de buenos quesos. Pertenece a esta provincia Quebrada Rica, llamada así por 
los españoles, porque antiguamente habían extraído de allí gran cantidad de 
oro. La Provincia de los Quelenes limita por un lado con Soconusco y por el 
otro con el desierto de Lecandon. 

El principal río de Chiapa desciende del Norte y corta la Provincia de 
Quelenes hacia Copanauaztla; después de haber recibido muchos afluentes, 
desemboca en el mar cerca de Tabasco. Algunos dicen que entra en la tierra 
cerca de la aldea Oztutan. En este río viven unos animales que no se 
encuentran en ninguna otra parte: son parecidos a los monos, tienen una 
larga cola y la piel toda manchada corno la del tigre; generalmente están en el 
agua, rara vez suben a la superficie. Cuando los Salvajes pasan el rio a nado, 
acostumbran enroscar la cola alrededor de sus piernas y halarlos al fondo; 
eso lo hacen también con los caballos, aunque no se ha observado que jamás 
se hayan comido algo que hubiesen ahogado. Los Salvajes, conocedores del 
peligro, llevan pequeñas hachas con las que cortan la cola de esos animales 
para desengancharse. 

El otro río de esta provincia, al que los Españoles llaman Río Blanco, 
recubre de inmediato con una costa de piedra a la madera que se le tira 
dentro; por lo demás, su agua es muy clara y puede ser tomada sin peligro 
alguno. 

Entre las cosas bellas de esta provincia, hay diversas fuentes 
maravillosas y notables. En la aldea Cazacualpa, a legua y media de la villa 
principal, se encuentra una fuente de aguas clarísimas que crece y decrece 
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igual que el mar cada seis horas, fenómeno que es imposible que proceda del 
mar, del que está a gran distancia. En el territorio de Tafixa, hay otra fuente 
que brota abundantemente a lo largo de tres años, aunque llueva poco, y se 
seca durante los tres años siguientes, aunque llueva mucho. Y a cinco leguas 
de la villa, se encuentra otra la cual se desborda en verano, y se agota 
completamente en invierno. Cerca de la aldea de Cinacatán hay una 
pequeña fuentecita cuya agua cura las heridas que habría que cauterizar, y 
mata a los pájaros y otros animales que la beben. 

Cerca de la aldea de S. Bartholome en la Provincia de los Quelenes, existe 
un hueco en la tierra como un pozo en el que, si se tira una piedra u otra 
pequeña cosa, se produce un fuerte ruido seguido por una tempestad de 
truenos, aunque el cielo esté sereno y tranquilo. Esto es parecido a lo que 
Plinio refiere de una caverna en Dalmacia. 

Finalmente, para no hablar de otras, hay una caverna en la aldea de 
Chicomuzelo, que aunque tenga la entrada muy estrecha tiene el interior muy 
espacioso, con una llanura bellisima y, de un lado, un lago de aguas tan 
claras que encandilan la vista de los que las miran: el lago está inmóvil y 
tiene dos brazas de profundidad cerca de la orilla. 

La provincia de Chiapa, en tiempos pasados, era floreciente por la 
abundancia de oro que de allí se extraía; ahora no faltan las vetas de dicho 
metal, pero sí los esclavos que trabajan en las minas. Hay también muchas 
minas de plata, estaño, plomo, azogue y cobre, que no han sido descubiertas 
o explotadas hasta el presente. El inglés Chilton, al que nombramos antes, 
refiere en sus Comentarios que la villa principal de esta Provincia se llama 
en lengua autóctona Saclatan, y es habitada por el Obispo y cerca de cien 
Españoles. Obtuvieron gran provecho del algodón con el que los Salvajes 
elaboran telas y las entregan para pagar su tributo a los Españoles, quienes 
mantienen intenso tráfico con la Nueva España a donde las transportan. A 
catorce leguas de ese lugar, esta situada otra villa llamada Chiapa, muy 
renombrada por sus caballos de noble raza. 

Desde allí se va a Nueva España por altas montañas, hasta los limites de 
esta Provincia, donde la montaña Ecatepec (nombre que en lenguaje 
autóctono significa montaña de viento) se eleva a tal altura que, según 
aseguran, puede verse desde su cima el uno y el otro mar. Esta cima es tan 
alta que para llegar a ella hay que recorrer un camino de casi nueve leguas, 
siempre en subida, lo que se debe hacer durante la noche, porque cuando 
sale el sol muy a menudo se forman tempestades tan fuertes, que resulta 
imposible mantenerse en pie y caminar hasta lo alto, Por fin, desde las faldas 
de esta montaña hasta Tecoantepec que es la más cercana aldea de la Nueva 
España, hay quince leguas. Esto es todo lo que teníamos que decir de la 
Provincia de Chiapa. 
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SOCONUSCO Y SUCHITEPEC 


CAPITULO VI 


DESCRIPCION DE LAS PROVINCIAS DE SOCONUSCO Y DE 
SUCHITEPEC”, CUALIDADES DE SU AIRE Y DE SU TIERRA, 
BURGOS Y OTRAS COSAS 


Cerca de la Provincia de Chiapa hacia el sureste y sur, está la Provincia 
que los Salvajes llaman Soconusco la cual se extiende a lo largo de la costa 
del mar del sur: tiene cerca de treinta y cinco leguas de largo, y un poco 
menos de ancho. Sus límites son: hacia Oriente Guatimala propiamente 
dicha, hacia el Norte Verapaz, y al Occidente Tecoantepec, última sección de 
Nueva España.8 

El territorio es muy abundante en esos árboles que producen el Cacao, el 
cual es la principal riqueza de esta Provincia, pues con él comercian muy 
fácilmente debido a la vecindad del mar y de las Provincias más ricas de la 
Nueva España; además, la tierra es propicia para todo lo que en ella se 
siembre, a excepción del trigo. 

Hay un solo lugar habitado por Españoles, llamado Guehuetlan tanto 
por éstos como por los Salvajes, fundado antiguamente por Pedro de 
Alvarado, cuando era gobernador de esas provincias. Por lo demás, esta 
Provincia como nos ha informado Chilton que viajó por esos lugares en el 
año de 1570, es poco habitada y apenas viven allí unos veinte españoles, 
porque los nativos son muy arrogantes y crueles, confiados en sus riquezas, 
las que adquieren con la venta del Cacao. Sin embargo, pagan tributo al Rey 
de España, es decir, por lo menos cuatrocientas cargas de Cacao, y su precio 
en México se estima generalmente en treinta reales. 

Esta Provincia, desde el mes de abril hasta el de septiembre, está 
expuesta a tempestades y lluvias. Desde las montañas descienden a los 
valles numerosísimos torrentes y riachuelos que inundan los caminos, 
impidiendo el tránsito, de manera que quienes necesitan ir a Nicaragua y a 
otras Provincias orientales hacia la Nueva España, deben desviarse por 
caminos mucho más largos. 

Limitan hacia Oriente con Soconusco, Suchittepec y Guasacapan, dos 
pequeñas Provincias casi despobladas, pues en la aldea más grande no hay 
más de doscientas almas; su principal riqueza y mercancía son los frutos del 
Cacao, que en ese terreno se da en abundancia. 

La costa marina de las provincias de Soconusco, Suchitepec y 
Guasacapan a lo largo del mar Meridional o Pacífico, comienza a siete leguas 
del rio Amitla hacia el Oeste y se extiende hasta Tocoantepec y otros límites 
de Nueva España. En ese trecho desembocan en dicho mar varios ríos, que lo 
hacen en el siguiente orden: primero Coatlan, luego Capacalte, después 
Colatl, Hazatlan y Amatituc. Estos únicamente son conocidos por su nombre; 
el resto de esta costa nos es desconocido. 


Hoy Suchitepéquez. 


8 Ps EN y ancho como treinta y cuatro leguas”. según He rera (Descripción... 
ap. XIl). 
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VERAPAZ 


CAPITULO VII 


DESCRIPCION DE LA PROVINCIA DE VERAPAZ, Y DE LOS LUGARES 
QUE HOY DIA ESTAN HABITADOS 


La Provincia se ha quedado con el nombre de Verapaz, que significa "la 
verdadera paz", porque su sometimiento al poder del Rey de España se 
produjo sin que hubiera necesidad de emplear armas, como hubo que hacerlo 
con casi todas las demás regiones, por la prédica del Evangelio por los 
Monjes de la orden de S. Domingo. Dicha Provincia limita por el Oeste con la 
Provincia de Chiapa, hacia el sur con Soconusco, al Norte con Yucatán, y 
hacia el Este con Honduras y Guatimala propiamente dichas; mide 
aproximadamente treinta leguas de largo y casi otro tanto de ancho. Está 
separada de Guatimala por el río Xicalapa; de Honduras por los ríos, 
pantanos y golfo que vulgarmente se llama Golfo Dolce, considerado un 
puerto de esta provincia. 

Los habitantes, de los que se dice han abrazado en gran mayoría la 
Religión Cristiana, para ser más fácilmente instruidos por los religiosos son 
reunidos en pocas aldeas que no ocupan más de veintiseis leguas de ancho 
del país; el resto no está habitado, y es posesión de Salvajes infieles, que aún 
no han sido dominados. Estos son los Lecandones, a quienes ya nos hemos 
referido, los Pochuteques y los que habitan la provincia de Acala, gentes 
también crueles e indomables. La región es montuosa, con cimas altas e 
inhóspitas, profundos valles casi sin llanuras, sombríos boscajes y espesas 
selvas. En el centro se disfruta de un clima bastante agradable, pero sus 
confines son húmedos y muy cálidos; por lo cual se crían nubes de mosquitos 
(así llaman una clase de pequeñas moscas muy comunes en este país), peste 
familiar en las regiones húmedas y clientes. Por lo demás, hay abundancia de 
buenos frutos y pescado, y otras cosas necesarias para la vida. El clima es 
sumamente lluvioso, de manera que llueve nueve meses casi sin interrupción, 
e incluso bastante a menudo durante los meses restantes. El cielo siempre 
está nublado y el sol brilla raras veces. Peor después que se cortan los 
bosques, al estar la tierra siempre más descubierta, suben menos vapores, 
que se disipan más fácilmente, de lo cual proviene que la temperatura 
cambie día a día, según dicen. Hay altísimas montañas, profundos valles y 
muchos precipicios, y todo el país está surcado de aguas potables, aunque 
las hay un poco agrias y de mal sabor, debido a las vetas de metales por 
donde pasan. 

Cerca de la aldea de S.Agustín se divisa entre dos montañas una 
caverna formada en la roca, con una gran abertura, que puede albergar a 
muchos hombres. Adentro es obscura y aplanada, seguida por muchas otras, 
las cuales destilan continuamente una especie de licor, que pronto se 
convierte en piedras blancas como el alabastro, formando muchas columnas 
y estatuas, producto de un raro artificio de la naturaleza. Hace un frio 
punzante y sutil, que se dice penetra en los huesos; se oye un murmullo de 
agua corriente, producido por varios torrentes que se precipitan primero en 
un profundo abismo como si fuera un lago, y luego reuniéndose en canal 
forman un río, por el cual tan pronto sale afuera pueden navegar los barcos. 
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En el terreno de esta Provincia, debido a la mucha humedad, no se da el 
trigo de Europa, pero el Mays puede cosecharse dos veces al año, si bien se 
estropea frecuentemente y se pudre con tanta agua. Toda ella esta expuesta a 
grandes tormentas de vientos huracanados, temblores de tierra, truenos y 
relámpagos. Las selvas están llenas de cedros blancos y rojos, y hay muchos 
árboles aromáticos que producen espontáneamente grato olor; otros 
destilan el Liquidambar, el Anime, el Xuchicopal, el Mastich y la Sangre de 
Dragón, como la llaman en las farmacias. Hay también grandes cañas, a 
veces de cien palmos de alto y tan gruesas que entre dos nudos cabe una 
arroba de agua (que es una medida de los españoles). Los nativos las 
emplean como travesaños en los techos de sus casas. Hay otros árboles cuya 
madera es tan dura como el hierro, a la que no le entra la carcoma, está 
moteada con diversos colores, y tiene diferentes usos. Hay también una gran 
variedad de flores olorosas de las que viven las abejas, las cuales no son de 
una misma especie: unas no tienen aguijón y su miel es inuy clara, otras 
tienen aguijón como las de Europa, otras, muy parecidas a las moscas, no 
son malignas; otras finalmente, producen una miel silvestre que perturba el 
cerebro de los hombres. Sin embargo, ninguna de estas especies hace 
panales, sino que depositan la miel en la corteza de los árboles, o al pie de 
éstos en huecos hechos en la tierra. Su miel es muy clara, pero un poco ácida: 
los Españoles tienen la costumbre de cocinarla, pues así resulta más sana y 
más agradable al paladar, aproximándose al sabor del almíbar preparado 
con naranjas o limones. 

Entre los animales cuadrúpedos que allí se hallan, el más grande es el 
que llaman los Salvajes Boeri, y los Españoles Danta, muy parecido al 
ternero, pero con las piernas más cortas y las pezuñas articuladas como las 
del elefante; las de adelante tienen cinco dedos, y las de atrás únicamente 
cuatro; su cabeza es larga, la frente estrecha, los ojos pequeños para su 
tamaño, el hocico de un palmo de largo, que cuelga como la trompa del 
elefante. Cuando se enoja se endereza, abre el hocico y muestra los dientes, 
parecidos a los de los puercos. sus orejas son puntiagudas, el cuello 
encogido, la cola corta, cubierta por pocos pelos, la piel muy gruesa, de 
manera que dificilmente se puede apresar con las manos o perforar con un 
herraje; se alimenta de hierbas silvestres; los Salvajes comen su came y 
dicen que han aprendido a hacerse incisiones en la vena de dicho animal, 
pues cuando se siente demasiado cargado de sangre, frotándose con las 
piedras se abre las venas para que salga el exceso.9 

También hay leones, que son cobardes, pues se la pasan durmiendo 
todo el día en las cavernas, o en la cima de los árboles, de los que bajan de 
noche para ir en busca de su alimento. Son veloces pero muy tímidos, por lo 
que los Salvajes los matan frecuentemente. Su carne es blanca y bastante 
buena, si le damos crédito a los salvajes que la consideran delicada. Su grasa 
la emplean en medicina, y de sus huesos hacen flautas para tocarlas en las 
fiestas. Los tigres son mucho más grandes y más peligrosos. Antiguamente 
raptaban de sus casas a los miserables Salvajes y los devoraban, y por esto 
les temían de tal forma, que se porternaban delante de ellos adorándolos 
como a Dioses: pues no solamente en esa Provincia, sino en toda la Nueva 
España se rumoreaba que el Diablo en los pasados siglos tenía la costumbre 
de aparecerse a los Salvajes bajo la forma de ese animal, de donde proviene 


9 Es posible que Laet quiera referírse a la danta, o beori para los indigenas. 
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la adoración que le rendían. Luego que los Españoles los evangelizaron, 
dejaron esa creencia y tanto los indios con sus flechas pero principalmente 
los Españoles con sus armas de fuego, han hecho tal camicería, que ahora se 
ven muy pocos tigres y no son tan temidos. 

También hay otro animal, un poco más pequeño que un oso, con pelo 
negro, la cola ancha, los pies y las manos casi como las de un hombre, la cara 
chata, sin vello y arrugada, y la nariz chata como la de los negros, Thelvets 
dice que en Brasil se encuentra un animal parecido, pero no manifiesta que 
tenga manos o pies como los del hombre; de esto hablaremos luego. 

Finalmente se encuentra gran cantidad de monos, como también 
cabras salvajes, puercos, puercoespines, armadillos y otras bestias salvajes 
similares. No es necesario referirse a las aves, baste con decir que en esta 
Provincia las hay en gran cantidad, y tan bellas como las de Chiapa. 

Hasta ahora no hemos sabido, por lo menos, nadie lo ha atestiguado, 
que los Españoles hayan encontrado alguna mina de oro o de plata, aunque a 
veces fueron engañados por falsos indicios que los Indios les daban y 
perdieron su tiempo buscándolas en vano, a no ser cerca del Golfo Dulce al 
que nos referiremos a continuación. 


CAPITULO VII 


DESCRIPCION DEL RESTO DE ESTA PROVINCIA Y 
DEL GOLFO QUE LLAMAN GOLFO DULCE 


La parte de esta Provincia que mira a Oriente, está entrecortada por un 
número casi infinito de arroyos y torrentes que descienden de lo alto de las 
montañas nevadas, los cuales al reunirse en canales forman muchos ríos 
navegables, que fluyen dulcemente a través de anchos y fértiles campos , y 
cuyas márgenes están sombreadas por altísimos árboles. Abundan en 
dichos ríos muchas clases de peces de buena calidad, y de aves que se 
alimentan con ellos. Todos desembocan en un golfo largo y ancho, que 
termina hacia el Norte o Noreste en el mar o bahía de Honduras. Este golfo se 
llama Doux, debido a que sus aguas son dulces, revueltas y llenas de limo; 
produce grandes peces, principalmente Manaties y cantidad de cocodrilos. 
Antonio Herrera asegura que cerca de ese golfo han encontrado una mina de 
plata, como también vetas de azufre. 

Los Españoles no tienen en esta provincia ninguna villa; únicamente 
hay catorce burgos o diez y siete según otros, habitados por Salvajes y 
algunos Españoles, en uno de los cuales los dominicos han construido un 
monasterio. Los nativos, como el resto de los americanos, antiguamente 
hablaban diferentes lenguajes, pero ahora los Religiosos les han enseñado a 
vivir reunidos y a usar una sola lengua, y se dice que han progresado mucho 
en la civilización de sus costumbres y en Religión. Son de mediana estatura, 
con miembros bien proporcionados, de costumbres suaves y agradables. 
Hay mayor número de hombres que de mujeres, las cuales, de acuerdo con 
las observaciones de los Españoles, tienen una vida más corta. La causa es 
desconocida, pues dan a luz casi sin trabajo, con frecuencia completamente 
solas, y enseguida se bañan en los rios junto con su recién nacido. Estos 
naturales son pobres debido a que su tierra produce poco algodón (el cual 
frecuentemente se malogra por la excesiva humedad) y porque carecen de 
recursos. Su principal riqueza son los bellos plumajes de diversas aves, con 
lo que confeccionan varios adornos; ahora, han aprendido muy bien otras 
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artes mecánicas. No serviría de nada referirnos a sus antiguas costumbres, 
pues las han repudiado, menos sus danzas públicas. Están gobernados por 
un Alcalde que le envía el Parlamento” de Guatimala. Muy raramente se le 
visita para comerciar, aunque las montañas están llenas por todas partes de 
Zarzaparrilla, raices de Achina y de Mechoacan, y aunque haya muchas 
cortezas, gomas, resinas y plantas medicinales y de otros usos. La causa 
principal de esa carencia de tráfico, es por que no hay sino un acceso 
bastante dificil a través del Golfo Dulce, y además porque la perspectiva de 
provecho es muy poca. 

Ha habido quien ha estimado que se podría, por ese golfo, pasar al mar 
Pacífico; otros han tratado de llegar por el mismo a Guatimala y a las 
Provincias marítimas. Hace algunos años los Ingleses, bajo la conducción de 
Anthoine Sherley y de Wilhem Parker lo intentaron, pero en vano. Habiendo 
dejado sus barcos en el mar, entraron en el golfo con chalupas y botes, y 
después de avanzar cerca de treinta leguas con muchas molestias y 
penalidades, debido a la picaduras de los mosquitos, dando vueltas y más 
vueltas, llegaron finalmente a un pequeño burgo donde había un castillete 
abandonado. Alli supieron por unos Salvajes que vivían muy pobremente, que 
el mar del sur estaba a unas veinte leguas al final del golfo, aunque no tenían 
seguridad; y que el camino hacia esas provincias marítimas, a causa del 
boscaje y de las escarpadas montañas, era muy dificil. En consecuencia, 
desanimados, regresaron a sus barcos después de soportar grandes 
dificultades, extenuados por lo malsano del clima de esa región. 


GUATIMALA 


CAPITULO IX 


DESCRIPCION DE LA PROVINCIA DE GUATIMALA 
PROPIAMENTE DICHA 


La Provincia que hoy día es llamada Guatimala, o en la lengua de los 
naturales Quatuemallac (que significa árbol podrido) es marítima y tiene de 
largo por la costa del mar del sur cerca de diecisiete leguas, de ancho entre el 
Sur y el Norte treinta en su mayor parte. El terreno de esta Provincia es muy 
fértil, abundan el Mays y el algodón, como también el trigo y otros frutos, 
aunque según se dice el trigo dificilmente puede guardarse más de un año. 
Las lluvias son raras, pero cuando caen lo hacen con gran violencia, 
principalmente después del mes de abril hasta octubre. Los vientos soplan 
del Sur o del Norte, éste último con menos frecuencia que el primero, y no 
dura más de quince o veinte dias seguidos, pero es sumamente frío e 
impetuoso. El país está surcado por montañas y muchos rios, por lo cual es 
propicio para la caza y la pesca. La tierra es fecunda en buenos frutos, tanto 
en los que produce por sí misma, como en los que han sido traidos de Europa, 


Audiencía. 
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pero su mayor riqueza es el Cacao. Tlenen carencia de sal, que obtienen con 
gran esfuerzo de la arena que baña el mar, cocida en homillas de fuego vivo. 
En los ríos hay toda clase de peces, y además grandes cocodrilos. Abundan 
los pastizales, por lo cual hay muchas casas de campo donde crían 
considerables rebaños y vacas. No obstante, la región es considerada 
malsana, debido al calor y a la mucha humedad, que es la causa de que haya 
una increíble multitud de mosquitos, que molestan de noche y de dia. Hay 
una infinidad de moscas y de avispas, muchos escorpiones, y unos gusanos 
gruesos y velludos, que se estima son dañinos y a veces mortales solamente 
con tocarlos; hay los que llaman ciempiés, a los que no hay que temer menos 
(aunque Francisco Ximenes, escribe que los mexicanos los llaman 
Coyayahual, y dice que con ese gusano seco y asado, remojado en agua, se 
untan la boca para aliviar el dolor de dientes; es muy duro y rojizo por fuera, 
tiene los pies de un blanco purpurino, en gran número, por lo cual se incluye 
en la especie de los cienpiés). Se encuentran serpientes, viboras y otros 
reptiles venenosos. Hay muchas abejas que producen miel y una cera blanca 
y que no pican tan fuertemente como las nuestras. 

Esta provincia produce bálsamo, licor aromático parecido al aceite (el 
cual Gómara dice que cuela de una montaña), también azufre de primerísima 
calidad, y por fin el excelente añil, que es muy estimado por el nombre de esta 
Provincia: a éste hemos de referirnos ahora, pues hemos reproducido una 
rama con hojas, del tamaño natural. Francisco Ximenes describe la planta 
asi: Wihuiquilitl Pitzahuac, es decir Añil de sutiles hojas, es un arbusto que 
produce de una sola raiz muchos troncos, de seis palmos de alto y gruesos 
como el dedo meñique, redondos y lisos, de color ceniza, cuyas hojas son 
parecidas a las del garbanzo y cuyas flores son pequeñas, de un blanco 
rojizo, de ellas nacen unas vainas pendientes por cordoncillos adheridos al 
tronco, que son parecidos a los gusanos llamados ascorides, nada gruesos y 
llenos de semillas negras. Otros dicen que la semilla es como la de la alholva, 
aplastada por ambos lados como si estuviera cortada. De esas hojas se 


Rama con 
hojas de Añil 
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hace el tinte llamado Teauhoylimihuitl, y lo Españoles Azul, (vulgarmente 
añil), se procede así: se colocan las hojas escogidas en una vasija de bronce, 
se le añade agua caliente o más bien tibia (aunque algunos la prefieren fría), 
hasta que salga todo el tinte, luego vierten el todo en otro envase que tiene un 
hueco en lo alto, por el cual cuela el agua más clara, mientras la que es más 
oscura y espesa, habiendo absorbido la substancia de las hojas, se queda en 
el fondo. Después se la pasa a través de un saco de tela de Cáñamo y se pone 
la más espesa al sol, haciendo unas tortas, las cuales se secan sobre 
carbones encendidos hasta que se pongan duras. Esto es lo que él dice al 
respecto. 

Sin embargo, entre los verdaderos indúes que habitan en las orillas del 
Indo y del Ganges, la forma de preparar esa tintura es mucho más laboriosa, 
y estimo debe añadirse aqui. Después de cortada la planta, la colocan en una 
larga cisterna preparada a tal efecto, le ponen muchas piedras encima para 
hundirla, la recubren con bastante agua clara, y la dejan asi prensada y 
cubierta algunos días, hasta que el agua haya absorbido la substancia de la 
hierba; luego vierten esa agua en otra cisterna redonda, en el fondo de la cual 
hay otra más pequeña también redonda, y la golpean fuertemente con 
bastones, hasta que toda el agua se vuelva espuma, y a la vez la substancia 
más espesa reposa en el fondo. La retiran, la extienden sobre paños, la secan 
al sol. Cuando endurece un poco, forman con ella láminas o tortas, y la 
ponen de nuevo sobre la arena para endurecerla aún más, pues cualquier 
otra materia le quitaría el color o la echaría a perder. Esta tintura, muy 
conocida en Guatimala y en otras Provincias vecinas, se transporta por el 
puerto de Honduras hasta Europa, donde se trafica provechosamente con 
ella. 

Esta Provincia está separada de Suchitepeque y de Guasaca pan por el 
río Michatoya, que surge del lago de Amitatan, a cuatro leguas de San lago, se 
precipita desde lo alto de elevadas rocas en una profunda y hueca caverna, 
en lo alto de la cual anidan en infinito grandes loros y gruesos y dañinos 
murciélagos, que matan al ganado chupandole la sangre, y ni siquiera 
perdonan a los hombres cuando los encuentran dormidos: los hay en tan 
gran cantidad, que los Salvajes, a causa del daño que provocaban 
diariamente a las bestias, se han visto obligados a abandonar sus casas de 
campo cercanas a ese lugar. 

Los nativos de esta Provincia son cobardes y rudos. La lengua 
mexicana les es común a todos, aunque tienen la propia. Han sacado más 
provecho que otros de la Religión Cristiana, pero cuando no tienen nada que 
temer caen de nuevo en sus costumbres paganas y su bárbaro modo de ser. 
Los hombres son más bastos, pero son buenos arqueros; las mujeres son un 
poco más civilizadas, y saben hilar muy bien. 

En la parte de esta Provincia llamada Nescticpaca, hay lagos cuyas 
aguas despiden mal olor, seguramente porque proceden de vetas de azufre, 
del que se encuentra en sus orillas pedazos coagulados; los pastizales que 
están alrededor de dichos lagos, y son regados por riachuelos que surgen de 
ellos, alimentan muy bien a los caballos que de flacos y débiles se vuelven 
gordos y fuertes. 

En el año de 1524 esta región fue dominada por Pedro de Alvarado y 
transformada en Provincia, y floreció durante el tiempo que él vivió. Después 
de su muerte perdió mucho de su antiguo esplendor, el que sin embargo 
recobró luego debido al intenso comercio que allí se desarrolla, de manera 
que hoy se encuentra entre las más ricas. Herrera dice que tiene un solo 
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puerto, poco seguro, al que llama Yztapa, en lo cual claramente se equivoca, a 
no ser que se refiera a un puerto sobre el mar del Norte, al que, no obstante, 
esta Provincia no llega. 

Luego en otra parte, hace mención del río y del puerto de Yztapa 
cercano al río Gryalua, por el cual antiguamente había la costumbre de 
transportar las mercancías de Europa hasta esta Provincia, antes de que los 
Españoles encontrasen el Golfo Dolce y otros pasajes. Pronto nos 
referiremos a los puertos que están a orillas del mar del sur. 


YZALCOS 


CAPITULO X 


DESCRIPCION DETALLADA DE LA PROVINCIA DE YZALCOS, 
COMO LOS ESPAÑOLES LA LLAMAN HOY DIA 


La Provincia Yzalcos comienza en el río Guacapa y termina en 
Gueymaco, en la costa marina vulgarmente llamada Tonala. Siguiendo la 
costa, tiene de largo dieciocho leguas; en terreno y clima es completamente 
parecida a la Provincia de Guasacapa, donde abundan las mismas cosas, y 
principalmente los frutos del Cacao. Crecen dos especies de árboles 
llamados por Herrera Zicara y Capotes, que dan un fruto parecido al piñón 
de pinos, el cual contiene veinticinco, a veces treinta almendras. Francisco 
Ximenes, describe así el árbol Cochiz Tlapotl: Es un árbol grande y abierto, 
con hojas como las del naranjo, separadas y tiernas; el tronco pintarrajeado 
de marcas blancas; las flores blancas y pequeñas; su fruto tiene casi la 
misma forma del membrillo y a veces el mismo tamaño (al que los Españoles 
llaman Zapote blanco); se puede comer pues tiene agradable sabor, aunque 
no es muy sano, peor su semilla constituye un veneno mortal. Supongo que es 
el mismo que Herrera llama Capoten aunque él no dice nada de las 
almendras, las cuales, creo, habría que adjudicárselas al otro, si bien aun no 
he encontrado cuál es el que llama Zicara, a no ser que sea el mismo que 
según Francisco Ximenes es llamado por los mexicanos Tzopilotl y 
Txopilotzontecomalt. Este es un árbol grande, con hojas largas y estrechas y 
el fruto largo y nada grueso, que contiene unas almendras amargas, muy 
saludables para el pecho, del mismo sabor que nuestras almendras amargas, 
con olor a almizcle y que dejan después de comerlas un sabor a podrido; y de 
ellas se extrae cierto licor aceitoso y emoliente, que parece tener las mismas 
cualidades de dichas almendras. La producción de Cacao en esas regiones, 
sumando el que se transporta de allí a Nueva España junto con el que se 
consume en las cuatro pequeñas villas de esta Provincia, llega por lo menos a 
quinientas cargas (como ellos las llaman). Los frutales en los que se cultivan 
esos árboles son a veces de hasta dos leguas; dichos frutos los cuentan por 
Contles, Xequipiles y Cargas. Un Contle contiene cuatrocientas almendras, 
un Xequipil doscientos Contles, y una Carga tres Xequipiles. Con estas 
medidas calculan otros productos. 

En esta provincia hay un volcán o montaña — que decreció durante los 
cincuenta años cercanos a la época en que escribiera Herrera— de veinte 
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estadios desde su cima.10 Algunos años vomita tal cantidad de cenizas, que 
cubren todo lo ancho y largo los valles vecinos, causando graves daños a las 
siembras de Cacao y a los huertos de verduras, principalmente hacia el sur, 
donde el terreno va en declive. Varios torrentes descienden de ese monte, 
unos de agua potable, otros dañinos y que despiden mal olor: en algunos que 
corren cerca de la aldea llamada Zupa, todo lo que se arroja en ellos se cubre 
de una costra de piedra. 

Desde Yzalcos en tres leguas de camino se sube a un lugar llamado 
Apaneca, algo frio, pero fértil en granadas y otros frutos de España, 
especialmente de cereales. Cerca de éste, se halla Atacao, casi con el mismo 
clima y terreno, muy renombrado por la caza; en las montanas se encuentran 
esos animales en cuyas entrañas, según se dice, se engendra el Bezoar 11 y 
una especie de pequeños osos, que en lugar de hocico tienen un hueco 
redondo en la punta del morro, por el cual sacan una pequeña lengua, 
redonda, larga y cóncava adentro, con la que chupan la miel, o en su defecto, 
la tiran cerca de los hormigueros como si fuera una caña, y con admirable 
astucia atraen a las hormigas desprevenidamente y las engullen. Hay 
también gamos de diversos colores, y otros animales, inclusive bestias 
feroces que hacen daño a los hombres. 

Crecen muchas hierbas con virtudes medicinales, y árboles que 
destilan Mastich, Sangre de Dragón y Anime. 

Guacapa queda cerca de Ataco, región también muy fértil, donde las 
mujeres de los Salvajes hacen unas vasijas de arcilla muy buenas, sin la 
ayuda de instrumento alguno, y las pintan con un cemente rojo como la 
cochinilla, que se encuentra en los arroyos. 

Hay quienes comparan ese limo al bolo de Armenia y estiman que es el 
mismo: pues al tomarlo, cura la desintería y consideran que es un antidoto en 
contra de las enfermedades pestilentes. En otros arroyos hay un limo 
parecido, pero que es negro, con el que también pintan sus vasijas, en la 
misma forma. En otro lugar que los Salvajes llaman Infierno, el agua es muy 
caliente, hierve con fuerte murmullo y la hay de diversos colores; pues en un 
lugar surge turbia, en otros clara, más lejos muy roja, amarilla o 
diversamente coloreada, según que sea teñida por las vetas de los metales 
que están escondidos bajo tierra. Y el vapor que sale de ella se congela, 
formando un betún: los Salvajes ponen sus ollas en esos manantiales para 
que hiervan. De todos esos manantiales se forma un pequeño río que llaman 
Caliente, pues el agua conserva su calor hasta casi una legua de su origen, de 
tal suerte que quema las patas de los caballos y otros animales. A la falda de 
las montañas hay también muchos manantiales. Entre otros, hay una piedra 
que tiene cinco varas españolas de largo y tres de ancho, hendida en el 
medio, por cuya fisura se evapora humo; si uno se le acerca puede oír un 
sordo murmullo que proviene del interior, pero cuando se acerca una 
tempestad, el ruido que se produce es horrible. En la montañas crecen 
enormes encinas, cuyas bellotas tienen tan grandes cascarones, que se 
utilizan como tinteros. 


10 Herrera menciona el Volcán de Guatemala en la Descripción..., Cap. XII, y 
Acosta habla "De los volcanes o bocas de fuego” en el Líbro Ill, Cap. 26 de su 
Historla Natural... 


11 Bezaar en Herrera, Descripción... Cap. XII. El Bezzar, descrito también por 
Acosta, fue estudiado por Nicolás Monardes, en su obra "De Lapidibe Bezaar, 
et Scorzonera herba”. 
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Se dice que hay escorpiones tan grandes como sapos, y sapos más 
pequeños que las ranas, los cuales saltan en las ramas de los árboles a la 
manera de los pájaros, y producen gran ruido en época de lluvia. finalmente, 
se encuentran hormigas de gran tamaño, que los Salvajes comen y venden en 
los mercados. 


SAN SALVADOR, SAN MIGUEL, CHULUTECA 


CAPITULO XI 


DESCRIPCION ESPECIAL DE ESTAS PROVINCIAS 
Y PARTICULARIDADES DE LAS MISMAS 


La Provincia que hoy día lleva el nombre de San Salvador, comienza en 
la aldea de Atiquizaya, cuyo terreno no es menos fértil que el de las 
precedentemente descritas. 

Los nativos forman pastillas con ciertos gusanos venenosos que 
huelen muy mal, y las emplean en medicina para curar los tumores 
provenientes de causas frías y otras afecciones parecidas. 

En esta Provincia nace el río Guacapa, que aproximadamente a siete 
leguas de su fuente, se vuelve grande y navegable, y luego de correr trece 
leguas desemboca en el mar del Sur: no hay otro río en América que en tan 
corto recorrido reúna y descargue tanta cantidad de agua. 

En el territorio del burgo de Sta. Ana hay dos clases de madera, una de 
las cuales tiñe de un color que llaman Leonardo, y otra de un bello color azul. 
Al pie del Volcán al que nos hemos referido antes, cerca de Coatan, se forma 
un lago muy profundo, lleno de enormes cocodrilos. En su centro hay una 
pequeña isla. Los Salvajes llamados Pipeles, que habitan en los alrededores, 
creían que no era posible que hombre alguno fuese a dicha Isla sin encontrar 
la muerte, hasta que los Españoles les quitaron esa tonta creencia enviando 
a unos Negros que atravesando el lago con flotas hechas de arboles, llegaron 
al lugar, donde encontraron un Idolo de piedra con forma de mujer y altares 
arreglados para ofrecer sacrificios. Después de esto, los Salvajes dejaron de 
tenerle miedo a la Isla y de venerar el lugar. 

En la región de la aldea de Guaymoco, crecen muchos árboles que 
producen bálsamo; y en toda la costa llamada Tonala se da una madera firme 
y pesada, con la que están hechas las columnas de un templo, que miden 
cincuenta pies de alto. Los Salvajes recogen el licor de bálsamo en verano, 
después de haber quemado ligeramente la corteza del tronco, pero los 
Españoles lo dejan fluir espontáneamente. Este árbol da frutos parecidos a 
las almendras, que encierran un jugo amarillo como el oro. 

Un pequeño sendero va desde ese lugar a la villa de San Salvador, y hay 
que vadear el río más de sesenta veces para llegar la pie de un gran Volcán 
que no arroja más llamas, porque la materia se ha consumido, o así parece. 
El cráter es muy grande, tiene media legua de circunferencia, y es 
extremadamente profundo; en la pendiente se ven como dos hornos, de cuyo 
fondo sale aún un espeso humo, de tan mal olor que los que se acercan 
demasiado se desmayan. Esta montaña está cubierta desde el pie hasta la 
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cima por grandes cedros y pinos, y aquí y allá se ven restos quemados, 
indicio de un antiguo incendio. 

A tres leguas de dicho Volcán se halla la aldea de Nixapa, donde se ven 
restos de una montaña seca (los Españoles la llaman el mal país), de piedras 
y de tierra quemada hacinados juntos, que son sin duda materia vomitada 
por el Volcán del que hemos hablado, pues no se ve ningún otro rastro de 
Volcán en toda esta región. Esto sin embargo pareceria increíble por la gran 
distancia, si no fuera que no hace mucho tiempo, otro Volcán ubicado en el 
valle de la villa de San lago de Guattmala, arrojó muy lejos montañas enteras 
de piedras ardientes; y en la Provincia de Nicaragua en el siglo pasado, una 
llama saliendo impetuosamente de un nuevo volcán, arrojó una montaña 
entera en el valle cercano, colmándolo por completo y enterrando vivos a sus 
habitantes. 

De ese Volcán surgen fuentes de agua de óptima calidad, que se reúnen 
en un canal cerca de Nixapa. Del mismo desciende un torrente admirable, 
que fluye de noche, y de día desaparece como absorbido cerca de la montaña 
de San Juan; hay otro parecido en la Provincia de Chuluteca, que fluye hasta 
mediodía, y después de mediodía se agota. 

Finalmente, al pie de esa montaña que arroja llamas, hoy día se 
encuentra una caverna redonda (que fue antes un desfiladero que durante 
mucho tiempo ardió, como lo prueban la piedras quemadas y la tierra seca y 
estéril de su alrededor), de la que surge una fuente muy clara a la que acuden 
a surtirse de agua los habitantes de la cercana aldea de Cuzcatlán. Al Norte 
del mismo está situada la aldea de Istepeque, renombrada por sus fuentes 
que contiene azufre y alumbre, y por sus campos que producen muchas 
hierbas medicinales. 

En ese lugar comienza el país de los Chontales, gente tosca y de 
costumbres bestiales, cuya naturaleza se vuelve aún más ruda por las 
montañas y los desiertos donde viven. Cerca del rio Lempa se forma un lago, 
que por un canal navegable fluye a través de una región muy agradable, rica 
en salvajina y pesca, pero que por ser muy calurosa, es malsana. En las 
márgenes de dicho río crecen ciertos arbustos que producen unas flores y 
una goma muy olorosa, la cual no es nada inferior ni muy diferente al de 
Beniuin. 

A tres leguas de este lugar se encuentra la aldea Mimilla, donde los 
Pipiles y otras tribus iban antiguamente a ofrecer sus sacrificios. En ese 
sitio hay dos fuentes, bastante cercanas, de una de las cuales brota el agua 
casi hirviendo, y de otra fría; alll crecen muchas hierbas, que los habitantes 
acostumbran poner en sus comidas y bebidas en lugar de especias. También 
se extrae una tierra como el Chalcante, con la que en esos parajes se hace la 
tinta. 

Cerca de Cecori, del lado en que esta Provincia se inician hacia el 
Noreste, se eleva pro sobre todas las otras una montaña, cuya cima está 
ocupada pro un lago grande y profundo, que es alimentado por una fuente 
cercana. 

Finalmente, en esas regiones se encuentra frecuentemente una 
especie de gamo, a quien al Autor de la naturaleza le ha dado dos 
ventrílocuos, uno para digerir su alimento, y otro, según se ha podido 
observar, para colocar madera podrida, sin que se logra saber para qué uso, 
si bien es de creerse que la naturaleza no hace nada en vano. Los Salvajes 
comen la carne de ese animal, aunque es viscosa y sin duda malsana. 


Mundo Nuevo, Libro VII Guatimala 227 


CAPITULO XII 


VILLA DE SAN IAGO DE GUATEMALA 
PRINCIPAL DE ESTA PROVINCIA 


Hasta aquí nos hemos referido a algunas Provincias que están unas 
cerca de las otras. Ahora seguiremos con las ciudades que habitan los 
Españoles. La principal es sin duda San lago de Guatemala, la Metropolitana 
de esa Gobernación y la sede del Parlamento. Dista de la línea catorce grados 
y treinta escrúpulos hacia el Norte; del meridiano de Toledo hacia el Oeste 
noventa y tres grados, según Herrera doce leguas, o según otros catorce, del 
mar del sur. Está situada en medio de un valle cruzado por un río, entre dos 
montañas llameantes, una de las cuales queda cerca de la villa y la otra a dos 
leguas. Su cima es muy alta y redonda, y frecuentemente exhalan una espesa 
humareda y a veces vomitan llamas, cenizas y botan piedras quemadas: 
cuando el fuego comienza a salir, la tierra tiembla fuertemente todo 
alrededor. 

Frecuentemente relampaguea y truena, sin embargo el aire no es 
malsano. El terreno es fértil, muy apropiado para las vacas y las ovejas, de 
las cuales se cría una gran cantidad. La tierra produce tanto Mays, que en los 
campos de riego rinde quinientos por cien, y en otras partes nunca menos de 
cien por ciento. Hay cantidad de árboles frutales, por lo que se puede 
considerar el paisaje de esta villa, como uno de los más agradables. 

Herrera calcula que hay seiscientos Burgueses Españoles en esta 
ciudad, además de los Salvajes y de los esclavos.12 El inglés Chilton, que 
pasó por allí en el año de 1570, reduce mucho el número y opina que por ese 
entonces no había en la villa más de sesenta Españoles. La mayoría de los 
Oficiales del Rey residen en ella, y además el Obispo que es sufragáneo del 
Arzobispo del México. Hay también un Monasterio de Dominicos, otros de los 
Hermanos de las Mercedes y un hospital. Allí se funden toda clase de 
metales. Se dice que esta Diócesis abarca veinticinco mil Salvajes. 

Esta ciudad dista de la Metropolitana México doscientas setenta 
leguas, yendo por un camino sumamente incómodo que pasa por dos 
desiertos, uno de los cuales se extiende cuarenta y cinco leguas desde 
Guaxaca hasta Tecoatepeque, y de ésta a Socomusco sesenta leguas. A 
partir de mediados de Mayo y hasta mediados de Noviembre, este camino es 
casi intransitable debido a las continuas lluvias, pantanos y ciénagas. Dista 
luego doscientas leguas de Guazacoalco, lugar situado sobre el mar del Norte, 
al cual se llega por un camino incómodo y tortuoso; sin embargo, 
antiguamente iban a buscar las mercancías de Europa a ese puerto, con 
grandes costos esfuerzos; ahora las transportan por un camino mucho más 
corto por el valle de Nacao (que dista de San lago únicamente cincuenta 
leguas), desde el golfo de Honduras. 

Esta villa fue casi destruida en el año de 1541 por una horrible 
tempestad que de improviso se desencadenó desde el volcán, el cual según 
hemos dicho se encuentra sobre la villa. Llevando un diluvio de agua, 
grandes piedras, árboles arrancados a raíz, la tempestad chocó con tal 


12 Herrera, Descripción... Cap. XII. 
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impetuosidad contra la ciudad, que tumbó los edificios y cubrió y sofocó 
miserablemente a muchas personas, entre ellas la viuda del Gobernador y 
primer conquistador de esas Provincias (de cuyo infortunio diversos autores 
han escrito de diferentes maneras que no coinciden entre ellas). La villa fue 
muy pronto restaurada y aumentada con nuevos habitantes. Se dice que al 
presente posee mucho oro y otras riquezas, debido al tráfico que sus 
habitantes hacen con los de Veragua y de otras naciones. 


CAPITULO XIII 


VILLA DE SAN SALVADOR Y BURGOS DE LA TRINIDAD, 
SAN MIGUEL Y XERES DE LA FRONTERA 


La villa que hoy día es llamada por los Españoles San Salvador, y por 
los Salvajes antiguamente Cuzcatlán o Cuzcatán, dista de la línea hacia el 
Norte trece grados y algunos escrúpulos; de San lago de Guatimala, cuarenta 
leguas hacia el sureste; del Mar del sur y del puerto llamado Acaxutla, siete. 
Todos los barcos que vienen de Nueva España, acostumbran anclar en ese 
puerto para descargar, y luego cargar Cacao y otros frutos de la Provincia. El 
territorio es fértil en frutos, tiene un clima templado y muy saludable. Chilton 
dice que ésta es la primera villa de la Provincia, la cual aún hoy es llamada 
con el viejo nombre salvaje de Sonsonate; cuando él la visitó vivian allí unos 
sesenta Españoles. La ciudad tiene un Monasterio de Dominicos. En las 
cercanías se encuentra un lago de unas cuatro o cinco leguas de circuito, en 
el que hay pocos peces. Los viejos Salvajes cuentan que antiguamente en ese 
lago había unas serpientes de tamaño increíble, que actualmente no se ven 
más. 

El burgo llamado por los Españoles La Trinidad, en la legua de los 
Salvajes es dicho Sonsonate, y da a toda la provincia; dista veintiséis leguas 
de la villa de San lago de Guatimala, y cuatro del puerto de Acaxutla hacia el 
Suroeste. Está situado en un territorio fértil, en el que abunda el Cacao. Es el 
solo centro de tráfico de toda esta Provincia, al que son transportadas todas 
las mercancías que vienen de Perú y de Nueva España. Los Dominicos 
poseen allí un claustro, pero los Salvajes que habitan en los campos 
dependen de la diócesis de Guatimala. 

El burgo de Xeres de la Frontera, que los Salvajes llaman Chuluteca, 
con el mismo nombre de la Provincia está situado en los límites de la 
Gobemación de Guatimala, sobre la frontera de Nicaragua, a casi ochenta 
leguas de la Metropolitana San lago de Guatimala, a unas dieciocho o veinte 
de la aldea de San Miguel, hacia el sureste. El terreno es fértil, y abundan el 
algodón, el Mays y otros frutos. 


CAPITULO XIV 


PUERTOS Y ENSENADA DE ESTA GOBERNACION 
Y TODA SU COSTA MARITIMA A LO LARGO DEL MAR DEL SUR 


Los puertos de la Gobernación de Guatimala, son, además de algunos 
que ya hemos mencionado, los siguiente. En primer lugar la Bahía de 
Fonseca, cerca del Burgo de San Miguel, que dista de la linea catorce grados y 
medio hacia el norte. Fue descubierta primeramente en el año de 1522 por 
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Gil Gonzáles de Avila, y llamada así en honor de Juan Rodríguez de Fonseca, 
Obispo de Burgos, en aquel entonces Presidente del Consejo de Indias 
establecido en España; en el interior de la Bahía hay una pequeña Isla, que 
el mismo Gil llamó Petronila. Antiguamente los Españoles, que trataban de 
abrir el tráfico de un mar a otro a través de un camino corto y fácil, en el año 
de 1535 fundaron una colonia en el valle de Naco (de la cual hablaremos) a 
la que llamaron Buena Esperanza, en señal de un presagio. Por cartas 
informaron a Rey de España que esta aldea estaba situada en un lugar muy 
cómodo entre el puerto de Cavallos de la gobernación de Honduras, y la 
bahía de Fonseca; pues la distancia era únicamente de cincuenta leguas por 
un camino en su mayor parte fácil. Había algunos lugares escarpados que 
podrían aplanarse fácilinente y abrir paso entre boscosas montañas; en esa 
forma, el comercio entre ambos mares, y por el mismo medio, entre España y 
Perú sería más fácil y útil por el Istmo de Panamá, porque la navegación sería 
más fácil y segura de esta Bahía al Perú que del puerto de Panamá, como 
también del puerto de Cavallos en España, que desde Nombre de Dios. En fin, 
la bahía de Fonseca era un puerto mucho mejor y más conveniente que el de 
Panamá; en consecuencia, le pedian al Rey que ordenara efectuar el tráfico 
entre ambos mares por ese camino, pero hasta ahora no han podido 
persuadirlo. 

Yo creo que había otras dificultades, que quienes sugieren a los 
Principes algo para su comodidad, tienen la costumbre de guardar bajo 
silencio. Tuller, piloto de Candish, ha observado que en el golfo de Fonseca 
(así llama él esta bahía) había diez islas, cuatro de las cuales están 
habitadas por Salvajes y tienen abundancia de agua, de madera y de sal. Del 
lado occidental de esta bahía vio una aldea de Indios llamada Mapal, donde 
vive gran cantidad de ganado. 

El otro puerto de Acaxutla queda cerca de la bahía Fonseca y también 
bastante cerca de Sonsonate o aldea de San Miguel, a doce grados de la línea 
hacia el Norte, según Herrera, aunque las cartas marinas lo colocan sobre 
los trece. Es el principal puerto de toda esa Gobernación, donde 
comúnmente hacen escala los barcos del Perú y de la Nueva España. 

De este puerto a la bahía de Guatimala hay doce leguas hacia el Oeste; 
de la Bahía Guatemala hasta el río Xicalpa, siete. 

Esta Gobernación no tiene puertos sobre el mar del Norte, puesto que 
éste la baña por apenas unas cuarenta leguas. No obstante, las mercancías 
de Europa se transportan por el Golfo dulce, como lo liaman, del fondo de la 
bahía de Honduras, hasta un lugar que queda en el interior del país dicho el 
Puerto del Golfo Dolce, y desde alli por tierra a la villa de San lago de 
Guatemala y otras villas de esa gobernación. 

En fin, a doce leguas de la villa de San lago, cerca del camino que va a 
Nueva España, se halla el lago Atitlán, que tiene diez leguas de circ: inferencia 
y cuatro de ancho, pero del que no se ha podido tocar el fondo. Esto es lo que 
tenemos que decir al respecto de la Gobernación de Guatemala. 
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HONDURAS 


CAPITULO XV 


LIMITES DE LA GOBERNACION DE HONDURAS 
CUALIDADES DE SU AIRE Y DE SU TIERRA 


La Provincia y gobernación de Honduras, como la llaman comúnmente 
los Españoles, limita hacia Oriente con la Provincia Taguzcalpa, que los 
Españoles llaman hoy dia la Nueva Extremadura, hacia el Sureste con 
Nicaragua y la villa Segovia; del lado Sur y sureste con las provincias de la 
Gobemación de Guatemala, hacia Occidente con Verapaz y el Golfo Dolce; 
hacia el Norte con el mar del Norte. Siguiendo la costa del mismo mar, tiene 
ciento cincuenta leguas de largo entre el Este y el Oeste; de ancho un poco 
menos de ochenta, desde dicho mar hasta las Provincias que baña el mar del 
Sur. 13 

El terreno de esta provincia se eleva en montes o se suaviza en valles 
agradables y fértiles, los cuales antiguamente estaban densamente poblados 
de Salvajes, ahora debido a guerras intestinas y matanzas están 
deshabitados. Se observan pocas llanuras. La tierra no solamente produce 
abundante Mays (que se siembra y se cosecha tres veces al año, como 
también los guisantes), sino también cereales, y es muy apropiada para el 
pasto del ganado. hay minas de oro y de plata que todavía no han sido 
explotadas, pues los nativos antiguamente las ignoraban y descuidaban. 
Abunda en toda clase de víveres, sobre todo miel y cera. Produce enorme 
cantidad de grandes calabazas, a las que los primeros descubridores de la 
costa de esta Provincia veían flotar sobre las aguas, por lo que llamaron al 
Golfo de Hibueras al mismo país Provincia de Hibueras, pues los Insulares 
de la Hispaniola llaman a las calabazas Hibueras. Después, debido a la 
profundidad del mar cerca del principal Cabo de esta Provincia, se le dio el 
nombre de Hondura, que lleva hoy, habiendo sido abolido el primero. 

El principal río de esta Provincia se llama Haguaro. Pasa muy cerca de 
la ciudad de Trujillo, es grande y bello, en sus márgenes hay muchas aldeas; 
los campos son bien cultivados, pues es fácil regarlos con sus aguas. Los 
otros ríos son más pequeños. A uno, los Salvajes lo llaman Chamalucon, 
fluye cerca de Commyagua y atraviesa el territorio de S. Pedro: el otro, 
llamado Ulua, después de recorrer veinte leguas a lo largo de agradables 
márgenes y por terrenos bien cultivados y poblados, desemboca en el mar 
del Norte. Todos los ríos de esta Provincia, durante algunas épocas del año, 
se desbordan sobre los campos, asi riegan no solamente las praderas 
vecinas, sino también los huertos y jardines; esto sucede de costumbre cerca 
de la fiesta de San Francisco, o San Miguel. 

Los antiguos habitantes de estas regiones araban la tierra con estacas 
de madera dobladas hacia arriba y abajo, para sí poder trabajarla más 
fácilmente con las manos y con los pies; no obstante sembraban muy 
escasamente (pues en esta región eran extraordinariamente perezosos) y por 
ello frecuentemente pasaban hambre, o se atiborraban con diversas raíces y 
con toda clase de animales, incluso los más inmundos. En sus banquetes 


13 Coincide con Herrera, Descripción... Cap. XII 
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solían beber hasta emborracharse una especie de Melicrat, y al perder toda 
noción de moral, caían en mezquindades y abominables vicios. Antes no se 
les permitía tomar la bebida hecha con Cacao sino a la personas 
importantes, ahora pueden tomarla todos indistintamente. Han aprendido 
de los Españoles a vivir un poco más civilmente y limpiamente, incluso 
abstenerse de cometer esos enormes pecados. Hablan diversas lenguas, no 
obstante la de los Chontales es la más común, que era una tribu bestial y de 
costumbres muy incultas. Dividían el año en dieciocho meses que llamaban 
en su lengua Jolar, como decir algo movible y que pasa; cada mes era de 
veinte días, aunque los distinguian por noches, lo cual es hoy día muy 
familiar a los Ingleses y a algunas otras naciones de Europa: empezaban el 
año cuarenta días antes que el nuestro, de manera que el primer día de su 
tercer mes caía en el primero de nuestro Enero. 

Bartolomé de Las Casas, Obispo de Chiapa, en su reclamación 
presentada al Rey Carlos V deplora amargamente la destrucción de dos 
millones de seres que los Españoles habían llevado a cabo en esas 
provincias en pocos años; debido a ello hoy en día hay pocos nativos en esas 
grandes y agradables Provincias, quienes por lo demás, son todos tributarios 
de los Españoles, a los cuales pagan impuesto con mantas de algodón, miel 
que sacan de los troncos de los árboles y de la tierra, con Chili o Ax, o 
Batatas. Esta provincia tiene ahora su obispo, cuatro villas de Españoles y 
dos aldeas a las cuales nos referiremos en orden. 


CAPITULO XVI 


CIUDADES DE LA GOBERNACION DE HONDURAS, 
VALLADOLID, GRACIAS A DIOS, SAN PEDRO 


La principal ciudad de esta Gobernación es Valladolid (a la que los 
Salvajes llaman Commyagua) a cuarenta leguas hacia Oriente de San lago de 
Guatimala y a cerca de cuarenta de la costa del mar del Norte, por lo cual no 
me puede extrañar que Herrera la sitúe sobre los diecisiete grados de altura 
hacia el Norte, en virtud de que no coloca al puerto de Cavallos, ciudad 
marítima, sino sobre los quince grados de la misma altura. Ahora bien, la 
ciudad está situada en un bello y agradable valle, con una temperatura 
templada y muy agradable. Los campos están cubiertos de rebaños de ovejas 
y de vacas que alli se crían maravillosamente bien: en su territorio, se han 
encontrado riquísimas minas de plata. Residen en la Provincia el 
gobernador, el Recaudador del Rey y los otros Oficiales reales: allí se 
transporta los metales que se extraen en las Provincias vecinas, a fin de ser 
vendidos. La Iglesia Catedral y el domicilio del Obispo fueron transferidos 
allá en el año de 1568. Hay también un convento de Monjas de las Mercedes. 

Francisco de Monteto, Gobernador de esta Provincia, en el año de 1539 
hizo que su Lugarteniente Alfonse de Cáceres fundara una colonia en la 
aldea de S. María de Commyagua, estimulado por la conveniencia del lugar, 
pues en esa región había doce leguas de camino bastante fácil y apropiado 
para las carretas, hasta llegar a una aldea de Salvajes cerca de la cual 
pasaba un río porque podrían navegar las canoas para llegar al puerto de 
Cavallos; por tanto, la aldea quedaba a veinticinco leguas de cada uno de los 
mares, por ambos lados, la situación fue encontrada tan cómoda, que los 
habitantes le hicieron notar al Rey de España la conveniencia del lugar para 
traficar entre ambos mares, con gran facilidad y utilidad, pues la navegación 
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sería más fácil desde los puertos del mar del sur, y el paso más corto a Lima, 
Metropolitana del Perú, que de Panamá. Además, aquel estrecho de tierra 
entre Nombre de Dios y Panamá era considerado malsano por los viajeros, e 
incluso funesto por muchos; éste, por el contrario, tenía buen clima, el 
terreno era fértil y producía en abundancia toda clase de víveres apropiados 
para los viajeros, -era fácil el cultivo de los cereales y lo viñedos crecian 
bastante bien; se consideraba muy bueno para los rebaños debido a las 
dehesas cubiertas de hierba y regadas por muchos torrentes, y en fin, se 
observaban muchas apariencias de que había riquísimas minas de oro. 

En esta aldea situada en un deleitable valle de cuatro leguas de ancho, 
había abundancia de toda clase de frutos, y excelentes animales monteses 
como ciervos, conejos y otros, con cuyas pieles se vestían. Bastante cerca de 
ese lugar fue construida la ciudad de Valladolid, entre los dos mares que, se 
dice, no están separados sino por cincuenta y tres leguas en ese paraje, o 
sea, del puerto de Cavallos a la Bahía de Fonseca. 

Todos estos informes impulsaron al Rey Felipe a darle el encargo a 
Jean Baptiste Antoneli, experto en Geometría y Fortificaciones, de visitar 
esos lugares y la comodidad de los caminos. Este, habiendo cuidadosamente 
explorado todo, y pensado mesuradamente los por y los contra, informó que 
había más obstáculos en ese asunto de lo que se pensaba. Por tanto, se 
desistió de seguir deliberando al respecto del nuevo camino.” 

En segundo lugar está la villa llamada Gracias a Dios, situada a casi 
treinta leguas de Valladolid hacia el Oeste. Fue fundada en el año de 1530 
por el Capitán Gabriel de Rojas para defender a los mineros que trabajan en 
las minas de oro de esa región, pero como no tenía suficientes fuerzas para 
oponerse a los continuos e inesperados ataques de los Salvajes vecinos, ni 
recibia suficiente colaboración de los Gobernadores de Honduras y 
Nicaragua, la abandonó pronto. Ahora bien, en el año 1536 Gonzalo de 
Alvarado de nuevo la restauró. Está construida sobre una agreste colina: los 
habitantes se ocupan de cultivar los campos y sembrar cereales, con mucho 
esfuerzo, debido a la dureza del terreno. Crían muchas mulas con las que 
transportan el trigo a la villa de San Salvador y a otros lugares vecinos, y no 
carecen de buenos caballos. 

La tercera villa, llamada San Pedro, queda a treinta leguas de 
Valladolid, hacia el Norte o más bien hacia el Noroeste, y a once del puerto de 
Cavallos; como este puerto es muy malsano, los Oficiales que recaudan los 
tributos e impuestos del Rey, tienen por costumbre residir allá, y cuando es 
necesario darle licencia de salida a los barcos van al puerto. No obstante 
Herrera dice en otra parte (no sé si por olvido) que ese lugar es enfermizo y 
muy cálido y malsano: sin embargo, es evidente que esa villa ha sido un 
centro comercial, hasta que se conoció la conveniencia del Golfo Dolce, lo 
que le ha quitado bastante su esplendor. 


1] 
Véase la Relación reproducida inmediatamente antes, en este mismo número 
de Anales. 
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CAPITULO XVII 


RESTO DE LAS VILLAS DE LA GOBERNACON DE HONDURAS, 
PUERTO DE CABALLOS, TRUXILLO Y SAN JORGE 


El puerto de Cavallos (según Herrera)14 esta situado a la altura de 
quince grados hacia el Norte, a once leguas de San Pedro y a cuarenta de 
Valladolid. En una época hubo una villa la cual debido a la comodidad y 
tamaño del puerto que forma una bahía, estaba habitada por Mercaderes y 
Negros, a pesar de que el sitio es malsano, como he podido notar en muchos 
escritos. El puerto había sido llamado en esa forma debido a los caballos 
que, en una fuerte tempestad, arrojaron al mar los marineros. El valle de Naco 
(que hemos mencionado algunas veces) queda en el interior del país, a 
dieciocho leguas del puerto. Esta Provincia es rica en metales y densamente 
poblada: Herrera dice que es una de las mejores secciones de esta 
Gobernación, con un terreno llano y fértil, rodeado por todas partes de 
montañas, con caminos anchos, llenos de verdor y de flores de diferentes 
colcres muy parecidos a Valencia de España en belleza y abundancia de 
frutos. Esta ciudad de Cavallos había sido varias veces tomada y saqueada 
por diversas naciones, entre ellas por los Ingleses, primero en el año de 1591 
bajo el mando de Cristofle Newport, que la saqueó por completo, llevándose 
ricos despojos a pesar de que un poco antes habian zarpado cuatro navios 
cargados de ricas mercancias. Por ese entonces había unas doscientas 
casas, como él mismo dejó escrito. La segunda vez fue en el año de 1596 bajo 
el mando del Caballero Anthoine Sherlei, quien lamentó haber encontrado el 
lugar más pobre y miserable de toda América. Todas esas calamidades 
fueron tan frecuentes en esa villa, (sobre todo porque el puerto no estaba 
asegurado en contra de invasiones del enemigo, incluso porque era de tal 
naturaleza, que dificilmente podía ser fortificado), que finalmente, fue 
abandonada y los habitantes mudados por Alfonso Criado de Castilla, 
Presidente del Parlamento de Guatimala, a Amatique, a dieciocho leguas del 
puerto de Cavallos, donde hoy en día está la villa de San Thomas de Castilla, 
extremadamente bien fortificada para repeler las incursiones del enemigo. 

Truxillo es una renombrada ciudad, dista sesenta leguas de 
Valladolid hacia el Norte, cuarenta del puerto de Cavallos hacia el Este y una 
del mar del Norte. Tiene un puerto llamado San Gil, al fondo de una bahía 
bastante segura para soportar la incertidumbre de los vientos. Está 
construida en una llanura entre dos rios claros y llenos de peces, y su clima 
es templado en verano y en invierno. El terreno de los alrededores es fértil en 
cereales; abundan las ovejas y muchas otras cosas. Hay gran cantidad de 
miel y de cera; el ganado crece provechosamente, tanto es así que se dice que 
las vacas sobrepasan en tamaño y calidad a las de España. Los viñedos dan 
uvas dos veces al año, pues luego de las cosechas, se podan y retoñan de 
nuevo los segundos frutos maduran para la época de navidad. También los 
árboles extranjeros, como naranjas, limones y similares, dan excelentes 
frutos. 


14 Herrera, Descripción... Cap. XIII. 
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Esta villa fue sorprendida por los Ingleses y de nuevo atacada por 
ellos mismos en el año de 1596 bajo el mando de Anthoine Sherlel y William 
Parker, pero en vano, porque los centinelas dieron la alarma.15 Ahora bien, 
esta plaza dificilmente puede ser tomada por la fuerza pues es una fortaleza 
natural, asentada sobre un otero derecho y cortado por todos lados, rodeada 
de espeso boscaje, por donde hay paso alguno para acercarse a la villa, a 
excepción de un sendero recto y estrecho, delante del cual hay una puerta 
muy fuerte bien apertrechada: de manera que, si los centinelas no son 
eliminados por sorpresa, no hay forma de tomar la ciudad. 

A doce leguas de la ciudad está situado el valle Xuticalpa, lleno de 
torrentes, donde antiguamente había oro, por lo que fue provisto de un 
castillo por los Españoles en el año de 1530 para defenderse de las 
incursiones de los Salvajes. 

La aldea de San Jorge de Olancho queda a cuarenta leguas de Valladolid 
hacia el Este; está habitada por cerca de cuarenta Españoles; en su territorio 
hay dieciséis mil Salvajes tributarios. También allí se ha encontrado mucho 
oro, principalmente en el río Guayape, que pasa a doce leguas de dicho burgo. 

El valle de Olancho, del que esta aldea toma nombre, es muy bello y 
rico en vetas de oro; por ello desde hace mucho tiempo se han estado 
disputando su posesión los gobernadores de Honduras y Nicaragua, e 
incluso han combatido a campo abierto, hasta que esa controversia fue 
finalmente sometida al juicio del Rey de España. 


CAPITULO XVIII 


COSTA MARITIMA, PUERTOS E ISLAS DE LA 
GOBERNACION DE HONDURAS 


Toda la costa de esta Gobernación se extiende a lo largo del mar del 
Norte o bahía de Honduras, que queda como encerrada entre la Península de 
Yucatán y el Cabo de Honduras. En el fondo se llama Golfo de Guanayos, allí 
donde las costas se acercan la una a la otra, y se unen en un ángulo en el 
interior de la Provincia de Verapaz. Dicha costa comienza hacia el Oeste de la 
entrada del Golfo Dulce y del Cabo que comúnmente es llamado Punta de 
Hibueras, sobre la altura de dieciséis grados al Norte de la linea, o como 
generalmente la colocan las Cartas marinas a dieciséis grados y treinta 
escrúpulos. De allí hacia el Este la costa se retira un poco, y al avanzar de 
nuevo en un codo, forma otro cabo vulgarmente llamado Cabo de tres Puntas, 
cerca del cual los Españoles tuvieron en otra época una aldea llamada San 
Gil de Bonavista, que tuvo poca duración. Del mismo lado siguen cerca el río 
Piche y Rio Baxo, es decir, río poco profundo; luego Ulua llamado con otro 
nombre Balanama, y más lejos el puerto de Cavallos desde el cual hasta el río 
y el puerto de la Sal, hay cinco leguas. Desde allí, la costa avanzando hacia el 
mar forma un Cabo llamado Thunfo de la Cruz, por una aldea que hubo antes: 
al pasar ese Cabo, siguen algunos rios de poco relieve, y a poca distancia el 
río Hulena, que también es llamado Xagua. Finalmente, habiendo pasado el 
puerto de la ciudad de Truxillo, se vuelve a encontrar el Cabo llamado 
Delgado o también de Honduras. 


15 Otro comentario aportado por Laet. 
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Desde allí la costa sigue directamente hacia el célebre Cabo Camarón, 
entre el cual y Cabo Delgado en veinte leguas de espacio, se dice que 
desembocan en el mar dieciséis ríos, entre los cuales el principal es 
Guayape, que procede de tres ríos que nacen en el interior del país. Toda la 
ribera es baja y verde por la cantidad de árboles que forman un bello paisaje. 

Del Cabo Camarón avanzan hacia la mar por casi veinte leguas, unos 
bancos de forma triangular, cuya base se inclina hacia el Continente, desde 
donde los lados se aproximan insensiblemente uno del otro, y se unen en el 
mar en un ángulo casí agudo. Cerca de la base algunas islas separadas de 
canales que fluyen entre ellas, se extiendan hacía tierra firme; finalmente el 
lado Septentrional de ese gran banco está rodeado de islas de escollos, que 
llaman, San Milán. 

Además de esos bancos, la bahía de Cartagene se abre en el 
continente, poco profunda y entrecortada por muchas islas o más bien rocas; 
a poca distancia hay otra bahía que llaman Bahía Honda, cerrada del lado 
Este del Cabo Gracias a Dios, sobre los catorce grados y veinte escrúpulos 
de la línea hacía el Norte. Delante de ese Cabo hacia el Norte hay tres islas 
llamadas las Viciosas, y un poco más hacia el Noreste Quitasueños y 
Roncador, bancos muy peligrosos para los marinos. Fuera de esos bancos, 
un poco más hacia el Este están las Islas que tienen mala fama debido a los 
naufragios habidos en sus alrededores, llamadas Serrana y Serranilla, a las 
que nos hemos referido antes. El Inca Garcilassus narra la odisea sufrida 
por Agustín Pedro Serrano, quien habiendo destrozado su barco contra la 
Serrana, se salvó él solo del naufragio, y llegando a nado a la Isla vivió en ella 
tres largos años alimentándose con tortugas de mar; pasado ese tiempo, 
llegó allí un compañero que había sido arrojado al mar en la misma forma 
que él, y así pasaron otros tres años; finalmente fueron recogidos, con gran 
peligro, por un barco que pasaba. De ese Cabo, la costa regresa hacia el Sur, 
y siguiendo a lo largo de ella, se encuentra el Golfo de Niquesa:; cerca está el 
río Yare, sobre la altura de trece grados, que se estima sirve de limite a esa 
gobernación llamada con el nombre genérico de Guanaias desde hace 
tiempo, nombre que tienen aún hoy en dia. 

La Isla propiamente dicha llamada Guanaia queda en frente del Cabo 
de Honduras, hacia el Noreste, y está separado de éste por seis o siete leguas, 
como han anotado los expertos en rutas de mar. Es alta y llana del lado Este, 
pero va declinando hacia el Norte. La costa no tiene ensenadas; hacia el sur 
tiene dos puertos, aunque de muy dificil acceso debido a los escollos y 
bancos de arena, pues el agua es escasa durante la baja marea. Al presente 
está habitada por Salvajes y algunos Españoles, y abundan las ovejas, 
gallinas y loros. Cristóbal Colón, quien fue el primero en describirla, la llamó 
la Isla de los Pinos, debido a la gran cantidad de esos árboles que vio, peo 
hasta el presente ha conservado el nombre autóctono de Guanala. 

Desde estas islas hasta la próxima Guayana o Guyama, Figueredo, 
experto en rutas marinas, calcula tres o cuatro leguas. Le sigue la Isla Utila, 
que se estima es la tercera de seis: tiene cinco o seis leguas de circuito, es 
baja y boscosa, bastante parecida a la Saona, que está cerca de la 
Hispaniola. Además de las mencionadas, otras islas más pequeñas 
aumentan el número de las Guaianes, a saber: Cuaydua, Helen y San 
Francisco, las cuales únicamente nombró, sin más referencias. Todas esas 
islas pueblan el golío que hemos llamado Guanatos. 
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NICARAGUA 


CAPITULO XIX 


LIMITES DE LA PROVIXCCIA DE NICARAGUA, 
NATURALEZA DE SU AIRE, FRUTOS, LAGOS Y OTRAS COSAS 


La Gobernación de Nicaragua (que Diego López de Salcedo habia 
llamado Nuevo Reino de León) tiene por limites hacia el oeste las Provincias 
de Guatemala, hacia el Norte Honduras, del lado Este o sureste Costa Rica, y 
hacia el mediodia del Mar del Sur. tiene de largo cincuenta leguas entre el 
Este y el Oeste, y de ancho más de ochenta. Bajo su jurisdicción tiene varias 
pequeñas Provincias, a las que los Salvajes llaman Nicoya, Nequecherl, 
Mabute, Diria, Masaga, [Masaya], Managua, Cocaloaque y Cebeaco; además, 
se le atribuye una parte de la tribu de los Chontales, como también de los 
Miques y Madera. 

Esta Gobernación tiene pocos rios; la temperatura es muy cálida en los 
meses de verano, el invierno es húmedo y expuesto a muchas tempestades. El 
terreno en su mayor parte es llano y apropiado para el paso de las carretas: 
no prod:i:ce trigo, que van a buscar al Perú, pero abundan otras cosas. En el 
país se cría en abundancia el ganado, como también los cerdos, hay unas 
pocas cabras, y nada de ovejas. Se cosecha bastante algodón y gran número 
de Pite, y hay gran cantidad de Mays, guisantes, miel y Axi. En el mar abundan 
los peces y los Salvajes reúnen gran cantidad de sal de muy buena calidad. 

La mayor parte de esas Provincias están cubiertas de selvas llenas de 
árboles cuyos troncos a veces son tan gruesns que a quince hombres 
tomados de la mano, les cuesta abarcarlos: esto lo ha extraido de Herrera. 16 
Hay también unos árbcles que dan una especie de cerezas, con las cuales los 
Salvajes elaboran un licor parecido al vino. Oviedo dice que jos Españoles 
llaman a esos frutos ciruelas, no porque en efecto sean ciruelas, sino porque 
se les parecen algo por lo demás, él estima que es un árbol de la especie que 
llama Hobe del que hablaremos a su debido tiempo; y aunque la mayor parte 
de los árboles de este nuevo mundo son siempre verdes, éste no obstante 
deja caer sus hojas en alguna estación del año. El mismo autor describe un 
árbol (o más bien muestra un árbol, como él mismo dice) muy familiar en 
esta Provincia, el cual en la forma de las hojas y en la forina de crecer difiere 
poco del Trina, a no ser que tiene el tronco más recto. sus hojas son gruesas, 
espinosas y feas: da un fruto compacto, del tarnaño de una aceituna, de color 
rojo, cubierto de espinas como pelos, con el cual los Salvajes forman una 
pasta que tiñe de un bello color rojo, y las mujeres usan para acicalarse; las 
hojas, después que les quitan las espinas, y las tr:turan, las aplican como 
emplasto sobre los huesos rotos, siempre que antes los hayan llevado a su 
lugar, solidificándolos en forma extraordinaria; lo mismo dice Francisco 
Ximenes del Tuna, o por lo menos de una de sus especies. 

Yo recuerdo (dice) haber leído en un libro bastante viejo que en las 
montañas crece un árbol llamado árbol de las Soldaduras, y por los Salvajes 
Zacanochtlt, que es una especie de Tuna cuyas hojas asadas y aplicadas en 


16 Como ya hemos señalado, Herrera describe estas provincias en la 
Descripción... Cap. X1l y XIII. 
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forma de emplaste sobre los huesos rotos, los solidifican rápida y fácilmente, 
lo cual creo se derive de su calidad glutinosa fría y astringente. Ahora bien, 
no se equivocaría mucho, quien creyere que Oviedo y Ximenes se refleren a un 
mismo árbol. 

Las calabazas maduran allá cuarenta días después de haber sido 
sembradas; son muy útiles, pues por la escasez de agua y de fuentes, nadie se 
atrevería, sin ellas, a emprender un viaje un poco largo. Finalmente, en los 
bosques y montañas boscosas, se reúne bálsamo, liquidambar, y trebintina 
de buena calidad. 

Se dice que, antes, se han visto en el cercano mar ballenas y peces 
monstruosos. Oviedo narra que en la costa de esta Provincia, en el Golfo de 
Ortigua y alrededor de las Islas Chira, Chara, Pocosi, y otras, situadas cerca 
del Cabo Blanco, se encuentran perlas en algunas ostras, bastante 
diferentes en forma y en tamaño de las perlas, pero parecidas en la redondez, 
sin embargo, muy inferiores en brillo y color, con las cuales los Mercaderes 
tienen la costumbre de adulterar las verdaderas, engañando así a los 
compradores. Los moluscos son largos y los salvajes tienen la costumbre de 
amarrarlos a las estacas para arar la tierra. 

Muchos nativos conocen ahora la lengua española e imitan sus 
costumbres y hábitos, a excepción de los Chontales, que habitan en las 
montañas, pertenecen a una tribu salvaje e inculta, y aún no se han 
despojado de su antigua barbarie. Los otros, casi todos, han aprendido las 
artes mecánicas, pues aventajan a los demás salvajes en sutileza de espiritu 
y desde hace mucho tiempo sienten afecto por los Españoles. 

Entre las notables de esta Gobernación, el Lago llamado por los 
Españoles Laguna de Nicaragua es considerado el primero en importancia, 
tanto por su extensión (pues si se le da crédito a los Salvajes, tiene ciento 
treinta leguas de circunferencia), como también por la multitud de 
habitantes que viven en sus alrededores en muchas aldeas. Tiene flujo y 
reflujo como el mar, y aunque su comienzo queda a tres o cuatro leguas del 
mar del sur, no obstante desagua en el del Norte por un canal al cual nos 
referimos muy pronto. Alfonso Calera y Diego Machica de Zuaso, fueron los 
primeros españoles en pasar de este lago a su canal y de alli al mar del Norte, 
después de haber remontado los saltos comúnmente llamados los Raudales 
donde el agua fluye a gran velocidad, por lo cual es necesario llevar las 
canoas por tierra. En dicho lago hay muchísimos peces y Cocodrilos. 


CAPITULO XX 


VILLAS DE ESTA GOBERNACION 
PERTENECIENTES A LOS ESPAÑOLES 


La principal villa de esta Provincia y gobernación (comúnmente 
llamada León de Nicaragua) dista de la villa de San lago de Guatemala ciento 
cuarenta leguas hacia el sureste y doce del mar del Sur: está situada en las 
márgenes del gran lago que hemos mencionado hace poco. El gobernador de 
la Provincia y los otros Oficiales del Rey ordinariamente residen allí, y es 
Sede del Obispo de Nicaragua. Hay una Iglesia Catedral y algunos 
Monasterios de Religiosos de las Mercedes: se dice que en la diócesis habitan 
más de ciento veinte mil Salvajes, que todos los años pagan tributo a los 
Españoles. A tres leguas de la villa del lado Norte del lago, se ve una altísima 
montaña de cima aguda, en la cual hay un cráter, de donde salen mañana y 
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noche espeso humo y gran cantidad de piedra pómez sulfurosas: se le llama 
vulgarmente el volcán. Con la tierra de esta montaña, mezclada con jugo de 
Nacolot (que es el fruto de ciertos árboles) se elabora buena calidad de tinta. 
A cuatro leguas de la Provincia de Masaya, casi al pie de otro volcán, hay un 
pequeño lago redondo, hundido a más de mil codos, recto y rodeado de rocas, 
al que los Salvajes descienden cargados con grandes cántaros y suben de 
nuevo con tal destreza, que parece algo increíble. Por lo demás, esta villa está 
construida en un lugar arenoso, rodeada por todas partes de bosques de 
espesa vegetación: ha sido considerada muy conveniente para efectuar el 
tráfico entre ambos mares, porque queda sólo a setenta leguas del Cabo de 
Honduras, el camino es bastante fácil (si los españoles han explorado 
bastante bien ese trecho) y queda casi en el centro del valle de Olancho, al 
que nos hemos referido al describir la Provincia de Honduras. 

La segunda villa es Granada, construida cerca del mismo lago a 
dieciséis leguas de León y veinticuatro de Rejaleio. * La Provincia en la que 
está asentada, se llamaba antes con el nombre de los Nequecherl. Francisco 
Hemández de Cordua'” hizo construir allí un magnifico templo y una 
fortaleza para poder rechazar las incursiones de los Salvajes. Esta villa está 
situada en un terreno agradable y fértil en caña de azúcar, por lo que los 
Españoles tienen varios molinos que ellos llaman ingenios. Bastante cerca 
de la villa hay un pequeño lago, llamado por los Salvajes Lindiri, que desagua 
en el grande. Y, a dos leguas de éste y a siete de la villa, se alza un gran Volcán 
llamado Mumbacho, cuya cima está cubierta de árboles, especialmente 
frutales, que en esta Provincia crecen en abundancia y entre los cuales son 
muy apreciados los Zapotes, Plátanos, y Anones, otros de agradable sabor, 
cerezas y Yacotes, con los cuales los Indios hacen vino y los Españoles 
vinagre. nay una gran cantidad de animales montaraces y facilidad para 
cazarlos. 

La tercera villa es Segovia, a treinta leguas de cada una de las 
nombradas precedentemente hacia el Norte, situada en una región rica en 
vetas de oro. 

La cuarta es Jaen, a treinta leguas del mar del Norte, sobre la 
desembocadura del lago de Nicaragua a través de la cual por un estrecho 
canal a manera de un río, éste desagua en el mar. Es llamada el Desaguadero 
de los Españoles, que transportan las mercancías de Europa que han ido a 
buscar a Porto Bello para llevarlas a lo largo de ese canal a la villa y lugares 
vecinos. Finalmente hay la aldea Rejaleio, a una legua del puerto que se llama 
de la Posesión y a veinticuatro de Granada; los Españoles la sitúan a la 
altura de once grados y medio, pero los Ingleses que navegaron con Candish 
alrededor de la tierra, la colocan a doce grados y cuarenta escrúpulos, 
siempre que Río Lexo como ellos escriben sea el mismo lugar que Rejaleio. 
Está habitada por marineros, carpinteros y otros obreros de barcos, pues 
además de que el puerto es muy seguro, se puede fácilmente cortar madera 
apropiada para la construcción de navios, y se la puede llevar a la orilla casi 
sin esfuerzo. 


Realejo 


Cordova 
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CAPITULO XXI 


CURSO DE LA COSTA, ENSENADAS Y PUERTOS DE NICARAGUA 


La costa de ésta Gobernación sobre el mar del Norte, comienza desde 
el rio Yare, que la separa de la Provincia de Honduras, como ya hemos dicho. 
Continúa después hacia la misma dirección del viento, el rio Yarepa, luego el 
puerto de San Juan (así llaman el afluente del gran lago de Nicaragua por 
medio del cual desemboca en el mar) en cuya desembocadura hay una 
pequeña Isla: y después muchos ríos, que tiene en común con la Provincia de 
Costa Rica. Desde que los Reyes de Castilla trataron de encontrar, antes del 
descubrimiento del Estrecho de Magallanes, un lugar apropiado para 
transportar las mercancias de un mar al otros, se tuvo muy en cuenta este 
afluente: ayudaron a ello los Españoles que se habían establecido en la 
Provincia de Nicaragua en el año de 1534, debido a ese larguísimo canal, tan 
grande como el río Sevilla, por la cantidad de pueblos de diversas tribus que 
habitaban a lo largo de sus márgenes, y en fin por la tierra fértil y por la 
abundancia de todas las cosas necesarias para la vida: pero la experiencia 
demostró que su consejo no era bueno. 

A la orilla del mar del sur, además del puerto de Rejaleio al que nos 
hemos referido antes, está el de San lago y poco después el de Nicoya (que es 
una particular Provincia de Nicaragua, de terreno agradable y fértil) al cual 
los Salvajes llaman en su legua Chira, y los Españoles, en otros tiempos, S. 
Lucas: es una bahía muy espaciosa que tiene veinte leguas de circuito y 
varias islas. Luego se encuentra otra bahía, las Salinas, donde está el puerto 
de Paro enfrente de Nicoya. Después, la costa avanza hacia el mar; primero 
conforma la punta de San Lázaro y poco después el cabo de Borica; desde 
éste, se extienden a lo largo del Continente las Islas de Santa María, Santa 
Marta, Coboya y Zebaco, hasta los limites de Veragua. 

Además, hay las Islas de Zebaco que son treinta, y se dice que los 
Españoles las llaman con ese nombre genérico, tanto a las grandes como a 
las pequeñas; quedan a sesenta leguas de Panamá hacia el Oeste, estaban 
en otros tiempos densamente pobladas. 

El inglés Fuller menciona al Cabo Blanco, sobre la altura de diez 
grados y otros tantos escrúpulos hacia el Norte, y dispone el curso de esta 
costa de la siguiente manera: 

Del Cabo Blanco al puerto de Veles, ocho millas entre el Noreste y el 
sureste. Del puerto de Veles al de San Jean diecisiete millas entre el Sureste y 
el Noreste: del Puerto de San Jean hasta río Lexo, cuarenta millas. 

El valiente Caballero Francis Drake menciona a la isla Cano (donde 
después de descargar su navio lo llevó a la playa y allí lo arregló) sobre la 
altura de ocho grados hacia el Norte de la línea, a dos leguas del continente 
de Nicaragua, con un puerto muy cómodo que tiene cinco brazas de 
profundidad casi al borde de la orilla. 
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COSTA RICA 
CAPITULO XXI 


LIMITES DE COSTA RICA, CIUDADES Y OTRAS COSAS. LA 
PROVINCIA DE NICOYA 


La Provincia y gobernación de Costa Rica limita hacia el Oeste y hacia 
el Norte con Nicaragua, del lado este con Veragua, y de ambos lados, hacia el 
Norte y sur, con el mar. Tiene de largo (si Herrera no se equivoca) noventa 
leguas desde los confines de Nicaragua hacia el Este, hasta Veragua: y de 
ancho no más que cuarenta o cincuenta. El terreno es fértil y no carece de 
minas de oro y plata, de acuerdo a los indicios observados por los Españoles. 
En esta Provincia hay únicamente tres villas y otras tantas aldeas habitadas 
por los Españoles, la primera de las cuales es Aranivez que se considera 
situada en el territorio de Nicoya, en las tierras de los Salvajes llamados 
Chomes y separada de las principales aldeas unas cinco leguas, y un poco 
menos del mar del Sur. 

La otra es Cartago, a cuarenta leguas de Nicoya, a veinte del mar del 
sur, y como en el medio entre ambos mares, de manera que tiene un puerto en 
cada uno de ellos. 

La tercera se llama Castro de Asturias, y Herrera la marca en sus 
Cartas Geográficas, sin hacer mención alguna en sus descripciones, o muy 
ligera en otras partes. 

Entre los limites de Nicaragua y Costa Rica está Nicoya, a cuarenta y 
ocho leguas de Granada, a lo largo del mar del Sur. Está bajo la 
administración del Lugarteniente del Gobernador de Nicaragua. Por lo 
demás, en el territorio de esta villa y en la jurisdicción de la Provincia de 
Nicoya como también en la Isla de Chira, que queda a ocho leguas de la tierra 
firme de Nicoya, a cuya jurisdicción pertenece, hay hoy en día muchos 
salvajes que siguen siendo tributarios del Rey de España. Antiguamente esa 
sección pertenecía al Parlamento de Panamá, pero en el año de 1576 fue 
anexada a Costa Rica, aunque habia un Lugarteniente de Nicaragua en lo 
temporal y un vicario del Obispo de Nicaragua en lo Eclesiástico. Tiene un 
pequeño Puerto sobre el mar del Sur. En los alrededores de ese lugar hubo 
antiguamente una colonia de Españoles llamada Bruxelle, que luego ha 
debido ser abandonada, pues ahora no quedan vestigios. 

Hay quienes aseguran, entre ellos el Portugués López Vaz, que la 
Provincia de Costa Rica, es un país boscoso, vasto y desierto: lo cual si es 
verdad, ha sido mal llamada. Por lo demás tiene una bahía a la orilla del mar 
del Sur llamada S. Hierosme y luego otra más, llamada vulgarmente 
Carabaco en los limites con Veragua. A orillas del mar del Sur, además del 
puerto de Nicoya, tiene varias Bahías, cabos e islas más allá de Cabo Blanco 
hasta la punta Borica y aún más lejos, a los cuales hemos mencionado en el 
capitulo precedente. 
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VERAGUA 


CAPITULO XXIII 


LIMITES DE LA GOBERNACION DE VERAGUA, CUALIDADES DE SU 
AIRE Y DE SU TIERRA, VIAJES DE COLON 


La Provincia de Veragua, que es la última hacia el Este de la 
Gobemación y parlamento de Guatemala, limita por el Oeste con Costa Rica, 
hacia el Este con el Parlamento de Panamá. Por ambos lados está bañada 
por el mar, y su costa septentrional llega al décimo grado de la altura del Polo 
Norte. Tiene cincuenta leguas de largo entre el Este y el Oeste, y de ancho 
entre el Norte y el Sur veinticinco, donde es más estrecha. 

La mayor parte de su territorio es boscoso y casi impenetrable, debido 
a los espesos bosques y a la cantidad de matorrales, carentes de pastos y por 
tanto nada apropiados para la cría de ganado; no produce ni trigo, ni cebada, 
pero es fértil para producir Mays, como también hortalizas y legumbres. Es 
rica en minas, principalmente de oro, que se extrae de aqui y de allí y se reúne 
en los torrentes y ríos. Los Salvajes son belicosos y audaces, en su mayoría 
enemigos de los Españoles, cuyo yugo soportan con mucha impaciencia. 

Cristóbal Colón descubrió la región en el año de 1502, regresando del 
Cabo Gracias a Dios de la Provincia de Honduras hacia el Este. Bajó primero 
en la Isla de Quibirí, cubierta de hierba y de árboles; desde allí atravesó 
hasta el Continente Cariart, donde encontró a Salvajes muy corteses y de 
civilizadas costumbres. La tierra se elevaba en bellísimas montañas y 
agradables colinas, cubiertas por todas partes de bellos y espesos bosques 
bañados por río de claras aguas. La villa Cariari está situada en las 
márgenes de un rio densamente poblado por salvajes, los cuales armados de 
arcos, flechas y espadas de madera trataron por algún tiempo de expulsar a 
los españoles de su tierra, pero apaciguados finalmente con algunos 
pequeños regalos, los recibieron y comerciaron con ellos. Desde allí Colón, 
avanzando hacia el Este, llegó a Carauaro, bahía amplia y llena de peces, de 
tres leguas de ancho y seis de largo; en su entrada había varias Islas y los 
barcos penetraron en la bahía por cuatro canales, estrechos pero bastante 
profundos. Al descender a una de ellas encontraron muchas canoas; los 
Salvajes iban desnudos a excepción de la mujeres que cubrían sus partes 
pudendas: encontraron algunas argollas de oro que los Salvajes cambiaron 
libremente por cascabeles, mostrándoles que había gran abundancia en la 
cercana tierra finne. Habiendo salido de alli y visitado de paso la comarca 
aburena que no difería nada de la anterior, después de doce leguas de camino 
entraron en un río, en cuyas márgenes había muchas aldeas de salvajes que 
extraían de él ningún oro. Desde alli llegaron a Catiba, donde un río 
desemboca en el mar, y poco después de Hurira, cuyos habitantes 
desconocian el valor del oro, y dieron en trueque a los Españoles unos 
treintiseis cascabeles por noventa marcos de dicho metal. 

Al salir de Huirira legaron a Cubiga, donde no encontraron oro para el 
trueque. Colón avanzó hacia el Este, y después de pasar a Porto Belo, el 
viento de pronto soplo hacia el lado Este, lo que le obligó a dirigir su curso 
hacia el Oeste, y luego desatándose de improviso una horrible tempestad del 
Oeste, le sacudió durante nueve días consecutivamente, exponiéndolo a grave 
peligro, por lo cual llamó Costa de los Contrastes a toda la costa. Finalmente, 
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a comienzos de enero de 1503, encontró un río, llamado por los Salvajes 
Yebra y le dio el nombre de Belén: a una legua de éste había otro, al que los 
Indios llamaban Veragua, así como después se nombró a toda la Provincia. 
Los salvajes que habitaban las márgenes del Yebra aseguraban que había 
mucho oro en el Veragua, pero habiendo sondeado la desembocadura de 
ambos ríos comprendieron que mejor era entrar en el Belén, cuyo caudal era 
más profundo. No obstante, Colón envió a su hermano para navegar por el 
Veragua. Este, habiendo remontado el río en su chalupa, llegó a la ciudad del 
Rey Quibia y cambió mucho oro por mercancias de Europa de poco valor. 
Ahora bien, el 24 de enero el rio Belén creció de tal manera y tan de 
improviso que los barcos se encontraron en grave peligro, y poco faltó para 
que perecieran. Ese diluvio de agua parecia descender de las montañas que 
estaban encima de Veragua, tan altas que daban la impresión de que tenían 
veinte leguas de alto, a las cuales dieron el nombre de San Cristofle . 
Habiendo pasado el peligro, Colón envió de nuevo a su hermano a Quibia, 
quien llegó a las minas de Urira, donde pudieron recoger pepitas de oro de 
entre las raices de los árboles con que la región estaba cubierta. Hasta estas 
minas llega un río del mismo nombre, el cual desemboca en el mar del Norte 
a seis o siete leguas de Belén hacia el Oeste. Las minas de Veragua estaban 
cerca, como comprobaron luego. Colón, atraido por esa abundancia de oro, 
escogió un lugar para fundar una Colonia en las márgenes del río Belén, 
cerca de su desembocadura. Ya había empezado a formarla, cuando las 
lluvias cesaron y el caudal del rio de pronto empequeñecido de tal manera 
que los navios no pudieron salir y se vieron obligados a permanecer allí 
hasta que el río volvió a crecer con el retorno de las lluvias. Por tanto, viendo 
que su gente dificilmente podría alimentarse, Colón resolvió regresarlos a 
todos, aunque con gran pesar. 


CAPITULO XXIV 


VILLAS Y ALDEAS DE ESPAÑOLES EN LA PROVINCIA DE 
VERAGUA, COSTA MARITIMA E ISLAS ADYACENTES 


Los españoles fundaron hace mucho tiempo algunas colonias en 
Veragua, a las cuales nos referiremos por orden de importancia. En primer 
lugar la villa llamada de la Concepción, que dista cuarenta leguas hacia el 
Oeste de Nombre de Dios y está situada cerca del mar que mira al Norte. Es 
sede del Gobernador y de los otros Oficiales del Rey, que han sido instalados 
por el Parlamerto de Panamá. 

En segundo lugar está la villa de la Trinidad, a seis leguas de la 
Concepción hacia Oriente, siguiendo la costa del mar (pues el tránsito por el 
camino del interior de la región es muy dificil, casi imposible), situada en las 
márgenes del rio Belén, a casi tres leguas del mar del Norte. 

En tercer lugar está la villa de Santa Fe, a doce leguas de la Concepción 
hacia el sur; allí se funde y se refina principalmente el oro, y los Oficiales del 
Rey tienen sus empleados. 
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En cuarto lugar está Carlos, villa situada cerca de la orilla del mar del 
sur, a cincuenta leguas de la ciudad de Santa Fe hacia el oeste, según 
Herrera.17 

La Provincia no tiene puerto alguno notable: únicamente hay en la 
costa del mar del Norte, la bahía Carabaco o Hierosme; más hacia Oriente se 
encuentra el río La Trinidad, luego el de la Concepción y Belén en cuyas 
márgenes como hemos dicho-, Colón había pensado fundar una Colonia. 

En la costa que se extiende a lo largo del mar del sur, están el Cabo de 
Santa María y la punta de Guerra (que Gómara asegura dista setenta leguas 
de Panamá). Hacia el oeste está el cabo Borica. En relación con las islas que 
tiene en el mar del sur, ya nos hemos referido a ellas. 

Queda por mencionar una Isla llamada Escudo, situada en el lado 
Norte de esta Provincia, a treinta leguas de Nombre de Dios de la 
Gobernación de Panamá hacia el Oeste; a nueve o diez del Continente, frente 
a la bahía al fondo de la cual está la Concepción. Allí ancló en su primer viaje, 
el valeroso Caballero Francis Drake. No tiene más de dos leguas de circuito, 
está llena de bosques y es regada por todas partes de corrientes de agua muy 
clara: no obstante, es muy malsana y expuesta a lluvias casi continuas. En su 
lado sur, hay un fondeadero bastante cómodo: de su punta Oriental, varios 
bancos de escollos se prolongan hacia el mar, a los cuales los marineros 
deben evitar cuidadosamente. 


17 Herrera trata de la "Provincia de Veragua en el distrito de la Audiencía de 
Panamá”, en el Cap. XV de su Descripción... 


Bosquejo de la historia y el 
estado actual de Guatemala 
de John Milton Niles 


Traducción, introducción y notas de Jorge Luján Muñoz 


INTRODUCCION 


A mediados de 1826 apareció en la ciudad de Nueva York un pequeño 
libro — dos tomos en uno, de 177 x 107 mm.— anónimo, ya que sólo se atribuía 
a “un ciudadano de los Estados Unidos”. En las páginas finales del tomo I 
(192-204), aparece el capítulo XI, titulado “Sketch of the History and Present 
State of Guatemala”. 

Hace algunos años adquirí un ejemplar en Estados Unidos y al leer 
dicho capitulo tuve la sorpresa de encontrarme con información en general 
no sólo muy inmediata a la fecha de publicación (sobre todo del período 
1821-25), sino en general bastante bien informado. Cuando fui profesor 
visitante (1987-88) en la Universidad de Virginia tuve ocasión de consultar 
otra impresión de la misma obra del año siguiente (1827), que si bien 
también aparecía sin autor, en la ficha de la biblioteca se atribuía a John 
Milton Niles, lo que me permitió enterarme de los pormenores de este 
personaje, que en 1838 hizo una edición revisada y ampliada, con otro titulo. 

Me ha parecido conveniente dar a conocer este texto ahora tan 
olvidado, que ni siquiera se menciona en varias bibliografias.1 Creo que si no 
fue la primera obra general sobre Hispanoamérica publicada en los Estados 
Unidos, después del proceso independentista, fue de las más tempranas; de 
manera que muchos funcionarios y diplomáticos que quisieron enterarse 
sobre Centroamérica debieron de recurrir a ella. Me pareció interesante, 
además, explicar algo sobre el autor, la obra y hacer algunos comentarios 
sobre el capítulo aludido, antes de presentar una traducción anotada de él. 


1 Por ejemplo: R. A. Humphreys, Latin America. A Guide to the Literature in 
English (Candres: Oxíord University Press, 1958, y, Charles C. Griffin, ed. y J. 
Benedict Warren, ass. ed., Latin America. A Guide to Historical Literature 
(ozstin: Conference on Latin American History, University of Texas Press, 
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A EL AUTOR2 


John Milton Niles nació en Windsor, Connecticut, el 20 de agosto de 
1787, en el seno de una familia de recursos limitados. Fueron sus padres 
Moses Niles y Naomi Marshall Niles, de origen puritano, quienes no pudieron 
dar a sus cinco hijos más que la educación que era factible recibir en las 
escuelas públicas municipales. John fue un joven de ambición e inquietudes 
que buscó la forma de mejorar su formación, especialmente en historia y 
política. Siempre fue persona de gran rectitud moral, acorde con la 
formación puritana en el hogar. 

En 1817 ingresó en la asociación de abogados de Hartford, a la vez que 
fundó el periódico liberal Hartford Weekly Times, con el propósito de 
promover la reforma política en Connecticut. Era un ardiente republicano o 
“toleracionista”. Cuando su partido logró pasar una nueva constitución 
estatal, pensó que se iba lograr una mayor reforma democratizadora, que no 
se produjo pronto. 

Entre 1821 y 1829 fue juez en el tribunal del Condado de Hartford; en 
1826 fue miembro de la legislatura estatal durante un período, y el año 
siguiente fue infructuosamente candidato para el senado federal, siendo 
derrotado por su postura liberal. Por ese tiempo, a la vez que seguía 
publicando el Hartford Weekly Tunes, apareció la obra que nos ocupa (el 
tomo lI está fechado en junio de 1826). La obra apareció sin su nombre (sólo 
después, al salir la segunda edición se le identificó como el autor), quizás por 
el cargo que ocupaba o su militancia partidista. 

Era pues un político importante en su estado natal: lider del partido 
jacksoniano, que muy trabajosamente se fue abriendo campo en el 
conservador Connecticut. En 1829 fue nombrado Director Postal 
(Postmaster) de Hartford, y seis años después el gobernador Henry W. 
Edwards lo escogió para llenar una vacante por fallecimiento en el senado 
federal, cargo que después logró confirmar por elección, fungiendo hasta 
marzo de 1839. En el inicio de su carrera como senador mostró 
independencia de criterio, rehusó votar inmediatamente por el 
reconocimiento de Texas, lo cual disgustó a sus correligionarios demócratas. 
En ese tiempo (1838) apareció una segunda edición (corregida y aumentada) 
de la obra que nos ocupa.3 

Luego de su primer período como senador se postuló infructuosamente 
para la gobernatura de su estado en las elecciones de 1839 y de 1840. Luego 
fue, por corto tiempo (del 25 de mayo de 1840 al 3 de marzo de 1841), Director 
General Postal federal (Postmaster General) en el gabinete del presidente 
Martin Van Buren. Volvió al senado entre 1843 y 1849. Empero, en 1844 
sufrió una grave enfermedad que incluso afectó temporalmente sus 
facultades mentales, luego de la cual cambió sus posturas políticas 
demócratas, ya que se hizo “proteccionista” y más tarde se mostró a favor de 
la Guerra con México. 


2 La mayor parte de la información a continuación proviene de: Dumas 
Molene, ed., Dictionary of American Biography (New York: Charles 
Scribner's Sons, 1934), VII, págs. 522-523. 

3 Niles, John Milton, History of South America and Mexico; comprising their 
Di covery, Geography, Politics, Commerce and Revolutions, to which is 
anexed a Geographical and Histor al view of Texa , with a Detailed Account 
of the Texian Revolution and War by Hon. L. T. Pease (2 tomos; Hartford, 
Conn.: H. Hu tu gton, 1838). 
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Se retiró del senado en 1849. Murió en Hartford, de cáncer, el 31 de 
mayo de 1856. Fue casado dos veces pero no tuvo descendencia. Entre sus 
obras destacan, además de la que es motivo de este trabajo, la primera 
edición estadounidense de The Independent Whig (1816), The Life of Oliver 
Hazard Perry (1820), The Connecticut Civil O[ficer. 


B. LAOBRA 
La ficha bibliográfica de la edición que yo poseo es la siguiente: 


A View of South America and Mexico, comprising their 
History, the Political Condition, Geography, Commerce, «uc. 
fo the Republics of Mexico, Guatemala, Colombia, Peru, the 
United Provinces of South America and Chili, with a 
complete history of the Revolution, in each of these 
Independent States. By a citizen of the United States. Two 
volumes in one. New York: Published by H. Huntington, 
1826; t. I: 204 pp., t. II: 239 pp. 


La obra incluye dos mapas, uno de México y otro de Sudamérica, que 
según se explica en el Prefacio, fueron “compilados en las últimas y mejores 
autoridades, y que creo son los más correctos mapas nunca publicados de 
estos países”. Llevaba también un retrato (grabado, frente a la portada 
interior del tomo I) de medio cuerpo de Simón Bolivar. 

Aparentemente, al año siguiente hubo otra impresión, exactamente 
igual a la anterior pero en la que no aparece la casa editora sino la 
explicación, “Published for Subscribers”, esa es la edición que pude 
consultar en la biblioteca de la Universidad de Virginia. 

El propósito del autor era, dice en el Prefacio, fechado en junio de 1826, 
proporcionar una relación “de la revolución en las antiguas colonias 
españolas de Sudamérica —una revolución que ha terminado tan 
gloriosamente, y que se caracterizó por acontecimientos sorprendentes e 
interesantes—". El autor reconoce que sólo fue “compilador” y que todavía no 
había llegado el tiempo de realizar una historia completa de tales 
acontecimientos, “ni es los Estados Unidos el lugar adecuado para escribir 
tal trabajo”. 

Niles pretendia que su obra tenía la intención de ser un “boceto 
popular, un bosquejo, que presente en un vistazo todo lo que es más valioso e 
interesante en las numerosas publicaciones sobre el tema”. Según dice, “los 
ciudadanos de los Estados Unidos han tenido un vivo interés” en la 
independencia de Hispanoamérica, que considera justificado en una 
“revolución que está teniendo tanta influencia importante en la causa de la 
libertad y en los destinos del Nuevo Mundo — que ha producido la existencia 
de seis naciones independientes en el mismo continente, algunas de ellas 
vecinas nuestras—”. Por ello se requería, dice, para justificar su obra, un 
trabajo que presentara “en forma barata y popular” una “visión general y 
relacionada de tan importantes acontecimientos”. Afirma que no conoce de 
otra obra similar, aunque “han habido numerosas publicaciones que 
proporcionan mucha información relacionada a ciertos períodos de la 
revolución”. Consideró necesario el autor que para hacer más completa la 
descripción de las “revoluciones” en Hispanoamérica había que conectarla o 
relacionarla “con un resumen de la historia y la condición previa” y una 
perspectiva “geográfica y política de la situación presente de las nuevas 
repúblicas”. Con gran sentido afirma Niles: “Es requisito para la 
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comprensión correcta de los eventos de la revolución un conocimiento de la 
geografía del país y en cierta medida su historia temprana”. 

Así pues, la lucha por la independencia había despertado en Estados 
Unidos el interés por Hispanoamérica, paises que ahora llamaban la 
atención como nuevos vecinos independientes. No olvidemos que en esos 
mismos años tomaba forma lo que después se llamaría la “Doctrina Monroe”, 
tratando de excluir a Europa de los asuntos continentales (mensaje del 
presidente Monroe de 2 de diciembre de .1823), a la vez que Bolívar había 
hecho la convocatoria para el Congreso de Panamá (1826), al cual Estados 
Unidos envió una tardía y poco entusiasta delegación. No es este el lugar 
para tratar en detalle sobre la política en esos años en los Estados Unidos 
frente a Hispanoamérica independiente, pero es significativa la 
coincidencia, entonces, en las posturas frente a la recién emancipada región 
de Tomás Jefferson, James Monroe y John Quincy Adams, asi como del 
Secretario de Estado de éste último, Henry Clay, que se halla muy bien 
expresada en las instrucciones de Clay a los comisionados al Congreso de 
Panamá, Richard C. Anderson y John Sargeant. 

Es importante prestar atención a las fuentes que confiesa el “autor- 
compilador”. John M. Niles, declara que consultó e “hizo libre uso”, conforme 
“tuvo ocasión”, “de la mayor parte de trabajos aprobados relativos al tema en 
lengua inglesa”. “Entre los muchos” existentes especifica los siguientes: 
“Robertson's America”,4 “the Edinburg Encyclopedia”, “Morse's Geography”,5 
“Qutline of the Revolution”, “Fune's Sketch of the Revolution in the United 
Provinces of South America”,6 “Poinsett's Notes on Mexico”,7 “*Pazo's Letters 
on South America”, “Hall's Travels in Colombia”,8 “Cochrane's Colombia”,9 
“Hall's Journal and History of Events in Peru and Chili",10 y “Bland's and 
Poinsett's Statistical Reports”. Finalmente menciona “Niles's Weekly 
Register, and The North American Review”; es decir, dos publicaciones 
periódicas de las que fue directamente responsable o colaboró, en las que, 
aparentemente, aparecieron materiales o noticias sobre Hispanoamérica. 

En cuanto a la historia más reciente “de los diversos estados”, aclara 
especificamente que recurrió a “documentos públicos transmitidos al 
Congreso” (de los Estados Unidos de América), a diarios (o revistas) públicos 
(“public journals”) y a publicaciones periódicas actuales. Todo ello, dice 
Niles, lo examinó “con la investigación más cuidadosa”. Se refiere a las 
dificultades que ello extrañaba a causa “de la oscuridad en que ha estado 


4 Se trata, sin duda, de: William Robertson, History of America (2 tomos; 
Londres, 1777). La quinta y definitiva edición, en 3 tomos, apareció en 
Londres, 1788. De acuerdo a R. A. Humphreys (op. cit., p. 21), que la llama 
“clásica”, fue la primera historia moderna de Hispanoamérica en inglés. La 
mayor parte se refiere al descubrimiento y la conquista. 

5 Probablemente se trata de una de las siguientes obras de Jedidiah Morse 
(1761-1826): Geography Made Easy (1784), que tuvo 25 ediciones, o, American 
Universal Geography (1789). 

6 Quizás se trate de una edición en inglés de la obra de Gregorio Funes (1749- 
1830), Ensayo de la Historia Cívil del Paraguay, Buenos Aires y Tucumán (3 
tomos, 1816). 

7 Joel R. Poínsett, Notes on Mexico made in the Autumn of 1822... 
(Philadelphia, 1824). Poinsett fue el primer representante estadounidense en 
México ( al si bien esta obra fue publicada antes de su nombramiento. 

8 Francis Hall, mbia: its present state... (Londres, 1824). 

9 Charles Stuart Cochrane, Joumal of a Residence and Travels in Colombia, 

years 1823 and 1824 (2 tomos; Londres, 1825). 
10 Basil Hall, Extracts from a Journal written on the coasts of Chile, Peru and 
Mexico in the years 1820, 1821, 1822 (2 tomos; Edinburgh, 1824). 
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envuelta cada cosa relativa a Hispanoamérica —las pasiones provocadas por 
los recientes acontecimientos y a las malas interpretaciones que han 
ocasionado— la confusión en ciertos momentos de la revolución, y al hecho 
que la mayor parte de la información se derivó necesariamente de una lengua 
diferente”, por lo que espero que no se exija “exactitud perfecta” o que se 
“critique con severidad algunos errores o defectos que se puedan achacar 
justificadamente al trabajo”. Insiste en que no debe olvidarse que la 
intención era sólo “presentar una visión popular del tema" sin pretensiones 
de “mérito literario”. 

La obra gozó de cierta popularidad en Estados Unidos, en donde hubo 
en esos años, lo mismo que en Inglaterra, un gran “boom” de libros sobre 
Hispanoamérica, que súbitamente llegó en las noticias y se abrió a las 
relaciones con el extranjero, y de la cual se conocía tan poco. En esos años 
(de la década de 1820 a mediados del siglo XIX) se publicaron más libros, 
tanto de viajes como históricos y políticos, que en todo el siglo siguiente. La 
mayoría era por autores de lengua inglesa, aunque hubo algunas 
traducciones, como la que se hizo de la obra de Domingo Juarros en Londres 
(1823) con el titulo A Statistical and Commercial History of the Kingdom of 
Guatemala. 


Cc. EL CAPITULO SOBRE CENTROAMERICA 


Quizás lo primero que llama la atención de dicho capítulo sea lo bien 
informado que estaba el autor y lo nuevo que eran los datos. Inmediatamente 
uno se pregunta cómo los pudo obtener siendo tan recientes, muchos de los 
cuales denotan, además, cierto conocimiento de interioridades o detalles que 
tuvieron que ser proporcionados por alguien del lugar. Una posibilidad sería 
que proviniera de alguna fuente impresa, pero para ese momento esto no es 
posible, ya que no habian aparecido ni la obra de H. Dunn, 11 ni la de C.A. 
Thompson.12 Por supuesto, es probable que alguna información proviniera 
de publicaciones periódicas norteamericanas adicionales a las del propio 
autor, que ya vimos él cita. Sin embargo, me inclino a creer que Niles obtuvo 
la mayoría de sus datos sobre el proceso de independencia centroamericano 
y los acontecimientos posteriores (anexión a México, Constituyente 
Nacional, etc.) de un corresponsal local, probablemente en la ciudad de 
Guatemala. 

Una vez terminada la lectura surge inmediatamente la posibilidad que 
haya sido José C. del Valle. En varias partes del texto lo menciona como la. 
fuente de su información, lo mismo que en cuanto a sus actuaciones 
políticas, pero especialmente al final, al referirse a los ingresos fiscales (pág. 
204), dice: “We cannot say whether the produce of these four objects of 
taxation (la pólvora, timbre y papel sellado, tabaco y aduanas) are su/fficient 
to mantain the general expenses of tlie republic, which, according to Senor 
del Valle rarely exceed 500,000 dollars”. Por otra parte, el optimismo que se 
manifiesta en las expectativas para la república coincide con la actitud 
entonces de Valle, lo mismo que su creencia que se saneaban 
definitivamente las finanzas del país. Finalmente, hay una serie de errores 


11 Henry Dunn, Guatimala, or, the United Provinces of Central America, in 
1827.28; being sketches and memorandums during a twelve months' 
residence in that republic. la. ed.; New York: G. é C. Carvill, 1828. Hay una 
segunda edición en Londres: James Nisbet, 1829. 

12 George A. Thompson, Narrative of an Official Visit to Guatemala from 
Mexico. Londres: 1829. 
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en la grafía de varias palabras en español, que sólo pudo provenir de mala 
comprensión de algo leido en manuscrito (p.e. Ricola por Nicoya; sicaques 
por jicaques, Mexico por Mixco, etc.). Es decir, que mi hipótesis es que John 
M. Niles obtuvo la mayor parte de la información reciente sobre 
Centroamérica a través de correspondencia con José C. del Valle, que él 
adaptó y tradujo al inglés. También es posible que Valle le escribiera en 
inglés (que conocía), pero que Niles se equivocara en la lectura de nombres 
geográficos locales, que desconocía. 

Llama la atención la importancia que se concede a lo económico, lo 
social y lo demográfico, algo muy de época, pero también acorde con los 
intereses de del Valle. En cuanto a las interpretaciones de los 
acontecimientos recientes demuestra también la simplificación que hacían 
los “ilustrados” capitalinos, como Valle, cuando dice, exagerando, que “las 
mentes” de todos los habitantes de Guatemala (i.e. Centroamérica) se habían 
preparado para la independencia. 

En cuanto a la unión a México, refleja la postura liberal 
antianexlonista, de que participó del Valle, a cuya voz contraria, dice Niles, 
no se le prestó atención. También muestra la actitud de los liberales al 
explicar los motivos de Filísola para hacer la convocatoria a la constituyente 
federal, esperanzado en que sería reconocido como jefe del ejecutivo. 

En relación a la convocatoria y primeras reuniones de la Asamblea 
Nacional Constituyente, hay algunos errores de fecha, que quizás provienen 
de incomprensión de los pasos seguidos. 

En cuanto a los indígenas muestra, a la vez, admiración por lo 
precolombino, poca apreciación por los indios contemporáneos, al mismo 
tiempo que alude a la explotación y abusos que sufren. De acuerdo al 
pensamiento “criollo” de la época, considera un lastre que conserven su 
cultura, especialmente sus idiomas. 

En general, pues, la obra está bien documentada y por la actualidad de 
los conocimientos tuvo que provenir de un informante centroamericano, 
probablemente José C. del Valle. 


D. CARACTERISTICAS DE LA EDICION Y LA TRADUCCION 


Se trata de una traducción no textual, aunque siempre tratando de 
mantener la fidelidad de lo expresado. Se incluyen algunas notas para 
explicar o aclarar diversos aspectos. 

El interés o Justificación de dar a conocer este texto, es mostrar al 
lector guatemalteco de hoy la primera versión conocida en Estados Unidos 
acerca de los acontecimientos de la independencia; al cual, sin duda, 
recurrieron todas aquellas personas que quisieron enterarse de cómo era 
Centroamérica. 


Bosquejo de la historia y el 
estado actual de Guatemala* 


Por JOHN MILTON NILES1 


Situación y extensión del país - revolución y establecimiento de 
su independencia - ríos - clima - productos - población - 
carácter y costumbres de los indios - ciudades principales - 
León - Guatemala - educación pública - minas - carreteras - 
ejército - finanzas - trato de los extranjeros - conclusión. 


El Reino de Guatemala, ahora conocido mejor como “República de 
Centro América”, está situado en el centro, entre Norte y Sur América. Limita 
al oeste con la provincia de Chiapas, al noroeste con Yucatán, al sudeste con 
Veragua, en Colombia, al sur y al suroeste con el océano Pacífico, y al norte 
con el océano Atlántico y el Golfo de México. La extensión superficial de 
Guatemala se estima en aproximadamente 26,000 leguas cuadradas, y varía 
mucho en calidad, altura, exposición a la luz, temperatura y fertilidad. De 
esto se aprecia que es mayor que España en Europa o la república de Chile 
en el Nuevo Mundo. 

Hasta 1821, esta interesante porción del continente americano 
permanecía bajo el dominio español, y era como un escritor elegante se 
expresó, “una rosa atrapada en su brote”.2 Sin embargo, algún tiempo antes 
de esta fecha, las mentes de los habitantes de Guatemala se habian 
preparado para sacudirse el opresivo yugo de España. Los periódicos, los 
escritos y las opiniones de los hombres de influencia habian encendido en el 
pecho de los nativos amor hacia su pais. Les habian demostrado los 
encantos de la libertad y las ventajas asociadas con ella. Por eso, el fuego, 
que por un largo tiempo había yacido latente, se tornó en una llama y, el 15 
de septiembre de 1821, el deseo general por la independencia se manifestó 
abiertamente, ese día del mes tan memorable que la Asamblea Constituyente 
decretó que cada año debería celebrarse con festejos patrióticos, ceremonias 
religiosas y regalos a las personas jóvenes más pobres que hubiesen 


Mi Sketch of the History and Present State of Guatemala, Chapter IX 


1 Como ya explicamos en la Introducción, en la primera edición (New York: H. 
Huntington, 1826), no aparece autor; sólo dice “By a citizen of the United 
States”, en otras ediciones posteriores (en las que por cierto se eliminó la 
parte relativa a Centroamérica) ya se atribuyó a John Milton Niles. 


2 En inglés dice: *a rose shut up in its bud”. 
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contraído matrimonio en los doce meses precedentes. El espíritu de la 
independencia así manifiesto, se extendió con la velocidad de un rayo y los 
diputados de Guatemala que tomaban parte en las Cortes de Madrid como 
representantes de su país, uniéndose al grito de alegría lanzado por sus 
compatriotas, respondieron en Madrid, en diciembre de 1821, a la voz general 
de su país, con un banquete espléndido, uniendo sus votos de firmeza e 
independencia, a los de sus ciudadanos. 

No obstante, los anhelos de los habitantes de Guatemala y sus amigos 
no se realizarían sin problemas. México, que había proclamado su 
independencia al mismo tiempo, estaba deseoso de formar un estado junto 
con Guatemala, y vio con desaprobación que esas provincias desearan 
constituirse como una nación separada e independiente. A causa de esto, el 
gobierno de México mandó al comandante Filísola, italiano, con algunas 
tropas para prevenir la temida separación. Las maquinaciones del Capitán 
General al unísono con la opinión del gobierno mexicano, los deseos 
expresados por muchos poblados ganados por cábalas y los rumores 
ampliamente propagados que Filisola venía con una fuerza imponente 
(cuando en realidad contaba con menos de 700 hombres), hicieron parecer 
que la unión de Guatemala con México fue voluntaria, cuando en realidad esa 
unión fue el producto del fraude y la violencia. Los esfuerzos de muchos 
ciudadanos para dejar a un lado esa forzosa y absurda conexión fueron en 
vano; la voz del señor del Valle no fue escuchada en esta ocasión, ni tampoco 
los deseos de varios patriotas favorecidos bastante por la suerte. Estos 
generosos amantes de su país fueron impedidos de cosechar el fruto de su 
coraje y elocuencia hasta dos años después, en 1823. Sin embargo, la 
provincia de San Salvador, y una parte de la de Nicaragua, rehusaron desde 
un principio someterse al dominio mexicano. Se alzaron en armas para 
defender su independencia y aunque fueron atacados por las fuerzas de 
Filisola, reforzadas por las tropas de la provincia de Guatemala, prolongaron 
su existencia hasta que la opinión pública de todas las provincias, el 21 de 
Junio de 1823, habló otra vez a favor de la independencia total. 

Guatemala, unida a México por la fuerza y tramas políticas, siguió por 
cierto tiempo el destino de ese imperio y mandó diputados al Congreso 
mexicano. Cuando el 18 de octubre de 1822, el Congreso fue disuelto por la 
poderosa mano de Iturbide, Guatemala se sometió al yugo del usurpador. 

La caída de Iturbide fue la señal para la recuperación de su 
independencia. Por consiguiente, el 24 de junio de 1823,3 Guatemala se 
declaró estado independiente. Ahora todo estaba a su favor. El comandante 
Filísola, que había tenido oportunidad de conocer los verdaderos propósitos 
y deseos de las gentes de ese país, en vez de oponerse a la insurrección, dio 
todo su apoyo para que saliera adelante, aunque la causa que lo motivó a dar 
esa cooperación no fue de la más generosa naturaleza. Animado por el deseo 
de convertirse en jefe de la nueva república de Guatemala, tenía la esperanza 
que por ese apoyo se le abriera el camino al poder. 

El congreso de México, habiéndose convertido más sabio por la 
experiencia y más justo por razón de sus propios infortunios, reconoció, 
unos cuantos meses después, la independencia de Guatemala. Pero el 


3 En realidad Centroamérica se declaró independiente “de España, de México 
de cualquier otra potencia” por decreto de la Asamblea Naciona 
ro ot de 1 de junío de 1823. Véase Jorge Luján Muñoz, "La Asamblea 
Nacional Constituyente centroamericana de 1823-1824", Revista de Historia 
de América, No. 94 (julio-diciembre 1982), p g. 42. 
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ejército, que primero había oprimido y posteriormente dado libertad al país, 
amenazó de nuevo con derrocar la república y colocar a un usurpador sobre 
sus ruinas. El 14 de septiembre de 1823, una conspiración peligrosa contra 
el gobierno estalló en varios cuerpos del ejército y el destino de la república 
permaneció indeciso por dos días. Durante este tiempo se suspendieron las 
sesiones de la Asamblea Constituyente, el edificio de la Asamblea servía a 
los patriotas como refugio contra los ataques de los militares, ocurrieron 
choques y combates en las calles. Finalmente, el patriotismo salió 
triunfante y el capitán Ariza, gestor de la conspiración contra el gobierno, fue 
obligado a huir mientras que un sargento de artillería, su cómplice, sufrió la 
pena de muerte, castigo que recibió merecidamente. Se disolvieron las 
tropas que se rebelaron, se prodigaron elogios al valor y al patriotismo de los 
habitantes de Guatemala, y se grabaron en mármol, en el edificio del 
Congreso, los nombres de los que durante esos días sacrificaron sus vidas 
luchando por su pais. 

Apenas había levantado Guatemala el estandarte de la independencia 
cuando, el 24 de junio de 1823, se tomaron las primeras medidas para 
nombrar una asamblea constituyente, para que elaborara la base de una 
constitución adecuada para organizar una república federal, y que pudiera 
presentarse para aprobación de los cinco estados que componen la Nación.4 
Después de algunos meses se completaron los trabajos de la asamblea. El 
modelo que sirvió como guía a los legisladores guatemaltecos fue la norma 
republicana de gobierno de los Estados Unidos de América, junto con la de 
Colombia. De acuerdo a la Constitución, el poder legislativo corresponde al 
congreso federal y al senado. El congreso es electo por el pueblo y se debe 
renovar por mitad anualmente. Cada estado manda un representante por 
cada 30,000 habitantes. El senado está compuesto por miembros electos 
popularmente, a razón de dos por estado. Este cuerpo tiene el derecho de 
sancionar todas las resoluciones hechas en el Congreso y se renueva una 
tercera parte cada año, pudiendo ser reelectos los individuos que terminan. 
El poder ejecutivo es ejercido por un presidente, nombrado por los 
habitantes de los diferentes estados de la federación. Los períodos del 
presidente y vicepresidente (ambos designados de la misma manera) duran 
cuatro años y los individuos que los ejercen pueden ser reelectos una vez, sin 
ningún intervalo de tiempo de por medio. La constitución suprime la 
esclavitud, establece la libertad individual y garantiza la libertad de prensa. 
La república está dividida en este momento en cinco estados: Guatemala, El 
Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica. Cada estado es libre e 
independiente en lo que se refiere a su gobierno provincial y administración 
interna. 

El territorio ahora emancipado de la larga opresión de la madre patria, 
posee muchas ventajas por la extensión de sus riquezas y poder. Desde las 
elevadas cumbres de los Andes, que cruzan el territorio, muchas de las cuales 
son volcánicas, descienden numerosos ríos que fertilizan la tierra y refrescan 
la atmósfera, antes de desaguar en los océanos del Norte-y del Sur. Algunos 
de estos ríos son parcialmente navegables como el Motagua, el Ulúa, el 
Aguán, etcétera, y sin duda otros pueden convertirse en navegables, si el 
gobierno apoya el proyecto. Las aguas interiores más considerables del 


4 En realidad, el 24 de junio de 1823 ya estaban designados la mayoría de los 
diputados y reunidos en la ciudad de Guatemala. 
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territorio son los lagos Nicaragua y León,5 el primero de ellos con trescientas 
millas de circunferencia. Estos lagos están conectados por un angosto 
estrecho y desembocan en el golfo de México por medio del río San Juan,6 
cuyo recorrido es de aproximadamente noventa millas. (Existe) el proyecto 
de unir los océanos Atlántico y Pacifico por medio de un canal, y ya se ha 
sugerido el lago Nicaragua y el río San Juan. Dificilmente puede fracasar 
este logro una vez que se desarrollen mejor las posibilidades y los recursos 
de la Nación. El territorio es accesible por numerosos puertos. Al norte 
están los puertos del Golfo,7 Omoa, Trujillo, San Juan y en el sur Ricoia (sic) 
Realejo, Conchagua, Acajutla, Iztapa y otros. 

Guatemala se halla completamente entre los trópicos y, por lo tanto, 
en la parte baja del país se encuentra el clima de las zonas tórridas. Al 
ascender en las montañas el clima corresponde al de las zonas templadas, 
es frío y delicioso, más arriba se entra a las regiones de heladas perpetuas y 
aquí, aún bajo el ecuador, uno está rodeado por la nieve y los rigores de las 
zonas frías. 

En general, los productos de la tierra son los propios de un clima 
tropical y son casi innumerables. La naturaleza nunca parece cansarse de 
darle su generosidad a esta parte del mundo. Los dos productos más 
conocidos y estimados para comerciar son el añil y la cochinilla. En la 
provincia de Soconusco se recogía cacao para el uso especial de la corte de 
Madrid. También el palo de Campeche es un artículo importante de 
exportación. Tan temprano como 1730, los británicos fundaron un 
asentamiento en el río Tinto, setenta y cinco millas al este de la bahía de 
Honduras y otro en un río navegable cerca del cabo Gracias a Dios, con el 
propósito de comerciar el palo de Campeche. El palo de Campeche, que se 
corta en esa parte del pais, es de la mejor calidad y superior al que se 
encuentra en los alrededores de la bahía de Campeche. Guatemala tiene 
ricos pastos que dan alimento a varios hatos de ganado, cuyos cueros 
constituyen un artículo de comercio de considerable importancia. 

De acuerdo con el barón Humboldt, en 1822 la población del antiguo 
reino de Guatemala, no pasaba de 1,600,000 almas. Desde entonces se ha 
encontrado que estos cálculos del barón eran incorrectos y se estima que la 
población actual no es menor de dos millones de habitantes. Más de la mitad 
de ésta consiste en tribus indígenas que hablan muchas y opuestas lenguas 
y por lo tanto hacen pensar que provienen de diversas naciones. 
Generalmente sus lenguas son dificiles de aprender, pues tienen un sonido 
corto, áspero y gutural, y el significado cambia al darle mayor o menor 
entonación a las palabras. 

La mayor parte de los indios profesan la religión católica, habiendo 
sido convertidos por medio del ministerio de sucesivos misioneros 
españoles. Sin embargo, muy pocos entienden los dogmas de su religión. 
Son crédulos y supersticiosos. En el estado de Honduras, en las márgenes 
del río Ulúa, existe una tribu de 15 a 20 mil indios llamados Sicaques,8 que 
son de disposición tranquila y hospitalaria. Reciben afectuosamente a todo 


5 Se trata del actual lago Managua. La ciudad de León no queda en sus 
márgenes. 
6 En realidad estos dos lagos no desembocan a través del río San Juan al golfo 


de México sino al mar Caribe. 
7 El nombre correcto sería Bodegas o Izabal. “Rícoia” debe ser Nicoya. 
8 Debe decir Jicaques. 
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extranjero, y si éste muestra que desea establecerse entre ellos, le dan una 
choza y le proveen de utensilios agrícolas, y después de un año, si se ha 
comportado bien, lo incorporan a su comunidad dándole a una de sus hijas 
en matrimonio. 

El extranjero que recibe estas señales de favor y hospitalidad, debe 
tener sumo cuidado y nunca hablar de los misioneros, a los que detestan por 
haber sido los principales responsables de su opresión. En el estado de 
Honduras también residen los indios Miskitos, de aspecto tosco, sucios y 
semi desnudos. Estos son enemigos implacables de los españoles, quienes 
nunca los lograron dominar. Son inhospitalarios y llevan a cabo un 
comercio insignificante sólo con los ingleses, vendiéndoles pequeñas 
cantidades de oro y plata que recogen en ríos y minas. A algunos de ellos se 
les puede ver en las calles de Wallis (un establecimiento inglés).9 Parecen 
como los gitanos en Europa, viviendo aparte del resto de habitantes, se 
alimentan con poca limpieza y de los desperdicios que encuentran en las 
calles. Algunos los toman por caníbales, pero lo cierto es que todavía son 
idólatras. 

Cuando nosotros contemplamos el desorden, estrechez y la total 
carencia de comodidades en las casas de los nativos de ese país, así como el 
estado de miseria en que ahora se encuentran, parece increíble que antes de 
la conquista los indios tuvieran palacios de tal magnificencia, ciudades tan 
bien construidas, fortalezas y castillos defendidos con tal arte, y otros 
edificios de tanta ostentación y magnificencia, de los cuales se cuentan 
muchas historias y quedan algunos vestigios. El indio más rico — ahora— 
sólo tiene una casa miserable para vivir, la cual — generalmente hablando— 
sólo tiene una habitación, y aunque a veces puede llegar a poseer varios 
cuartos, estos están colocados sin ningún orden y separados entre sí; no 
habiendo evidencia de un indio que tenga una casa encerrada por paredes, 
con algún vestigio de buen gusto, a pesar de que constantemente tienen ante 
sí las moradas de los españoles. 

Los indios en las cercanías de Guatemala están todavía en estado 
salvaje: hablan la lengua indígena, y se visten como salvajes, si es que un 
pedazo de tela con que'se cubren la mitad del cuerpo dejando el resto 
desnudo puede llamarse ropa. Las mujeres no están más cubiertas que los 
hombres; pero el tono bronce de su piel y su burda fisonomía son antidotos 
contra las seducciones de tal vestido. Los indios de otras provincias son más 
civilizados, se visten siguiendo la moda europea y hablan español. 10 

Generalmente se resalta el hecho de que los indios son por naturaleza 
tímidos y cobardes, un dato que queda perfectamente establecido en la 
historia de la conquista. Don Pedro de Alvarado conquistó los numerosos 
reinos que existian entonces con unos cuantos cientos de soldados 
españoles y seis mil indios aliados de la provincia de Plaxaltecas.11 Los 
ejércitos de los reyes indios contaban con 30, 50 y a veces 80 mil hombres, si 
se puede dar crédito a los historiadores españoles. Pero, gradualmente, 
conforme estos indios se van civilizando, adquieren coraje y valor; en la 


9 Es decir Belice. 


10 Este párrafo denota prejuicios en contra de los indígenas y una equivocación 
ya que los indios cercanos de Guatemala no corresponden a esta descripción, 
que más bien se referiría a los selváticos de otras regiones. 


11 Tlaxcaltecas. Los indios “mexicanos” que llegaron con Alvarado no sólo eran 
tlaxcaltecas, también hubo cholutecas. 
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última guerra muchos de ellos evidenciaron destreza. Su arma principal es el 
sable y algunos de ellos saben usar los mosquetes. Muchas tribus están 
armadas con lanzas y se les considera hábiles en el tiro con arco. 

Por la presente constitución los indios obtuvieron el derecho de 
ciudadanía y están completamente igualados con los descendientes de 
españoles. Por lo tanto, ellos no tienen por qué oponerse al nuevo sistema y 
muchos de sus poblados son partidarios declarados del gobierno 
republicano. 

Bajo el dominio español estas gentes vivieron oprimidas. En 
apariencia el gobierno las protegía, pero en la realidad sus leyes solamente 
tendían a mantenerlos en la ignorancia y la inferioridad. Así pues, la ley 
española consideraba a los indios como menores durante toda su vida y los 
tenían sujetos a tutela permanente. Con la intención de prevenir que la 
educación les llegase de cualquier forma, se prohibía a los españoles entrar 
a los poblados indigenas. Les estaba prohibido bailar en sus casas, y con el 
propósito que no se ejercitaran en las prácticas de guerra, estaban excluidos 
de montar a caballo, aunque en su pais abundaran los caballos. En fin, bajo 
el dominio español estaban expuestos a ser obligados por los dueños de las 
minas a trabajar en esas cavernas subterráneas pagándoles dos reales, 
equivalentes a 25 centavos diarios. Por eso, estas gentes tienen razón para 
bendecir la actual Constitución, que los ha emancipado de su estado de 
degradación. Su emancipación será siempre un poderoso obstáculo en el 
camino de las pretensiones e intentos de España, en el caso que recobrara el 
poder y la capacidad para reconquistar sus colonias. 

El historiador Torquemada dice que estos indios, bajo sus reyes, tenían 
colegios y seminarios para niños y adultos, bajo la supervisión de personas 
aprobadas, prudentes y capaces. En la actualidad no queda nada de estos 
colegios, por lo que los padres indios sufren grandes penurias para educar a 
sus hijos. Las madres amamantan a sus hijos hasta los tres años y no hay 
pruebas de que se los confien a una persona extraña. Las madres llevan a los 
niños colgados sobre sus hombros, envueltos en un pedazo de tela que se 
amarran por el frente; con esta carga, ellas lavan y muelen, sirviendo el 
movimiento de la madre como un suave mecimiento para el niño. No los 
defienden de las inclemencias del viento, la lluvia, el sol o el frío; además, no 
tienen cuna excepto el suelo duro o en el mejor de los casos, un pedazo de 
tela. Tan pronto como el niño puede caminar, le ponen tareas apropiadas 
para su fuerza, y a la edad de 5 a 6 años es llevado al campo a recoger pasto o 
leña. A una edad más avanzada el padre le enseña a sus hijos a cazar, pescar, 
usar el arco y la flecha, labrar, bailar y otras actividades. Las madres 
enseñan a sus hijas a moler, a hilar algodón o pita, y a tejer toda clase de 
ropa. Las acostumbran a bañarse frecuentemente, a menudo dos o tres veces 
al día. Son celosas del honor de sus hijas y nunca les permiten alejarse de su 
vista. 

Los indios llevan una vida dura, durmiendo en el suelo, con sus cabezas 
envueltas en un gorro de lana y los pies descalzos. Comen en el suelo, sin 
mantel ni servilletas y su principal alimento es el maíz; porque aunque 
comen carne de buey, piezas de caza y de otros animales de montaña, la 
toman en pequeñas cantidades y siempre acompañada con una tortilla, 12 
que es un pastel de maíz, delgado y cocinado en un comal, que es un plato de 
barro, y la sazonan con un poco de sal. Beben agua o chicha, que es una 


12 Tortilla y comal aparecen en español en el oríginal en inglés. Se dice que la 
tortilla "is a cake of maize”. 
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bebida extraida del maíz, afrecho u otras frutas. La chicha es una bebida 
dulce y de naturaleza fuerte. Los indios son particularmente adeptos al 
aguardiente, que compran en botellas o lo hacen en su propia casa a base de 
afrecho o panela, un azúcar de muy mala calidad. En algunos pueblos, una 
botella de aguardiente cuesta dos reales y, en otros, cuatro. El gobierno 
siempre ha establecido un impuesto sobre esta destilación. 

Cuando hacen visitas, realizan largos discursos llenos de repeticiones 
y Cuando sus hijos los acompañan en esas ocasiones, guardan absoluto 
silencio. Los indios guardan los secretos con mucha fidelidad y prefieren 
morir antes que revelarlos. Cuando se les interroga sobre cualquier cosa 
nunca contestan con determinación, sino siempre con algo de duda y con un 
quizás si, que significa tal vez. 

Entre los indios de la provincia de Guatemala y los de Quetzaltenango 
hay muchos que poseen ovejas en abundancia. Estas personas se 
autosuministran la lana para tejer telas de varias clases. La tela más común 
es la serga,13 que es una mezcla de lana blanca y negra que usan los indios 
para ropa, así como para otra gente empleada en labores arduas y duras. 
Ellos tejen una clase de tela más ordinaria que no merece tal nombre y que 
tiene varios usos. El precio más bajo de estas telas es un real por vara, que es 
aproximadamente una yarda inglesa. Los indios también manufacturan 
telas de algodón, más caras que las ya mencionadas, con las que las mujeres 
hacen sus trajes, así como las clases más pobres de las ciudades. 

No es verdad, como ciertos autores han afirmado, que los indios son 
inferiores a los europeos en fuerza fisica y facultades intelectuales; o al 
menos algunos autores han usado un criterio muy bajo para juzgar a los 
nativos de América. Con respecto al poder fisico, los indios no deben ser 
comparados con los europeos en la belleza convencional de la figura. 
Muchos son similares o superiores en fuerza y son capaces de llevar cargas 
de doscientas libras inglesas. También resisten mejor las enfermedades que 
los europeos. No cabe duda que la organización de los indios es parecida a la 
de los habitantes europeos en América. Para probar que poseen las mismas 
facultades para aprender cualquier arte o ciencia, basta mencionar que entre 
los indios que han entrado en contacto con la sociedad civilizada y han 
recibido educación de curas capaces de guiar sus conocimientos muchos 
han resultado eminentemente hábiles en filosofia, teología, jurisprudencia y 
otras ciencias que les han enseñado. En la provincia de Nicaragua había un 
eclesiástico indio, recientemente fallecido, llamado Doctor Ruiz,14 que era un 
erudito fuera de lo normal. En general, hacen grandes progresos en cualquier 
clase de estudios que realizan, y están particularmente dotados con fluidez 
de lenguaje y sentimientos patrióticos. En 1812 fueron los primeros en 
tomar parte en la revolución de Independencia; y en la primera Asamblea 
Constituyente de Guatemala, en 1823, tres diputados indios, dos de los 
cuales eran eclesiásticos, ocuparon asientos. 

Las ciudades principales son León, la capital del estado de Nicaragua 
—situada cerca del Pacifico, con una población de 12- mil habitantes—, 
Granada, Nicaragua, Masaya y San Salvador. Pero el lugar que merece 
especial atención es la ciudad de Guatemala, la capital de la república. 


13 Debió decir jerga. 
14 El Dr. Tomás Ruiz era indio de Subtiava. 
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La actual Guatemala es la cuarta ciudad que lleva ese nombre. La 
primera Guatemala fue la residencia de los reyes de los Rachiqueles,15 y que 
ha desaparecido tan completamente que los historiadores españoles todavía 
discuten su localización exacta. La segunda fue fundada por Alvarado, en 
1524, entre dos volcanes, como un asentamiento temporal hasta que él 
pudiera encontrar un lugar más apropiado: pero como no lo encontró, la 
ciudad creció y tenía miles de habitantes.16 Empero, en 1541 un tremendo 
torrente de agua proveniente de uno de los volcanes la inundó y la devastó. 17 
La tercera ciudad de Guatemala fue fundada en un valle agradable y se 
convirtió en un lugar de gran extensión y mucho esplendor. Pero, 
desafortunadamente, la ciudad era sacudida por frecuentes terremotos y en 
varias ocasiones casi destruida. Por último, habiendo sido parcialmente 
derruida por el terremoto de 1773, los habitantes cansados de la ruina y de 
tener que reconstruir sus casa tan seguido, decidieron trasladarse a un lugar 
más alejado del volcán y de la mala suerte que producía. Escogieron para tal 
propósito al valle de México (sic)18, donde en 1776 erigieron la nueva 
Guatemala. 19 

La Nueva Guatemala, capital de la república, está construida en una 
amplia planicie de cinco leguas o quince millas de diámetro, bañada y 
fertilizada por varios riachuelos y lagos, bajo un cielo amable. Goza de un 
clima benigno, tanto así que durante todo el. año se pueden usar tanto telas 
de lana como de seda sin ningún problema. Las calles de la ciudad son 
rectas, moderadamente largas y en general, pavimentadas. Las casas, 
aunque de construcción baja por temor a los terremotos, son, no obstante, 
cómodas, bonitas en apariencia y tienen jardines y huertos anexos. La plaza 
principal es un cuadrado largo, con lados de 150 yardas, bien pavimentada, 
rodeada de portales. Enfrente está la catedral, construida por un artista 
italiano, en correcto y elegante estilo arquitectónico.20 A un lado de la 
catedral está el palacio arzobispal y, en el otro, uno de los seminarios. 


15 Debe referirse a los cakchiqueles; como es sabido la primera fundación 
ocurrió en las cercanías de Iximché, en 1524; la fundación en Almolonga, 

“entre dos volcanes”, fue hasta noviembre de 1527, la hizo Jorge de Alvarado 

no fue asentamiento temporal. La ciudad “errante”, primero en “Xepau” 
lOlintepeque y luego en “Chjjot” (Comalapa), fue entre 1524 y noviembre de 


52 
16 Si se refiere a la ciudad en Almolonga o Bulbuxyá, como parece, sería una 
exageración hablar de miles de habitantes. 
17 Más que torrente de agua, fue un deslizamiento de lodo, con mezcla de piedras 
y árboles. 
18 Obviamente debía decir Mixco. 
19 El traslado al asiento provisional de La Ermita tuvo lugar antes, el primer 


cabildo tuvo lugar el 2 de enero de 1776. Véase, Maria Cristina Zilbermann de 

Luján, Aspectos socioeconómicos del traslado de la ciudad de Guatemala 
(1 da (Guatemala: Academia de Geografia e Historia de Guatemala, 
987). 


20 Los lados de la plaza mayor no llegan a 150 yardas. El “arquitecto italiano” 
es, sín duda, Santiago Mariano Francisco Marqui, nacido en Madrid el 9 de 
febrero de 1767, de origen italiano (hijo póstumo del aparejador Santiago 
Marquií, natural de Miglielia, Lugano), quien se hizo cargo de las obras de la 
Catedral hacia 1804 y permaneció en Guatemala aún después de la 
independencia. Véase, Francisco Javier Mencos, “Arquitectos de la época 
a en Guatemala”, Anuario de Estudios Americanos, VII (1950), págs. 
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Enfrente de la catedral está el palacio de justicia. En el centro de la plaza hay 
una fuente, ligeramente tallada. Todas las iglesias de Guatemala están 
hermosa y elegantemente construidas. Llama especialmente la atención un 
bello anfiteatro de piedra destinado para el bárbaro entretenimiento de las 
corridas de toros; en este edificio, como muestra del refinamiento de la 
crueldad, a veces se han realizado combates entre jaguares y toros. Hay una 
universidad bien construida donde se enseña derecho, teología, medicina. 
matemáticas e historia natural, que anexa tiene una pequeña biblioteca y un 
museo anatómico con varias curiosas preparaciones en cera. Además, la 
ciudad posee una academia de bellas artes y una casa de moneda 
elegantemente construida, sin embargo muy deficiente en la maquinaria en 
comparación con establecimientos europeos del mismo tipo. Para remediar 
esta deficiencia, el gobierno ha designado a una persona, que actualmente 
está en Londres, para adquirir una máquina de Bolton. Esta Casa de Moneda 
siempre ha estado en actividad21 y de ella salió en 1824, la nueva moneda de 
oro y plata, grabada con el recién creado escudo de armas adoptado por la 
república, tiene en un lado un árbol con el lema “Libre crezca y fecundo”, y en 
el otro un sol naciente alumbrando cinco montañas representativas de los 
cinco estados de la federación. 

De acuerdo al censo, realizado por orden del señor del Valle cuando fue 
presidente de la república, la población de Guatemala pasaba de 40,000 
personas.22 

La ciudad dista de 25 a 30 millas de la Antigua Guatemala, a 
trescientas millas del mar en el norte; cerca del Pacífico y a más de mil millas 
de la ciudad de México. 

El nuevo gobierno de Guatemala, beneficiándose de la experiencia de 
países más antiguos, ya está copiando el ejemplo con respecto a mejoras 
públicas. Se está dando atención a varias materias, y, sin duda, la recibirán 
más conforme el gobierno tenga más fuerza y sus recursos estén mejor 
desplegados. 

La sabiduría del gobierno ha sido particularmente notable con 
respecto a la educación pública gracias a la convicción que la educación del 
pueblo constituye el verdadero pilar de la virtud y la libertad. Se ordenó a las 
autoridades locales presentar una lista de las escuelas existentes en cada 
provincia y proponer los medios más adecuados para aumentarlos. En la 
ciudad de Guatemala hay 10 escuelas para aprender a leer y escribir, en 
donde se educan cerca de 700 jóvenes. El gobierno, deseoso de establecer el 
sistema de educación mutua, instruyó a su ministro a Estados Unidos, para 
obtener un profesor capaz de transplantar y difundir dicho plan en la 
república. Mientras tanto distribuyó por las provincias un folleto impreso en 
México, en el que se explica el nuevo Método. se seleccionó un comité para 
traducir los proyectos sobre instrucción pública de Fourcoy, Cordonet y 
Talleyrand. 

En la universidad se crearon cátedras de matemáticas, de botánica y 
agricultura y otra de arquitectura. Con el fin de divulgar el conocimiento de 
agricultura y botánica, tan necesario en un país altamente favorecido por la 
naturaleza y tan vergonzosamente descuidado por el hombre, se trajeron 


21 La Real Casa de la Moneda se aprobó en 1731 e inició sus actividades dos años 
después. 
22 Valle en realidad no fue presidente sino triunviro del segundo ejecutivo 


federal. Electo estando ausente, el 4 de octubre de 1823, posesionó hasta 
principios de marzo siguiente. 
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jóvenes de todas las provincias para instruirlos en estas dos ciencias. Como 
prueba de la alabable imparcialidad del gobierno, seis jóvenes negros de 
Omoa y Trujillo reciben educación a su expensa. 

Las autoridades gubernamentales han alentado el cultivo de la 
cochinilla en las diferentes provincias; por sus órdenes han circulado 
panfletos, mostrando los mejores métodos de cultivo para ese valioso 
producto, así como ensayos impresos sobre el cultivo del cacao y el añil. 
Este último, que en los últimos años había caído de precio, subió en 1814 a 
un precio inimaginable por muchos años. Las plantaciones de cochinilla 
recientemente sembradas en la república hacen grandes progresos y en 
poco tiempo serán una de las principales fuentes de riqueza nacional. 

Las minas de Guatemala contienen riqueza en abundancia. Las de 
Alotepeque, del Corpus, San Martín, San Antonio, Santa Lucía y Tapanco 
están situadas en el mismo sistema montañoso que las minas de Perú, Potosí 
y México, suponiéndose que no son inferiores en riqueza a estas últimas, tan 
famosas en todo el mundo. Científicos minerálogos y expertos mineros han 
mostrado deseos de abrir a los habitantes esos obsequios con los que la 
mano liberal de la providencia ha enriquecido al país. El nuevo gobierno de 
la república, consciente de este obstáculo y ansioso de vigorizar y proteger 
tan importante fuente de riqueza, decidió entre las primeras acciones de su 
administración, poner en práctica todo método disponible para el 
mejoramiento y la prosperidad de las minas. Hizo imprimir instrucciones 
para distribuirlas entre los mineros y circuló un ensayo sobre separación de 
metales. Al mismo tiempo, trajo a un profesor de mineralogía de México y 
pidió a los agentes de dos casas comerciales inglesas que establecieran una 
compañía con el propósito de llevar a cabo el trabajo adecuado para las 
minas. 

Los caminos de Guatemala son extremadamente malos, pues la 
política de la monarquía era impedir facilidades de comunicación de un lugar 
a otro. Por esta negligencia de sus anteriores gobernantes, la república se 
encontró con la imperiosa necesidad de establecer vías de comunicación 
entre las provincias de su Jurisdicción, un trabajo al que España había dado 
largas para iniciarlo, y que, probablemente, nunca habría llevado a cabo. El 
camino principal y más frecuentado es el de Omoa a la capital. El Consulado 
de Comercio de Guatemala —en uno de sus informes— declaró que la 
mercancía que llega a Omoa desde Europa en muchos casos no podía 
transportarse a la capital en menos de ocho meses, aunque la distancia 
apenas excede las 300 millas, parte por agua, parte por tierra. Como 
consecuencia de esta presentación, la atención del gobierno se dirigió a 
facilitar la comunicación entre estos dos lugares, para lo que ya se ha 
iniciado a establecer el puesto de Isabel, y otros pequeños establecimientos 
a lo largo de la carretera.23 

El ejército de la república se encuentra muy abandonado: mal armado, 
vestido, pagado y disciplinado. Se necesitan mosquetes y los fuertes 
requieren una cuidadosa reparación para ponerlos en estado de defensa. 
Los puertos están desprotegidos de baterías y se necesitan muchos 
cuarteles para los soldados. Con la excepción de uno construido 
recientemente en Guatemala para la caballería, se podría decir que no lay 
ninguno en la república. La atención del gobierno se está volviendo hacia 
este importante aspecto y sin duda se hará un abundante aprovisionamiento 


23 En inglés dice "post of Isabel”, creo que se refiere al puerto de lzabal. 
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para la defensa del estado. Se ha creado un colegio para oficiales y una 
academia militar.24 El gobierno español ocultó cuidadosamente de los 
americanos todos los conocimientos militares; se les enseñó que la 
obediencia pasiva era su obligación y que el mundo era una prerrogativa de 
los españoles. El jefe de las fuerzas, los oficiales subalternos e incluso los 
sargentos, venían de España. Como consecuencia de este sistema de 
desconfianza, bajo el dominio español, no se permitió la fundación de una 
academia militar. 

Se dice que están mejorando los intereses financieros de Guatemala. 
Bajo el dominio español la renta del reino era de un millón de dólares, pero a 
causa de la malversación de sus administradores, la corte de Madrid recibía 
un pequeño o ningún beneficio de esa suma. En medio de convulsiones y 
cambios de gobierno los intereses financieros siempre pasan por una 
mutación desfavorable, no pudiendo esperarse que Guatemala en su 
inestable posición fuera una excepción a esta regla. Ahora se está 
comenzando a restablecerse el orden y la economía; las rentas del gobierno 
pronto recobrarán el paso junto con el progreso y el aumento de la riqueza 
nacional. Con el fin de hacer más aceptables para la gente las actuales 
instituciones se ha recurrido al apresurado e imprudente plan de abolir 
algunos de los impuestos que llenaban el tesoro público. Se suprimieron las 
contribuciones que los indios pagaban bajo el nombre de tributo, lo mismo 
que el impuesto sobre los naipes y las nieves, sin mencionar los derechos 
derivados de las bulas, el quinto del oro y la plata, la media anata secular, el 
dos por ciento sobre el tabaco y otros varios impuestos que han sido 
rebajados o cambiados. A causa de estas reducciones, el tesoro público se 
quedó tan vacío que el gobierno se vio obligado a contratar en Londres un 
préstamo por siete millones y medio de dólares, con cuyo auxilio ganará 
tiempo para restablecer, por un proceso gradual, algunas ramas de las 
rentas públicas y, a la vez poder realizar muchas obras beneficiosas para el 
estado. 

En el pasado inmediato las rentas para los gastos generales de la 
república han provenido sólo de la pólvora, el correo, el tabaco y los ingresos 
de la aduana marítima. Nosotros no podemos decir si el producto de estos 
cuatro medios de imposición es suficiente para sostener los gastos 
generales de la república, las que, de acuerdo al señor del Valle, raramente 
sobrepasan los quinientos mil dólares. De todas formas, en caso de que 
hubiese un pequeño déficit en los ingresos para pagar los gastos, esto sería 
un mal momentáneo, puesto que el gobierno, además de adoptar diariamente 
experimentos económicos, está poniendo en ejecución — poco a poco— un 
aumento de los impuestos en cuotas que caen suavemente sobre la gente, y 
son casi nada, en comparación con las sumas que contribuían ellos en el 
pasado. El hecho es que los habitantes de Guatemala pagan menos 
impuestos que cualquier otra gente hoy en día en Europa o América. El señor 
del Valle comparó los impuestos de México con los de Guatemala, probando 
que en México cada persona paga once reales, equivalentes a un dólar con 
treinta y siete centavos y medio, y en su país sólo dos y medio o treinta y un 
centavos. 

Con respecto a los extranjeros, Guatemala ha mostrado la política más 
liberal. El artículo 12 de la Constitución declara la república asilo sagrado 
para cualquier extranjero y la patria de cualquiera que desee vivir en su 


24 Esta Academia no pasó del papel, nunca llegó a funcionar. 
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territorio. Consciente de la necesidad de invitar la industria extranjera a 
establecerse en la república, el gobierno, por un decreto del 12 de enero de 
1824, ofreció las más liberales ventajas a los extranjeros que quieran 
colonizar. Fácilmente se obtiene tierra y su posesión va acompañada por 20 
años libres de impuestos, y el derecho a la ciudadanía después de tres. Por 
otra parte, se otorga la mayor protección a todo agricultor extranjero. 


Alemanes y estadounidenses en 
Guatemala, (1929): 


Por FRANZ TERMER”” 


INVESTIGACIONES GEOPOLITICAS 


Qué distinta es la primera impresión que tiene el extranjero que llega 
por primera vez a la república de Guatemala por un puerto situado en la 
costa del Pacífico, o si toca Puerto Barrios, establecido en una ensenada 
abrigada del mar Caribe. En el sur lo recibe la cultura española con sus 
rasgos indigenas autóctonos, con su comodón concepto de vida del 
“mañana” y el “tal vez”, en la que adultos enfermos de fiebre y niños panzudos 
infestados de lombrices habitan en primitivos ranchos de bahareque. En el 
lado atlántico, el vapor lo desembarca en un moderno muelle construido de 
cemento, en el que rueda el transporte ferroviario y en donde se afanan 
manos laboriosas y se oye el timbre opaco de la lengua inglesa de negros y 
zambos. El viajero ve junto a la playa grandes edificios de oficinas y 
almacenes, construidos con refrescante cemento, alambrados y ventilados; 
observa, también, canchas de tenis y campos de golf, en que con el acento 
americano de su inglés, los caballeros y damas elegantemente vestidos dan 
a conocer su procedencia. Esta impresión se borrará después de varias 
horas de viaje en el ferrocarril que atraviesa ininterrumpidamente umbrosos 
bananales, para, luego, pasar bruscamente a un tórrido matorral estepario 
con escasos habitantes en donde, de repente, en las estaciones se oye hablar 
más el español. 

Cuando el extranjero llega a la ciudad de Guatemala se detiene 
sorprendido al ver correr por las calles y plazas a mujeres indigenas de 
abigarrada indumentaria, se siente rebasado por pesadas carretas de bueyes 
de dos ruedas que pasan dando tumbos, y contempla en los bartios aledaños 


* Publicado en, Zeitc rift fúr Geopolitik (Revista de Geopolítica), asociado con 
Weltpolitik und Weltwirtschaft (Revista de Política y Economia Mundial), 
editada por el Dr. K. Haushofer. Año VI, II! medio volumen, Cuaderno 7-12, 
Julio-diciembre 1929. Berlin-Grunewald: Editorial Kurt Vowinkel. 
Traducción de Teodora van Lotum. 


** Fue miembro honorarlo de la Sociedad de Geografia e Historia de Guatemala, 
hoy Academia. 
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miserables casuchas de tablas, que en su ruinoso estado todavía muestran 
señales de un terremoto ocurrido doce años antes. 

Pero sólo el extraño mira así a la ciudad de Guatemala, porque quien 
permanece por algún tiempo en el interior del país y visita la metrópoli en el 
curso del año, aunque sea unos pocos dias, pasará por alto los policromos 
atuendos típicos, las carretas de bueyes y las casuchas de tabla. Al 
contrario, le asombrará la multitud de automóviles y las nuevas tiendas 
comerciales de lujosa instalación, con rótulos en alemán y en inglés. En 
lugar del viejo tranvía de mulas, en el que el año pasado recorrió la ciudad, 
ahora lo acoge un moderno autobús, y le llama la atención la frecuencia con 
la cual escucha por las calles palabras en idioma alemán e inglés. Y una vez 
de regreso en su apartado rincón, en el interior del país, comenta allí hasta 
qué punto la capital se ha internacionalizado y, concretamente, 
americanizado. 

Guatemala es un ejemplo en el que se manifiestan interesantes 
fenómenos de la rápida adaptación de un pequeño país tropical ante el 
avance de las corrientes modemas de nuestro tiempo, de los que sólo se da 
cuenta el extranjero que por largos años se ha radicado allí, no así la mayor 
parte de los viajeros fugaces, que recorren aprisa el pais. El que anaíiza este 
proceso en Guatemala ve que entra en consideración tanto la situación 
política externa, a consecuencia de la guerra mundial, como 
transformaciones políticas internas a raíz de la caida de una autocracia que 
abarcó dos décadas; aunque también quede sólo insinuada una favorable 
coyuntura económica en el comercio exterior. En este artículo se analizan 
los principales exponentes extranjeros de estos fenómenos, que han sido 
alemanes y estadounidenses. 

Dentro de ambos grupos hay que distinguir entre las personas que se 
han establecido definitivamente en el país de las que permanecen en él sólo 
transitoriamente, ya sea poco tiempo o por algunos años. Salta a la vista que 
el alemán suele corresponder a la primera clasificación y el estadounidense 
casi exclusivamente a la segunda. 

' Si estudiamos a los alemanes, podemos calcular su número en unas 
mil personas o, posiblemente, un poco más, aunque no es posible determinar 
la fecha de llegada de los primeros alemanes a Guatemala. Sin embargo, esto 
ya debió haber sucedido en la década de 1830, cuando se emprendieron bajo 
dirección belga los primeros intentos de colonización en la bahia de 
Amatique por aquella época bastante insalubre, que pronto fracasaron. 
Consta que entre los emigrantes se hallaban varias familias alemanas; e 
igualmente el viajero inglés Robert Glasgow Dunlop hace mención de un 
alemán en Guatemala al principio de la década de 1840 en el libro Travels in 
Central -America, Londres, 1847, página 91. En aquel tiempo también existia 
ya en Guatemala un consulado general de Hamburgo. 

Fue hasta en la década de 1850 que aumentó la afluencia de 
inmigrantes alemanes, cuando surgieron pequeñas empresas comerciales de 
ese origen como resultado de la importante transformación en la producción 
agrícola del país, que pasó del cultivo de la cochinilla y del añil a la siembra 
del café. Se trataba de gentes modestas que se dedicaban a la explotación de 
fincas; adquirieron tierras a bajo costo, estableciéndose, preferentemente, en 
las estribaciones del Pacífico y en Alta Verapaz. Aún, hoy día estas dos 
regiones siguen siendo los principales centros de los alemanes residentes en 
el país, separadas la una de la otra por elevadas sierras, y además disímiles 
tanto en sus condiciones fisicas como en las demográficas. 
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No se puede negar que en la actualidad, el alemán de la Verapaz difiere 
en diversos aspectos de su connacional de la “costa”. Con asiduo trabajo, 
frecuentemente con dificultades de índole de política interna, estos pioneros 
construyen las bases de la actual industria de fincas. Importaron 
maquinaria, seleccionaron buenas calidades de café, mejoraron su beneficio 
o procesamiento y lograron determinar, a base de práctica, las mejores 
condiciones de clima y suelo. Mucho los imitaron los hacendados 
nacionales, y pronto se reconoció al alemán como hábil agricultor tropical, y 
como instructivo maestro del propio guatemalteco. Su prestigio creció en la 
estimación pública, ya que como consecuencia de la favorable coyuntura del 
mercado mundial se generó una cierta riqueza, si bien, no faltaron sensibles 
reveses, por la caída de precios o por crisis financieras internas. 

Gracias a este auge el comercio recibió un estímulo natural. Al 
finquero alemán lo siguió el comerciante, que situó su establecimiento en la 
capital del país. Además se fundaron sucursales en poblaciones menores de 
los departamentos, que se dejaban en manos de unos cuantos dependientes 
jóvenes. Rápidamente los alemanes aprendieron la lengua española, se 
adecuaron a las costumbres del país y de esta forma no tardaron en 
congeniar con la población. El negocio serio, el suministro de buenas 
mercancías y la concesión de crédito razonable fueron recomendaciones que 
incrementaron el prestigio del comerciante alemán, de modo que las 
pequeñas firmas, gradualmente, se transformaban en grandes empresas que 
abastecían de mercancías el centro del país, el occidente y la Verapaz. Por el 
contrario, en el oriente de la república, región menos poblada y 
económicamente menos productiva, el comercio alemán fue siempre escaso. 
Asimismo se puede decir que en las regiones primero mencionadas eran los 
núcleos de mayor concentración de población indígena, todavía hoy, 
numéricamente muy importante en Guatemala. La mísma constituía y sigue 
constituyendo hoy una proporción nada insignificante de la clientela; una 
gran parte en algunas ciudades como Quetzaltenango y Cobán, y la totalidad 
en pequeñas poblaciones rurales como Momostenango. 

Un factor esencial que incidía en este estado de cosas era que el 
alemán procuraba comunicarse con los indigenas en sus propias lenguas, o 
prefería empleados dueños de tales conocimientos. Por a esto fue que el 
indio obtuvo mayor confianza en los negocios comerciales (alemanes), como 
que recibía un trato más humano, sin verse explotado por los abusos que 
sufría por parte de los comerciantes nacionales. Incluso los comerciantes 
alemanes otorgaban crédito, toda vez que una parte importante de las 
transacciones mercantiles descansaban en la concesión de crédito. Según 
me han asegurado más de una vez, con esta facilidad se han obtenido 
mejores experiencias entre los indios, sencillos y frecuentemente 
calumniados, que con algunas personas pertenecientes a las llamadas 
“mejores clases” de la población. 

Al estallar la primera guerra mundial, el alemán se desempeñaba por 
doquier en el intensivo proceso laboral. Si bien Guatemala, bajo presión de 
los Estados Unidos, le declaró la guerra a Alemania, al finalizar la contienda, 
el gobierno restituyó las propiedades alemanas incautadas. A partir de ese 
momento se inicia una nueva época para la actividad alemana en el país. 

Muchas firmas comerciales pequeñas y aún empresas agrícolas 
relativamente grandes no sobrevivieron la crisis monetaria de la madre 
patria y tuvieron que retirarse. En su lugar quedaron empresas mayores, 
compañías agrícolas que compraron extensos terrenos en la costa del 
Pacífico, o mediante la expansión de firmas comerciales antiguas ya 
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existentes. La buena posición del mercado cafetalero en los años de la 
postguerra fomentó fuertemente este desarrollo. Fiel a sus hábitos 
anteriores, también ahora el alemán se preocupaba de invertir o utilizar 
provechosamente parte de las ganancias en el país. 

Como resultado de lo anterior se produjo un nuevo desarrollo, que en 
las explotaciones agrícolas se manifestó en la modernización de las 
instalaciones mecánicas, extensos sembradíos adicionales, siembra de 
nuevos cultivos, ampliación de las casas, pero además de ello, también en la 
mejora de la situación higiénica de los obreros de color y la lucha contra las 
enfermedades tropicales y, por último, en medida muy especial, en la 
construcción de caminos. Por cierto, el gobierno progresista del presidente 
(Jose María) Orellana (1922-1926), también realizó en este aspecto una labor 
digna, apreciable y altamente encomiable, en la que disfrutó, precisamente, 
del apoyo de los alemanes. 

Es importante mencionar que el alemán, en su lucha contra las 
condiciones naturales desfavorables, mediante un trabajo esforzado y 
tesonero en sus fincas, dio aportes sólidos y construyó caminos, como uno 
cercano a Cobán, que representa lo mejor que hay en el país en materia de 
carreteras. Tales trabajos absorben anualmente fuertes sumas de dinero. 
Sin embargo, el alemán no pretende esquilmar al país, sino desarrollarlo 
más, al explorar nuevos métodos de siembra más rentables, buscar nuevas 
maquinarias, experimentar con abonos químicos, pero todo ello con 
cuidadosa adaptación a las condiciones nacionales y sobre todo 
demográficas, cuyos efectos entorpecedores todavía hoy distan mucho de 
quedar superados. 

En las comunicaciones, la actuación alemana anterior a la guerra sólo 
fue de alcance limitado, ésta se circunscribía a la navegación fluvial en el 
Polochic y a la corta linea férrea en la Alta Verapaz, así como la de Ocós en la 
costa occidental del Pacífico. Después de la guerra, sólo las primeras dos 
empresas quedaron en manos alemanas y fueron expandidas. Por otro lado, 
la posición se fortaleció porque se le encargó a la Compañía General de 
Electricidad de Berlín la dificil construcción técnica del ferrocarril de 
montaña de San Felipe (Retalhuleu) a Quetzaltenango, 1 así como el tendido 
de una moderna red telefónica automática en la ciudad de Guatemala y, 
finalmente, la ampliación de las centrales inalámbricas en la ciudad de 
Guatemala y en Quetzaltenango, siendo realizados estos últimos trabajos, 
oficialmente, por el gobierno mexicano en asociación con la compañía 
Telefunken. Por el contrario, no es posible hablar de un auge del automóvil 
alemán en Guatemala, porque los pocos camiones de carga y los autos 
alemanes, que a principios de 1929 no llegaban ni a diez, no pueden, por su 
construcción y difíciles condiciones viales, competir con las marcas 
estadounidenses. 

Después de mencionar los contactos personales del alemán con la 
población del país en todos sus estratos, apenas se puede hablar de una 
penetración o influencia cultural o tal vez ni eso. El concepto de la vida, el 
modo de pensar y sentir germánicos y los latinos acusan un contraste 
demasiado diametral; para ello hace falta a los nacionales instruidos, salvo 
excepciones, los conocimientos lingúísticos, que es condición insoslayable 
para la compenetración con una cultura extranjera. Ni que decirlo de las 


1 Es decir el llamado "Ferrocarril de los altos”. 
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grandes masas de semi-instruidos mestizos y hasta de los estratos bajos, 
pues en ellos a la cultura latina se le añade la indígena. 

La escuela, la iglesia y el arte, por tanto, quedan a la zaga en la posición 
del alemán en Guatemala. La mayor importancia la tiene el Colegio Alemán, 
del cual existe uno en la capital desde 1892, y otro desde 1928 en 
Quetzaltenango; ambos, como instituciones educativas privadas de la 
colonia alemana, debieran tener inayor respaldo. El Colegio Alemán de 
Guatemala aporta mucho para la cultura germánica, a pesar de que su 
alumnado se integra por una gran mayoría de hijos de familias 
guatemaltecas. De este modo aprenden la lengua alemana y se hallan, por 
consiguiente, con mayor facilidad para obtener una colocación en empresas 
y firmas alemanas en el país; posteriormente, en casos esporádicos, los 
padres envían a sus hijos a Alemania para ampliar sus estudios. Es de esta 
manera que se introduce una parte de la cultura espiritual y del concepto 
ético alemanes en las familias nacionales, aunque sin echar, en forma 
alguna, raíces entre ellas. No obstante se transmite, cuando menos, 
determinada comprensión del modo de ser alemán, y semper aliquid haeret 
(siempre algo se pega). 

Respecto de la vida eclesiástica, totalmente dominada por la religión 
católica, el elemento alemán se ha hecho valer en muy modesta medida. 
Guatemala no cuenta con un jerarca católico de origen alemán, como es el 
caso de Honduras (el arzobispo Homback en Tegucigalpa), pero sí con un 
párroco de origen alemán y dos clérigos holandeses, muy vinculados a la 
alemanidad, que en la región del extenso departamento de El Quiché ejercen 
desde hace años entre la muy numerosa población indígena, una labor a 
todas luces bienhechora, enfocando con comprensión los conceptos 
tradicionales de los indios, gozando de gran efecto e influencia considerable. 

No se puede hacer ostentación de una penetración de la ciencia 
alemana en la vida académica de Guatemala. El científico alemán será 
siempre muy respetado y hallará la mejor acogida en el país, pero no pasa de 
la categoría de huésped. La culpa de ello no sólo la tienen los deficientes 
conocimientos del idioma o la falta de traducciones al español de obras 
científicas alemanas, que por cierto se suelen señalar como causas, sino 
sobre todo, y en mayor medida, el rechazo o la aversión a los métodos 
científicos alemanes. Indefectiblemente, los nacionales aludirán con 
respeto y admiración a los buenos éxitos de la labor investigadora alemana, 
pero los caminos que condujeron a ellos, el reconocimiento de que son frutos 
de un trabajo acumulado, laborioso, de luengos años de perseverancia, son 
ajenos a su fuero interno. 

Por consiguiente, también el científico alemán sigue siendo un extraño 
para el guatemalteco, aunque sea tratado con aprecio y estima. Ello se 
observa en conferencias dadas en Guatemala después de la guerra, con 
frecuencia, por eruditos alemanes. Estas fueron presentadas, mayormente, 
en lengua española por hombres que por motivo de una estancia de muchos 
años en países hispano hablantes dominaban este idioma a la perfección y 
que, por tanto, aportaban también un entendimiento psicológico ante su 
auditorio. Lograron muy buenos resultados. Por el contrario, hubo entre los 
disertantes otros que no mostraban esta última tendencia, que brindaron 
conferencias de método y contenido auténtica y sólidamente alemanes, pero 
que por su erudición dejaron de repercutir en los medios cultos del pais. Ello 
da lugar a serias preguntas acerca de la labor científica alemana en el 
exterior, las cuales se salen del marco del presente ensayo. En todo caso, 
debe mencionarse que Guatemala no puede ser considerada como un país 
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donde el gobierno utiliza a científicos alemanes y que, por tanto, no podrá ser 
influenciada por eilo. Aquí juega su papel el creciente nacionalismo de las 
clases dirigentes. 

La vida cultural en el seno de la colonia alemana ha sufrido desde la 
guerra un notable descenso de nivel. La música se practica poco; las 
conferencias de cultura general en el club alemán de la capital, habituales 
antes de la guerra, ya no se efectúan, o sólo a título de excepción, cuando se 
encuentra en el país un visitante importante, pero aún así escasamente 
concurridas. En cambio, los alemanes jóvenes se afanan asiduamente en 
actividades deportivas, por lo que entran en estrecho contacto con las 
asociaciones nacionales, de manera que este desenvolvimiento merece 
aplausos. Entre la juventud nacional el deporte ha tomado en los últimos 
años un auge considerable. Se han jugado partidos internacionales de fútbol 
con representativos de países vecinos, aunque también se han efectuado 
encuentros con las agrupaciones deportivas alemanas, y en los años 
pasados se le ha disputado a los alemanes la copa Hindenburg, que 
finalmente permaneció en manos de éstos. 

En tales circunstancias, al alemán en Guatemala se le presentan 
diversas oportunidades para aproximarse más a los círculos prominentes 
del país, y se le brinda un trato acorde con el aprecio que corresponde a su 
situación y a su personalidad. Valga como ejemplo el hecho de haber sido 
elegido un alemán, hace pocos años, alcalde primero de Cobán, y otro como 
concejal de Momostenango, una población indigena de Totonicapán. 
Además, si el ciudadano alemán reune las características personales 
apropladas, podrá establecer relaciones amistosas con las familias del país. 
Por el contrario, en los pequeños pueblos del interior y en el campo, en los 
que sólo en las cabeceras departamentales poco más o menos grandes 
existe una clase social superior, el alemán corre, durante el transcurso de 
una prolongada estancia, cierto riesgo por el roce demasiado estrecho con la 
clase media. -Esta, integrada por el elemento mestizo, en cultura muy inferior 
al alemán, atrapada en costumbres autóctonas de añeja tradición y con un 
ritmo de vida sencillo, además de carácter no siempre fiable, se desvive por ir 
al encuentro del extranjero y precisamente al alemán. Ante la falta de otro 
medio de elección, éste se le asocia y al convivir por largos años en 
semejante ambiente se ve influido por una manera de pensar igual y dado que 
posee el don de la adaptabilidad, con el tiempo absorbe cada vez más los 
mismos modos. Según el modismo alemán, él “se vuelve de aquí" y, en la 
mayoría de los casos, esta situación suele culminar con el vínculo 
matrimonial dentro de esas familias guatemaltecas, con lo que si bien no se 
despide de su alemanidad, sí de su patria. Los hijos se crían bajo la 
influencia hispánica, no aprenden el alemán, si mucho asisten al colegio 
alemán y a la postre, al entrar en la adolescencia, ostentan las 
características de su origen materno, más marcadamente que el del padre. 
Uno de los casos más curiosos que conocí en Guatemala fue el de los 
numerosos hijos de un matrimonio mezclado que, además del español, 
hablaban poco más o menos bien el alemán; pero los hijos del mismo padre 
con una alemana, en segundas nupcias, no sabian ni media palabra de 
alemán, sino dominaban sólo el español y la lengua indigena del lugar. Tales 
casos, por supuesto, son excepciones que ocurren en las regiones apartadas 
del país. 

Así sucede que el alemán goza en Guatemala de una elevada 
estimación, tanto más cuanto que se abstiene de participar en la política 
nacional, trabaja con ahínco, rinde continuamente y se enraiza en esta forma 


Alemanes y estadounidenses en Guatemala 271 


entre el pueblo. Esta es una imagen placentera. Pero qué desagradables son 
los alemanes vagabundos, ambulantes y andrajosos que desde la guerra 
recorren Centroamérica y México trabajando ocasionalmente y 
considerando su vida errante como profesión. Como consecuencia de la 
miseria de la madre patria, después de la guerra, muchos alemanes 
desempleados se fueron al extranjero en busca de trabajo y también llegaron 
a Centroamérica a Guatemala. Había entre ellos muchas personas serias, 
animadas de los mejores propósitos de progresar y, en muchos casos, éstos 
han logrado sus deseos y hoy ocupan buenas posiciones. Pero los que 
llegaron años después presentan imágenes poco gratas para nuestra 
alemanidad en el exterior. 


LOS ESTADOUNIDENSES 


¿Qué podemos decir del estadounidense en Guatemala? La cantidad 
de éstos no rivaliza con los alemanes, y la razón está en que no se 
establecieron en el país en plan de pequeños empresarios. Hablando 
propiamente y haciendo caso omiso de los viajeros de paso en tiempos 
pasados, el estadounidense sólo se presentó al final del siglo XIX y durante 
el actual. Llegó a estos países en calidad de funcionario de grandes 
empresas, permanece en ellas un par de años, gana un dineral y vuelve a los 
Estados Unidos o visita otro país de la América tropical. ¡Qué escaso es el 
número de aquellos que adquieren suelo y tierra y, como los alemanes, 
dirigen empresas agricolas! 

Veamos cómo funcionan las empresas estadounidenses en Guatemala: 
se trata de organizaciones económicas en gran escala, con sus sedes en 
Estados Unidos, desde donde son administradas. Entre ellas, dos 
desempeñan un papel preponderante: el monopolio de la United Fruit 
Company y los Intemational Railroads of Central America. Queda fuera de 
las presentes reflexiones el analizar el muy interesante surgimiento y 
desarrollo de uno de los más poderosos y extensos monopolios. Se inició 
modestamente y creció después de tanteos y tentativas, bajo la dirección de 
un cerebro insólitamente competente, el del genial Minor Keith, en el último 
cuarto del siglo XIX, expandiéndose primero en la costa atlántica de la 
Centroamérica meridional y finalmente, a principios del siglo XX, se arraigó 
en la costa atlántica de Guatemala, con energía asombrosa, con recursos 
económicos inagotables y con un optimismo inquebrantable. La compañia 
sembró banano en la cuenca del río Motagua, utilizando las vegas bajas 
costeñas hasta 100 kilómetros tierra adentro y hasta 12 kilómetros a lo 
ancho, de modo que hoy día el treri recorre tales florestas durante 3 1/2 horas 
ininterrumpidas. Visto desde la óptica agronómica, lo que se hace aqui es la 
explotación exhaustiva de un monocultivo que afecta extraordinariamente el 
suelo. Se le extrae todo beneficio sin preocupación por el rumbo de su 
rendimiento futuro. 

Por otro lado, con la despiadada lucha contra la naturaleza ha 
comenzado una excelente gestión de los estadounidenses desde el punto de 
vista poblacional, político y social, y por más que se pueda enfocar con 
escepticismo el desenlace definitivo de la batalla entre el hombre y la 
naturaleza en estas regiones tropicales, no se puede menos de reconocer los 
resultados hasta ahora logrados en el aspecto demográfico. Por todos lados 
hay atención a la higiene, el obrero de color está continuamente bajo control 
sanitario, las viviendas de la gente están primorosamente construidas según 
un esquema, parcialmente protegidas con cedazo contra el peligro de los 
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zancudos y provistas de buena agua llovida, recogida en cisternas 
protegidas. No obstante, en este clima insalubre el índice de morbilidad es 
siempre elevado (la malaria afecta por igual a pardos y blancos, la 
anquilostomiasis es endémica entre aquellos). En Quiriguá, a orillas del bajo 
Motagua, se ha fundado uno de los más modernos hospitales tropicales de 
Centroamérica, en cuyas inmediaciones aún hace 35 o 40 años en la 
impenetrable selva virgen se ocultaban las ruinas de antiguos templos 
mayas y esculturas de sus dioses. 

A todos los obreros y empleados de color, excepto los pocos cargos 
superiores, se les provee por parte de la compañía en sus propios 
establecimientos comerciales, de todos los artículos de primera necesidad y 
de alimentos; todo desde luego de producción americana, de manera que en 
esta forma un elevado número de personas queda al margen del sistema 
mercantil del país. 

Los trabajadores no son indigenas. Estos existieron anteriormente en 
el valle del río Motagua sólo en cantidades menores, porque el clima y la 
selva, así como la falta de comprensión de las posibilidades de producción, 
no permitieron desarrollar en este lugar un mayor conglomerado humano. 
En una empresa de trabajo tan intensivo y organizado hasta en los más 
mínimos detalles, como los que tuvo.que crear la compañía frutera con el 
objeto de lanzar al mercado consumidor en buen estado y en enorme 
cantidad, la fácilmente perecedera mercancía, pronto fracasaron los 
experimentos de la población india y mestiza, indolente y poco resistente al 
clima. Con este objeto trajeron negros al país, les pagaban salarios altos, les 
exigían mucho, pero también cuidaban de sus personas, de modo que a partir 
de hace unos veinte años el cuadro étnico de esta parte de Guatemala ha 
sufrido un cambio fundamental, concretamente en materia de raza, nivel de 
vida e idioma. 

La raza, el cuidado y la asistencia a los trabajadores aseguraron el 
cultivo de la extensa zona, pero ésta se volvió rentable sólo cuando hubo 
transporte rápido y garantizado desde la misma. Así surgieron no sólo los 
ferrocarriles privados de la compañía, sino también de una flota propia de 
vapores especiales, llamada The Great White Fleet, que hoy día es la linea 
más fuerte en el mar Caribe. Para ello, por supuesto, se realizaron nuevas 
construcciones en la zona portuaria de Puerto Barmños que han permanecido 
como propiedad de la compañía. Ejemplo de lo anterior es el muelle con sus 
galpones de almacenamiento y tendido de vías férreas. 

La siembra del banano es hasta hoy un cultivo de tipo extensivo, que 
con mucha rapidez agota la tierra, y que también está expuesto a muchos 
animales y vegetales dañinos, razón por la que, desde un principio, se estudia 
la posibilidad que las siembras se expandan más y que deban situarse a una 
distancia de fácil acceso a la costa o a un puerto. Es por ello que en 
Guatemala los estadounidenses se han radicado en el río Polochic y pronto 
penetrarán también al río Sarstún, vía fluvial limitrofe con Honduras 
Británica, donde los ríos representan un transporte rápido hacia el mar. 
Recientemente la Compañía se ha establecido en la costa del Pacífico, en 
una zona que hasta entonces se encontraba bajo explotación nacional la 
ganadería y la madera, pero que después de la guerra fue aprovechada por 
grandes empresas, una alemana y otra sueco-inglesa, en dos lugares 
diferentes. La milpa y la ganadería con métodos modernos constituían el fin 
de dicha empresa. Después se hicieron intentos infructuosos en el cultivo 
del tabaco y de la piña, pues aquella se agotó. En su lugar se han introducido 
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ahora los estadounidenses, que también allí emprenderán el cultivo del 
banano. 

Como segunda empresa en gran escala de los estadounidenses en 
Guatemala se aludió antes a los ferrocarriles, que fueron construidos por 
ellos y que siguen siendo de su propiedad. También ahí se observa el arrojo, 
el pronto beneficio de la rentabilidad económica, la importancia estratégica 
y las condiciones naturales del país. Una línea principal comunica la zona 
portuaria atlántica de Puerto Barrios y la de San José en el Pacifico con la 
capital nacional, otra recorre la zona económica principal de la república 
desde la frontera mexicana hasta Escuintla, y una tercera vía recién 
terminada conecta Zacapa con San Salvador, enlazando así esa república 
con la costa atlántica. 

La construcción vial del antes mencionado Ferrocarril de los Altos no 
la habían realizado estadounidenses porque su rentabilidad era 
problemática ante las limitadas perspectivas económicas de los Altos 
occidentales y de los elevados costos del tendido y mantenimiento. Pero sí 
construyeron el trayecto de Zacapa a San Salvador, por ser éste de 
importancia estratégica y también por garantizar para este pequeño país 
una ventaja económica por su conexión con el Caribe. La misma dependerá, 
antes que nada, de la política de fletes, ya que debería desviar el tráfico 
mercantil del Canal de Panamá. En este sentido no se puede, por ahora, 
pronosticar el desenvolvimiento y los resultados de la situación. Huelga 
señalar que con los ferrocarriles Estados Unidos tiene al país en la mano. 

El tránsito en Guatemala ha experimentado, en los últimos diez años, 
una significativa expansión, gracias a la apertura de nuevas vías y a la 
introducción del automóvil. Este medio de transporte está llamado a 
desempeñar en el porvenir el papel principal, por ser la mejor solución al 
dificil problema del tránsito moderno terrestre en un país tan montañoso. 
Aquí la influencia estadounidense es indirecta, por cuanto las marcas 
norteamericanas dominan el campo en su totalidad, pero por los demás, 
ellos destacan poco en el área de las comunicaciones, ya que los 
funcionarios de los ferrocarriles son, con pocas excepciones. ciudadanos 
guatemaltecos. 

Sólo desde hace un año existe en Guatemala una empresa nacional de 
aviación, que utiliza, empero, exclusivamente aparatos estadounidenses, la 
cual en no mucho tiempo será absorbida por un servicio aéreo 
estadounidense que abarcará a toda Centroamérica. Asimismo, en la 
comunicación cablegráfica e inalámbrica predominan los estadounidenses. 
Ellos son los dueños de la central de Puerto Barrios y en los últimos tiempos 
también han ganado influencia, por vía indirecta, en las centrales 
nacionales, por haber sabido interesar al gobierno para el establecimiento 
de nuevas centrales con los económicos aparatos e instalaciones 
estadounidenses. 

A lo anterior, hay que tomar en cuenta el comercio de mercaderías. Sl 
bien el alemán ocupa en Guatemala un lugar de mucha importancia, sin 
embargo lo supera el estadounidense, como lo demuestra cualquier 
estadística comercial. En ello incide no sólo la política de precios, sino el 
factor geográfico de la ubicación del país con relación a la región productora. 
Por mucho que se suela alabar la calidad de los productos alemanes, al 
mismo tiempo se enfatizará siempre la rapidez de la llegada de la mercancía 
estadounidense a su destino, o la facilidad de conseguir repuestos. 
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En esta forma llega a Guatemala una importante corriente de 
influencia norteamericana, una influencia comercial unida a otra financiera, 
que no puede profundizarse en este lugar. 

En cambio haré algunas observaciones sobre la influencia cultural de 
los Estados Unidos, que ciertamente no debe subestimarse. Al referimos al 
tema de la educación, hallamos también colegios americanos en la ciudad de 
Guatemala y en Quetzaltenango, provistos de grandes recursos y con 
numeroso alumnado. El aprendizaje del inglés es hoy para el guatemalteco 
mucho más importante que el del alemán; el cual se adapta mejor a la 
formación algo superficial que se brinda en los institutos estadounidenses, 
que la alemana... Además, las universidades de Estados Unidos quedan más 
cerca y atraen cada día más jóvenes guatemaltecos. El anuncio de haber 
aprobado el examen que lo acredita como médico en una escuela superior 
estadounidense se lee hoy en los rótulos de los galenos de la capital con 
tanta frecuencia como antaño solía suceder con el examen parisiense. 
Constantemente aumenta el número de médicos nacionales que cada cierto 
tiempo viajan a los Estados Unidos para asistir a cursos de especialización. 

Del mismo modo sobresale la tendencia estadounidense en la vida 
eclesiástica, aunque en una forma poco encomiable. Al misionero 
evangélico, perteneciente a la asociación del numeroso grupo de los adeptos 
del Evangelio según San Juan (llamados evangelistas en el país), se le 
encuentra ahora disperso por toda la república. Se establece con su familia 
en los pueblos pequeños y principia a divulgar entre los mestizos e indios la 
doctrina abstracta del Evangelio según San Juan. Se abren locales de 
oración, que existen hasta en pequeños pueblecitos, y que se pueden 
identificar por un versículo del Evangelio sobre la entrada. Esta actividad 
religiosa ha tenido, hasta ahora, poco éxito, pues el indigena no entiende la 
doctrina abstracta, no importando que el texto haya sido traducido a las 
lenguas quiché o cakchiquel, además de que el mestizo está demasiado 
apegado a la fe católica. Lo único que ha dejado son discordias entre la 
gente, o dudosas reclamaciones de indole social, que hoy son latentes o del 
todo desconocidas. 

La mayor influencia cultural, si cabe llamarla asi, la alcanza el cine, 
montado totalmente a la americana y que presenta ante el pueblo un mundo 
alejado de su patria y visto sólo con los ojos de los estadounidenses. Para el 
gusto alemán las películas, por lo general, son vanales y carentes de 
contenido. Cuando en alguna ocasión se hacen ensayos con películas 
alemanas, se procede con poco tino. ¡Qué objeto tiene presentar ante este 
pueblo la pelicula de los Nibelungos o proyectar en un aislado pueblecito 
indígena, la cinta “La Antigua Heidelberg”, como yo mismo los he visto! 
Desde el punto de vista alemán, mayor elogio merece el Circo Ambulante, el 
cual, con la presentación de buenos programas, halla muy buena aceptación. 

Como ya se ha mencionado, numéricamente el estadounidense no 
tiene una representatividad muy fuerte en Guatemala. Como finquero tiene 
poca importancia; en cambio, la tiene más en la vida comercial de la capital. 
La lengua española la aprende poco, malo nunca, hasta tal punto que uno se 
asombra de su poca capacidad linguistica. Por consiguiente, tampoco 
establece contacto con el pueblo, incluso le resta importancia, pero también 
provoca de por sí, ya de antemano, una aversión entre sus miembros. Un 
significativo ingrediente de ésta es el odio que ha suscitado en todos los 
países centroamericanos el reciente proceder de Estados Unidos en 
Nicaragua, y su posición en el fluctuante conflicto fronterizo entre 
Guatemala y Honduras. Aparte de ello, el modo de comunicarse 
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personalmente los desfavorece, en especial entre las clases sociales altas, 
muy cercanas a los rigurosos convencionalismos de trato españoles, aunque 
también entre los otros estratos, igualmente acostumbrados a la conducta 
corlés y llena de cumplidos. 

Hasta aquí se ha enfocado al estadounidense en su calidad de 
funcionario de empresas en el país. En contraste con él existe ahora, desde 
hace algunos años, un número creciente de personas que vienen a 
Guatemala sólo para una breve estancia. Anualmente aumenta el número de 
cientificos, particularmente que exploran la arqueología de Guatemala, y no 
puede negarse el hecho que la entera investigación maya, cuyas bases fueron 
echadas por las profundas indagaciones de eruditos alemanes, se encuentra 
hoy en sus manos y que el americanista alemán se vuelve cada vez más raro. 
Sus abundantes recursos para fines de investigación les permiten en la 
actualidad excavaciones arqueológicas en los más apartados rincones de El 
Petén, con lo cual aún hace diez años ninguno hubiera soñado. Además, los 
museos estadounidenses colaboraron con el gobierno y la influencia de las 
investigaciones estadounidenses en la opinión pública ya ha crecido 
bastante. Sin embargo, cuando ésta es estimulada a un intercambio de ideas 
por medio de una conferencia por parte de un erudito estadounidense, se 
nota que en todas las cuestiones que conciernen a la historia antigua del 
pais, pareciera que sólo tienen vigencia las tesis estadounidenses, ya que 
hasta en cuestiones tan dificiles, controvertidas y de ninguna manera 
dictaminables, como la referente a la cronología maya, no hacen mención de 
las investigaciones de los americanistas alemanes, o sólo en ocasiones 
especiales, como con motivo del último Congreso Internacional de 
Americanistas, que se reunió en Nueva York, apenas de paso se aludió a ellas. 

Las conferencias de eruditos estadounidenses se vuelven más 
frecuentes, sin que se otorgue una atención muy escrupulosa al dominio del 
idioma, ni se exija alta calidad al contenido. Cuando las diapositivas de 
presentación sensacional proyectan reconstrucciones de ruinas antiguas, 
labor que ciertamente debe ser reconocida, la gente queda fascinada por los 
logros de los estadounidenses y canta sus alabanzas en todos los tonos del 
pentagrama. 

Por lo demás, casi siempre se encuentra en el país un número de 
viajeros comerciales estadounidenses, que suelen ser muy bien 
seleccionados y que conocen el país y el pueblo. Por ejemplo, en uno de mis 
viajes me encontré una vez en el pueblecito de Tactic, y posteriormente en 
Salamá, con el representante de la gran acerería americana Collins, que 
recorría solo Centroamérica con arreglo a un programa fijo, era hijo de 
padres estadounidenses pero nacido y criado en México, siendo, por 
consiguiente, especialmente idóneo para su puesto. 

En tiempos recientes Guatemala se ha visto inundada por una 
alarmante corriente de turistas estadounidenses, que participaban en giras 
desde Estados Unidos para alli, y que de tal manera — cabe decir 
afortunadamente— sólo permanecen por breve tiempo. Visitan la ciudad de 
Guatemala y la vecina Antigua, y con creciente frecuencia también ya 
Quetzaltenango. Por medio de ellos se han echado las bases de una industria 
para extranjeros. En el mercado de la capital se ofrecen en venta, a precios 
elevados, bordados y otras artesanías “indígenas”, que en gran parte consiste 
en mercadería importada o confeccionada exprofeso para los extranjeros, ya 
sin corresponder al prototipo original y sin ostentar la antigua técnica del 
arte del tejido indigena. En Quetzaltenango comienza a observarse el mismo 
fenómeno. 
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Nos damos cuenta también que aquí y allá algunos aislados ecos de 
vocablos ingleses, procedentes de la población capitalina, hieren el oido del 
observador atento; por ejemplo, cuando el lustrador adolescente pregona su 
oficio ante el extranjero con un “Shine, shine, mister”, tan frecuente como el 
“lustre, señor” en español, acostumbrado de toda la vida. Tampoco se puede 
afirmar que los grupos de turistas dejen una impresión favorable entre la 
población. Cuando los turistas estadounidenses recorren a toda prisa sólo 
algunas partes de este maravilloso pais, lo consideran enormemente 
atrasado, fruncen desdeñosamente Ja nariz ante los mestizos, se mantienen 
alejados del pueblo, pero malacostumbran a la gente con propinas 
imprudentes y la inducen a la mendicidad. Su comportamiento no brinda un 
ejemplo inmejorable, especialmente cuando se entregan al extremo opuesto 
de la prohibición patria (o sea el consumo de bebidas alcohólicas). El 
estadounidense que viaja solo y que tiene un interés profesional o personal 
en el país, o en el pueblo, resulta simpático; en cambio el enjambre de 
turistas superficiales cae mal, como sucede por cualquier parte del mundo. 

Por último, merece mencionarse la influencia estadounidense en la 
prensa. Esta es efectivamente más fuerte que la alemana, que descansa 
exclusivamente en las noticias de la Agencia Duems. En los principales 
diarios capitalinos se leen no sólo traducciones de articulos de prensa 
estadounidense, sino además se hallan, en algunos rotativos, páginas 
enteras impresas exclusivamente en idioma inglés, sin ningún prejuicio de 
que la prensa critique con frecuencia, en lenguaje mordaz, a los Estados 
Unidos y que en forma encomiable señale los aspectos tenebrosos de la 
intrusión en el pais de “Yanquilandia” como suele llamársele. 

Y con estas observaciones llegamos por fin a la dificil pregunta sobre 
qué influencia es mayor en Guatemala, la alemana o la estadounidense. Esta 
interrogante no debe ser dirimida en este lugar en la forma de un juicio 
crítico de valores. Numéricamente, la población alemana supera a la 
estadounidense; politica y económicamente sucede lo contrario. El alemán 
es portador de una divulgación cultural personal, es amigo y promotor del 
pais, sin miras políticas y siempre abstencionista en la politica nacional. 
Hace labor constructiva, de modesto alcance, no siempre inspirado por su 
propia ventaja, con lo cual no atrae tanta publicidad; se adapta a las 
condiciones del país y por ello le resulta simpático al guatemalteco. El 
estadounidense, en cambio, sólo viene en plan de comerciante y sólo 
contempla grandiosas empresas y oportunidades de desarrollo. Hasta ahora 
las ha hallado solamente en el cultivo de las tierras bajas tropicales; porque 
el altiplano, por el momento, no le llama la atención, toda vez que carece de 
valor mineralógico. Y también se interesó en la dominación de los 
ferrocarriles. El capital estadounidense penetra donde se abren 
perspectivas financieras, el dólar prevalece cuando se trata de cuestiones de 
comercio; todas son empresas privadas, pero en última instancia todas son 
manifestaciones de un determinado sistema fuertemente político. Por 
consiguiente, hoy dia, el estadounidense tiene ya una influencia muy 
considerable en la política nacional. En esta forma queda clara la principal 
diferencia entre la penetración cultural alemana y la estadounidense en 
Guatemala: por un lado la personalidad, por el otro el sistema, rumboso, 
admirable, pero no visible ni tangible, y sin embargo todopoderoso. Si el 
alemán sabe conservar su posición, tal como lo ha hecho hasta ahora, ello 
redundará en el futuro en provecho tanto para él como para Guatemala. 
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Evolución histórica de las 
enfermedades nutricionales en 
Guatemala 


Por CARLOS TEJADA VALENZUELA 


Los hábitos dietéticos son rasgos culturales bastante fijos y estables 
que permiten identificar, relativamente con poco esfuerzo, la cultura o grupo 
cultural en donde se han originado. 

El patrón dietético de Guatemala es similar, en gran parte, al de toda la 
Región Mesoamericana y se integra fundamentalmente en base a tres 
alimentos: el maiz, el frijol y el chile. En adición a éstos, se le han 
incorporado otros alimentos en forma casual, temporal o permanente. El 
consumo de estos otros alimentos, como fenómeno histórico, es resultado 
del proceso de transculturación observado a través de toda la historia del 
país o bien y más importante, de su disponibilidad. 

Ambos factores, transculturación y disponibilidad, han modificado a 
través del tiempo, la dieta del guatemalteco, no sólo en términos cualitativos 
(variedad de alimentos y formas de prepararlos) sino también en términos 
cuantitativos. 

El proceso de transculturación en el devenir del país, se refleja en las 
distintas épocas de su evolución histórica. El contacto cultural con las otras 
culturas Mesoamericanas durante la época prehispánica, se tradujo en la 
homogenización de la dieta de toda la Región. Durante el período colonial fue 
motivo de un enorme intercambio, en ambas vías, de América hacia la 
metrópoli y viceversa, de alimentos y nuevas prácticas culinarias. De 
España llegaron nuevos cereales, verduras, legumbres y frutas. Asimismo se 
incorporaron en el hábitat guatemalense, casi la totalidad de los animales 
domésticos. En épocas más recientes, con el advenimiento de los medios de 
comunicación multitudinaria: radio, cinematógrafo y televisión y la facilidad 
de viajar a escala internacional, el contacto cultural se ha incrementado, 
permitiendo la difusión de nuevas innovaciones en el campo de la dietología. 
Estas innovaciones foráneas han modificado cualitativamente, en bien o en 
mal, la dieta del guatemalteco y, sobre todo, de la población urbana de clase 
media o acomodada cosmopolita. A través de ellos se han difundido, aunque 


* Conferencia presentada ante la Academía de Geografia e Historia de 
Guatemala para la incorporación como académico numerario, el 9 de febrero 
de 1989. 


Anales A. de G. e H. G. LXITI, 1989 
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en menor grado, algunas de estas innovaciones, entre los grupos marginados 
urbanos y campesinos con cultura tradicional. 

La disponibilidad de los alimentos modifica también el patrón 
dietético de una población. En efecto, se consume lo que se tiene disponible. 
Esta disponibilidad no sólo modifica cualitativamente el patrón dietético, al 
reemplazar un alimento disponible por otro no existente, sino también en 
forma cuantitativa. En este último caso cuantificado a todo lo largo de una 
escala, desde aquellas poblaciones con gran disponibilidad y que se refleja 
en una incidencia alta de obesidad y excesos nutricionales, hasta el otro 
extremo, con muy baja disponibilidad y que se manifiesta en forma de 
desnutrición y hambrunas. El patrón dietético de Guatemala se ha 
modificado, a través del tiempo, en función de dicha disponibilidad. 

La dieta de una población, familia o individuo, se puede, con los 
conocimientos actuales en nutrición, trasladar de alimentos consumidos 
como tales a nutrimentos que contienen. 

En base a este análisis y conociendo los requerimientos de cada 
nutrimento en una población, familia o individuo, podemos determinar las 
condiciones nutricionales de éstos. 

La dieta del guatemalteco, en base a lo señalado previamente, se ha 
modificado con el devenir. al estudiar estos cambios, podemos, pues, 
conocer el estado nutricional de nuestra población a través de su historia. 

El propósito de este trabajo es el de conocer, a través del tiempo, la 
situación alimentario-nutricional de la población de Guatemala y la 
evolución de las enfermedades nutricionales que en la actualidad son 
prevalentes en el pais. Asimismo, analizar los logros que en cuanto a 
tratamiento, control y posible erradicación, se han alcanzado. A través de 
esta información podremos entonces inferir sobre cuál será su evolución 
futura. 

El presente trabajo cubre las cuatro enfermedades nutricionales más 
relevantes por su magnitud y daño que causan, en Guatemala, a saber: 
desnutrición proteínico-calórica (D.P.C.), bocio endémico, xeroftalmia e 
hipovitaminosis A, y anemias nutricionales. También se incluye en un 
capitulo aparte, algunas otras enfermedades que han sido descubiertas pero 
que por su menor cuantía no se analizan en detalle. La evolución de cada 
enfermedad se ha sistematizado en forma cronológica desde la época 
precolombina hasta nuestros dias. Las fuentes de información para la época 
colonial y colonial han sido las tradicionales (códices, estudios 
arqueológicos y los cronistas), por cierto y es lógico, bastante escuetas en lo 
que a este rubro se reflere. 

Para el siglo XIX tuve la suerte de contar con un documento inédito en 
mi poder y que fue preparado por mi abuelo, el recordado Bibliógrafo 
Gilberto Valenzuela padre. Dicho documento manuscrito lleva por título “La 
Bibliografia Médica Guatemalteca en un Siglo: 1840-1940”, y fue preparado 
por él con motivo del primer centenario de la fundación de la Facultad de 
ciencias Médicas en 1841. 

En este siglo la información es más pródiga, esto como resultado de un 
mayor interés y conocimientos de las enfermedades nutricionales y, sobre 
todo, debido al hecho de contar desde 1950 con el Instituto de Nutrición de 
Centro América y Panamá (INCAP)1. cuya sede tuvimos la suerte de que se 
asentara en Guatemala. 


1 Sólo en esta Institución se habían publicado hasta 1979 un total de 2,035 
EOS cientificos, 10 monografias, 281 tesis de grado universitario y 9 
ibros. 
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Finalmente, en la época contemporánea he tenido la oportunidad de 
vivir el momento, y qué mejor oportunidad que aprovechar un documento 
histórico como el presente para exponer uno sus propias remembranzas. 

Presento al final del trabajo la bibliografia pertinente y un glosario que 
cubre los términos médicos y nutricionales utilizados, para facilitar su 
lectura a los interesados legos en esta materia. 


Desnutrición Proteínico-Calórica (D.P.C.) 


Esta enfermedad es sin duda, en la actualidad, el problema nutricional 
más serio de Guatemala, no sólo por su magnitud sino también por el daño 
que causa en la población, particularmente en la de edad preescolar y 
escolar. Se debe fundamentalmente a una dieta deficiente y mal balanceada 
en proteínas y calorías, asociada frecuentemente a otras deficiencias 
nutricionales, en particular riboflavina, vitamina A y hierro. Su inicio es poco 
aparente; el niño no crece ni se desarrolla adecuadamente, es un niño 
aparentemente normal, pero pequeño cuando se compara con otros niños de 
su misma edad. Por múltiples causas, culturales, económicas, y sobre todo a 
consecuencia de una enfermedad infecciosa (diarrea, sarampión, tos ferina, 
etc.), la deficiencia calórica y protéica se hace más severa y el niño 
bruscamente cae en un cuadro agudo que debe ser tratado inmediatamente 
para que no le ocasione la muerte. Se manifiesta en este período en dos 
formas una seca, el niño reducido a “piel y huesos”, y otra forma edematosa 
con francas lesiones cutáneas. A la primera forma se le llama Marasmo y a 
la segunda Sindrome de Pluricarencia Infantil (S.P.I.). Una dieta 
relativamente balanceada pero escasa produce marasmo; si a ésta se le 
asocia una falta de proteínas de buena calidad se produce el S.P.I. Este 
último síndrome es más serio y rápidamente conduce a la muerte. El niño 
con esta segunda forma al ser tratado y fundirse los edemas, se transforma 
en un niño marasmático (es decir con Marasmo). La recuperación es lenta y 
la base del tratamiento es ofrecerle al niño una dieta abundante y 
balanceada. La dieta actual del niño guatemalteco, es de baja densidad 
calórica y las proteínas que contiene son escasas y de baja calidad. En otras 
palabras, le faltan proteínas de buena calidad como las proporcionadas por 
los alimentos de origen animal. 

Este preámbulo es necesario para conocer la problemática nutricional 
alimentaria y sobre todo para poder analizar la prevalencia de la 
desnutrición proteínico calórica (D.P.C.) a través de nuestra historia. 
Debemos también conocer las características de la dieta habitual de la 
población guatemalense en las distintas épocas de su historia. En relación 
con esto último que hemos podido recabar no es del todo suficiente, salvo 
para la época moderna, para traducir cualitativamente los alimentos en sus 
componentes nutricionales o nutrimentos, y en esa forma establecer el valor 
nutritivo de la dieta; sin embargo, sí nos ofrece una versión cualitativa de su 
composición. Veamos entonces cuál es esa dieta habitual y cómo ha 
evolucionado. Un hecho si es general y se ha mantenido a través de los 
siglos. La dieta del guatemalteco (excepto la de la clase media y cosmopolita) 
es de una gran sobriedad. El indigena Maya no comía por placer sino por 
necesidad y su régimen, al decir de Landa (Landa, 1560), era sobrio y simple, 
aunque variado. El maya era delgado, musculoso, sin panículo adiposo 
exagerado; lo podemos observar en los códices, (Villacorta, J. y Villacorta, C., 
1933), pinturas y esculturas de su época. La obesidad por el contrario era 
prácticamente inexistente. La dieta del maya precolombino era bastante 
balanceada. Su energía la obtenía del maiz, del frijol y de otros alimentos 
tales como los tubérculos. El maíz, sin embargo proporcionaba la mayor 
parte de las calorías que necesitaba el maya. El cacao, aunque de gran valor 
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energético por su contenido en grasa, no podia ser considerado como una 
fuente habitual de calorías, ya que su consumo estaba bastante limitado a la 
población dominante y de mayores recursos. El pueblo en general, lo 
consumía esporádicamente y sólo en ciertas ocasiones festivas en que el 
chocolate era servido como una bebida apreciada y de gran prestigio. La 
importancia de la: miel de abejas como fuente energética tampoco puede 
establecerse, ya que no existe información más precisa sobre su producción 
y su consumo. Sabemos que era consumida como tal o bien utilizada en la 
fabricación de sus bebidas, pero la cantidad nos es desconocida. Sin 
embargo, es muy probable, sabiendo las limitaciones de producción 
dependientes de la colmena misma, que su cantidad era muy reducida, como 
para poder servirse en la alimentación diaria (Tejada, 1970). 

Las proteinas en la nutrición del maya, eran en gran parte cubiertas 
por las provenientes del maiz y frijol. La proteina del maiz es relativamente 
de mala calidad, pero ésta mejora notablemente cuando, se combina con la 
proteína del frijol. La relación óptima maiz/frijol (Bressani, Valiente, Tejada, 
1962), para obtener este efecto complementario total, no es sin embargo 
alcanzado por la dieta habitual del indigena. Esta diferencia observada 
actualmente, es probable que sea la misma que existía en tiempos pasados, 
ya que la técnica de la siembra de la milpa. estaba como lo es en la 
actualidad, intimamente ligada con la del frijol (Frijol de Milpa). 

Esta deficiencia en proteínas de buena calidad fue remediada por los 
mayas antiguos mediante el consumo de animales de caza y pescado, amén 
de los animales domésticos que ellos poseian (perro “sin pelo” y el pavo). La 
gran variedad de legumbres y frutas que los mayas antiguos consumian, les 
proporcionaron carotenos y vitaminas A y C que los otros alimentos no 
contenían. 

La niacina y el calcio, ausentes en los alimentos habituales eran 
suplidos mediante la cocción del maíz con cal. Esta práctica culinaria, aún 
realizada hoy en día por nuestra población, permitía que la niacina fija del 
maiz se liberara y que el producto final, la tortilla y en general los derivados 
de la masa tuvieran también más concentraciones de triptófano en relación 
a los otros aminoácidos. Estos dos factores fueron y siguen siendo 
responsables de que nuestra población no haya padecido ni padezca de 
Pelagra como sucedía en otras poblaciones consumidoras de maiz pero que 
culturalmente desconocian la práctica de la cocción de este alimento con 
cal. (Tejada, 1970). 

Durante el período colonial y post independencia (siglo XIX), la dieta 
del guatemalteco continuó igual, con el mismo patrón de sus antecesores. 
Los alimentos fuente de energía eran los mismos. Tal vez a estos se les 
añadió aunque en escala mucho menor, los nuevos cereales importados por 
los españoles. El maiz y frijol cubrían también en gran parte los 
requerimientos de proteina y los animales de caza y el pescado 
suplementaban la diferencia (Ximénez, 1722). A estos hay que añadir la 
disponibilidad aunque tal vez muy limitada de animales domésticos 
introducidos en Guatemala por los españoles. (Tejada, 1970). 

La densidad de población de Guatemala durante la época de la 
república era relativamente baja y el recurso tierra, por lo tanto, era todavía 
ilimitado. Los bosques y, por ende, la caza eran abundantes y el sistema 
agricola de la “roza” se mantuvo lo que permitió que todavía se obtuvieran 
relativamente buenas cosechas. 

El patrón alimentario durante este siglo y particularmente en los 
últimos cincuenta años se ha deteriorado. La dieta sigue siendo sobria pero 
ya no es variada. Esta sobriedad ya no es un precepto cultural, como en el 
pasado, sino una respuesta a la pobreza en que se encuentra sumergida 
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nuestra población. La dieta variada de nuestros antepasados debido a los 
factores arriba señalados, se fue reduciendo poco a poco y en la actualidad 
se centra casi exclusivamente en el maíz y frijol tradicional. En efecto, ya no 
hay animales de caza y los domésticos son escasos, con excepción de 
algunas aves y cerdos, situación ésta que se debe en gran parte a la falta de 
tierras y a la competencia que representa el tener que alimentarlos con sus 
propios recursos alimentarios. Vale decir que la alimentación animal 
compite con la humana. 

Dentro de este bosquejo alimentario nutricional de la población en 
general, ¿cuál es la situación de la alimentación infantil? ¿Se ha mantenido 
a través del tiempo o también se ha deteriorado? 

Iniciemos de nuevo el recorrido a través de la historia, esta vez 
concentrándonos en el niño. veamos lo que dicen a este respecto los 
cronistas. 

El don de la fecundidad era altamente apreciado entre los antiguos 
mayas y sus descendientes. Además amaban entrañablemente a sus hijos y 
su advenimiento era motivo de gran felicidad. Eran “gente que desea(ba) 
muchos hijos” y la mujer que carecía de ellos “se los pedía a sus idolos con 
dones y oraciones” (Landa, 1560). Los maya-quichés también ofrendaban 
sacrificios para tener hijos y en casos de esterilidad acostumbraban sacarse 
sangre de varias partes de su cuerpo, hacer promesas y sacrificar aves, 
acudir a sortilegios y a sus sacerdotes en busca de consejos y “estos 
diabólicos hombres luego acudían con decir que por sus pecados no 
permitían los dioses que tuvieran hijos ni hijas, y los mandaban hacer 
penitencia y lo que más acostumbraban a mandar era que apartasen cama, 
marido y mujer; por espacio de cuarenta o cincuenta días, que no comiesen 
cosa con sal, que comiesen el pan seco, o sólo maíz, o que estuviesen tantos 
días en el campo metidos en alguna cueva... Tanto era el deseo de tener hijos, 
que ninguna cosa que les mandaban los médicos por grave que fuese les 
parecía dificultosa; y así el primer hijo les hacía lo nombraban del idolo que 
era dedicado al día del nacimiento”, (Ximénez, 1929). 

La madre se cuidaba mucho durante su embarazo y se le sometía a 
dieta especial (Martinez Durán, 1964) y aunque continuaba realizando todos 
sus quehaceres diarios, evitaba ciertas faenas, especialmente el trabajo de 
campo. La preparación de las viandas seguía siendo su principal ocupación 
y en sus ratos de ocio tejía las cobijas para cubrir a su futuro hijo. 

Los niños desde el nacimiento eran amamantados al pecho materno y 
“mamaban mucho porque nunca dejaban, en pudiendo de darles leche 
aunque fuesen de tres o cuatro años, de donde venía haber entre ellos tanta 
gente de buenas fuerzas” (Landa, 1560). 

La mujer indigena era muy rica en leche y por lo tanto gran criadora, el 
decir de Landa debido a dos razones “la una porque la bebida de las mañanas 
que beben caliente (las mujeres), cria mucha leche y el continuo moler maíz y 
no traer los pechos apretados les hace tenerlos muy grandes, de donde les 
viene tener mucha leche” (Landa, 1560). Aún hoy en dia, las bebidas hechas 
con maíz son reputadas como galactógenos y los indios las toman en 
abundancia (Martínez Durán, 1964). 

La abundante leche y el exquisito cuido del niño por la madre hacian 
que los niños mayas se desarrollaran nutricionalmente en forma 
satisfactoria. Tal estado nos lo señala Landa en los siguientes términos: 
“Criábanse los dos primeros años a maravilla lindos y gordos. Después con 
el continuo bañarlos las madres y los soles, se hacian morenos; pero eran 
todo el tiempo de la niñez bonicos y traviesos, que nunca paraban de andar 
con arcos y flechas y jugando unos con otros y así se criaban hasta que 
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comenzaban a seguir el modo de vivir de los mancebos y tenerse en su 
manera en más, y dejar las cosas de niños” (Landa, 1560). 

No hay duda que el niño se desarrollaba bien y que la lactancia 
prolongada tenía un efecto favorable en su estado nutricional. Los mayas 
desconocían otra leche para alimentación humana que no fuera la materna. 
Tal como ya informamos carecían de animales domésticos productores de 
leche. Sin embargo, sí reconocían el hecho de que la leche humana podía ser 
utilizada en la alimentación de otras especies animales y que era un factor 
indispensable en la alimentación del animal recién nacido. Prueba de esto, 
es la afirmación hecha por Landa de que las indias alimentaban corzos con 
leche humana. Los mayas además conocían y utilizaban a las nodrizas como 
substitutos de la madre en la alimentación del niño (Landa, 1560). 

Entre los mayas de Yucatán, aparentemente no existía ningún ritual o 
festividad en el momento del destete, por el contrario los maya-quichés, 
hacían una gran fiesta en la que los padres convidaban a sus deudos y 
vecinos. se hacía un sacrificio a los dioses señalando para ese día y después 
le daban al niño “las primeras papas” preparadas con la harina del maíz que 
habían cosechado con los granos rituales del corte del ombligo (Ximénez, 
1929). Desde ese momento el niño se incorporaba a la dieta familiar. 

Resumiendo, los niños eran alimentados al pecho con leche materna 
hasta los tres años o aún más tardíamente. Esta lactancia materna 
prolongada, en efecto, era el único medio de asegurarle al niño una adecuada 
nutrición ya que carecían de animales domésticos productores de leche 
(Béhar, 1970). Sin lugar a duda los infantes eran progresivamente 
incorporados a la dieta habitual de la familia y en esa forma eran 
suplementados con los otros nutrimentos carentes en la leche materna. En 
esa forma una vez cumplían los tres años, estaban totalmente incorporados 
a la dieta familiar. 

Iguales prácticas relacionadas con la lactancia se observan también 
en la población indígena en la época colonial. Lo señala Ximénez (1929) y en 
particular Fuentes y Guzmán (1690). Este último en los siguientes términos 
“Jamás se ha visto que el niño reciba por alimento otra leche que la de la 
propia madre, no tomando otro pecho extraño si no es por accidente grave de 
enfermedad o muriendo su propia madre: observancia digna de que nuestras 
españolas la imitaran para mejora de sus propios hijos; pues vemos que no 
sólo en las leches se introduce la corrupción y contagio de los humores sino 
la corruptela de las costumbres y lo torcido de las inclinaciones”. Fuentes y 
Guzmán se adelanta así, a los nutricionistas y pediatras del siglo XX, que 
están de nuevo preconizando entre las madres el amamantar a sus hijos. 
Continúa Fuentes y Guzmán su relato en los siguientes términos “Danles el 
pecho sus madres a los indios hasta que, por lo menos, cumplen tres años... 
Quitados del pecho, desde que los desmamantan, aunque sean hijos de 
caciques o ahaguaes, no permiten que coman otro manjar que el pan de maíz, 
tamal o tortilla” y poco a poco lo introducen en la dieta familiar hasta que “en 
competente edad los padres industrian a los varones en la caza, pesca, 
labranza, uso del arco y flechas...”. 

En contraste con esta situación cultural observada en épocas 
anteriores y del todo favorable para proporcionarle a la niñez guatemalense 
una dieta balanceada y en cantidad adecuada, en el presente siglo y 
particularmente en las últimas cinco décadas, la alimentación del niño se ha 
deteriorado. En efecto, las prácticas dietéticas han sido modificadas en 
forma negativa por la influencia de la cultura occidental ya que “esta ha 
alterado el balance bajo el cual ellos han vivido y aún hoy en día, no están en 
posición cultural o económica que les permita adoptar adecuadamente las 
prácticas desarrolladas para una forma de vida completamente diferente” 
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(Béhar, 1970). ¿Cuáles son esos cambios desfavorables? Los más 
importantes: 


= Destete precoz. En lugar de amamantar al niño por 2-3 años, 
actualmente se reduce en el mejor de los casos a un año. Esta situación 
se observa particularmente en las áreas urbanas, donde la mujer por 
presiones particularmente económicas se ve obligada a trabajar y deja 
al niño al cuidado de otra persona. 

- El uso de botellas para amamantar al niño, sin tener el conocimiento 
adecuado o las facilidades para utilizarlas en forma higiénica. 

E La utilización de leche en polvo, reconstituida en forma inadecuada ya 
sea reduciendo, por ignorancia o por razones económicas, el título de 
dilución o bien usando como diluyente agua no potable. 

- El consumo, como alimentos para niños, de café o de atoles comerciales 
refinados a base de almidón en lugar de atoles más nutritivos hechos 
con maiz entero y, 

- El hacinamiento debido al incremento poblacional que favorece el 
desarrollo y prevalencia de las enfermedades infecciosas. 


No es dificil, en base a la evolución de la dieta y a lo manifestado por 
los cronistas, inferir que la D.P.C. era un problema de una magnitud muy 
limitada en la poblacién indígena precolombina o en la población con 
cultura tradicional en la época colonial y post independencia. Reafirman 
esta hipótesis los siguientes hechos: Los indígenas tenían un repertorio de 
nombres para designar a las enfermedades que ellos padecian o a los 
sintomas más comunes de éstas. Un listado de estas enfermedades 
(Martínez Durán, 1964) no revela ningún léxico aplicable para designarlas. Si 
esta enfermedad o sus síntomas hubieran sido frecuentes, la hubieran 
designado con un nombre propio. Además en el léxico de los dialectos 
contemporáneos derivados del maya no existe tampoco ninguna palabra 
autóctona para identificarlos. En favor de esta hipótesis, podemos también 
señalar el hecho de que ninguno de los cronistas informan sobre la 
existencia de esta enfermedad o de algunos de los sintomas más notorios. 
Por el contrario, cuando describen a los niños, lo hacen en forma admirativa 
y señalan aspectos que hacen presuponer que gozaban de buena salud. 
Recordemos lo que dice Landa (1560) al respecto: “Criábanse los dos 
primeros años a maravilla lindos y gordos” y “eran todo el tiempo de la niñez 
bonicos y traviesos que nunca paraban de andar... jugando unos con otros y 
así se criaban hasta que comenzaban a seguir el modo de vivir de los 
mancebos". 

Es hasta en la segunda mitad del sigio pasado y en el presente, cuando 
en la literatura médica nacional aparecen los primeros estudios que revelan 
la existencia de esta enfermedad. El Dr. Ezequiei De León (1896) en su tesis 
de grado, discute la profilaxis de la “inanición y de la atrepsia”. Nombre este 
último, con el que se conocía comúnmente a la D.P.C. tipo marasmo y que se 
continuó usando hasta mediados del presente siglo. Señala también la 
relación directa entre esta enfermedad y las diarreas infecciosas. 

La misma enfermedad fue conocida también con el nombre de “Miseria 
Fisiológica”, tal es el titulo de la tesis de grado del Dr. Patrocinio Mendía 
Ceballos, 1898. En dicho estudio señala las causas y los efectos de la 
“Miseria Fisiológica” y cómo remediarlos. El Dr. Ricardo Alvarez (1900) en su 
trabajo de tesis “Causas de la mortalidad de los niños en Guatemala”, se 
vuelve a referir a esta enfermedad con el nombre de "Miseria Fisiológica” y en 
un cuadro estadístico que aparece en la primera página, al frente de la tesis, 
señala las enfermedades observadas en los niños hospitalizados durante el 
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período 1894-1899 en el Hospital General. Considera a la “Miseria 
Fisiológica” como la más importante y la atribuye a “una alimentación 
insuficiente” y a la “ignorancia de los preceptos higiénicos”. Esta última en 
razón de la diarrea generalmente concomitante con la enfermedad. En otros 
capítulos aparte señala otras tantas enfermedades causantes de la 
mortalidad infantil en esa época: “heredo-sifilis, gusanos intestinales y 
enfermedades del aparato respiratorio.” 

Es interesante señalar que todos estos trabajos se centran alrededor 
de la D.P.C. tipo marasmo y la relacionan íntimamente con crisis diarréicas 
de origen infeccioso. Situación real aún vigente en la actualidad y de alta 
relevancia si consideramos que en esa época estaban iniciándose los 
descubrimientos sobre el origen infeccioso bacteriano de ciertas diarreas. 
Debido a este hecho, varios estudios se encaminaron en ese derrotero, tal es 
el estudio del Dr. Benjamín Vega J. (1895) sobre “Diarrea de los niños durante 
la lactancia”, en que reconoce como “causas principales, las faltas que se 
cometen en la higiene de la alimentación”. Igualmente, ese mismo año el Dr. 
Francisco Adalberto Vásquez (1895) presenta un trabajo sobre la “Enteritis 
epidémica, que reina en Guatemala al establecerse las lluvias”. 

Resumiendo, en la segunda mitad del siglo XIX, la “atrepsia” o “Miseria 
Fisiológica”, era frecuente y la relacionaban por un lado con una 
alimentación insuficiente y, por el otro, con episodios de diarrea resultantes 
de malas prácticas higiénicas. La lactancia materna era la única forma de 
alimentar al niño y, por lo tanto, se le daba particular atención a la práctica 
de ésta. Numerosos trabajos se publican al respecto, unos sobre higiene de 
la lactancia (Bonilla, 1864), otro sobre la elección de las nodrizas y sobre las 
cualidades que deben tener (Castellón, 1870). La importancia de la higiene 
era notoria y en todos los trabajos publicados se enfatizaba esta rama de la 
medicina. Por cierto, fue en esa época cuando se inició la enseñanza de la 
higiene como tal en el curriculum de la Facultad de Medicina. El Dr. 
Francisco Sáenz de Tejada (1864) hace mención a dicho evento al señalar al 
Protomédico Dr. José Luna como el fundador de dicha cátedra. Dice mi 
antepasado “creeríamos faltar a un sagrado deber si al ocupamos de higiene 
no recordáramos el nombre del distinguido profesor Dr. José Luna, iniciador 
y fundador de esta interesante parte de nuestros estudios médicos”. 

En esa época no se conocían todavía los nutrimentos como tales, se 
presentaban los alimentos como buenos o malos, pero no se conocía el 
papel de los elementos minerales menores, no se habían descubierto las 
vitaminas y las proteinas en la dieta eran secundarias cuando se 
comparaban con las calorías. 

La D.P.C. tipo Sindrome de Pluricarencia Infantil (S.P.I.) era 
desconocida como tal y si existía no se relacionaba su cuadro clínico y 
menos su patogenia con la D.P.C. tipo Marasmo. Los casos esporádicos se 
confundian con otras enfermedades. Tal es el caso del trabajo de tesis del Dr. 
Antonio Serpa (1893) sobre el Beri-Beri y que lo describe como una 
enfermedad “que parece ser exclusiva de los países cálidos, caracterizada 
por un gran desorden en los aparatos de la circulación, respiración e 
inervación, con infiltraciones generales (— vale decir edemas—) del tejido 
celular subcutáneo y tumefacción en todo el cuerpo...”. 

Este cuadro clínico podría ser compatible con S.P.I., más si se 
considera que en Guatemala debido al tipo de dieta habitual no existe 
deficiencia de tiamina. Cuando el Dr. Serpa describió esta enfermedad 
todavía no se había descubierto la vitamina B1 (o tiamina) y su diagnóstico 
fue hecho por similitud a los casos observados en el Lejano Oriente donde la 
dieta con arroz pulido si era deficiente en este nutrimento. 
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Podemos entonces afirmar que pacientes con D.P.C. tipo S.P.I., no eran 
frecuentes, ya que si lo hubieran sido, se hubiera encontrado más 
información al respecto en la literatura médica del país; al igual que la que se 
obtuvo en el caso de la D.P.C. tipo Marasmo. 

Además todos los niños eran amamantados al pecho y por períodos 
relativamente largos. Prueba de ello son los numerosos trabajos que sobre 
lactancia materna se publicaron en el primer cuarto de este siglo; entre ellos 
el del Dr. Pompilio Romero sobre “Cuidados del niño hasta el destete” (1905), 
la del Dr. Víctor Sagastume R. sobre “La higiene del recién nacido y la 
lactancia infantil” (1910) y la del Dr. Salvador Díaz Villagrán sobre 
“Alimentación infantil” (1902). En este último trabajo el autor al discutir el 
período de “lactancia propiamente dicho" señala tres variedades: lactancia 
natural, mixta y artificial. Es interesante señalar que es en esa misma época 
cuando en Europa se empieza a popularizar la lactancia artificial como 
substituto de la materna, primero en lugar de las nodrizas y posteriormente 
por razones de conveniencia. 

Igualmente en toda la literatura médica guatemalense, de principios de 
siglo no se hace mención a cuadros clínicos similares al de la D.P.C. tipo 
S.P.I. Es hasta en la década de los 30 cuando el Dr. Ernesto Cofiño y el Lic. 
Gustavo Arguedas Klee (Cofiño-Arguedas K., 1938) presentaron en el Quinto 
Congreso Médico Centroamericano un trabajo titulado “Contribución al 
estudio de ciertos edemas de la infancia: sindrome debido a carencia 
alimentaria múltiple". En dicho trabajo describen un sindrome de distrofia 
con edemas generalizados que ocurre en niños y que según ellos era debido a 
una deficiencia de vitaminas, asociado además a una hipoproteinemia 
franca; comprobaron también que los regimenes alimentarios de los niños 
enfermos eran no solamente insuficientes en cantidad sino también mal 
balanceados. A igual conclusión habían llegado en la misma década otros 
médicos extranjeros entre ellos el Dr. G. A. Carrillo (1334), médico yucateco 
que atribuyó la enfermedad a deficiencias vitamínicas. Esta enfermedad 
había sido ya descrita en Yucatán en 1908 por el Dr. José Patrón Correa 
(1908), donde era conocida con el nombre de “culebrilla” debido a las 
lesiones cutáneas descamativas y pigmentadas observadas en esta 
enfermedad y comparables a las de este animal en época de “muda”. En la 
misma década de los 30, el Dr. A. Castellanos (1935) describió en Cuba un 
cuadro clínico similar, al cual llamó “Sindrome Pelagroide Beribérico” y el Dr. 
A. Goens Rosales (1934), en El Salvador, otro parecido que lo llamó “Caquexia 
Hidrica Infantil”. Este último reconoció que tenía un origen policarencial 
pero insistió en la deficiencia de vitaminas como principal factor etiológico. 

Es en la década de los cuarenta er: que diversos cientificos en todo el 
continente señalan siempre como factor responsable de este síndrome a 
múltiples carencias alimentarias, pero ya no le atribuyen un papel 
primordial a las vitaminas, sino más bien a la carencia de proteínas y 
calorías y al efectuar el tratamiento le dan importancia particular a una dieta 
balanceada (Scrimshaw-Béhar, 1962). En el caso particular de Guatemala 
especial mención tenemos que hacer del trabajo de tesis del Dr. R. Neri 
Flores, (1944). Dicho autor hace una excelente revisión clínica, etiológica y 
terapéutica del sindrome y complementa el trabajo de los Dres. Cofiño y 
Arguedas Klee previamente citado. El Dr. Neri Flores trabajó durante su 
internado en la Sala de Niños del Hospital General bajo la dirección del 
Maestro Cofiño. Al Síndrome de Policarencia de la Infancia, tal como el Dr. 
Flores lo llamó en su tesis, se le conoció después con el nombre de Sindrome 
de Pluricarencia Infantil (o más comúnmente empleando sólo las siglas 
S.P.I.). El término “Síndrome Policarencial Infantil” se usaba ampliamente 
en Centroamérica y en América del Sur y era un término al decir de Autret y 
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Béhar (1955) que tenía el mérito “de indicar en primer lugar que es un 
sindrome y no una entidad nosológica definida y de precisar, de una manera 
amplia, los factores etiopatogénicos esenciales así como el período de la 
vida en que se observaba con más frecuencia. En la Tercera Conferencia 
sobre Problemas de Nutrición en América Latina celebrada en Caracas en 
1953, se consideró más adecuada la palabra Pluricarencial en vez de 
Policarencial ya que la etimología de la primera era a la vez griega y latina. 

Es en esa década de los cuarenta cuando tuve mi primer contacto con 
el Hospital, primero en calidad de externo y después de interno. Recuerdo 
mis primeras vivencias médicas en las Salas de Niños del Hospital General y 
el enorme impacto que tuvo en mi persona el observar aquellas camas y 
cunas acomodando a veces por falta de espacio hasta dos y hasta tres niños 
padeciendo de Marasmo y de S.P.].; verdaderos “Angeles con Hambre”, al 
decir de mi maestro el Dr. Carlos Monzón Malice.2 Ese impacto temporal se 
fue poco a poco transformando en oubsesión y en gran parte dictó en el 
devenir mi profesión y mi vida. 

Hagamos un paréntesis y estudiemos cuál era en esa época, lo que al 
respecto se conocía sobre esta enfermedad en el ámbito mundial (Autret- 
Béhar, 1955) (Scrimshaw-Béhar, 1962). En 1952 los Dres. J. F. Brock y M. 
Autret publicaron un trabajo titulado “El Kwashiorkor en Africa”, el cual 
llamó la atención del mundo entero sobre una forma severa de malnutrición 
protéica observada por ellos en el Continente Africano. Esta enfermedad era 
ya conocida en Africa desde hacía varios años atrás y descrita por primera 
vez en dicho continente por la Dra. C. D. Willianns en 1933 con el nombre de 
“Kwashiorkor”. El nombre de por sí exótico y misterioso tuvo gran 
aceptación a nivel mundial. Su origen pertenecía a la lengua Ga de Costa de 
Oro, donde los nativos llamaban con este nombre al estado psicológico del 
primer niño cuando se esperaba un segundo. De inmediato se consideró que 
este síndrome observado en Africa era bastante similar al descrito 
previamente por otros científicos en otras partes del mundo y en particular 
pos los Dres. J. Meneghello en Chile, H. C. Trowell en Africa, S. T. Achar en la 
India y J. Canet en Vietnam. En el caso de Mesoamérica ya señalamos 
previamente los estudios y múltiples nombres con que se conocía. Se hacia 
entonces imperativo saber si el Kwashiorkor Africano era el mismo 
sindrome observado en los otros paises “Tercer Mundistas”. El Comité Mixto 
de Expertos en Nutrición de la Organización de las Naciones Unidas para la 
Agricultura y la Alirnentación (FAO) y de la Organización Mundial de la Salud 
(OMS), en su reunión celebrada en Roma en abril de 1951, después de haber 
conocido el trabajo de Brock-Autret (1952) sobre el Kwashiorkor en Africa, 
consideró necesario que se hicieran otros estudios en diversas regiones del 
mundo con el objeto de reunir información sobre la relación que existia entre 
todos estos síndromes. 

Recomendó, el mismo Comité a la FAO y a la OMS que enviaran uno o 
varios expertos a otros paises del mundo para que, colaborando con 
cientiílcos locales, pudieran reunir datos complementarios y organizaran 
reuniones regionales para dar a conocer la magnitud e importancia de este 
nuevo sindrome. 

En base a esta recomendación, ambas organizaciones enviaron en 
1951 una Misión Conjunta a la América Central. El Dr. M. Autret, el mismo 
que había presentado el informe sobre Kwashiorkor en Africa, como 
representante de la FAO, se reunión en Guatemala en noviembre de 1951, con 


2 El Dr. Monzón Malice posteriormente publicó una pelicula cinematográfica 
científica que le puso por nombre “Angeles con Hambre” y que ganó un primer 
premio como mejor película cientifica en el Festival Cinematográfico de 
Cannes, Francía. 
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el Dr. Moisés Béhar nombrado representante de la OMS. El Dr. Béhar, médico 
guatemalteco, no tenía mucho tiempo de haber regresado al país después de 
haber estudiado Pediatría en Francia y estaba por ese entonces iniciándose 
como miembro asociado en Nutrición y Pediatría del INCAP. Ambos 
científicos visitaron Centro América y en cada país organizaron reuniones, 
entrevistaron a médicos interesados en el síndrome y visitaron instituciones 
de salud. Al final del estudio llegaron a la conclusión tal como lo señalan en 
su informe final que “el Síndrome Policarencial Infantil en la América 
Central, no obstante su nombre que hemos respetado, es fundamentalmente 
el mismo que se ha observado en Africa y conocido con el nombre de 
Kwashiorkor”. También concluyeron en “que el Sindrome Policarencial es, 
sin duda alguna, de origen alimentario y se debe (debía), sobre todo, a la 
carencia de proteínas de alto valor biológico en la alimentación”. Sí señalan 
el hecho de que “no existe ninguna línea de demarcación precisa entre la 
desnutrición proteínica y la subnutrición. Si bien se han presentado casos 
floridos en los que se ha observado un aporte energético suficiente, hay un 
gran número de ellos en los cuales el aporte en calorías ha sido insuficiente 
desde muy temprana edad". 

El INCAP desde su inicio y paralelo con los estudios bioquímicos, 
clínicos y patológicos realizados en su mayor parte por los Dres. Moisés 
Béhar, Fernando Viterl, Guillermo Arroyave y Carlos Tejada, se preocupó por 
estudiar cuáles deberían ser los cuidados y el tratamiento que se le debían 
proporcionar a los niños malnutridos. 

Dichos estudios se iniciaron utilizando como base los patrones de 
tratamiento que se estaban empleando en las salas de pediatría del Hospital 
General San Juan de Dios y particularmente en base a la experiencia y 
recomendaciones de los pediatras que laboraban en dicho centro 
hospitalario, entre ellos, los Dres. Ernesto Cofiño, Carlos Manuel Monzón 
Malice, Neri Flores, Gustavo Castañeda y Víctor Argueta von Kaenel. El 
INCAP organizó entonces una unidad metabólica que permitió hacer 
estudios de balances y otras investigaciones pertinentes. Dicha unidad se 
organizó primero en el pequeño hospital que tenía la Casa del Niño N* 1 y 
después en el Hogar de Niños Convalecientes, ambos propiedad de la 
benemérita Sociedad Protectora del Niño. Posteriormente en el propio 
campus del INCAP se organizó la Unidad Metabólica que estuvo a cargo 
primero del Dr. Moisés Béhar y posteriormente del Dr. Fernando Viteri. Las 
primeras investigaciones se concretaron particularmente a la 
sistematización del tratamiento de los casos severos de D.P.C. Era en efecto 
necesario mejorarlo ya que las tasas de mortalidad hospitalaria por D.P.C. 
eran demasiado altas. Los tratamientos empleados en los hospitales del 
país no eran todavía los más adecuados, se usaban medidas costosas y 
frecuentemente ¡innecesarias como preparaciones comerciales 
multivitamínicas, transfusiones de plasma (importado) y de sangre y 
numerosas drogas de efectos sintomáticos. Por el contrario, la base 
dietética, el dar de comer al niño una dieta hiperprotéica e hipercalórica 
balanceada para nutrirlo, base fundamental del tratamiento, era ignorada, 
descuidada o totalmente olvidada. Varias publicaciones y presentaciones en 
reuniones médicas permitieron dar a conocer una metodología que poco a 
poco se fue generalizando entre el personal profesional y auxiliar de los 
servicios de salud (Béhar-Viteri, 1955) (Béhar, 1955) (Scrimshaw y col., 1958) 
(Béhar-Viteri-Scrimshaw, 1959) (Tejada, 1957). 

Finalmente se estimó conveniente reunir en un sólo simposio todos los 
datos y resultados disponibles, los cuales fueron presentados en el 1lI 
Congreso Centroamericano de Pediatría y VII Congreso Nacional de 
Medicina celebrados en Guatemala a finales de 1956. El simposio fue 
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publicado en forma. de monografía (INCAP, 1957) con el propósito de 
diseminar más ampliamente los conceptos sobre la naturaleza del sindrome 
y la forma de tratarlo y prevenirlo. En esta monografia los aspectos 
epidemiológicos y preventivos fueron cubiertos por el Dr. Nevin S. 
Scrimshaw, utilizando como base su publicación previa “Epidemiology and 
Prevention of Severe Protein Malnutrition (Kwashiorkor) in Central America”. 
El Dr. Nevin S. Scrimshaw era el Director del INCAP. 

Los estudios iniciales sobre D.P.C. se concretaron, como era lógico, en 
niños hospitalizados que padecían formas graves de este sindrome. Sin 
embargo, a medida que se realizaban nuevas investigaciones clinicas y 
encuestas nutricionales en diversas áreas de Centroamérica, se observó que 
una gran parte de la población infantil en las áreas encuestadas sufrian de 
forrnas crónicas de D.P.C. menos severas que no ameritaban hospitalización, 
pero que sí afectaban el desarrollo y crecimiento del niño, ya que su peso y 
talla era menor en dichas poblaciones cuando se comparaban con grupos 
controles bien nutridos. 

El problema era, por lo tanto, mucho más serio ya que no se 
concretaba a unos cuandos niños hospitalizados, sino que era de una 
magnitud y extensión tal, que se podría hablar de una población infantil en 
general desnutrida. Para explicar su magnitud, la D.P.C. fue comparada con 
un “iceberg” de hielo, en que sólo una pequeña parte de su masa era visible 
(niños hospitalizados con D.P.C. severa), ya que la mayor parte está oculta, 
por debajo del agua (niños con D.P.C. ligera o aparentemente “normales”, 
salvo por su crecimiento y desarrollo deficitario). 

Desde que se había fundado el INCAP se habían realizado una serie de 
estudios dietéticos, clínicos y bioquímicos en todo el país, que 
proporcionaron los datos iniciales básicos para poder afirmar lo arriba 
expuesto. Sin embargo, todos estos estudios fueron de una cobertura 
limitada y no ofrecían la información necesaria, sobre una base global 
cuantitativa, para poder planificar nuevas investigaciones y sobre todo 
establecer y dar recomendaciones para desarrollar programas aplicados de 
corto y largo plazo conducentes a reducir la magnitud de la D.P.C. 

Era necesario, por lo tanto, conocer primero la magnitud y extensión 
del daño a nivel nacional, y esto se logró al realizarse la Encuesta Nutricional 
de toda la región del istmo centroamericano. Analicemos por lo tanto, el 
desarrollo de dicho proyecto. 

Los Ministros de Salud de los seis países del istmo, en su reunión anual 
en noviembre de 1964, aprobaron que se realizara una encuesta nutricional 
en la región, como un proyecto cooperativo entre cada gobierno, el INCAP y 
el Comité Interdepartamental de Nutrición para el Desarrollo Nacional de 
los Estados Unidos de América.3 

La primera encuesta se realizó en Guatemala en los primeros meses de 
1965, con la colaboración de 39 profesionales de distintas especialidades 
(médicos, bioquímicos, antropólogos, economistas, nutricionistas, 
odontólogos, microbiólogos, virólogos, tecnólogos de alimentos, médicos 
veterinarios, estadísticos, etc.) y más de 60 técnicos centrales y trabajadores 
de campo. La muestra examinada (4,113 personas) representaba el 0.9/1,000 
de la población total de Guatemala (en ese entonces estimada en 4.6 
millones). Incluía 800 familias seleccionadas al azar entre 40 comunidades 
a ser consideradas entre las seis regiones de desarrollo económico 
propuestas por la Dirección General de Cartografia. 


3 Convertido más tarde en el Centro Nacional para el Control de Enfermedades 
Crónicas del Servicio de Salud Pública de los Estados Unidos. Este último 
proporcionó fondos millonarios para la realización de la encuesta y reforzar 
asi el esfuerzo de los gobiernos de los paises del istmo. 
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Los directores del proyecto fueron, por parte del Gobierno, el Dr. 
Romeo de León hijo, en ese entonces Jefe de la Sección de Nutrición del 
Ministerio de Salud Pública y Asistencia Social de Guatemala, los Dres. 
Guillermo Arroyave y Werner Ascoli, por parte del INCAP. Este último Jefe, 
en ese entonces, de la División de Nutrición Aplicada y el Dr. Walter Unglaub, 
Director del personal americano por parte de los Estados Unidos (Institutos 
Nacionales de Salud). 

La encuesta reveló, en el caso de la D.P.C., que al aplicar la 
clasificación de Gómez4 (Ramos-Cravioto, 1958) de los grados de 
desnutrición con base al peso por edad, “una proyección de la muestra a la 
población total de niños menores de cinco años de edadS indicaba que 
408,000 niños sufrían de desnutrición de primer grado, 220,000 de segundo 
grado y 49,000 de tercer grado”. La deficiencia en la dieta de calorías y 
proteínas de “buena calidad confirmaban los hallazgos previamente citados. 
En efecto en la población “rural” cerca del 20% de las familias consumian 
solamente el 80% o menos del requerimiento de calorías promedio calculado 
para el país, el 10% de las familias consumía el 70% o menos y el 4.5% 
consumían el 60% o menos del requerimiento promedio. En el caso de las 
proteinas el 17% de las familias consumían de O a 2.5 g de proteína animal 
por persona diariamente y la mayoría de las familias consumían solamente 
de5al15g. La fuente principal de proteínas en la dieta provenía del maíz. 
Además, tanto en el caso de las calorías como de las proteínas, el niño 
pequeño era el que recibía la peor parte en la distribución de éstas dentro de 
la familia. 

Todos estos hallazgos se traducian también en un franco retardo tanto 
en el peso como en la estatura de los niños. Retardo que ya se evidenciaba a 
la edad de cuatro a seis meses, al comparar dichos resultados con los 
estándares de niños bien alimentados. 

Todos estos hallazgos eran de gran significancia ya que señalaban 
conclusivamente la existencia de un serio problema en la nutrición protéico- 
calórica de la gran mayoría de la población, sobre todo de la preescolar y 
escolar. Explicaba también en gran parte las altas tasas de mortalidad en la 
niñez guatemalteca. Pero sobre todo era de gran trascendencia si se 
consideraban sus posibles efectos negativos sobre el crecimiento y 
desarrollo fisico y mental de nuestra población, sobre la resistencia a 
condiciones adversas tal como las enfermedades infecciosas y sobre la 
capacidad de aprendizaje y trabajo. 

Se hacía imperativo más que nunca realizar nuevas investigaciones y 
continuar con algunas ya existentes para ampliar nuestros conocimientos y 
así poder ofrecer alternativas y nuevos recursos que pudieran 
implementarse y servir de base para desarrollar proyectos especificos o 
programas multisectoriales. 

A principios de la década de los 60 se iniciaron los Servicios de 
Educación y Recuperación Nutricional (SERN)6 en todo el país. dichos 
servicios se organizaron en base a la experiencia alcanzada en otros países 
del continente. Su propósito fundamental era el de recuperar a los niños con 
D.P.C. moderado y no complicados, con un doble objetivo: primero el de 
tratar a estos niños, evitar su deterioro y así reducir el número de ingresos a 


4  Clasífica a los niños con D.P.C. en base a su peso para su edad en tres grados: 
Primer grado (ligero), segundo grado (moderado) y tercer grado (severo). 

5 La población de Guatemala en ese entonces se estimaba en un total de 4.6 
millones. 

6 Los SERN fueron desarrollados inicialmente en Venezuela por el Dr. J. M. 
Bengoa. Posteriormente al trabajar como asesor interregional en Nutrición 
de la OMS, los promovió a nivel mundial. 
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los hospitales de niños con D.P.C. severo y segundo, aprovechar la misma 
recuperación del niño en los SERN para educar a las madres en materia de 
alimentación y cuidado del niño. 

Los SERN se organizaron siguiendo todos el mismo patrón. Los niños 
eran recuperados sobre una base semiambulatoria en forma más eficiente y 
económica. Estaban localizados en áreas de mayor densidad poblacional 
(cabeceras municipales) y los niños asistian diariamente para ser 
recuperados. Las madres de los mismos se rotaban en su asistencia, para 
cuidarlos. Particular mención debemos hacer a este respecto de la 
participación del Dr. Romeo de León hijo, quien por ese tiempo fungia como 
Jefe de la Sección de Nutrición del Ministerio de Salud Pública y Asistencia 
Social, y que tuvo a su cargo el desarrollo de los mismos. Su entusiasmo se 
vio solamente limitado por el aporte económico del Gobierno al no 
proporcionar más fondos para incrementar su número y ampliar la 
cobertura de los SERN. La Sección de Educación Nutricional del INCAP 
colaboró con el Dr. Romeo de León en el desarrollo de todo el material 
educativo para los SERN, asimismo preparó material para los centros y 
puestos de salud, escuelas y sector agrícola. Dicha sección estuvo a cargo de 
la Dr. Susana J. Icaza y contó con la colaboración de las Licenciadas Lucía 
Ramazzini (sector educativo), Xenia Hernández (sector agrícola) y Concha 
Barmoya de Asturias (sector salud). 

A medida que se fue develando la incógnita cuantitativa de la D.P.C. y se 
encontró que el número de niños con desnutrición ligera era muy grande, 
(aunque todavía no se había realizado la encuesta nacional), se llegó a la 
conclusión que no existia ningún mecanismo adecuado ni la infraestructura 
indispensable para poder atender a todos estos niños, más si se consideraba 
que estos aparentemente eran “niños normales” (salvo por su peso y talla 
para su edad) y su condición nutricional deficiente no podía ser fácilmente 
detectada. La única soltición era utilizar la infraestructura existente y 
capacitar en educación nutricional a todos los agentes de cambio que 
laboraban en el sector público (educación, salud, agricultura, desarrollo 
comunal) o en instituciones privadas, religiosas y en programas de ayuda 
bilateral. 

La educación en nutrición a través de todos los sectores, se asoció a 
programas de suplementación alimentaria, dando prioridad a los grupos de 
población de más alto riesgo, en este caso a los niños preescolares, mujeres 
embarazadas y madres lactantes. Estos grupos en su mayor parte eran 
cubiertos parcialmente por el sector salud. La infraestructura del sector 
educativo se utilizó también para cubrir a la población escolar que aunque 
de menor riesgo que la preescolar, sufría también los efectos de la D.P.C. 
Además la implementación del programa era más fácil por su infraestructura 
ya existente. 

Como era de esperarse el programa de suplementación alimentaria se 
inició con la distribución de alimentos fuentes de los nutrimentos que era 
necesario reforzar y en particular a base a leche descremada en polvo que 
era donada entre ellos por organismos internacionales (UNICEF), bilaterales 
(Gobiernos de Estados Unidos y algunos Europeos) o religiosos (CARITAS), 
ya que Guatemala, al igual que otros países centroamericanos no eran 
autosuficientes en leche. Esta ayuda se prolongó por varios años, pero 
siempre se tropezó con el problema de su falta de disponibilidad local y, por 
ende, el propósito educativo de formas buenos hábitos alimentarios no era 
posible, ya que la familia motivada no tenía la capacidad de comprar el 
producto localmente ya sea por no estar disponible en el mercado o por la 
baja capacidad económica de la familia. Además, ¿hasta cuándo los países 
donantes de leche en polvo estarían en capacidad de ofrecer este producto? 
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Recordemos que la D.P.C. era un problema serio en la mayoría de los países 
“tercer mundistas”. 

Recuerdo que en 1963, durante la reunión anual de los Ministros de 
Salud Pública de Centro América y Panamá, el entonces Director de Salud de 
Costa Rica, Dr. Oscar Vargas Méndez, en representación de su gobierno 
expresó su preocupación al respecto y manifestó, aunque mi memoria no me 
lo permite reproducir textualmente, lo siguiente: “El gobierno de Costa Rica, 
a pesar de todos los inconvenientes que nos pueda momentáneamente 
ocasionar, no está interesado en continuar recibiendo la leche en polvo 
donada por los organismos bilaterales e internacionales. Esta ayuda será 
temporal y después nos encontraremos ante la encrucijada de no ser 
autosuficientes en nuestra producción de leche”. Prosiguió diciendo "si estos 
organismos realmente nos quieren ayudar, que en vez de leche nos donen 
una planta para deshidratar la leche que el país debe producir y procesar". 
El Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) aceptó la 
propuesta del Dr. Vargas Méndez secundada por los otros Ministros, y en 
1964 cada pais de la región recibió en calidad de donativo, una planta 
procesadora de leche en polvo. La planta donada a Costa Rica sirvió de 
catalítico para la estructuración de la Cooperativa Lechera “Dos Pinos” que 
en la actualidad es el eje y motor de la producción lechera de ese país y que 
permitió que Costa Rica fuera no sólo autosuficiente sino que también se 
transformara en exportador. En los otros países las plantas fueron 
administradas por los gobiernos. 

La planta donada a Guatemala fue ubicada en Asunción Mita y 
comenzó a funcionar en abril de 1965. Debería haber procesado el primer 
año alrededor de 5,000 libras diarias, para aumentar en 1966 a 10,000 libras. 
Meta que nunca llegó a cubrir ya que por razones, tal vez ignorancia, (siendo 
benevolente), fue localizada en una área de pocos hatos lecheros, so pretexto 
de que así se incrementaria la producción de la leche. La planta “mal parida”, 
subsistió con subsidios del gobierno produciendo sólo a intervalos y con 
subsidio en ocasiones hasta nuestros dias. En la actualidad se está usando 
para transformar en leche fluida la leche en polvo donada. Lástima que el 
buen amigo Vargas Méndez de Costa Rica ya falleció, tal vez él nos hubiera 
enseñado qué hacer con dicha planta. 

El espectro de la D.P.C. en toda su magnitud se cernía en el futuro de la 
humanidad en forma nebulosa y pesimista. Había que hacer grandes 
esfuerzos para incrementar la producción y conservación de la leche en los 
países con tecnología poco desarrollada, particularmente si se consideraba 
que la disponibilidad de los excedentes de leche descremada de los países 
desarrollados no sería suficiente para cubrir las necesidades de todo el 
mundo en desarrollo. Se hacía imperativo porlo tanto, buscar otras fuentes 
de proteínas que suplieran en parte la demanda insatisfecha de leche. 

La preocupación de los cientificos del INCAP por buscar nuevos 
alimentos, además de la leche, para ser usados en los programas de 
suplementación alimentaria y eventualmente incorporados a la dieta regular 
de la población se remonta a 1954. Estos alimentos debían ser fuente de los 
nutrimentos deficientes en la dieta del centroamericano y en particular de 
“proteínas de buena calidad”, estar disponibles localmente y al alcance de la 
población necesitada, en otras palabras, de bajo precio compatible con la 
capacidad de compra de esta población y finalmente de fácil aceptación, de 
acuerdo con los hábitos culturales alimentarios de la población. Sólo en esa 
forma los programas de alimentación suplementaria y educación 
nutricional, serían efectivos al permitir que las familias pudieran 
alimentarse adecuadamente y por medio de su propia iniciativa y de sus 
recursos. 
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La búsqueda de nuevos alimentos ricos en proteína de buena calidad 
culminó con el desarrollo de la INCAPARINA. Analicemos los principios 
básicos en que descansa esta investigación y la evolución histórica de su 
desarrollo y mercadeo. 

En 1955 se realizó en la Universidad de Princeton una conferencia 
cuyo propósito fue: el de estudiar los “requerimientos protéicos humanos y 
cómo llenarlos en la práctica” (1955). Un resultado importante emanado de 
las recomendaciones formuladas en dicha conferencia, fue el interés que la 
Organización Mundial de la Salud (OMS), la Organización de las Naciones 
Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) y el Fondo de las 
Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), manifestaron y que se tradujo 
en esfuerzos intensivos para estimular la producción de alimentos ricos en 
proteínas en las regiones donde la D.P.C. era endémica. 

La Fundación Rockefeller también puso a disposición del “National 
Research Council” (Consejo Nacional de Investigaciones) de los Estados 
Unidos, fondos para financiar investigaciones sobre este tópico. Con la 
ayuda económica de estas instituciones muchos centros en todo el mundo? 
iniciaron investigaciones para desarrollar nuevos productos con alto 
contenido protéico de buena calidad. 

En el INCAP ya se estaba trabajando en el desarrollo de tales mezclas 
vegetales desde 1954. Se contaba con suficiente información local como 
resultado de seis años de trabajo del Dr. Robert L. Squibb en el Instituto 
Agropecuario Nacional de Guatemala, tendiente al desarrollo de raciones 
para animales con base en fuentes vegetales nativas y cuatro años de estudio 
del valor nutritivo de los alimentos de la América Central por parte del 
INCAP. Los avances realizados en la década de los 50 sobre caracterización 
de las proteínas en base a su contenido de AA y en especial su papel en 
determinar el valor biológico de la proteína y los conocimientos que se 
tenían en nutrición animal y especificamente el uso de semillas oleaginosas 
en la preparación de forrajes concentrados, fueron los factores 
determinantes para iniciar la investigación (Scrimshaw y col, 1959). 

Tomando en consideración la composición en AA de diferentes fuentes 
de proteína disponibles en la región, así como su costo, se comenzaron a 
formular diferentes mezclas. La idea fundamental era usar una harina de 
cereal como base y suplementarla con un concentrado protéico proveniente 
de una semilla de leguminosa o de una oleaginosa, con el propósito de 
mejorar tanto la concentración de proteína como su valor biológico. Además 
añadirle fuentes adecuadas de vitaminas y minerales, en particular de 
vitamina A, riboflavina y calcio. 

En 1956 una preparación (Mezcla 8) fue desarrollada, la cual pasó 
todas las pruebas de laboratorio así como ensayos muy estrictos de su valor 
nutritivo en animales de experimentación. Finalmente fue sometida a la 
evaluación clínica en niños preescolares normales. Bajo estricta 
supervisión se les proporcionó en forma de atol endulzado con azúcar, una o 
dos veces al día para estudiar su aceptabilidad y tolerancia. No se observó 
ningún efecto negativo, por lo que se decidió repetir el experimento, pero esta 
vez ofreciendo el atol como única fuente de proteína. Varios de los niños se 
mantuvieron en esta dieta por períodos de hasta tres a cuatro meses. Los 


7 Entre ellos la Universidad de Cape Town en Africa del Sur, el Instituto de 
Investigaciones Científicas en el Congo Belga, Makerese College en Kampala, 
Uganda, la Universidad de Dakar en el Africa Occidental Francesa, el 
Departamento de Salud de Niguera, el Instituto Central de Investigaciones 
Tecnológicas de Alimentos en Mysore, y el Instituto de Nutrición de Coonor 
en la India, el Hospital Infantil en México. Muchas de las colonias africanas 
arriba señaladas todavía no habían alcanzado su independencia. 
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niños en estudio continuaron ganando peso normalmente, estaban activos y 
alegres y no demostraron ningún signo clínico o bioquímico desfavorable. 
Estudios de balance nitrogenado comparando la fórmula 8 con leche no 
demostraron diferencias significativas. Ya con esos resultados tan 
prometedores, se decidió utilizar la fórmula 8 como fuente única de proteína, 
en el tratamiento de niños padeciendo de D.P.C., primero en niños que 
estaban ya recuperándose y posteriormente desde el inicio del tratamiento y 
la fórmula como única fuente de proteína. Los resultados fueron del todo 
satisfactorios (Scrimshaw y col., 1959). 

Desafortunadamente una marcada disminución en la disponibilidad 
de uno de los ingredientes (harina de semilla de ajonjolí) y, por ende, su 
excesivo costo no permitieron que la fórmula 8 fuera la más adecuada para 
comercializar. Sin embargo, el verdadero éxito del proyecto y, por lo que me 
permiti extenderme en el desarrollo de esta parte del trabajo, no era tanto la 
comercialización del producto sino el éxito científico per se que 
representaba, el que por primera vez se demostrada en forma pragmática y 
en humanos, que las proteinas de origen vegetal podian modificarse y 
mejorar su valor biológico, lo suficiente como para poder cubrir los 
requerimientos biológicos del hombre. Los resultados de tal investigación se 
traducian en ese momento en la posibilidad de desarrollar mezclas vegetales 
que podrían coadyuvar en la solución del problema de la D.P.C. Tenía, por lo 
tanto, un gran significado filturo, no sólo para las poblaciones de la región 
centroamericana sino para toda la humanidad y en particular para otras 
áreas del mundo que enfrentaban problemas semejantes y no disponían de 
suficientes fuentes de proteínas de origen animal. 

Creo sin lugar a equivocarme, que esta investigación es el máximo 
aporte científico que Centroamérica le ha ofrecido al resto del mundo y a las 
fituras generaciones. En efecto, aumentaba el potencial alimentario de la 
humanidad al no limitarlo a la necesidad de contar en la dieta con proteinas 
de origen animal y ampliaba el horizonte científico en búsqueda de nuevas 
tecnologias para mejorar el valor nutritivo de otros alimentos de origen 
vegetal. 

Pecaría de injusto al señalar sólo a unos cientificos como los 
responsables de este proyecto. Creo que todos los profesionales y técnicos 
que laboraban en ese tiempo en el INCAP, en una u otra forma colaboraron 
en el desarrollo del mismo. Los investigadores, sin embargo, que tuvieron 
mayor responsabilidad en su planificación y desarrollo fueron los Dres. 
Moisés Béhar, Nevin S. Scrimshaw, Robert Squibb, Ricardo Bressani, 
Fernando Viteri y Guillermo Arroyave. 

El INCAP en esa época (1956) había ya logrado acumular suficiente 
información y experiencia que le sirvió de base para el desarrollo de una 
nueva fórmula (Fórmula 9-B), la cual al igual que la anterior y después de 
someterla a todas las baterías de pruebas previamente señaladas demostró 
satisfacer adecuadamente los requisitos biológicos, económicos y culturales 
que se habían establecido. Fue esta fórmula, la que se comercializó 
posteriormente en 1961 con el nombre de INCAPARINA (INCAP, 1961) 
(Bressani y col, 1962) (Béhar, 1963). Previamente se hicieron estudios de 
aceptabilidad y de mercado en distintos departamentos de Guatemala con 
resultados satisfactorios. 

En Guatemala la comercialización de la INCAPARINA fracasó en sus 
inicios por falta de interés de la empresa transnacional que tenía la 
responsabilidad de producirla. La Cervecería Centroamericana, S. A. 
posteriormente se responsabilizó de su producción y mercadeo, no tanto por 
el interés económico que podría representarle, sino por razones altruistas. 
Poco a poco, sin embargo, dicha empresa comprendió el alcance de la misma 
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y finalmente desarrollaron una compañía, “Alimentos, S. A.”, entre cuyos 
objetivos estaba el producir la INCAPARINA. El precio del producto desde su 
inicio estuvo regulado y fijado conjuntamente por el Ministerio de Economía, 
la empresa y el INCAP. Su producción año con año se fue incrementando, a 
pesar de su baja rentabilidad (Shaw, 1972). 

La INCAPARINA sirvió de estimulo para que en otros países se 
desarrollaran productos similares en objetivo pero con otros ingredientes 
disponibles en el lugar (Wilson, 1961). Organismos bilaterales utilizaron la 
leche deshidratada que habían estado donando y la mezclaron con otras 
harinas vegetales para poder así incrementar su volumen, y por ende, su 
potencial de donación. (Ejemplo: El C.S.M. -Corn Soya Milk- donado por 
agencias norteamericanas). Conociendo la composición en AA de diversas 
proteínas se podían preparar diversas fórmulas de mezclas vegetales solas o 
combinadas con proteínas animales, o aún con AA sintéticos elaborados a 
escala industrial. 

En las décadas de los 60 y 70 con la experiencia y “know how” del 
INCAP varios productos nuevos fueron evaluados en los laboratorios y en la 
unidad metabólica de dicho Instituto. Entre ellos, tal vez el más interesante 
fue el “Maíz Opaco-2". Dicho maiz había sido descubierto en la Universidad 
de Purdue, EE.UU. y poseía un gene “opaco 2” que controlaba la distribución 
de proteínas en el grano del maíz proporcionando más lisina y triptófano que 
el maíz corriente. (Este último es deficiente en estos dos AA y por eso el valor 
biológico de su proteína no es adecuado). Este hallazgo era de suma 
importancia para la nutrición en poblaciones como Guatemala cuya dieta 
básica es a base de maiz. 

Los estudios practicados en la División de Ciencias Agrícolas y de 
Alimentos del INCAP por el Dr. Ricardo Bressani y sus colaboradores 
demostraron el enorme potencial de este gene Opaco-2 en el desarrollo de 
maices que tuvieran alto contenido de lisina y triptófano (Bressani, 1969) 
(Bressani, 1972). Los maíces que lo contenían demostraron ser muy valiosos, 
por la calidad de su proteína de buena calidad, en la preparación de tortillas 
y otros alimentos para consumo humano. También en nutrición animal 
demostró su importancia particularmente en la preparación de raciones 
para animales monogástricos. En los últimos años el Instituto de Ciencia y 
Tecnología Agrícola (ICTA) ha puesto a la disposición del agricultor 
guatemalteco semillas “mejoradas” de maíz con el gene Opaco-2, cabalmente 
para mejorar su valor nutritivo. 

Medidas tales como los programas de educación nutricional, servicios 
de recuperación, de suplementación alimentaria y particularmente la 
producción de INCAPARINA, etc., fueron consideradas en la década de los 50 
como soluciones potenciales para aliviar el problema de la D.P.C. Sin 
embargo, a medida que se fueron poniendo en práctica y que el telón de la 
investigación se fue corriendo y se develaba la magnitud y extensión de la 
D.P.C., los investigadores del INCAP y el personal del sector salud del 
gobierno se dieron cuenta que estas no eran más que sólo medidas 
coadyuvantes y paliativas (Béhar, 1973), pero nunca suficientes para 
erradicar el problema de la D.P.C. Era necesario entonces desarrollar 
acciones ajenas al sector salud y que implicaban la colaboración de otros 
sectores y su integración en una política cuyo objetivo final debería ser la 
erradicación de la D.P.C. en Guatemala. 

Veamos cuáles eran estos factores negativos que debian ser corregidos 
para lograr una solución permanente y definitiva del problema. 
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DISPONIBILIDAD DE ALIMENTOS 


En 1965 la encuesta de Guatemala (1969) reveló que “la cantidad total 
de alimentos disponibles para el consumo humano en Guatemala es (era) 
insuficiente para satisfacer las necesidades mínimas de la población. Para 
la población total, los alimentos disponibles solamente satisfacen 
(satisfacian) el 88% y el 80% respectivamente de las necesidades calóricas y 
protéicas”. Esta aparente disponibilidad de proteínas era, sin embargo, 
errónea como lo señala a continuación dicho informe “En realidad, la 
distribución de los diferentes tipos de proteína en la población es tan 
desigual que grandes sectores consumen casi exclusivamente proteinas de 
muy mala calidad”. 

Limitaciones técnicas, educacionales, sociales y económicas eran las 
causas que contribuían a una producción agrícola ineficiente y por ende, 
ineficiente. 

En la actualidad, veinte años más tarde, los mismos factores negativos 
están vigentes, pero los efectos deben aún ser peores. Recordemos que en 
1965, cuando se escribió ese reporte, la población de Guatemala era de 4.6 
millones, en la actualidad es de más de 8 millones. 


DISTRIBUCION Y CONSUMO DE ALIMENTOS 


La disponibilidad inadecuada e insuficiente de alimentos para 
satisfacer las necesidades nutricionales de la población, es aún más seria 
cuando se analizan los factores que afectan la distribución de alimentos 
entre los distintos grupos socioeconómicos en que se divide la población. En 
la encuesta de 1965 se dice al respecto” “Los estudios dietéticos claramente 
muestran que los alimentos más nutritivos que son los más deficientes y 
también los más caros, se consumen casi exclusivamente por el 
relativamente pequeño sector acomodado de la población”. 


UTILIZACION DE LOS ALIMENTOS 


El estado nutricional finalmente es el resultado no sólo de lo que se 
ingiere como alimentos sino también de la forma en que los nutrimentos 
resultantes son utilizados. 

Las enfermedades infecciosas en general, al aumentar el catabolismo 
demandan mayor cantidad de nutrimentos y las diarreas en particular 
reducen la absorción por el intestino de los alimentos ingeridos. 

De allí el efecto sinergístico que ocurre entre la D.P.C. y las 
enfermedades infecciosas y sobre todo las diarréicas. La alta mortalidad 
infantil observada en Guatemala es el resultado de este efecto, en la gran 
mayoría de las defunciones en niños, sobre todo de edad preeescolar. 

Ante esta situación, debida a una combinación de factores 
interrelacionados de naturaleza social, cultural, económica, educacional y de 
salud pública y que afectan la disponibilidad, la distribución y el consumo de 
alimentos así como la utilización final de los nutrimentos, era necesario el 
establecimiento de programas multisectoriales bien coordinados y de largo 
plazo. En la práctica, esto era sinónimo de desarrollo nacional, pero era 
lógico que no se podía esperar a que Guatemala se desarrollara del todo, 
para lograr solucionar el problema nutricional que implicaba medidas 
prontas. Era necesario, por lo tanto, definir las prioridades en cualquier 
programa de desarrollo y enfatizar la necesidad urgente de solucionar la 
problemática nutricional en primer término. El hombre era el medio y el fin 
para buscar dicho desarrollo y eso sólo se lograría con una buena nutrición. 
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El INCAP, desde la década de los 60, promovió la planificación e 
implementación de una Política Nacional de Alimentación y Nutrición como 
parte integral del Plan Nacional de Desarrollo Económico-Social. 
Contemplaba dicha política, el que los gobiernos de la región le dieran 
altisima prioridad a la solución del problema nutricional dentro de dichos 
planes nacionales de desarrollo. 

El Gobierno de Guatemala, en noviembre de 1969 emitió un Acuerdo 
Gubernativo el cual fijó los lineamientos generales de la Política Nacional de 
Nutrición y Alimentación para el país. Estableció asimismo un comité de 
alto nivel técnico y administrativo cuya responsabilidad era la de fortalecer 
esta política y velar porque se pusiera en práctica. Durante todo el año 1971 
se celebraron varias reuniones en la División de Salud Materno Infantil y 
Bienestar Familiar de la Dirección General de Servicios de Salud con el 
propósito de acelerar el desarrollo de dicha política y diseñar un esquema de 
trabajo con el propósito de ponerla en marcha en los siguientes dos años, 
mediante la compatibilización del plan nacional de desarrollo económico y 
social 1971-1975 con el decreto ley previamente citado. Nunca se llegó a 
realizar dicha integración. Han pasado los años, continuaron teniéndose 
reuniones, pero nunca dicha política ha sido realmente implementada. La 
D.P.C. continúa vigente, los “Angeles con Hambre” continúan falleciendo. 


Bocio Endémico 


El bocio endémico se debe a una deficiencia de yodo en la dieta. Se 
encuentra en países donde los suelos, por diversas razones, son carentes de 
yodo y por ende, todos los seres vivos del sistema biológico local. Tal 
situación sucede en regiones montañosas o en algunas áreas que han estado 
cubiertas por glaciares. 

La topografia de Guatemala es favorable, por tanto, para que sus 
suelos carezcan de yodo y, por lo que el bocio endémico sea prevalente y 
haya existido desde tiempos inmemorables. 

La población indigena precolonial de toda la Región Andina de 
América ha padecido y padece esta enfermedad. Prueba de ello son las 
numerosas figurillas en piedra tallada o en arcilla que se han encontrado en 
Perú en las culturas preincaicas de la costa y en las del altiplano colombiano 
y que pueden observarse en los museos de Lima y de Bogotá. 

En Guatemala, el bocio endémico existió como tal, en la población 
indigena precolombina. así lo corroboran las dos figurillas descritas por los 
Dres. Stephan F. Borhegyi y Nevin S. Scrimshaw (1957), una de ellas 
encontrada en 1951 por Raúl Moreno en la finca Copalché corresponde al 
horizonte Las Charcas de la región central de Guatemala (Kaminaljuyú) y, 
por lo consiguiente, se remonta a 2000-1800 A.C. (Shook 1952). El 
espécimen, de acuerdo a la descripción de Borhegyi y Scrimshaw (1957), 
corresponde al de un pito simbolizando una mujer desnuda de 18 cms. de 
altura, con el abdomen prominente, posiblemente embarazada; en el cuello 
se observa la tumefacción en la región tiroidea, lo que puede apreciarse tanto 
en una vista lateral como frontal. El segundo espécimen fue encontrado 
junto con otros restos arqueológicos en la finca La Zarca al sur de Ayutla en 
la carretera a Ocós, San Marcos, por el Dr. E. M. Shook en 1942, y según el 
distinguido arqueólogo, corresponde al horizonte Miraílores comprendido 
entre los años 1000-500 A.C. Este espécimen corresponde a una cabeza y 
torso sólido de 5.5 cm. de alto, con nariz chata, pómulos prominentes, ojos 
achinados y pelo largo. Su cuello a nivel de la región tiroidea es muy 
prominente y fácilmente visible en vistas frontales y laterales. 

Los mismos autores (Borhegyi-Scrimshaw, 1957) señalan que en la 
región maya de Yucatán, a pesar del gran número de espécimenes 
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disponibles, no se encontraron figurillas similares con presencia de bocio, lo 
que hace suponer que en dicha región maya norteña no existia el bocio. En la 
misma área la enfermedad tampoco ocurre hoy en día. 

En los tiempos precolombinos, los indígenas consumían sal marina, 
existiendo un franco intercambio comercial entre las salinas marinas 
naturales de Yucatán y el resto de Mesoamérica (Tejada, 1970). Aunque el 
yodo abunda en el agua de mar, éste se pierde casi en su totalidad durante el 
proceso de evaporación del agua, paso requerido para separar la sal. Los 
alimentos de origen marino, sin embargo, poseen niveles más altos de yodo, y 
consumiendo cantidades significativas se pueden satisfacer los 
requerimientos de este nutriente. Los mayas, al decir de Landa (1560), 
conocían el proceso de salación y secado de la carne y del pescado. 

Es probable que el transporte de la sal llevaba consigo el mercadeo de 
otros productos de origen marino y, en esa forma, éstos estaban disponibles 
y al alcance de las poblaciones de tierra adentro y del altiplano. 

Las investigaciones arqueológicas realizadas en Mesoamérica, 
evidencian la existencia de restos de huesos de pescado, conchas, espinas y 
dientes de tiburón, así como numerosas representaciones de pescados 
grandes y de tipo marino en frescos, bajorrelieves y pinturas, lo que hace 
suponer, según Borhegyi y Scrimshaw (1957) que “los alimentos marinos 
eran más frecuentes en la dieta de los indigenas de la bocacosta y del 
altiplano de esa época, que en los de la actualidad”. Parece probable, al decir 
de Shook (1949), que los productos marinos señalados eran transportados y 
mercadeados de la costa al altiplano mucho más frecuentemente que hoy en 
dia. Probablemente con la llegada de los españoles, a las áreas costeñas 
después de la conquista, se haya reducido el aporte de yodo obtenido de 
alimentos de origen marino, al romperse el sistema tradicional de 
intercambio comercial entre las costas Pacifico-Atlántico y los grupos 
indígenas mayas del altiplano (Borhegyl y Scrimshaw, 1957). Esto permite 
sugerir que el bocio, aunque existente, era menos prevalente que en las 
épocas anteriores. 

Durante la época colonial el bocio ha de haber sido tan frecuente como 
lo fue en este siglo. Es probable que su alta prevalencia hiciera que fuera 
visto por la población en general como algo natural y aún, que los bocios 
pequeños (“Grado 1”) incipientes fuesen considerados como una 
manifestación estética favorable. Los bocios grandes avanzados y deformes, 
sin embargo, si han de haber causado temor, particularmente entre los 
foráneos. Tal es la descripción que del mismo hace Tomas Gage (1946), 
sacerdote inglés dominico que llegó a Guatemala procedente de México en 
1628. Este sacerdote, en su Jornada de Comitán, Provincia de Chiapas a la 
ciudad de Santiago de Guatemala, al llegar al pueblo de Sacapulas en 
Huehuetenango, relata lo siguiente: “No bien había descendido cuando 
encontré en una enramada cerca del agua, al Prior de Sacapulas, mismo con 
una gran comitiva de indios, esperándome con una taza de chocolate. Al 
principio me asustó un poco el Prior, que tenía un aspecto terrible con una 
vejiga en la garganta hinchada a todo el rededor de la nunca, que le colgaba 
sobre los hombros y el pecho, y le retiraba y detenía la barba levantándole la 
cabeza, de manera que apenas podría ver para otro lado que al cielo”. 
Tremenda impresión le había causado a Tomas Gage la apariencia del Prior, 
ya que su relato es muy objetivo y alarmante. 

En el párrafo siguiente, el mismo viajero relata la explicación dada por 
el Prior sobre la causa de esta enfermedad. Informa así: “En el curso de 
nuestra conversación me dijo que esa enfermedad la padecía desde hacía 
diez años y que el agua de ese río era la causa así como con otros de ese 
pueblo. Esto me hizo perder el amor al río también como allá arriba en la 
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montaña me había encontrado su hermosa vista y, por lo tanto, resolví no 
quedarme en ese lugar el tiempo que había pensado hacerlo, no fuera a ser 
que el agua me marcara a mi para toda la vida, como lo había hecho a este 
Prior”. 

Gage, sin embargo, se quedó unos días más, cuando el mismo Prior le 
explicó cómo prevenir la enfermedad. En efecto, escribe a continuación 
“cuando llegué al pueblo descubría muchos hombres y mujeres con vejigas 
en la gargante, como el pobre Prior, con lo cual casi me quitó la gana de 
tomar el chocolate alli hecho con esa agua8. o comer cualquier cosa lavada 
con ella, pero el Prior me animó mucho a ello diciéndome que no hacía daño y 
que solamente le hacía un poco a los que la tomaban fria, con lo cual resolví 
quedarme allí cuatro o cinco días...” 

Es interesante señalar que en la encuesta realizada en 1955 por 
profesionales del INCAP (véase más adelante), la incidencia de bocio en 
dicho poblado continuaba siendo muy alta (37%). Ciento cincuenta años 
más tarde, J. D. Hidalgo (1798), al hacer la descripción de la Provincia de 
Totonicapán, relata también que en Jacaltenango, departamento de 
Huehuetenango, toda la población tenía bocio. No hay dudas, pues para 
afirmar que durante la época colonial, el bocio continuó siendo endémico y 
de muy alta prevalencia. El nombre indígena con que se le llamaba 
(huehuetel) se ladinizó y se transformó en gúegúecho, nombre con el que 
todavía hoy se le conoce. Nuevos informes y relatos sobre el mismo se 
presentan en el siglo pasado y especificamente dos de ellos por su interés, 
me permito comentarlos. El primer, de Henry Dunn (1828), en los albores de 
la época independiente reporta la alta incidencia del bocio en Guatemala y el 
otro, la tesis de graduación del Dr. Rafael Chávez (1893) quien manifiesta que 
el bocio era muy común en “muchas poblaciones indigenas del Salvador y 
Guatemala”. Desconociendo todavía la verdadera etiologia de esta 
enfermedad, en un párrafo aparte, elucubra el mismo autor sobre su causa y 
presenta numerosas alternativas tal como lo deja ver en su tesis “¿Será por 
las condiciones telúricas, la constitución del suelo, el modo de vivir, la 
miseria, la humedad del aire, la mala calidad de los alimentos o del agua; o 
será un microorganismo especifico que sólo se cultiva en determinados 
lugares? Se ignora...” Preconiza como tratamiento la tiroidectomía, (el titulo 
de su tesis, válgame aclarar es “Cirujia del Bocio”), procedimiento recién 
desarrollado en Francia por Reverdin y del cual señala que “los estudios 
hechos — por él— le han dado un giro completo y un empuje prodigioso” a la 
terapéutica del bocio. Enfoque realmente individualista y sin impacto social. 
¿Qué se podía esperar de la cirugia? ¿Curar a todos los enfermos con bocio? 
Se habrian necesitado facilidades hospitalarias y recursos médicos y 
económicos imponderables. Desgraciadamente ese era el cuadro negro y 
única esperanza que se ofrecía en las postrimerías del Siglo XIX y la primera 
mitad del siglo XX. 

En este siglo, el Dr. Pastor Guerrero (1908), presentó en el Quinto 
Congreso Médico Panamericano, un trabajo epidemiológico en el que señala 
la zona bociógena de Guatemala en el sur del país, entre los ríos Guacalate y 
Coyolate, asignándole gran importancia al agua como factor etiológico de la 
enfermedad. 

Todavía en ese entonces no se conocía la etiologia real de la 
enfermedad. No obstante, es interesante comentar el hecho de que el autor 
delimitara la extensión de la enfermedad a una zona del pais relativamente 
pequeña, lo que demuestra el poco conocimiento médico y sobre todo 


8 Recordemos que Tomas Gage era un verdadero adicto al chocolate y tal como 
él lo relata en su líbro, tomaba cuantas tazas de esta bebida estuvieran a su 
alcance. 
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epidemiológico y de salud pública que al respecto se tenía. En 1918, el Dr. 
Francisco Díaz publica su tesis de Doctoramiento titulada “Apuntes para el 
Estudio del Bocio Endémico en Guatemala” y más tarde en 1939, el Boletín 
Sanitario de Guatemala N* 47, incluye un trabajo del Dr. Julio Roberto 
Herrera bajo el titulo “Estudio sobre el Bocio Endémico en Guatemala”. Este 
trabajo se llevó a cabo utilizando un cuestionario que fue enviado a los 
Intendentes Municipales (régimen de Intendencias Municipales en lugar de 
alcaldías) para que por su medio informaran acerca del número de personas 
que sufrían de bocio en la localidad respectiva. El Dr. Herrera logró así 
delimitar siete zonas bociógenas en el país. 

Dos realidades vividas por el autor permiten formarse una idea real de 
lo que acontecia. Recuerdo en mi niñez, circa 1938, cuando efectué mi primer 
viaje por el altiplano rumbo a Panajachel, departamento de Sololá. Ya en la 
primera escala para desayunar, punto de parada obligada de la camioneta, 
en Sumpango, tuve la triste experiencia de ver las primeras personas con 
imponente “gúegúecho” y al igual que Tomas Cage, cuatro siglos antes estaba 
tan impresionado de ver tanta miseria humana, “viendo hacia el cielo”, al 
decir de este autor, que al igual que él me entró un pánico de saber que tal vez 
algún día yo podría estar en similares condiciones. Poco a poco, al continuar 
el viaje y pasar por otros poblados del altiplano, la imagen primaria de 
Sumpango se hizo repetitiva y ya no eran sólo unos cuantos casos, sino 
cientos de personas con igual padecimiento. Tal panorama continuó hasta 
mi llegada y durante mi estadía vacacional en Panajachel. Por esos días el 
Dr. G. C. Shattuck, Profesor de la Escuela de Salud Pública de Harvard, y un 
grupo de cientificos colaboradores estaban realizando en las márgenes del 
lago de Atitlán una encuesta médica, y los resultados empíricos e 
involuntarios míos, fueron confirmados científicamente por él y sus 
colaboradores, al señalar que el “bocio endémico es uno de los problemas 
más grandes de salud pública en Guatemala”. El recuerdo de este primer 
viaje y la imagen de los gúegúechos ha perdurado toda la vida y se ha vuelto, 
esta última, una obsesión. 

Esta primera vivencia la puedo asociar con otra segunda quince años 
más tarde. Recuerdo en la década de los cuarenta cuando era externo en un 
Servicio de Cirugía del Hospital General San Juan de Dios, el número de 
pacientes que ingresaban a dicho Servicio para ser operados de bocio. Sin 
pecar de exageración, no había semana en que no se operara de media a una 
docena de pacientes. Lógico, la experiencia del Cirujano Jefe del Servicio y 
de sus colaboradores era tal, que estoy seguro que a nivel mundial eran las 
manos mejor consagradas para realizar dicha operación. 

El costo global a escala nacional para el tratamiento de esta 
enfermedad era, sin lugar a dudas, mucho mayor que lo que hubiera costado 
la realización de un programa preventivo para erradicar el bocio en el país. 

La ciencia y la tecnología aplicable para hacerlo estaban ya al servicio 
de la humanidad, pero la salud pública y preventiva en el país estaba en sus 
albores. 

Retrocedamos en el tiempo y examinemos lo que ya se había logrado 
realizar en otras latitudes. En 1913 dos científicos americanos, los Dres. 
David Marine y O.P. Kimball ya habían demostrado que el bocio endémico en 
la región de los Grandes Lagos de Estados Unidos se podía prevenir por 
medio de la adición de yodo a la dieta. Como conclusión práctica de sus 
experiencias (Marine, 1926), se inició la fortificación de la sal común con 
cantidades ínfimas de yoduro de potasio, y los resultados obtenidos fueron 
excelentes. El bocio endémico en las regiones alpinas y de los Grandes 
Lagos en los Estados Unidos fue erradicado. 
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En nuestro caso, fue necesario esperar tres lustros para que se 
iniciaran los estudios científicos indispensables para poder recomendar las 
medidas preventivas adecuadas. Primero, era necesario hacer el diagnóstico 
de la situación; después, buscar el vehículo y la substancia adecuada para 
realizar la fortificación y, por último, desarrollar la investigación operacional 
para implementar el sistema. 

Científicos del INCAP con la colaboración de recurso adicional del 
Gobierno, permitieron que este sueño esperado desde milenios de años 
atrás, se transformara en realidad. Veamos cómo cristalizó este 
procedimiento. 

En 1949, a los pocos meses de iniciar sus labores el INCAP, llegó a 
Guatemala el Dr. O. P. Kimball en calidad de Consultor para el Instituto, y 
contratado para tal efecto por la Organización Mundial de la Salud, con el 
propósito especifico de investigar la prevalencia de bocio en Guatemala. 
Durante su estadía se practicó una encuesta preliminar, contando con la 
colaboración del Dr. Roberto Gándara, médico nutriólogo, en ese entonces 
laboraba como tal en el INCAP y en Sanidad Pública, y los Dres. Infieri 
Carlos Pérez Avendaño y Julio René Castillo S. El Dr. Nevin S. Scrimshaw, 
recién nombrado Director del INCAP, también colaboró en dicha encuesta 
(Muñoz, 1951). 

El estudio, a pesar de su carácter “preliminar”, se basó en una muestra 
de más de 5,000 personas, y reveló tasas de bocio de más de 60% en 
Chimaltenango y Sacatepéquez, tasas probablemente de las más altas hasta 
esa fecha notificadas a nivel mundial. Esta alta e insospechada prevalencia 
nunca había sido considerada por investigador alguno en el país. Dos 
informes emanaron de esta encuesta, uno en 1951 publicado por el Dr. J. 
Antonio Muñoz (1951), y el otro como tesis de doctoramiento del Dr. Carlos 
Pérez Avendaño (1951). 

Como consecuencia lógica, era imperativo realizar una nueva encuesta 
más completa y a nivel nacional, para identificar la magnitud y extensión del 
bocio. Dicho proyecto se llevó a cabo desde su planificación hasta su 
publicación en el periodo comprendido entre enero de 1952 hasta noviembre 
de 1954, y fue realizado por el Dr. J. Antonio Muñoz, Médico Salubrista, por el 
Dr. Carlos Pérez Avendaño y el Dr. Nevin S. Scrimshaw. La encuesta 
practicada a nivel rural y urbano en 105 localidades de los 22 departamentos 
de la República, se efectuó en niños preescolares (2%), escolares (70%) y en 
adultos (28%), en una muestra de casi 40,000 examinados. La mayor 
prevalencia se observó en Baja Verapaz (65% de casos positivos), a 
continuación Chimaltenango (60%), Sacatepéquez (57%) y San Marcos 
(54%). Sólo el Departamento de El Petén tenía una prevalencia baja (7%); los 
restantes entre 20 y 50%. (Muñoz y col., 1955). 

Se conocía ya la extensión y magnitud del problema a escala nacional. 
Faltaba ahora implementar las medidas preventivas y especificamente, el 
desarrollo de un programa de fortificación similar a los descritos y aplicados 
en otras regiones. Se reconoció que la sal común era, como vehículo, el más 
adecuado. Era consumida por toda la población: se producía a nivel 
industrial, y era fácil de fortificar, ya sea en las salinas directamente o bien, 
en el caso de los pequeños productores, en centros de acopio. Finalmente, se 
tenia ya la experiencia de otros lugares. La Segunda Conferencia 
Latinoamericana de Nutrición celebrada en junio de 1950 en Rio de Janeiro 
ya había recomendado a los Gobiernos de la Región que dieran los pasos 
necesarios en pro de la yodación de la sal, utilizando como vehiculo la sal 
común, y como fuente de yodo, el yoduro de potasio, el cual se utilizaba desde 
hacia algunos años en otros países con clima templado, con excelentes 
resultados. 
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Uno de los problemas que se confrontó desde un principio fue, sin 
embargo, la inestabilidad del yoduro de potasio, especialmente bajo 
condiciones tropicales. En efecto, las altas temperaturas y el exceso de 
humedad de los trópicos hacian que el yoduro de potasio, bastante inestable, 
se volatilizara, y que la sal perdiera entonces sus niveles de yodo 
recomendados. El yodato de potasio tenía propiedades fisicas y químicas 
que lo hacian más estable además, ya se sabía que el yodo proveniente de 
yodatos también se acumulaba en la tiroides. Era entonces necesario medir 
la efectividad de esta sal para reducir la incidencia del bocio. Dos estudios 
realizados a este respecto, uno en El Salvador, por la Dra. Adela Cabezas, 
Jefe de la Sección de Nutrición del Departamento de Salud del Gobierno de El 
Salvador (Cabezas, 1951) y el otro en Guatemala (1952) con la participación 
de la misma investigadora y de los Dres. José Méndez de la Vega, Fabio 
Castillo y Nevin S. Scrimshaw (Scrimshaw y col., 1953). Ambos estudios 
concluyeron en que ambas sales (yoduro y yodato de potasio), en dosis que 
contenían igual cantidad de yodo, eran igualmente efectivas en tratar y 
prevenir el bocio endémico. Se recomendó entonces el yodato de potasio en 
vez del yoduro de potasio, para ser usado en el enriquecimiento de la sal en 
los trópicos (Arroyave y col., 1955). 

En los momentos actuales, en todos los países del mundo con clima 
tropical se usa esta sal. Una aportación de Centroamérica —a través del 
INCAP-— a la Salud Pública Mundial. 

Con toda la información científica y técnica acumulada, finalmente en 
1955 el Congreso de la República promulgó el Decreto 115 “Ley de Yodación 
de la Sal en la República de Guatemala”. Ese mismo año se publicaron los 
Reglamentos para la aplicación de la ley y en 1956 se inició el programa en 
escala nacional, con la colaboración del INCAP y particularmente de los 
Dres. Guillermo Arroyave y Oscar Pineda. 

Desde 1955, sin embargo, se había iniciado un proyecto piloto para 
estudiar la tecnología del enriquecimiento de la sal. Colaboraron en este 
estudio el Dr. Oscar Pineda, profesional del INCAP, a quien se le encargó esta 
tarea y la Asociación General de Salineros de Guatemala. Especial mención 
y reconocimiento histórico se le debe dar al Sr. Félix Montes Cossio, 
Presidente de dicha Asociación. En efecto, con gran entusiasmo y de su 
propio peculio, importó de Inglaterra una primera máquina para tal fin, así 
como la premezcla, preparada ad hoc con yodato de potasio. Esta última fue 
producida por una compañía norteamericana especializada en 
formulaciones similares. 

El estudio piloto facilitó el que la sal fuera yodada a escala nacional, 
tan pronto se emitió la ley y el reglamento respectivo. El propio Sr. Montes 
promovió entre los miembros de la Asociación, la compra de alrededor de 10 
máquinas similares, las cuales fueron instaladas en toda la costa sur de 
Guatemala desde Champerico, Retalhuleu, hasta los Esclavos en Santa Rosa. 
algunas de ellas en las salinas de mayor producción y otras, como una 
colaboración para los pequeños productores, en centros de acopio, donde la 
sal, enriquecida y ensacada era llevada para su distribución y mercadeo. En 
esta forma, al poco tiempo de promulgada la ley, el 90% de la sal producida y 
consumida en el país estaba yodizada. 

Los resultados de esta medida se manifestaron en poco tiempo. A 
escala nacional, esta condición había disminuido, de una prevalencia de 38% 
en 1954 al 5.2% en 1965 (datos estos últimos obtenidos en la encuesta 
nacional realizada en dicho año). Esta última cifra ubicaba a Guatemala por 
debajo del limite de prevalencia del 10% aceptado por la Organización 
Mundial de la Salud como un problema de salud pública. Se podía entonces 
afirmar que en Guatemala, el bocio había sido erradicado. La cifra de 5.2% en 
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la prevalencia observada en la última encuesta, era debido sobre todo a 
bocios muy grandes (Grado III) irreversibles, aún con la administración del 
yodo. Esta situación se iría reduciendo progresivamente a medida que la 
población bociógena falleciera o fuera tratada quirúrgicamente. 

La efectividad de la yodación de la sal recibió comprobación adicional, 
al examinar los valores de excreción de yodo en la orina, la cual en la casi 
totalidad de las personas encuestadas en 1965, era superior a los limites 
menores considerados “adecuados”. 

A los Dres. Oscar Pineda y Guillermo Arroyave, se les solicitó entonces 
que mediante exámenes de laboratorio para determinar el contenido de yodo 
en la sal, desarrollaran un sistema de control acorde con el reglamento 
vigente. 

El INCAP mantuvo dicho control de 1955 a 1958. Posteriormente, el 
Ministerio de Salud Pública y Asistencia Social se hizo cargo del proyecto. 
Todo parecía simple y estaba ordenado. Desafortunadamente, poco a poco 
el proyecto de yodación de la sal se fue deteriorando y como era de esperarse, 
año con año, la prevalencia de bocio fue de nuevo incrementándose, como se 
puede observar en el cuadro siguiente: 


Prevalencia de Bocio en Guatemala en Niños Escolares* 


Departamento 1954++* 1966*+** 1979 1987 
% % % % 
Quetzaltenango 31 4 11 16 
Sololá 38 3 12 24 
San Marcos 54 5 11 18 
Quiché 44 5 18 25 
Baja Verapaz 65 4 9 20 
Alta Verapaz 42 4 13 32 
Chiquimula 34 10 11 16 
Guatemala 28 2 8 22 
Jalapa 22 7 8 32 
Chimaltenango 60 1 6 26 
Jutiapa 37 14 14 13 
Escuintla 34 3 9 20 
Retalhuleu 39 2 12 18 
Suchitepéquez 37 4 9 14 
Petén 7 - - 12 
Zacapa 22 8 9 16 
Santa Rosa 40 12 2 16 
Sacatepéquez 57 2 8 24 
Izabal 21 5 - 12 
Huehuetenango 38 3 15 32 
El Progreso 31 4 7 14 
Totonicapán 46 3 30 


15 
Información proporcionada por el Dr. Oscar Pineda del INCAP. 
* Encuesta basal, preyodación de la sal. 
“* Después de iniciado el programa de yodación. 


Las encuestas de 1954 y 1966 presentadas en el Cuadro ya fueron 
mencionadas previamente, no así las de 1979 y 1987, las que se realizaron 
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ante el temor fundado de que la prevalencia de bocio estaba aumentando 
como consecuencia del deterioro del proyecto e incumplimiento de la ley. 

¿Cuáles fueron las causas de dicho deterioro? No fue la ciencia ni la 
tecnologia empleada, ni tampoco fue la ley y reglamentos pertinentes. Fue 
como en otros casos, la debilidad humana y en particular la falta adecuada 
de control, así como el desinterés de los productores de sal por yodizar el 
producto debido a una serie de medidas ilícitas realizadas por empresarios 
inescrupulosos encubiertos por funcionarios públicos corruptos, 
particularmente al autorizar la importación de sal no yodizada. El Dr. Oscar 
Pineda se ha mantenido vigilante del desarrollo de este proceso y a este 
respecto señala con optimismo el futuro. Las autoridades de salud actuales 
han tomado la responsabilidad debida y han puesto en marcha de nuevo el 
cumplimiento de la ley (el 60-80% de la sal está yodizada) y, por ende, se 
espera la reversión de la prevalencia. Ojalá que algún día podamos reafinnar 
que el bocio endémico en Guatemala ha sido erradicado. 


Avitaminosis A y Xeroftalmia 


Esta enfermedad es el resultado de una dieta pobre en vitamina A, o de 
su precursor los caroternos (véase Glosario). Su deficiencia se caracteriza 
por lesiones de la piel y de las mucosas en particular de la conjuntiva ocular. 
Esta última, al iesionarse puede llevar al paciente a una ceguera parcial o 
total. 

Los alimentos de origen animal son ricos en vitamina A, y los vegetales 
verdes y amarillos en su precursor los carotenos. 

No existe medio para evaluar la existencia y aún menos, Ja prevalencia 
de esta enfermedad en el indigena precolonial, y durante el periodo de la 
dominación española. Es natural que existiesen casos de ceguera, pero no se 
puede determinar su etiologia. Algunos de éstos, probablemente eran debido 
a deficiencia de esta vitamina, pero eran casos individuales y esporádicos. 
Epidemias de ceguera, compatibles con una deficiencia general de este 
factor, tal vez ocurrieron, pero solamente en épocas de hambruna. En efecto, 
éstas se repetian frecuentemente, y prueba de ello es que no hay manuscrito 
indígena que directa o indirectamente no las mencione. 

Relatos de hambrunas los encontramos en los libros de Chilam Balam 
(Barrera y Rendón, 1965), en el Popol Vuh, y en el Memorial de Tecpán Atitlán 
(Villacorta, 1936). Diego de Landa también señala dos hambrunas que 
ocurrieron en su época (Landa, 1560). 

Resumiendo, creemos que la avitaminosis A no fue un problema serio, 
y sólo tenia expresión esporádica en condiciones ambientales normales. En 
casos de hambrunas tal vez se manifestaba en forma epidémica pero aún 
entonces entra la duda de si las reservas hepáticas de este nutrimento no 
eran lo suficientemente grandes para ser utilizadas durante el período 
temporal de la hambruna. Analicemos la razón que sustenta esta hipótesis. 

En efecto, la dieta de la población autóctona, tanto durante el período 
precolonial como colonial, era abundante en alimentos fuentes de carotenos 
y vitamina A. Landa (1560) refiere que los indígenas cultivaban varias 
especies de calabazas (entre ellas el gúicoy) “para comer asadas y cocidas y 
otras para sus servicios”. (Ximénez 1722) confirma lo expresado por Landa 
al relatar que éstas son “el segundo potaje de que Dios abasteció aquesta 
mesa franca de la América de que se pueden contar más de veinte diferencias 
de todas formas y colores” “y se dan con tanta ferocidad, que si ellas hallan 
tierra húmeda todo el año están dando y se vuelve una mata de éstas quasi 
infinita”. El chipilin es otro vegetal que lo consumían en abundancia ya que 
“nace el solo por los campos, y sus hojas son de buen gusto y olor ellas por sí 
solas” (Ximénez, 1722). El chipilin, por cierto, es uno de los vegetales cuyo 
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contenido de caroteno es uno de los más altos (Tabla de Composición de 
Alimentos de Centro América, 1951). 

También al decir de Fuentes y Guzmán (1690), Ximénez (1722), Acosta 
(1590), producian y consumían otros vegetales, tal el caso de la acelga, el 
berro, bledo, quilete, culantro, perejil, chiles de distintas variedades, hierba 
mora, hojas de gúicoy, puntas de gúisquil, verdolaga, tomate y miltomate. 
Todos estos vegetales, es interesante señalar, son de los alimentos que 
contienen valores relativamente altos de carotenos. (Tabla de Composición 
de Alimentos de Centroamérica, 1951). 

Pero no sólo se consumían vegetales verdes y amarillos, ya que 
también el consumo de carnes y otros productos de origen animal, fuentes 
principales de vitamina A, era alto (Tejada, 1970). A falta de animales 
domésticos para consumo humano, es importante hacer hincapié en el 
hecho de que la insuficiencia de estos se vio compensada en Mesoamérica 
por la gran variedad y abundancia de animales de caza y de peces. Una 
descripción detallada de los mismos se presenta en el capitulo en que se 
discute la deficiencia calórica-proteínica. Al decir de los primeros cronistas, 
los indigenas consumían en abundancia todos estos animales, puesto que 
eran excelentes cazadores y pescadores (Landa, 1560). 

Durante el periodo colonial, el consumo de estos alimentos fuentes de 
vitamina A y carotenos fue similar. Efectivamente, Ximénez señala que 
además de los animales domesticados comestibles provenientes de Europa, 
existía todavía una fauna autóctona muy abundante (“abunda mucho de 
aquestas fieras, aquesta tierra, por las muchas montañas que en toda ella 
hay”) (Ximénez, 1722). 

La población de Guatemala durante el periodo precolonial y colonial 
era relativamente pequeña y, por lo tanto, los animales de caza y la pesca 
existentes eran más que suficientes para satisfacer las necesidades de la 
población y, porende, los requerimientos nutricionales de vitamina A. Con el 
devenir, al incrementarse la población, la caza se fue reduciendo, no sólo por 
una mayor depredación sino por la transformación del recurso forestal en 
áreas de sembradio. La población entonces ya no tuvo la capacidad de 
satisfacer sus requerimientos de este nutriente. Es probable que en el 
período independiente y especificamente durante el siglo pasado e inicios 
del presente, la deficiencia de vitamina A no haya sido todavia un problema 
de salud de alta relevancia. Prueba de ello es el hecho de que en la 
bibliografia médica nacional no existe, hasta donde yo pude investigar, 
ninguna publicación que indique la existencia de casos que fueran 
compatibles con esta enfermedad (Valenzuela, 1940). 

Fue hasta 1951 cuando en la literatura médica nacional figura el 
primer informe, que revela que existía un problema serio al respecto. 
Veamos a continuación cómo se originó esta publicación. Una encuesta de 
consumo alimenticio había sido efectuada por el Instituto Indigenista 
Nacional de Guatemala en la población rural del país en los años de 1943 a 
1945 bajo los auspicios de la Institución Carnegie de Washington, Estados 
Unidos, pero por varias razones, los datos obtenidos no habían sido 
analizados en su totalidad. En vista de la falta de información del consumo 
alimenticio por parte de la población guatemalense, el INCAP — recién 
organizado— consideró que era importante hacer un reanálisis más 
completo de esos datos. La información obtenida fue puesta a disposición de 
la Sección de Nutrición del INCAP.-.por el Lic. Antonio Goubaud Carrera, 
recordado antropólogo guatemalteco, que en ese entonces era Director del 
Instituto Indigenista. La recopilación de toda la información habia sido 
hecha en el período señalado (1943-1945) por el Lic. Goubaud, con la 
cooperación de los señores Juan de Dios Rosales y Agustin Pop, ambos 
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entrenados por antropólogos de la Institución Carnegie. El señor Pop no 
sólo era de raza indigena sino era también originario de una de las 
comunidades estudiadas. La información recopilada, fue entonces analizada 
por Emma Reh, Nutricionista al servicio de la FAO (Organización de las 
Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación) y en ese tiempo 
asignada al INCAP, y por Sarah Benítez y Marina Flores, Nutricionistas 
recién incorporadas al INCAP (Reh, Benitez y Flores, 1951). Los resultados 
de este estudio revelaron que el censumo promedio estaba por encima de los 
niveles recomendados de vitamina A en los dos grupos analizados (indigenas 
y ladinos). “Sin embargo, más de la mitad de las familias en cada grupo tenía 
en realidad menos de esta cantidad” (vale decir, de lo recomendado). Además 
el “consumo de vitamina A de fuente animal fue extremadamente bajo, 
solamente el 11% del total para los ladinos y el 4% para los indios”. “Los 
vegetales verdes fueron la fuente principal de vitamina A para muchas 
familias pero también el maíz amarillo fue importante”. Recordemos que los 
vegetales son fuente de carotenos, y que son éstos los.que en el organismo se 
transforman en vitamina A. Sin embargo, no todos los carotenos se 
transforman en esta vitamina. El problema existía sin ningún lugar a duda 
pero era necesario corroborarlo con nuevos estudios y encuestas más 
precisas. 

Un estudio entonces se inició con el propósito de determinar los 
niveles de diversos nutrimentos en la sangre, y entre ellos, los niveles séricos 
de vitamina A. 

José Méndez de la Vega, Miguel A. Guzmán y Francisco Aguirre (1951), 
los tres profesionales miembros del personal del INCAP, realizaron dicho 
estudio. Sus hallazgos fueron publicados en marzo de 1952. Ellos 
concluyeron que “la vitamina A es más baja en los niños que en los adultos 
posiblemente por el gran consumo del organismo de vitamina A en el 
proceso de crecimiento y también debido a la poca reserva de vitamina A en 
el higado”. También concluyeron al comparar los niveles séricos de vitamina 
A en poblaciones del área urbana y rural, que éstas eran mayores en el área 
urbana, hecho que “se puede explicar en la mejor dieta a que el niño urbano 
está sometido”. 

Estudios posteriores ampliaron y revelaron que la deficiencia de 
vitamina A era uno de los problemas nutricionales más serios no sólo en el 
caso de Guatemala, sino de todo el Istmo Centroamericano. Estos estudios 
llevados a cabo por el INCAP fueron de una cobertura limitada, por lo que se 
hizo necesario que en 1965 se realizara la “Encuesta Nutricional de 
Guatemala” 1969. (Véase Desnutrición Proteínico-calórica) para obtener 
datos suficientes. Se pudo asi establecer la magnitud y el daño causado por 
la deficiencia de vitamina A a escala nacional. La distribución de familias 
muestreadas (202 familias) indicó “que en el 25% de las familias el consumo 
por persona era de 17% o menos de la ingesta recomendada” (1.028 mg de 
actividad de vitamina A por persona diariamente) y que “el 50% de ellas 
lograban consumir solamente el 39% o menos de dicha ingesta 
recomendada”. Solamente 40 familias del total, consumían cantidades 
iguales o mayores que las recomendadas. 

Los estudios bioquímicos corroboraron esos consumos insuficientes, 
ya que revelaron una prevalencia significativa de personas con 
concentración “deficiente” de vitamina A en el plasma sanguineo (< 10 
mcg/100 ml) y “baja” (10-19 mcg/100 ml). También se demostró lo que ya se 
sospechaba, o sea que los niños, particularmente los de edad preescolar, 
eran los más afectados. Ello permitió de nuevo señalar que dentro de la 
familia era el niño pequeño el que menos participaba en la distribución de 
los alimentos disponibles en la familia. Se demostró, asimismo, que la 
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población muestreada “urbana” estaba en mucho mejor condición que la 
“rural. 

Estos datos señalaron que la deficiencia en el consumo de vitamina A 
era un problema muy serio y que era obvio y urgente tomar acciones de 
inmediato para reducir el daño, sobre todo en la polución preescolar del 
área “rural”. Como medida a "largo plazo” se proponía aumentar la 
producción y disponibilidad de alimentos fuentes de carotenos (vegetales 
verdes y amarillos), en especial de los que son fuente de vitamina A 
(alimentos animales). La solución final radicaba en mejorar, al igual que 
para las otras deficiencias nutricionales, el nivel de vida de la población, 
pero esto significaba el desarrollo del pais y eso tomaría tiempo. ¿Pero qué 
hacer de inmediato? ¿Cómo solucionar el problema a corto plazo y sobre 
todo que tuviera amplia cobertura? El problema era de tal severidad que se 
Jjustificaban medidas de emergencia de más rápida aplicación. La 
incorporación de cierta cantidad de vitamina A en la dieta de la población 
utilizando un vehículo apropiado sería la medida adecuada. Este método 
llamado de “enriquecimiento” había sido probado con otros nutrimentos, y 
era efectivo en muchas circunstancias. Tal era el caso, en Guatemala, del 
agregado de yodo a la sal para prevenir el bocio. En base a estas 
consideraciones, el Dr. Guillermo Arroyave y varios de sus colaboradores 
iniciaron en el INCAP, en 1969, un proyecto para ensayar e Implementar la 
fortificación de un vehículo apropiado con vitamina A. Dicho proyecto duró 
varios años, y paso a paso se fueron resolviendo los distintos problemas y 
escollos que era necesario solventar Arroyave, 1972). Se seleccionó, en 
primer término, el azúcar blanca como vehículo. La encuesta nutricional de 
Guatemala habia demostrado que este producto era consumido 
universalmente, y que a nivel individual su consumo variaba poco de 
persona a persona y de día a día. Además, al añadirle la vitamina A, los 
cambios en sus características organolépticas eran inapreciables. 
Finalmente, la adición de la vitamina A se podria centralizar sin problema 
alguno a nivel de los ingenios azucareros (Arroyave, 1972). La colaboración 
del Ingenio “El Salto” y en particular de su gerente, Sr. Roberto Dorión B., y 
del Ing. Eusebio Portela, hicieron posible diseñar el proceso para la 
fortificación del azúcar a nivel industrial. 

Desde el inicio del proyecto se exigió una preparación de vitamina A 
hidrodispersable producida por una casa comercial farmacéutica suiza y que 
servía para enriquecer distintos alimentos para consumo humano. Resuelta 
esta primera etapa y ya con el producto elaborado, se demostró su 
aceptabilidad entre varios grupos de población, se determinó su grado de 
estabilidad fisica y química y finalmente se hicieron varios experimentos en 
animales y humanos para demostrar su efectividad biológica. Por último, en 
dos pequeñas aldeas del departamento de Chimaltenango, se inició un 
proyecto para estudiar en una de ellas, la aceptabilidad del azúcar ya 
enriquecida a nivel industrial, mediante su comercialización por los canales 
regulares a través de las tiendas del lugar. La otra aldea fue utilizada como 
control (se vendió sólo azúcar simple). El experimento duró 
aproximadamente seis meses. Los resultados indicaron una aceptabilidad 
completa del producto en ambas aldeas, y muestras de leche tomadas a 
madres en período de lactancia revelaron diferencias significativas en los 
niveles de vitamina A entre la aldea tratada y la control. El proyecto estaba 
terminado, la ciencia y la tecnologia habian puesto al servicio del Gobierno 
de Guatemala un sistema para combatir este flagelo. Faltaba todavía lo más 
dificil: promover la legislación necesaria para garantizar la fortificación del 
azúcar. 
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Los Ministros de Salud de Centroamérica y Panamá (1971), en su XVI 
Reunión Anual celebrada en junio de 1971, resolvieron “Recomendar a los 
gobiernos que tomen las medidas encaminadas al fortalecimiento del azúcar 
con vitamina A, como un medio práctico y efectivo de remediar la deficiencia 
de esta vitamina y que adopten las disposiciones del caso para superar los 
obstáculos de orden económico, legal y administrativo que pudieran 
presentarse en la realización del programa en cada uno de los países”. 

En 1974 finalmente se logró que el Gobierno emitiera una legislación 
en que se obligaba a los ingenios azucareros a fortificar el azúcar con 
vitamina A. Especialmente mención jugaron en la promoción y “lobismo” 
para que se promulgara esta ley, los Dres. Guillermo Arroyave y Juan Rodolfo 
Aguilar del INCAP, y la Sra. Elisa Molina de Stahl, Presidenta del Comité 
Nacional Pro-Ciegos y Sordomudos. 

En 1975, previo al inicio de la distribución y venta del azúcar 
fortificada con vitamina A el INCAP efectuó una evaluación en 12 
comunidades del país. dicho estudio reveló que el 21% de los niños de edad 
preescolar mostraban niveles bajos o deficientes de vitamina A en el plasma 
sanguineo. Dos años más tarde, un estudio similar demostró que la 
prevalencia de deficiencia había ya bajado al 10%. La fortificación era un 
éxito y lo único que habia que hacer era esperar para poder decir que la 
deficiencia de esta vitamina estaba controlada. 

Desafortunadamente, ese mismo año (1977) se descontinuó la 
fortificación del azúcar. Las razones, varias, entre ellas, el hecho de que la ley 
promulgada no contemplaba sanciones adecuadas para que la fortificación 
fuese obligatoria y permanente. Además, coincidió con la crisis de finales de 
la década pasada y no se contaba con divisas suficientes al no darle la 
prioridad del caso, para la compra en el extranjero de la vitamina A. 

En la actualidad, la prevalencia de hipovitaminosis A es similar a los 
indices de 1965. El Comité Nacional Pro-Ciegos y Sordomudos en su 
programa de prevención de la ceguera ha demostrado recientemente, por 
medio de determinaciones en el plasma, que la prevalencia en niños de edad 
preescolar, es de 24% (Pineda, 1988). 

El Dr. Oscar Pineda, también del INCAP, en declaraciones recientes a 
la prensa, (Prensa Libre, 1988), estimó que de acuerdo con esta última 
evaluación, que “la falta de vitamina A en 1988 afectaba a unos 386,198 niños 
menores de cuatro años y a 527,678 menores de seis años”. Todo lo anterior 
refleja parte de la magnitud del problema, y justifica las acciones que deben 
ponerse en práctica. 


Anemias Nutricionales 


Las anemias se determinan por el análisis de la sangre y 
especificamente mediante el valor de la hemoglobina, el recuento de glóbulos 
rojos y el volumen de células empacadas (hematocrito). Si los valores de 
estas determinaciones son bajos, se puede cuantificar el grado de anemia y 
el tipo. La gran mayoría de las anemias en Guatemala se deben a 
deficiencias de sustancias eritropoyéticas, es decir, a nutrimentos 
necesarios para sintetizar la hemoglobina, tal el caso del hierro o a factores 
de maduración que estimulan la formación y maduración de los glóbulos 
rojos en la médula ósea (es en el interior de los huesos donde se forma la 
sangre). 

Estas anemias ocurren como una respuesta a un bajo consumo por 
una dieta deficiente, a una absorción inadecuada por el intestino o a 
situaciones en que los requerimientos de estos hematínicos son mayores, 
como sucede cuando hay pérdidas crónicas de sangre tal el caso de la 
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Uncinariasis o a pérdidas de hierro por el sudor. Estas dos últimas 
situaciones ocurren en las regiones tropicales (costa y boca costa) del pais. 

Con este preámbulo en mente, analicemos la situación histórica de 
Guatemala en relación a las anemias. De nuevo nos tropezamos, al igual que 
para otros nutrimentos, con información insuficiente y valedera, debido al 
desconocimiento real de las causas de la anemia. Debemos por lo tanto, 
recurrir a elucubraciones, basadas en hechos conexos con las anemias y con 
sus causas. 

Las anemias por deficiencia nutricional han de haber existido, sin 
lugar a duda, en la población durante la época precolombina, colonial y siglo 
XIX. Los primeros informes científicos que poseemos al respecto son 
posteriores a 1840. 

La población indígena estaba y continúa estando consciente de la 
importancia de la sangre y de los efectos adversos cuando es deficiente (vaie 
decir cuando existe anemia). Lo demuestra el hecho todavía prevalente en la 
actualidad, entre el grupo indigena, de considerar como causa de enfermedad 
el tener “sangre débil” en vez de “sangre fuerte”. Richard Adams (1952) define 
muy bien, basado en sus observaciones realizadas en Magdalena Milpas 
Altas, el significado cualitativo de la sangre. Dice este autor 
“cualitativamente, hay variaciones tanto constantes como temporarias de la 
sangre. Uno puede nacer con la característica innata de sangre débil o 
sangre fuerte...” “Es una característica de la sangre y sus manifestaciones 
pueden verse tanto en las caracteristicas psicológicas como fisicas de la 
persona en cuestión, y especialmente sus cualidades de resistencia a las 
enfermedades. Si una persona nace con sangre fuerte, es entonces valiente y 
corajuda, no asustándose fácilmente; no tiene paciencia y es fácilmente 
irritable. Además tal persona nu es susceptible al “susto” o sea la 
enfermedad resultante de haber sido “asustado”. Lógico, la persona con 
sangre “débil” tiene todas las características opuestas. Esta condición 
congénita o adquirida en vida hace que una persona con sangre débil sea 
débil de fortaleza y sea presa fácilmente de otras enfermedades. La sangre 
débil es “rala”, en otras palabras tiene anemia. 

La sangre es muy importante y su cantidad limitada. “La pérdida de 
cualquier cantidad de ésta, por necesidad debilita permanentemente el 
cuerpo”. Esta creencia aún presente hoy en día. no es más que un reflejo 
atávico de una realidad pasada, que demuestra la existencia de la anemia 
interpretada como “sangre débil". 

Las causas de la misma eran por nuestros antepasados desconocidas, 
pero a la luz de los conocimientos actuales sobre su etiología probablemente 
era debido a los mismos factores reconocidos en el presente y en particular a 
una deficiencia de hierro. Si aceptamos que la dieta era más rica, variada y 
contenía más productos de origen animal (ver D.P.C.), tal vez no se debía 
tanto a una falta de hierro en la misma, sino más bien a un incremento en la 
demanda, como consecuencia de una pérdida crónica secundaria a la 
Uncinariasis. 

Esta última enfermedad, existía en el hábitat tropical de Guatemala, 
probablemente desde tiempos inmemoriables. Su descubrimiento, sin 
embargo se remonta sólo hasta finales del siglo pasado en 1893, cuando el 
Dr. German Prowe encontró el parásito en la costa sur del país. 
Probablemente el indígena guatemalteco, no utilizaba rutinariamente los 
“caites” (sandalias) y caminaba buena parte del día descalzo. Todavía circa 
1940 el 80% de la población rural andaba descalza. El zapato popular y la 
“bota de hule” no habían salido todavia al mercado. Carecía además de 
sistemas adecuados para la disposición de excretas. Ambos factores 
condicionantes para que en los trópicos esta enfermedad fuera endémica. 
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En el altiplano del país no había Uncinariasis (el ciclo evolutivo de la 
uncinaria se desarrolla en el suelo húmedo y caliente de la costa, condición 
que no ocurre en el altiplano), y, por lo tanto, los casos de anemia, sí existían, 
eran debidos a una deficiencia de hierro por una dieta deficiente en este 
factor. 

Durante la colonia y en todo el siglo XIX una situación particular 
ocurría en la población urbana acomodada. Por razones dietéticas y 
culturales propias de esos tiempos, las jóvenes adolescentes en la edad de su 
menarquía padecían de una anemia ferropriva severa, llamada con el nombre 
de Clorosis. dicha enfermedad, al decir de algunos médicos guatemaltecos, 
era frecuente, tal como lo señala el Dr. Carlos Castro (1860) en su tesis de 
graduación. Dice al respecto: “Es una de tantas dolencias que afligen a la 
especie humana y muy común en estos paises”. Las pacientes 
probablemente consumían una dieta carente de hierro, ya que la anemia ha 
de haber sido muy severa si consideramos que su faz era muy pálida 
“amarillo verdoso” (de allí el nombre de Clorosis). Además aparecía al 
iniciarse su menarquía y comenzar con sus primeros tanteos amorosos por 
lo que esta enfermedad, al decir del Dr. Castro, era también llamada “Palidus 
morbus, icterus albus, febris amorosa y morbus virginum”. El Dr. Carlos 
Molina Flores (1870) de nuevo se refiere a la Clorosis en su trabajo de tesis y 
señala que su frecuencia en esta capital era tan alta que podría llamarse 
“Enfermedad de las guatemaltecas”. Señala también las bases del 
diagnóstico diferencial entre la “anemia” y la “clorosis”. Todavía se 
desconocía la etiopatogenia común de ambas enfermedades. Sin embargo, el 
efecto terapéutico de las sales de hierro era ya conocido. Asimismo a los 
pacientes anémicos se les recomendaba que consumieran productos 
cámicos y sobre todo que consumieran higado. Era también frecuente que 
las madres del grupo acomodado le proporcionaran a sus hijos en forma 
regular “extracto de hígado” preparado a diario con higado de res o de cerdo, 
para evitar que les diera anemia, práctica que hasta no hace mucho tiempo 
era todavía frecuentemente observada. 

Un trabajo interesante sobre la terapéutica de la anemia por 
Uncinariasis es el reportado por el Dr. Rufino García Rosal (1914). El 
Necator Americanus (otra especie de helminto también catalogado como 
Uncinariasis) ya había sido descubierto en Guatemala y su trabajo de tesis lo 
tituló especificamente “La Anemia de los Necatoriásicos”. El tratamiento 
consignado seguía los lineamientos previamente señalados y en la profilaxia 
de esta enfermedad recomendaba el no andar descalzo. A iguales 
conclusiones llegó el Dr. Héctor Alberto Aragón P. (1921), en su tesis de grado 
y en la que sumariza todos los estudios que se habían hecho en Guatemala 
hasta esa fecha. 

Estudios epidemiológicos en Guatemala sobre las anemias no se 
habían realizado salvo por el estudio hecho por Shattuck (1938), en las 
poblaciones aledañas al lago de Atitlán. 

En 1950, al iniciar el INCAP sus actividades, se realizaron los primeros 
estudios sobre la epidemiología de las anemias en diversas poblaciones del 
país. Los resultados no eran del todo concluyentes pero si permitieron 
señalar que había un problema y que era necesario estudiarlo más a fondo. 
Posteriormente Scrimshaw, Béhar, Pérez y Viteri (1955), en un artículo de 
revisión, basado en la información acumulada, señalan que “en poblaciones 
indígenas del altiplano de Guatemala, sólo 44 casos de anemia fueron 
encontrados entre 228 niños examinados de los cuales 42 eran macrocíticas. 
En una finca de la costa 92 de 96 niños estudiados estaban anémicos, 48 
eran macrocíticas, 26 normocíticas y 18 microcíticas”. 
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Es interesante señalar que en esa época los factores hemotopoyéticos 
habian sido descubiertos. La función de la vitamina B12 y del ácido fólico 
eran ya conocidos y se sabía que su deficiencia era causa de anemia 
macrocítica. Por el contrario, la deficiencia de hierro producía una anemia 
microcítica (Normal o reducido). 

Los mismos científicos previamente mencionados, comentan sobre la 
etiología de las mismas, y señalan al respecto “el considerable número de 
casos con macrocitosis, aún sin la presencia de anemias francas, hace 
pensar sobre el factor etiológico responsable. Varios consultores de gran 
experiencia en anemias macrocíticas nutricionales y con deficiencias 
experimentales del complejo B, han expresado su opinión que la 
macrocitosis pueda ser debido a una deficiencia de ácido fólico. No existe 
evidencia directa todavía sobre este punto” (Scrimshaw y col., 1955). 

Hasta esa fecha prácticamente la mayoría de las anemias observadas 
en el país eran reportadas como microcíticas y debido a una deficiencia de 
hierro. Surge entonces la duda de si existian también en la población 
guatemalteca anemias debido a deficiencia de factores hematopoyéticos y 
particularmente debido a una deficiencia de acido fólico. 

Estas dudas se aclararon al realizar la encuesta nacional de 1965. 
(Encuesta Nutricional de Guatemala, 1969). En ella se encontró una alta 
prevalencia de anemias en la población encuestada y, por lo tanto, se 
consideró que era un problema serio de salud pública, en particular en las 
poblaciones que vivian por debajo de los 5,000 pies de altura sobre el nivel 
del mar. Pero no sólo eso, se logró también determinar en forma definitiva 
las causas de esas anemias. Por una parte se llegó a la conclusión que 
“hasta el 31% de la población rural total exhibe (exhibía) signos de cierto 
grado de deficiencia de hierro y que el 17% es (era) deficiente en hierro. En la 
ciudad capital esos valores eran del 15 y 10% respectivamente.” Aunque la 
Uncinariasis era endémica en la costa y era causa de anemias muy severas 
por deficiencia de hierro debido a las pérdidas de sangre, la encuesta reveló 
que “la deficiencia de hierro prevalece (cía) en el mismo grado en la 
población de las tierras bajas que en las altas”. En otras palabras, la 
deficiencia de hierro no era sólo debido al efecto expoliatriz de la Uncinaria, 
como se creía hasta entonces, sino que también a una disponibilidad 
inadecuada de hierro en la dieta insuficiente para satisfacer los 
requerimientos. Estos últimos estaban aumentados en el adolescente en 
rápido crecimiento, en la mujer por pérdidas mensuales de sangre, en el 
embarazo al formarse el niño y en trabajadores que perdían grandes 
cantidades de hierro por sudoración profusa (Viteri y col, 1973). El análisis 
de la dieta vino a confirmar lo expuesto, en efecto 34% de las familias no 
llenaban los requerimientos. Por otra parte, la gran mayoría del hierro 
alimentario en las dietas rurales provenía de cereales y verduras, ya que el 
consumo de alimentos de origen animal (hierro fácilmente absorbible) era 
muy escaso. 

Suficiente en lo que al hierro respecta, pero ¿cuál era la situación en 
relación al ácido fólico? La Encuesta Nutricional de Guatemala (1969) reveló 
niveles deficientes de folatos en el suero, en el 17 y 22% de toda la población 
rural y urbana estudiada. La ingesta baja de este nutrimento vino a 
corroborar lo arriba señalado y explicaba el por qué de la alta prevalencia de 
anemias macrocíticas. Este nutrimento se encontraba en la dieta en 
cantidades muy insuficientes (del 5 al 25% de lo recomendado). 

En contraposición a las deficiencias de folatos y hierro, la deficiencia 
de vitamina B12 fue relativamente rara en la población guatemalteca. 

En base a lo encontrado, los científicos del INCAP consideraron que el 
problema de las anemias en la población guatemalteca debía enfocarse 
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fundamentalmente desde un punto de vista nutricional y que era por lo tanto 
necesario desarrollar medidas para mejorar el estado nutricional de la 
población en lo que a hierro y folatos se refería. El Dr. Fernando Viteri 
Echeverría aceptó dicho reto y se hizo cargo de la planificación y desarrollo 
de una investigación que duró varios años y cuyo propósito final sería el de 
enriquecer algún alimento con hierro para mejorar la ingesta de este 
nutrimento y así lograr la erradicación de las anemias ferroprivas. se 
consideró que el azúcar era el vehículo ideal para ser fortificado con una sal 
de hierro. Se tenía ya la experiencia paralela de la fortificación de este 
vehículo con vitamina A. El Dr. Viteri y sus colaboradores después de 
experimentar a nivel de laboratorio y hospital con varios compuestos de 
hierro, seleccionaron finalmente un quelato de sodio-hierro (FeNa EDTA), 
compuesto relativamente barato, estable bajo las condiciones adversas del 
clima tropical y además no alteraba las propiedades organolépticas del 
azúcar, salvo por una muy ligera coloración amarillenta del producto (Viteri y 
col., 1975). La absorción de esta sal, cuando se administraba con la dieta, era 
superior a la del sulfato ferroso,9 tanto en sujetos normales como en 
anémicos. Se tenía ya el vehículo y el compuesto de hierro, faltaba todavía 
demostrar su efectividad en grupos de población. Esta prueba de campo se 
realizó, con la ayuda económica de la Organización Mundial de la Salud, en 
poblaciones de la Costa Pacifica del país, en que la Uncinariasis era 
endémica. Después de un año de consumo del azúcar fortificada, los 
exámenes de sangre practicados tanto a pacientes que habían sido 
anémicos como a personas normales, no manifestaron signos de anemia. 
Por el contrario, los grupos de población control que no recibieron azúcar 
fortificada mantuvieron una alta prevalencia de anemia (23%), igual a la que 
tenían previo al inicio del proyecto. 

Los resultados presentados en 1977-78 (Viteri y Garcia-Ibáñez, 1978) 
eran concluyentes y se podía ya afirmar que la fortificación del azúcar con 
Hierro-Sodio EDTA era una solución a nivel preventivo para controlar las 
anemias ferroprivas. 

La Salud Pública de Guatemala tenía a su disposición una nueva 
alternativa para ser implementada al emitirse la legislación respectiva. El 
INCAP de nuevo le ofrecía a Centroamérica y al mundo entero los resultados 
de este interesante estudio. Guatemala todavía no ha legislado al respecto. 
Se espera que en un futuro ya no lejano podamos decir ¡Se ha erradicado la 
anemia ferroprival 


Otras Enfermedades Nutricionales 


Aparte de la deficiencia protéico-calórica, la deficiencia de vitamina A, 
el bocio endémico y las anemias nutricionales que han sido y son las 
enfermedades nutricionales de mayor importancia, debido al daño que 
causan y a su magnitud, en Guatemala se han señalado otras enfermedades 
nutricionales, las cuales se presentan en forma sumaria. 


RAQUITISMO 


Se debe a una deficiencia de vitamina D. Los rayos solares (espectro 
ultra violeta), sin embargo, permiten que el organismo convierta ciertas 
substancias en vitamina D activa. Guatemala es un país tropical en donde 
hay todo el año, abundante radiación solar y cuyos habitantes están 
acostumbrados a la vida al aire libre, por lo que era dificil aceptar que 
pudieran existir pacientes con raquitismo. 


9 Esta droga se utiliza para el tratamiento de las anemias ferroprivas. 
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Las circunstancias económico-sociales del presente siglo y 
particularmente de las últimas décadas han permitido la aparición de 
algunos casos. El Dr. Jorge Von Ahn lo ha reportado en niños que, por 
razones varias, no habían sido expuestos por períodos suficientes a la luz 
solar. Los niños, hijos de madres que trabajaban, pasaban la mayor parte del 
tiempo dentro de un cajón, en ambientes cerrados. Por tal razón el Dr. Von 
Ahn, llamó a esta forma de raquitismo con el nombre de “síndrome del cajón" 
(Von Ahn, Jorge, 19). 

Estudios radiológicos (Encuesta Nutricional de Guatemala, 1969) y 
encuestas realizadas por el INCAP en la década de los 50 (en que se 
determinaron niveles de fosfatasa alcalina) han demostrado que el 
raquitismo no era un problema serio de salud pública (Méndez de la Vega, J. y 
col., 1952). En El Salvador la Dra. Adela Cabezas (1953) informó sobre cuatro 
casos de raquitismo observados en una encuesta radiológica que abarcaba 
1,000 niños. 


DEFICIENCIA DE RIBOFLAVINA 


La deficiencia de esta vitamina produce lesiones angulares del 
párpado y estomatitis angular, seborrea nasolabial y atrofia de las papilas 
de la lengua. Fue hasta mediados de este siglo, al realizarse las primeras 
encuestas dietéticas y clínico nutricionales, cuando se indicó por primera 
vez, que en Guatemala existía un problema serio y generalizado de 
deficiencia de esta vitamina. su deficiencia está íntimamente relacionada a 
la de proteínas ya que las fuentes alimentarias de ambos nutrimentos son 
por lo general las mismas. (Encuesta Nutricional de Guatemala, 1969). 


PELAGRA 


Se debe a una deficiencia de niacina (vitamina del Complejo B). Casos 
de “Pelagra” fueron reportados equivocadamente a mediados de este siglo en 
Guatemala. A la D.P. C. se le llamaba también “Pelagra infantil” debido a que 
las lesiones cutáneas observadas en la D.P.C. se confundían con las 
descritas en pacientes con esta enfermedad (Tejada, C., 1957). Varias 
encuestas sin embargo, demostraron que en Guatemala no había deficiencia 
de niacina y, por ende, no había pelagra. Es interesante señalar que 
poblaciones que consumen cantidades grandes de maíz son más 
susceptibles a padecer de Pelagra, como sucedía en el sur de los Estados 
Unidos en la población negra o en Egipto, Basutolandia y en Yugoeslavia a 
mediados de este siglo. 

Esta enfermedad por el contrario no es común en las poblaciones de 
Mesoamérica que consumen también cantidades grandes de este cereal. 
Bressani y colaboradores (1958) demostraron que el uso de cal viva para 
cocer el maíz, en la preparación de la tortilla, libera la niacina que está fija 
inactiva en el grano de maíz. Una práctica cultural de nuestros ancestros 
Maya liberó a esta región de padecer de Pelagra. 


EPILOGO 


Hemos llegado al final de esta recapitulación histórica de las 
enfermedades nutricionales en Guatemala. La historia de los pueblos es el 
reflejo de su experiencia y algo debemos sacar de ella para liberarnos de lo 
malo y crear un mundo mejor, y en el caso particular de este estudio, para 
liberar a las generaciones futuras del flagelo de la desnutrición y de sus 
consecuencias. Si en el pasado de Guatemala, tal como lo señalamos en este 
articulo, las enfermedades nutricionales, con excepción del bocio, eran 
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problemas de menor cuantía, en este último siglo han alcanzado 
proporciones epidémicas. Las causas ya las hemos señalado. 

En Guatemala, en la actualidad y al igual que en la mayoría de los 
paises en desarrollo, no se satisfacen todavía los requerimientos de ciertos 
nutrimentos, tal como sucede en el caso de la vitamina A, el hierro y el yodo. 
Los científicos han desarrollado la tecnología apropiada para poder 
proporcionar estos nutrimentos a la población a riesgo. Falta sin embargo, 
una decisión política que debe emanar de los gobiernos, para que esta 
tecnología se incorpore sin demagogia a la rutina diaria del quehacer 
nacional. 

Más dificil de resolver es el problema de la deficiencia de proteinas y 
calorías, conjuntamente con la riboflavina. En Guatemala, como sucede en la 
mayoría de los paises en desarrollo, todavía no se satisfacen las necesidades 
calóricas básicas ni los requerimientos proteínicos de la población, y no es 
arriesgado afirmar que el estado nutricional en lugar de mejorar, está 
empeorando cada día más. En efecto, la producción de alimentos a escala 
nacional se ha incrementado, pero no al expresarlo en términos per capita. 

La ciencia y la tecnología en estos últimos 50 años han logrado un 
progreso vertiginoso, y han permitido que se desarrollen nuevas alternativas 
para alimentar a la población. A pesar de ello, simultáneamente se ha 
producido un rápido crecimiento de la población, lo que ha causado un 
mayor imbalance entre la disponibilidad de alimentos y la necesidad que de 
éstos, tienen los consumidores para satisfacer sus requerimientos. El 
crecimiento poblacional de Guatemala es explosivo; aproximadamente cada 
20 años nos estamos duplicando. ¿Hasta donde podrá soportar el país este 
crecimiento exponencial de la población? La situación es ya precaria y se 
presta a que cualquier eventualidad de efecto negativo, ya sea por causas 
naturales o económicas, desencadene desequilibrios que repercutan en un 
incremento en la prevalencia de las enfermedades nutricionales o aún más, 
que sean responsables de hambrunas similares a las que se están ya 
observando en otros países. 

Guatemala debe a toda costa formular e implementar firmemente y sin 
demagogia, una política nacional alimentaria y nutricional, tal como lo han 
venido recomendando los científicos del INCAP desde hace más o menos 20 
años. 

Para mejorar la disponibilidad per capita de alimentos, se necesita que 
exista un balance entre la población consumidora, el recurso tierra 
productor y una buena y eficiente tecnologia. La primera, la población 
consumidora, puede crecer infinitamente; el segundo, el recurso tierra, es 
siempre finito, y la tercera, la ciencia y la tecnología, está sujeta a la 
capacidad creadora de nosotros mismos. Los guatemaltecos debemos, por lo 
tanto, tener la sabiduría para tomar las decisiones que nos convengan y el 
valor para actuar todavía a tiempo. Sólo asi podremos evitar un desastre de 
envergadura insospechada aunque sí predecible. En nuestras manos está el 
futuro, aprendamos de la experiencia del pasado de nuestra historia. 
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Respuesta al discurso anterior 


Por CARLOS A. BERNHARD 


Señores Académicos. Distinguida concurrencia. 


Agradezco a la honorable Junta Directiva de esta Academia por 
haberme designado para dar respuesta al discurso del doctor Carlos Tejada 
Valenzuela a su ingreso a esta entidad como Académico Numerario. El 
agradecimiento se debe, no solamente por el honor que constituye darle la 
bienvenida a un nuevo Académico, sino porque me permite el día de hoy, 
darle las gracias públicamente al doctor Tejada Valenzuela por dos razones 
que considero muy importantes para mi, la primera, sus valiosas enseñanzas 
en la cátedra de anatomía Patológica, en la Facultad de Ciencias Médicas de 
la Universidad de San Carlos de Guatemala, allá por el año de 1948, cuando 
éramos aún estudiantes de medicina; y la segunda, por haberme prologado 
finamente un ensayo que publiqué en 1976 con el título de “Medicina en el 
Manuscrito de Chichicastenango”. Ambas deferencias merecen mi gratitud 
imperecedera. 

El trabajo del recipiendario, del cual acabamos de escuchar un 
resumen de labios de su autor, constituye un importante estudio histórico 
relacionado con las enfermedades nutricionales en nuestro medio, el cual 
puede ser analizado desde diferentes puntos de vista. 

No siendo yo nutricionista, soslayaré el aspecto cientifico del mismo, 
pero como médico me es posible afirmar que llena todos los requisitos que se 
requieren para un estudio de tal naturaleza, sobre todo observando la 
copiosa bibliografia que le sirve de base para poder comprobar todas y cada 
una de sus aseveraciones después de analizar los resultados obtenidos en 
los trabajos realizados por personal calificado, no sólo en el campo de la 
nutrición, sino en las ciencias conexas que ayudan o complementan 
semejantes labores de investigación. 

Desde el punto de vista literario, este trabajo se puede definir como un 
buen ensayo en el cual el autor pone de maniflesto, no sólo su profundo 
conocimiento sobre el tema, que trata con bastante amplitud, sino que nos 
demuestra su sensibilidad humanística que lo enaltece como un buen 
guatemalteco de corazón y como un científico que se ha adentrado en los 
terrenos de la política y de la sociología, a través de sus investigaciones 
médicas debidamente comprobadas y claramente expuestas sin 
subterfugios de ninguna clase. 
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Analizando el aspecto histórico del trabajo, nos permite ascender por 
las atrayentes escalas del pasado, para adentrarnos en jas crónicas de los 
ilustres escritores coloniales que nos legaron un abundantísimo material, 
que nos proporciona un amplio conocimiento de lo que fueron nuestros 
aborígenes, tantas veces menospreciados sin una razón justificable, salvo la 
ignorancia de los que han propalado semejantes infundios. También nos da 
acceso a los estudios de la arqueología que nos revela diferentes procesos 
patológicos nutricionales que aquejaron a los habitantes de estas tierras 
americanas; y finalmente nos da a conocer los estudios minuciosos llevados 
a cabo por los cientificos modernos y las tesis doctorales de nuestros 
eminentes colegas de principios de este siglo, lo que convierte el trabajo en 
un precioso documento que nos ilustra sobre el pensamiento y la forma 
como se desarrollaron las ideas con respecto a la etiología de los morbos y la 
forma de combatirlos, en otras, palabras, es una página selecta de la Historia 
de la Medicina, cátedra desgraciadamente suprimida en el actual pensum de 
la Facultad de Ciencias Médicas de la Universidad de San Carlos. 

Los capitulos que tratan sobre: la Desnutrición Proteínico Calórica, el 
Sindrome de Pluricarencia Infantil, Bocio endémico, Avitaminosis “A” y 
Anemias Nutricionales, nos hacen meditar profundamente y el rubor 
asciende a nuestro rostro, por la vergúenza que nos causa tener en pleno 
siglo XX semejantes entidades patológicas, las cuales son producto de tres 
factores fundamentales: 

12 La poca atención prestada por nuestros malos gobiernos a las 
necesidades ingentes del grueso de la población que se mantiene 
inmersa en la inopia y el abandono. 

22 El lucro desmedido de mercantilistas inescrupulosos cuya única meta 
es exclusivamente el atesoramiento de la riqueza. y 

32 Nosotros, que permitimos con nuestra indiferencia que tales cosas 
ocurran sin tratar de ponerle coto a las mismas. 

Nadie me puede negar que en esta época de los satélites, adelantos 
tecnológicos, computarización masiva y otra serie de avances cientificos, el 
mayor porcentaje de nuestra población, al igual que la de todos los paises 
subdesarrollados o del tercer mundo, padece de enfermedades causadas por 
una alimentación inadecuada o deficiente, las que podrian muy bien 
subsanarse, si no existiera el nefasto comercio de las armas, las ambiciones 
políticas o comerciales de las grandes potencias del mundo, y la falta de un 
pensamiento religioso universal, que nos iluminara el espiritu y nos 
permitiera encontrar las soluciones adecuadas a través del sencillo amor 
por nuestros semejantes. 

Reitero al doctor Carlos Tejada Valenzuela mis felicitaciones por su 
brillante trabajo de ingreso a la Academia de Geografia e Historia de 
Guatemala, la que lo recibe en su seno con los brazos abiertos. 

Muchas gracias. 


El Himno Nacional" 


Por ALCIRA GOICOLEA 


Señores Miembros de la Junta Directiva, Señores Académicos, Señoras 
y Señores: 


La Academia de Geografia e Historia cumple con hacer una 
presentación más del área de las artes, que son parte de la cultura de 
Guatemala. Y como tampoco descuida el área cívica, en esta ocasión, por ser 
el mes de septiembre, une la música y la poesía del Himno Nacional para 
cantarle a la patria en su fiesta. 

Cuando la Junta Directiva me pidió dar esta plática, tuve algunas 
dudas antes de aceptar, porque hablar sobre el Himno Nacional es tarea 
dificil, pues entran en juego una serie de sentimientos que impiden un 
estudio desapasionado. Buscando una deseable objetividad decidi empezar 
a hacer una comparación con los himnos latinoamericanos, y al estudiar a 
éstos encontré que sus raíces estaban en los cantos patrióticos de la 
Revolución Francesa. Así que me referiré también a ellos, conmemorando de 
esta manera, el bicentenario tan celebrado en todo el mundo. 

Contamos, para ilustrarnos, con la colaboración del coro de la 
Universidad del Valle de Guatemala, pues los himnos, para que cumplan su 
misión, deben de ser cantados. 

Los cantos patrlóticos tienen como fin exaltar el patriotismo en alguna 
ocasión determinada. Generalmente son “escritos de circunstancia”, y por 
eso mismo, no siempre perduran. El contenido poético puede tener 
reminiscencias de un pasado heroico, puede tratar de simbolos patrios, 
tener conceptos de valor y de honor u otras virtudes, y tratar temas cívicos 
como la soberanía y el derecho. La canción patriótica no es una exaltación a 
algún héroe determinado, sino que está inspirada en ideales colectivos. La 
música, generalmente de tipo marcial, a veces es ya conocida, tradicional; 
otras veces es escrita en ese momento, y puede ser que pase a formar parte 
del repertorio mundial. 

Los cantos patrióticos del siglo pasado casi siempre tuvieron como 
inspiración las canciones francesas de la época de la revolución. Estas 
canciones son de dos tipos, aunque ambas están relacionadas con ese 
momento histórico. Unas canciones son alegres, revoltosas, incitan a la 
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burla al rey o a ciertas instituciones y generalmente usan música tradicional: 
alegres danzas o rondas. Otras canciones son guerreras, con un vocabulario 
de sangre, de guerra y muerte, y son las que han servido para modelo de 
textos futuros. Estas canciones guerreras son patrióticas porque sirvieron 
para consolidar la nación francesa y para alentar a los ejércitos franceses 
durante la guerra. De este género son la Marsellesa y la Canción de la 
Partida, que oiremos esta noche. 

Le Chant du Départ, o Canción de la Partida, escrita en 1794, es una de 
las canciones de circunstancia que aún perdura. Fue de la música oficial 
encargada a un gran compositor de la época, Etienne Méhul, y con texto del 
poeta más famoso del momento, Marie-Joseph Chénier. La letra repite los 
mismos conceptos de la Marsellesa y usa el mismo vocabulario. Incita a ira 
la guerra para salvar a la república, cantando a la libertad, que es la que los 
guía y abre las barreras. El pueblo soberano avanza, y la república les llama 
a vencer o a morir. Este último concepto, como pueden darse cuenta, es de 
los usados en el himno de Guatemala. La música es muy inspirada y a su vez 
inspira enormemente, y cumplió con su cometido al incitar a la guerra al 
pueblo francés. 

Canción patriótica en Guatemala. Me atrevo a decir que, salvo el 
Himno Nacional, no hay. Hay una Oda a Guatemala del compositor del siglo 
XIX Benedicto Sáenz, que no conozco, pero puede ser de tipo descriptivo, no 
necesariamente patriótica. Si hay este tipo de canción, no se conoce, y al no 
divulgarse no adquiere la categoría de un canto patriótico, tienen que 
conocerse y gustarle al público, y también no ser demasiado complicada o 
dificil de cantar, para que puedan perdurar. 

Se catalogan como patrióticos, himnos o cantos que en realidad son 
políticos, pues los textos son alabanzas a los gobernantes de turno: Carrera, 
Barrios, Estrada Cabrera; otros himnos tampoco son patrióticos, pues son 
himnos al trabajo, al árbol, a Minerva, a la Universidad Popular, a la entrada 
del ferrocarril, etc. Estos temas recuerdan a los usados en la música oficial 
de la Revolución Francesa, pero no tienen nada que ver con los sentimientos 
de patriotismo. 

Los himnos nacionales surgieron a partir de la época nacionalista y 
romántica de mediados del siglo pasado, y estaban hechos para tocarse en 
los actos oficiales. Es reciente la oficialización de canciones como himnos, 
datan del último cuarto del siglo pasado, como la Marsellesa que se declaró 
himno de Francia en 1879; en esa misma época se convocó a concursos en 
muchos países para declarar un himno oficial. Recientemente se sigue ese 
procedimiento en las naciones nuevas, aunque es curioso el caso de 
Australia, donde la población pedía que el himno fuese una canción popular, 
Waltzing Matilda, y el gobierno decidió otra cosa. Muchos países han 
cambiado su himno al cambiar su sistema político, como en España y en 
Italia; otros han sufrido modificaciones en la letra porque la original no se 
adaptaba a las nuevas circunstancias. 

Las condiciones fundamentales para un himno nacional, según José 
María Bonilla Ruano, son las siguientes: que tenga estabilidad, para que dé 
un vínculo solidario; que sea impersonal: debe referirse a la nación en 
general y no a algún personaje, debe aludir únicamente al país y no hacer 
comparaciones con otros; y, finalmente, debe exaltar al patriotismo. En 
general debe tener las condiciones de los cantos patrióticos antes 
mencionados. 


EL HIMNO NACIONAL DE GUATEMALA 


Dentro de la confusa idea que tenemos de lo que es educación civica, en 
Guatemala se ha identificado el saber la historia del himno y las biografias 
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de sus autores, con patriotismo. Como me imagino que todos ustedes son 
buenos patriotas, no voy a tocar ese punto, pues sin duda lo sabrán. Y voy a 
concentrarme en hacer un análisis de la letra y la música. 

Hay varios libros o folletos escritos sobre el himno: de José María 
Bonilla Ruano, Albertina Gálvez, Rigoberto Bran Azmitia, Enrique Polonski, 
Luis Alfredo Arango y Juan Rafael Sánchez Morales. Todos se dedican al 
texto, y sólo en los de Bonilla y Sánchez se hace referencia a la música. 
Gracias a la colaboración de Luis Antonio Rodríguez he podido obtener 
algunos manuscritos, tanto de la letra como de la música, y mi trabajo se hizo 
sobre ellos. 

El texto, de José Joaquín Palma. Un manuscrito de Palma ya tiene el 
poema escrito completamente. No sé si sería la primera versión o alguna 
posterior, pero tiene algunos tachones que muestran sus cambios, que por 
cierto no son muchos. Mi impresión es que el poema le salió de una vez, de 
una sola inspiración; ya había escrito otros poemas sobre Guatemala, así 
que tenía la mente preparada para el tema, y el vocabulario también. Por eso, 
los cambios que tuvo que hacerle fueron mínimos. Al principio del verso, su 
original decía: “¡Guatemala gentil!”, y su cambio fue ya definitivo: 
“¡Guatemala feliz!”. Más adelante, decía: “de mortaja al infiel servirá”, 
quedando con el cambio, “de mortaja al audaz servirá”. Juega mucho, en su 
original, con las palabras “luz” y “amor”, para dejar definitivamente en la 
estrofa siguiente, “colocarte en un trono de amor”. Esta estrofa parece que 
fue la que más dificultad le dio, y según yo, es la menos afortunada. Hacia el 
final del poema, escribió: “ala de nieve y de oro”, para cambiarla, más 
acertadamente a “ala de grana y de oro”, “te adormeces del santo quetzal”, 
que quedó en “te adormeces del bello quetzal". Y en las últimas líneas, estaba 
escrito: “Ave indiana que luce en tu escudo” y “de dos mares al canto sonoro”, 
frases que quedaron cambiadas a “Ave indiana que vive en tu escudo” y “de 
dos mares al ruido sonoro”. 

El poema está escrito en lenguaje culto y literario del siglo XIX. Su 
estructura es la de verso decasilabo, heroico, que es muy usado en los 
himnos porque es solemne y marcial. En realidad, casi todos los poemas de 
los himnos latinoamericanos tienen esa misma estructura, lo que demuestra 
lo adecuado que es. El poema está dividido en cuatro secciones de una 
estrofa de ocho versos y un coro de cuatro versos. Arango hace el siguiente 
análisis del texto: Primera estrofa, un encabezamiento que usa el vocativo 
que es una exaltación a Guatemala y una parte dogmática-ideológica. 
Segunda estrofa, es una parte histórica-ideológica. Tercera estrofa, parte 
heráldica y cívica; y cuarta estrofa, parte geográfica-heráldica, para finalizar 
con una apoteosis. 

Palma uso las licencias poéticas acostumbradas, y hace extenso uso 
de metáforas, tropos como metonimia y sinécdoque; usa la antitesis y 
personifica a Guatemala. Llama la atención el que los versos no tienen ni 
una sola mala acentuación. Los poemas de otros himnos necesitan alterar 
los acentos de las palabras para que coincidan con el metro, en cambio el de 
Palma está libre de ese problema. También es de notar que el verso no 
necesita hacer uso frecuente de la sinalefa, cosa muy acostumbrada en 
poesía; necesita hacer poco uso de la sinéresis, tiene poca reducción de 
silabas, y no tiene cambios en los acentos gramaticales, cosa rara en los 
cantos en español, y esto hace que el himno sea relativamente fácil de 
cantar. 

En 1934, la letra fue levemente reformada por José María Bonilla 
Ruano, para quitar algunas asperezas y conceptos demasiado bélicos para 
nuestra época. También hacía veladas referencias a España, por lo que el 
gobierno de Ubico decidió la conveniencia de esos pequeños cambios. 
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Como sucede muchas veces con obras de arte, se ha querido atribuir a 
otras personas la paternidad del texto del himno. Manuel Cabral, Manuel 
Valle y Manuel Paz han sido a veces considerados su autor. Pero Bonilla 
Ruano hace un análisis del vocabulario y figuras del texto, comparándolas 
con los de otros versos de Palma, que convence completamente. 

Por ejemplo: Palma usó el vocativo “Guatemala”, al iniciar otros versos. 
Usa varias veces la idea de sangre, “tinto en la sangre”. Usa las palabras 
“iracunda”, “yugo”, “recostado”, “el Ande”; y las expresiones “su música, los 
dos mares” y “Guatemala, tus altares”. Y el final de un verso al quetzal dice: 
“Alzate, ave soberana/ sube en vuelo peregrino/ más que el cóndor argentino/ 
y el águila americana”. Podemos concluir que es de José Joaquín Palma el 
poema del himno nacional. 

La música, de Rafael Alvarez. También a él se le ha negado la 
paternidad de su obra, y se le atribuye a su maestro, Emilio Dressner. 
Busqué alguna otra marcha de Alvarez para poder hacer el mismo tipo de 
comparación que con la poesía, pero no encontré más que música popular, 
tipo paso-doble, lo que no permite un estudio de música similar. 

Yo creo que Alvarez tenía una buena formación en armonía y que 
conocía la música para banda, pues tocaba flauta. Pudiera ser que la marcha 
del himno fuera un ejercicio en armonía y composición escrita cuando 
todavía estudiaba con el maestro Dressner y que hubiera sido revisada por 
su profesor, pero al ver sus piezas populares se ve que tenía facilidad de 
melodía y conocimiento de armonía, así que no veo por qué discutir el que él 
sea el autor. 

Tengo dos manuscritos de Alvarez con la música del himno: una 
versión para guitarra, que era el instrumento completo que él dominaba y 
poseía, y otra versión para orquesta. La versión orquestal tiene indicaciones 
de dinámica y de agógica que en realidad son más apropiadas para banda 
que para orquesta. 

La música fue escrita antes de 1887, pues había sido publicada como 
la ganadora al certamen para el poema Himno Popular de Ramón Molina. De 
este himno hay una impresión donde está escrito para canto a dos voces y 
piano. Todas las indicaciones sobre ejecución son las lógicas para una 
banda marcial, pero no son adecuados para cantar, y esto confirma mi 
opinión de que la música era originalmente una marcha para banda. 

Por otra parte, la melodía es bastante adecuada para el canto: alcanza 
solamente nueve notas, y eso la hace accesible para cualquier voz. La 
versión original está escrita en la tonalidad de Fa Mayor, y eso permite que la 
voz no tenga que esforzarse demasiado al cantar la melodía. La armonía es 
sencilla y eficiente, con acordes sobre la tónica, subdominante y dominante, 
con pequeñas modulaciones a la dominante y a re menor. 

Después del concurso de 1887 para elegir un Himno Nacional, salió 
una edición ya con los versos de Palma, cuyos acentos poéticos coinciden 
perfectamente con los acentos musicales. 

La música, en esa edición, no tuvo ningún cambio. Hay otra edición 
similar de 1898, donde continúan imprimiéndose las mismas indicaciones 
para la ejecución, o sea, las que son adecuadas para banda. Posteriormente 
se han hecho varias versiones de la música, pero hasta ahora no he visto 
ninguna donde se haya alterado la armonía, y la razón es que es muy 
adecuada. 

Hay dos versiones para cuatro voces y piano, una en Sol Mayor y otra 
en La Mayor de Alberto Mendoza, hechas en la década del 20. Estas 
versiones son más dificiles de cantar porque se requiere llegar a notas muy 
agudas para una voz normal. Estas versiones tienen pocas indicaciones de 
dinámica, y ninguna que altere el tempo, lo cual deja al director con la 
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libertad de interpretar el himno a su gusto. La versión para coro de ópera y 
orquesta de Miguel Sandoval es magnífica, pero para un coro de ópera, pues 
las sopranos hacen un descanto sobre la melodía cantada por el resto del 
coro, y también alterna los coros para ser cantados sólo por hombres o 
mujeres. La versión que más frecuentemente oímos cuando la ejecuta la 
orquesta sinfónica está en La bemol Mayor y fue hecha por Felipe Ortega, y la 
versión que usualmente se canta a cuatro voces en los coros escolares 
conserva su tonalidad original de Fa Mayor y fue hecha por Jesús Alvarado. 

Para terminar, voy a tratar el tema de la ejecución del himno. Alvarado, 
Osegueda y Arango admiten que es muy largo el texto, y los dos primeros 
indican que debería reducirse el número de estrofas. Yo soy de la misma 
opinión. Si se canta en un acto escolar o nacional, debe acortarse, porque 
tenemos problemas para acordarnos de la letra y además se corre el riesgo 
de perder la atención. Cuando lo ejecuta la banda marcial o la orquesta, 
solamente tocan la introducción y una estrofa y coro, y eso permite un 
comportamiento más atento y decoroso. 

Con respecto al tempo o velocidad a la que se debe ejecutar, la 
indicación original nos dice maestoso, pero, el tempo depende de las 
circunstancias. Si lo ejecuta una banda, puede tocarse más rápidamente, 
pero si se canta debe ser menos rápido, pero no tan lento como pide el autor 
porque se arriesga pérdida de la concentración. 

La interpretación de los himnos en el mundo es muy variada, por 
ejemplo, la Marsellesa. Si la cantan solistas con coro es una cosa; un coro 
solo, otra; y la versión para banda es otra. El tempo para le ejecución oficial 
de la Marsellesa la decide el presidente de Francia, y cambia de un 
presidente a otro. En España, la interpretación cambia según el cuerpo 
militar que ejecuta el himno. Por tradición, la marina lo toca muy 
lentamente, y los legionarios, lo más rápidamente posible. 

El presidente Idígoras oyó en Inglaterra el himno de Guatemala 
interpretado fielmente a las indicaciones de la partitura, es decir con los 
rallentandi y crescendi que tiene la versión original, y le gustó tanto que dio 
instrucciones al maestro Requena para que en Guatemala se tocara siempre 
así. Pero no siempre puede ser así; ni debe ser sólo así, lo que importa es la 
intención y el amor que se demuestre a este símbolo de la patria. 

Para terminar, el Coro de la Universidad del Valle nos ofrecerá una 
interpretación de concierto del Himno Nacional. 


Palabras pronunciadas 
por el Presidente saliente, 
Carlos Alfonso Alvarez-Lobos, 
el 25 de julio de 1989 


La Academia de Geografia e Historia de Guatemala tradicionalmente 
conmemora en el día de Santiago, la fundación de la Ciudad de Guatemala y 
la de la Academia. Sus estatutos señalan en esta fecha el cambio por mitad 
de la junta directiva y en cumplimiento de este precepto me permito 
presentar a los señores académicos, una breve relación de las actividades 
realizadas durante el período comprendido de julio de 1988 a julio de 1989. 

La Junta Directiva efectuó doce sesiones en las que trató y resolvió los 
asuntos de su competencia, respondiendo las consultas y dictámenes que le 
fueron solicitados por el gobierno de la República y sus dependencias. 
Asimismo en este lapso se celebraron diez actos académicos, de los que se 
dará noticia más amplia en la memoria de labores. 

El proyecto de organización, clasificación y catalogación del material 
bibliográfico de la Academia, patrocinado en un principio por UNESCO, 
concluyó en su primera fase, habiéndose invertido los fondos específicos en 
el programa, con la fiscalización de dicho organismo. 

Las fases siguientes del mismo proyecto fueron iniciadas con fondos 
propios, contándose siempre con la valiosa colaboración del licenciado 
Stephen R. Elliott, a quien la Junta en esta nueva oportunidad expresa su 
agradecimiento. Gracias a la iniciativa y gestiones posteriores del 
expresidente ingeniero Jorge Arlas de Blois, UNESCO, dentro del Programa 
de Participación 1988-1989, concedió a nuestra Academia la cantidad de 
quince mil dólares, equivalentes a cuarenta mil quinientos quetzales, como 
contribución financiera destinada a la compra de nuevas obras para la 
biblioteca. En afán por lograr una mejor selección de las adquisiciones, la 
Junta Directiva dispuso la forma en que éstas deberán efectuarse y nombró 
una comisión asesora integrada por los académicos Jorge Arias de Blois, 
Jorge Skinner-Klée, Luis Luján Muñoz e Italo Morales Hidalgo. 

Dentro del programa de publicaciones, no obstante las limitaciones 
presupuestarias se logró hacer el levantado de texto de la obra VIAJE A 
AMERICA CENTRAL (Yucatán y Guatemala) por Arturo Morelet, serie 
viajeros, volumen número 2, cuyo estudio introductorio y la minuciosa 
preparación de la misma estuvo a cargo del doctor Jorge Luis Arriola, obra 
que hoy tenemos el agrado de recibir de manos del Primer Secretario, Manuel 
Rubio Sánchez, en representación del Editor de Publicaciones. 

La revista ANALES, correspondiente al año 1988, fue entregada a la 
imprenta y espero que muy pronto salga a luz. También me es grato informar 
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que el LIBRO VIEJO DE LA FUNDACION DE GUATEMALA, edición crítica 
preparada por el Académico Numerario DOCTOR CARMELO SAENZ DE 
SANTA MARIA, se editará con la colaboración de la Comisión 
Interuniversitaria del V Centenario del Descubrimiento de América. 

Con pena hago del conocimiento de los señores académicos, que por 
motivos de salud el Editor de Publicaciones de la Academia, doctor Jorge 
Luis Arriola, presentó su renuncia del cargo con efectos desde el primero de 
los corrientes, lo que los miembros de la Junta Directiva lamentamos 
profundamente, pero dadas las razones que la justifican fue aceptada su 
dimisión. 

La relevante labor realizada por el doctor Arriola como Editor de 
Publicaciones durante más de quince años motiva nuestro reconocimiento 
público, pues su esfuerzo por mantener la continuidad de la revista ANALES 
es bien conocida de todos, así como que con su dedicación y entrega al 
servicio de la institución ha contribuido notablemente al innegable prestigio 
científico de que gozan nuestras publicaciones. 

La Academia de Geografia e Historia de Guatemala, por mi medio, 
consigna al doctor Jorge Luis Arriola su gratitud. 

En mi calidad de presidente de la Junta Directiva, me permito dejar 
constancia de mi agradecimiento a quienes integran la Junta Directiva y las 
Comisiones Especiales, a los señores Académicos y a los miembros del 
personal administrativo, en especial al señor Gilberto Rodríguez Quintana, 
Secretario Administrativo, y a la señora Beatriz Castellanos Díaz, encargada 
de la Biblioteca, por su colaboración, que hizo posible mi gestión en el cargo 
que se me ha confiado. 

Muchas gracias. 


Palabras pronunciadas 
por el Presidente entrante, 
Jorge Luján Muñoz, 
en el acto de su toma de posesión, 
el 25 de julio de 1989 


Compañeros de Junta Directiva, señores académicos, señoras y 
señores, amigos todos: 


Al tomar posesión de un cargo de esta responsabilidad deben 
asumirse, ante los asociados y ante los interesados, compromisos concretos. 
Como hay el deber de cumplirlos sólo deseo comprometerme a unos 
lineamientos que considero básicos. 

El primer compromiso será la CONTINUIDAD. Con ello quiero 
expresar que nuestra orientación irá dirigida a completar lo que se encuentra 
iniciado. A continuar, sin interrupciones y con igual entusiasmo, los 
proyectos que deja encaminados la anterior junta directiva. 

Luego me preocupa la PARTICIPACION. Un cuerpo colegiado como es 
nuestra Academia necesita del concurso de todos sus miembros. En ese 
sentido deseamos promover el mayor número posible de oportunidades para 
que los numerarios tengamos actividades efectivas con la mayor frecuencia 
posible. Sentimos que muchos miembros se han alejado de nuestra 
corporación. Que no concurren a sus actividades y que no participan en 
nuestros esfuerzos. Por ello será propósito esencial atraer a todos los 
académicos para que nos acompañen con su concurso. A través de 
comisiones, grupos de trabajo, reuniones de discusión, cursos, etc., debemos 
promover la mayor participación. 

Directamente vinculado con lo anterior viene otro lineamiento de 
nuestra gestión: PROYECCION. Deseamos que la Academia tenga una 
mayor proyección en nuestra sociedad. Es decir que seamos parte de los 
esfuerzos serios por conocer y divulgar nuestra historia y geografia; que nos 
esforcemos en todo lo que se refiere a la protección de nuestro patrimonio 
histórico y cultural, etc. Debemos de ser auténticos defensores y promotores 
en esos campos. 

Otra vertiente podemos llamarla de RENOVACION. Creo, por otra 
parte, que es esencial incorporar nuevos miembros para llenar las vacantes 
existentes. Es urgente traer “sangre nueva”, gentes de alto nivel profesional, 
con seriedad y capacidad, lo más jóvenes posible, con ideas e iniciativas 
nuevas, que vengan no sólo a reforzar nuestros esfuerzos, sino a darles más 
calidad profesional, más altura académica, más variedad, más participación. 


Anales A. de G. e H. G. LXIII, 1989 


332 Jorge Luján Muñoz 


Será también parte de nuestro esfuerzo buscar la COLABORACION 
con entidades afines. Ofrecer nuestro concurso en cualquier afán serio y 
bien orientado de personas e instituciones que busquen objetivos similares. 
Es importante que las pocas instituciones que nos ocupamos de estos temas 
en Guatemala no nos obstaculicemos, sino que, al contrario, colaboremos 
constructivamente. Eso sí, siempre que se trate de esfuerzos bien orientados 
y correctamente planteados. Ya tenemos un ejemplo excelente de lo que 
puede ser la colaboración constructiva con las universidades del país a 
través del esfuerzo ya encaminado para la nueva edición del Libro Viejo de la 
Fundación de la Ciudad de Guatemala. También hemos tenido relaciones 
mutuamente ventajosas con el Centro de Investigaciones Regionales de 
Mesoamérica (CIRMA), y ahora se presentan buenas perspectivas con el 
Instituto Guatemalteco de Cultura Hispánica. 

Se avecina la conmemoración del V Centenario del Descubrimiento de 
América. Creemos que nuestra Academia debe tener una participación 
importante. De ahí que en los próximos dos años prestaremos especial 
atención a estos aspectos. Si bien nuestra institución tiene una 
representación secundaria en la Comisión Nacional del V Centenario (en la 
primera forma en que se organizó dicha Comisión la tuvo más importante, 
pero luego se reformó excluyéndosenos del cuerpo directivo central), 
nosotros podemos, con otras instituciones hermanas, preparar proyectos 
importantes. En ese sentido hay que destacar el aspecto editorial. 

Es esencial que mantengamos nuestro programa editorial y que, en la 
medida de nuestras posibilidades, lo incrementemos. Debemos evitar las 
conmemoraciones superficiales, de discursos, actos pasajeros, etc. que dejan 
nada o muy poco. Nuestra participación la orientaremos hacia lo 
permanente. Publicando obras que por muchos años queden como 
permanentes y útiles fuentes de consulta; que sirvan a muchos y que se 
mantengan como obras de trabajo por muchos años. 

Finalmente, nos comprometemos, junto con todos los compañeros de 
Junta Directiva, a esforzarnos por el mejoramiento de nuestra biblioteca, 
hasta convertirla en un centro de documentación especializada de primer 
orden. Un primer paso será la juiciosa inversión de la donación de la 
Organización de las Naciones Unidas para la Ciencia y la Cultura (UNESCO). 
Luego deberemos buscar el incorporar toda la nueva tecnología que haga 
falta y el vincular nuestra biblioteca con otras afines del país. 

A pesar de que el programa es modesto, creo que es suficientemente 
ambicioso. Si logramos cumplirlo creo que habremos dado un gran paso en 
la consolidación de nuestra corporación, afirmándola como una institución 
importante en el mundo académico guatemalteco. Para ello, insisto, 
deseamos el concurso de todos los académicos. Esperamos su colaboración; 
deseamos su concurso, sus iniciativas, sus propuestas. Ojalá nos veamos 
muy seguido por acá. Que nuestra sede se convierta en lugar usual no sólo de 
visita sino de inquietudes y afanes. Que desde aquí, todos juntos, bajo la 
orientación de la junta directiva, proyectemos nuestra institución a todos los 
sectores interesados, sobre todo dentro del país. 

Muchas gracias. 


Memoria de labores de la 
Academia de Geografía e Historia 
correspondiente al período de 
julio 1988 a julio 1989 


Estimados Señores Académicos: 


De conformidad con lo estipulado en nuestros Estatutos, en nombre de 
la Junta Directiva, tengo a honra presentar la Memoria de Labores 
correspondiente al periodo julio 1988 a julio 1989. 


1 JUNTA DIRECTIVA 1988-89 


En sesión de Asamblea General Ordinaria, efectuada el 23 de junio de 
1988, conforme al articulo 12 de los Estatutos, se eligió Vicepresidente, 
Vocales Segundo y Tercero y Segundo Secretario, la cual quedó integrada con 
los siguientes académicos numerarios: 


Carlos Alfonso Alvarez-Lobos V. Presidente 

Luis Fernando Galich L. Vicepresidente 
Alcira Goicolea V. Vocal Primera 
Carlos A. Bernhard R. Vocal Segundo 
Gabriel Dengo Vocal Tercero 
Manuel Rubio Sánchez Primer Secretario 
Teresa Fernández-Hall de Arévalo Segunda Secretaria 
Ida Bremme de Santos Tesorera. 


El 25 de julio, en solemne acto, los mencionados académicos tomaron 
posesión de sus cargos: en el mismo acto se conmemoró el 464 aniversario 
de la fundación de la ciudad de Santiago de Guatemala y el 65 aniversario de 
esta Academia. 

La Junta Directiva efectuó doce sesiones, en las cuales trató y resolvió 
numerosos asuntos de su competencia. 


2 SESIONES DE ASAMBLEA GENERAL 


2.1 8 de diciembre. Se leyó el informe Financiero del 1 de julio al 30 de 
noviembre de 1988 y la Memoria de Labores correspondiente a las 
actividades desarrolladas de julio a diciembre de 1988. Asimismo, se 
aprobaron los presupuestos de ingresos y egresos de la Academia para 1989. 
2.2 23 de febrero. Se eligieron nuevos Académicos Numerarios a los 
señores, licenciado Rolando Roberto Rubio Cifuentes, doctor Alfredo 


Anales A. de G. e H. G. LXIII, 1989 


334 Memoria de Labores 


MacKenney F. y licenciado Guillermo Diaz Romeu; y como Correspondientes 
al doctor Jan de Vos y al licenciado Stephen R. Elliott. 

23 21 de junio. Fueron electos miembros de la Junta Directiva para el 
periodo 1989-91, los académicos: 


Jorge Luján Muñoz Presidente 

Carlos Tejada Valenzuela Vocal Primero 

Ana María Urruela de Quezada Primera Secretaria 
Federico Fahsen Ortega Tesorero 


3 ACTOS ACADEMICOS 


Durante el período que comprende esta memoria además de la doble 
conmemoración del 25 de julio, nuestra Institución celebró los siguientes 
actos académicos: 

3.1 18 de agosto. Conferencia del académico numerario, doctor Carlos 
Navarrete, sobre “El tapir en el arte prehispánico de Chiapas y Guatemala”. 
3.2 22 de septiembre. La señora licenciada Siang Aguado de Seidner leyó 
su trabajo de ingreso como académica numeraria sobre el tema “Reflexiones 
de cómo una generación entiende o interpreta su circunstancia histórica y 
sobre la auténtica y genuina Independencia de Guatemala”. La respuesta 
estuvo al cuidado del académico numerario, doctor Carlos García Bauer. 

3.3 13 de octubre. Con motivo del 496 aniversario del Descubrimiento de 
América, el licenciado Guillermo Díaz Romeu, dio la conferencia 
“¿Conmemoración o celebración del V Centenario del Descubrimiento de 
América?”. 

3.4 10 de noviembre. La Fundación para la Cultura y el Desarrollo y 
nuestra Academia efectuaron una Mesa Redonda sobre “La personalidad y 
obra del licenciado José Mata Gavidia”, como acto de homenaje al 
distinguido Miembro Numerario de la Academia, recientemente fallecido. 

3.5 9 de febrero. Evolución histórica de las enfermedades 
nutricionales en Guatemala,fue el discurso que el doctor Carlos Tejada 
Valenzuela presentó al ingresar como Académico Numerario. La respuesta 
la dio el doctor Carlos A. Bernhard Rubio. 

3.6 9de marzo. Conferencia del licenciado Miguel Alvarez Arévalo, sobre 
“Algunos datos para la historia de la Semana Santa en Guatemala”. 

3.7 27 de abri. La académica correspondiente, doctora Marion Popenoe 
de Hatch, dio la conferencia “Investigaciones sobre Kaminaljuyú/San Jorge: 
Resultados e interpretaciones”. 

3.8  8de junio. Se recibió como Académico Correspondiente al doctor Jan 
de Vos, que presentó como trabajo de ingreso “El encuentro de Comitán: 
Primer ajuste territorial entre México y Guatemala (1528)". 

3.9  25de Julio. El último acto de este período se efectúa el día de hoy, en 
conmemoración del 465 aniversario de la fundación de la ciudad de Santiago 
de Guatemala y del 66 aniversario de esta Academia. Puntos importantes del 
programa lo constituyen el discurso del presidente saliente, licenciado 
Carlos Alfonso Alvarez-Lobos V.; la conferencia de la licenciada María del 
Carmen Deola T. de Girón, titulada “Consideraciones acerca del Libro Viejo”; 
entrega del levantado de texto de la obra Viaje a América Central 
(Yucatán y Guatemala) de Arturo Morelet, Serie Viajeros Vol. No. 2; entrega 
de Diploma de Reconocimiento al doctor Jorge Luis Arriola, por su valiosa 
labor como editor de publicaciones de la Academia; toma de posesión de los 
miembros de la Junta Directiva (1989-91); palabras del Presidente entrante, 
licenciado Jorge Luján Muñoz, y entrega de constancias de sus cargos a los 
directivos salientes. 
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4. BIBLIOTECA 


Se ha continuado con el proyecto de organización, clasificación y 
catalogación del material bibliográfico de la Academia hecho en 
computadora. 

Por iniciativa y gestiones posteriores del ex-presidente de la Academia, 
ingeniero Jorge Arias de Blois, la UNESCO otorgó la cantidad de US$.15,000 
= Q.40,500.00, como contribución financiera destinada a la compra de 
publicaciones para la Biblioteca de la Academia, dentro del Programa de 
Participación 1988-89. Para una mejor selección de las adquisiciones la 
Junta Directiva nombró una comisión integrada con los académicos Jorge 
Arias de Blois, Jorge Skinner-Klée, Luis Luján Muñoz e Italo Morales Hidalgo, 
con el objeto de que la asesore sobre el particular. 

El fondo de la Biblioteca se ha venido enriqueciendo e incrementando, 
especialmente por medio del canje establecido con instituciones nacionales 
y extranjeras. 


SA PUBLICACIONES 


Durante este período se hicieron circular el tomo 61, 1987 de la revista 
Anales y la obra Ensayos sobre historia del arte en Guatemala y 
México, del académico correspondiente Heinrich Berlin. 

Se levantó el texto de la obra Viaje a América Central (Yucatán y 
Guatemala), por el etnógrafo francés Arturo Morelet, Serie Viajeros Vol. II, 
con edición, prólogo y Addenda del académico numerario, doctor Jorge Luis 
Arriola. 

En imprenta se encuentra la revista Anales, tomo 62, 1988. 

En preparación está El Libro Viejo, edición preparada por el 
académico numerario, doctor Carmelo Sáenz de Santa María. Esta obra será 
impresa con la colaboración de la Comisión Interuniversitaria Guatemalteca 
del V Centenario del Descubrimiento de América. 


6 DONACIONES 


Con fines de extensión cultural se han continuado obsequiando varios 
lotes de publicaciones disponibles editadas por la Academia, a diversos 
centros educativos, bibliotecas e instituciones del país y del extranjero. 


7. CORRESPONSALIAS 


En cumplimiento de los acuerdos mutuos de corresponsalías, en sesión 
del 4 de agosto, se aprobó nombrar Académicos Correspondientes de esta 
Corporación a los Académicos de Número de la Real Academia de la Historia, 
Excmo. Sres. D. José Antonio Rubio Sacristán, D. Vicente Palacio Atard, D. 
Eloy Benito Ruano y D. Antonio López Gómez; y el 6 de julio, recién pasado, a 
los Académicos de Número de la Academia Nacional de la Historia de 
Argentina, doctores Néstor Tomás Auza y César A. García Belsunge. 


8 VI CONGRESO VENEZOLANO DE LA HISTORIA 


En representación de nuestra Academia el miembro de número, 
licenciado Jorge Luján Muñoz, participó en el VI Congreso Venezolano de 
Historia, que tuvo lugar del 23 al 29 de octubre, en Caracas, Venezuela, 
habiendo presentado una ponencia titulada “Los partidos políticos en 
Guatemala y en Centroamérica desde la independencia hasta el 
rompimiento de la federación". 
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a  DICTAMENES 


Se rindieron diversos dictámenes y consultas que le fueron solicitados 
en materia de su especialidad. 


10. FALLECIMIENTOS 


Durante este periodo fallecieron los distinguidos académicos 
numerarios D. José Mata Gavidia (24 de septiembre de 1988), D. León Bilak (5 
de enero de 1989) y D. Ernesto Viteri Bertrand (8 de enero de 1989). El 
académico correspondiente D. William R. Swezey, falleció el pasado 9 de 
junio. 

Nuestra Academia expresó sus sentidas condolencias a sus estimadas 
familias por tan irreparables pérdidas. 


11. OTRAS ACTIVIDADES 


11.1 Se nombraron a los miembros de número, licenciada Ida Bremme de 
Santos e historiador Manuel Rubio Sánchez como Representantes Titular y 
Suplente de la Academia, ante el Consejo Nacional de la Cultura, creado 
según Acuerdo Gubernativo número 502-88. 

11.2 Se propuso para el certamen anual QUETZAL DE OFO APG, la obra 
Aspectos socioeconómicos del traslado de la ciudad de Guatemala 
(1773-1783), escrita por la académica numeraria Cristina Zilbermann de 
Luján y publicada por esta Academia dentro de sus Publicaciones 
Especiales. 

113 Con resultados satisfactorios, por segundo año consecutivo la 
Academia participó en la Exposición-Venta del Libro Español y 
Guatemalteco, organizada por la Embajada de España y el Instituto 
Guatemalteco de Cultura Hispánica. Dicha actividad se realizó del 2 al 8 de 
noviembre en la antigua residencia de la Embajada de España. 

114 Del 24 de octubre al 23 de noviembre se declaró apertura de 
postulaciones para académicos numerarios y correspondientes. Para 
numerarios se recibieron, en su orden, las del licenciado Rolando Roberto 
Rubio Cifuentes, doctor J. Ramiro Rivera Alvarez, doctor Alfredo MacKenney 
F., licenciado Guillermo Diaz Romeu y licenciado Oscar Haeussler P.; y para 
correspondientes las del doctor Jan de Vos Van Gerven y licenciado Stephen 
R. Elliott. 

11.5 A iniciativa del académico D. Manuel Rubio Sánchez, esta Academia 
invitó al Ministerio de Cultura y Deportes, Consejo Nacional para la 
Protección de La Antigua Guatemala, Municipalidad de la Antigua 
Guatemala, Casa de la Cultura de La Antigua y al Centro de Investigaciones 
Regionales de Mesoamérica (CIRMA), para que integren una Comisión 
encargada de celebrar los doscientos años de fundación de la Ciudad de La 
Antigua Guatemala. 

11.6 A petición del señor alcalde de la Ciudad de Guatemala, D. Alvaro Arzú, 
la Junta Directiva propuso los nombres de los académicos numerarios D. 
David Vela Salvatierra, D. Luis Luján Muñoz y D. Manuel Rubio Sánchez, como 
candidatos para “Cronista de la Ciudad”. 


Ciudad de Guatemala, 25 de julio de 1989 
Atentamente, 


Manuel Rubio Sánchez 
Primer Secretario. 
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